O A 
dde : Ao i 


> 
SD 
' » , y A A 
q E E 


pue 





a __——————— 








Sito 


ws presented to iD 
| Le brary of he 
, ( , k ( ) . 
Hragal Sl ES Loca 


A 




















um A A e A a a A NA SU a a AP a E a o e A AY de os A Sy — SS AA —— —BA— AS 





a 








CA 


10] 








NI / GENERAL 
e po S 
Alb N IBR 
NE ! f Y 
Y se 
REA | 
DE LA m5 


UNIVERSIDAD DE CALLE, 


O REPERTORIO DE INSTRUCCION PÚBLICA, HUMANIDADES, 
LITERATURA, FILOSOFÍA 1 CIENCIAS MATEMÁTICAS, FÍSICAS, MÉDICAS, 
LEGALES, POLÍTICAS 1 SAGRADAS. 


—— —9-9-9-09- O O-0-D-0 Dn 


PERIÓDICO OFICIAL DE LA UNIVERSIDAD, DESTINADO AL FOMENTO ICULTIVO DE LAS 
CIENCIAS, LA LITERATURA I LA INSTRUCCION PÚBLICA EN CHILE, 


Segun To crdenado por disposiciones supremas, esta publicacion se hace (por cuadernos o entregas mensuales, seis de la 
cuales forman un tomo al fín de cada semestre, con su respectivo Índice jeneral de Iaterias) bajo las inmediatas 
órdenes del Rector de la Universidad, por un Miembro ds ésta, especialmente encargado de su direccion, 








TOMO XxX, 


Correspondiente al primer semestre de 1862, 














SANTIAGO, 
IMPRENTA DEL FERROCARRIL. 
1862. 
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No "T. ENERO DE 1862. Tomo XX. 








UNIVERSIDAD DE CHILE.—Su personal al principiar el 
año de 1862. 


Patrono—El Exmo. señor don José Joa-] Secretario jeneral que autoriza sus 
quin Perez (a). acuerdos. 
Vice-Patrono El Itmo. señor Obispo de| Decanos de las Facultades: 
la Serena, Dr. don Justo Donoso (b). El señor don José Victorino Lastarria—.De 
Rector—El señor don Andrés Bello. | la de Filosofía + Humanidades (d). 
Vice-Rector—El señor don Francisco de|El señor don Francisco de B. 5 lar —De la 
Borja Solar (c). de Ciencias Vatemáticas 1 Físicas (e). 
Consejo —Se compone del Rector, de los El señor don Lorenzo sazie—.De la de 
cincv Decanos de las Facultades, de dos| MM dicina (f). 
Conciliarios nombrados por el Gobierno, El señor don José Gabriel Palma— De la 
que lo son actualmente dun lenacio| de Leye: i Ciencias polí icas (9). 
Domeyko i don Santiago Prado, i del| El señor don José Manuel Orrego—De (a 








(a) El Presidente de la República es el Patrono de la Universidad, no por eleccion 
de ésta, sino por el ministerio de la lei. 

(b) El Ministro de lístado en el departamento de Instruccion pública es el Vice-Pa- 
trono, lo mismo que en el caso anterior. 

(c) Como Decano mas antiguo, por el ministerio de la lei. 

(d) El Decano de Humanidades tiene anexo el cargo gratuito de Director le la Bi- 
bitoteca Nacional de Santia,o, 1 al mismo tiempo la especia! comision de promover el 
adelanto i mejora de la seccion de Bellas. Artes, creada en la Delegacion Universita= 
ria por decreto supremo de 30 de agosto de 1853. 

(e) El Decano de Matemáticas tiene anexo el cargo gratuito de Director del 
Museo Nacional de Santigo. Este establecimiento tiene ademas un director i un sub- 
director científicos, especi Imente encargados de su conservacion i mejora. 

(£) El Decano de Med: cina tiene anexo el cargo gratuito de Protomédico del Esta» 
do, es decir, la presidencia del Tribunal de Medicina en Chile. 

(g) El Decano de Leyes tenia en otro tiempo anexo el cargo gratuito de Director 
de la Academia de leyes i práctica forense; pero en la actualidad no existe esta Acade= 


mia, habiendo sido sustituida por una mera clase, de las varias que pertenecen a la 
Delegazion Universitaria: 


, ANALES—ENERO DE 4862. 
de Teolojía í Ciencias Sagradas (h). | Profesores, i clases que desempeñan: () 


Vice-Decanos delas Facultades: (1). [El señor don Miguel M. Giiemes- -Prác- 
Elseñor don Rafael Minvielle— De Hu-| tica forense, Derecho penali Código dz 


manidades. MÍN $, 

El señor don J. Vicente Bustillos —De|El señor don Rafael Fernandez--Derecho 
Matemáticas. Canónico. 

El señor don F. Javier Tocornal—De Me-|El señor don Enrique Cood=-- Derecho civil 
dicina. chileno. 

El señor don Melchor Concha i Cerda—.De a señor don Cosme Campillo-- Derecho ro- 
Leyes. MANO. 

El señor don José Miguel Arístegui— DelEl señor don Santiago Prado--Derecho 
Teolojía. internacional ¿ comercial, 

Secretario jeneral—El señor don Miguel |El señor don Jorje 2.2 Huneeus— Derecho 
Luis Amunátegui. administrativo 1 constitucionel chileno. 
Secretarios de lag Facultades (3): El señor don Ramon Briseño--Derecho 

El señor don Ramon Briseño—De la 1.P | natural. 
Facultad (k). El señor don Juan (G. Courcelle de Se- 


El señor don Ignacio Domeyko— Pela 2. 9 |  neuil-- Economía política. 
El señor don F. Javier Tocornal—De la 3.4 [El señor don Ignacio Valdivia--A/ébra 
Jl señor don Miguel M. Gúemes—De| superior 1 Jeometría descriptiva. 
la 4? El señor don Francisco de B. Solar--T0- 
El señor don Zoilo Villalon--De la 5.* | pografíai Jeodesa.. 
Delegado Universitario--l señor don|El señor don Cárlos G+. Moesta--Astrono- 
lenacio Domeyko. mía 3 Cálculo diferencial e integral. 
Sub-Delegado--El señor don José Zégers| El señor don Estévan Chamvoux--Me- 
Recasens. CÓNICA, 








(h) El Decano de Teolojía tiene anexo el cargo gratuito de Director de la Academia 
de Ciencias Sagradas. 

(1) Por el ministerio de la lei, son Vice- Decanos de las respectivas Facultades los 
miembros mas antiguos que no tengan actual impedimento para desempeñar este cargo. 

(3) El Secretario jeneral tenia anexo el cargo de director de los Anales; pero desde 
octubre de 1853 se le exoneró Je él, confiriéndose a don Ramon Briseño, quien se prestó 
acjercerio mediante una compensación extremadamente módica que, de fondos de la cor- 
poracion, se le da miéntras se dispone otra cosa en la lei orgánica de la Universidad que 
trata de reformarse, Nada seria mas justo que el dotar competentemente esta direc- 
cion, si se atiende a la gran diferencia de trabajo que ella supone respecto de la del 
Monitor de lus escuelas primarias, por ejemplo, ia que esta última se tiene asignado un 
sueldo anuul de mil pesos. 

(k) No sabemos por qu nbinjió el art. 4.2 de la lei de 19 de noviembre de 
1842, nombrando Secretario interino a este individuo, cuando la eleccion de la terna i 
sm presentacion al Gobierno se hizo por la Universidad en la forma legal acostumbrada. 
La Facultad de Humanidad+s elijió la terna, cuyo primer lugar ocupaba el señor Bri- 
seño, el 28 de diciembre de 1855; a los pocos dias se puso en conocimiento del Patro» 
no, éste no vino a resolver hasta el 39 de enero de 1856, haciendo arbitrariamente, 
esto es, contra la Jeii la costumbre, el nombramiento de interino. Con este carácter 
permanece hasta ahora el referi lo Secretario. 

(1) Tampoco sabemos, ni por qué se haya suprimido la importantísima clase de “teo- 
ría de la lejislacion universal i del derecho público”, ni por qué haya dejado de plantear- 
se hasta la fecha la otra no ménos importante de “literatura enperior”, la cual ha sido 
mandada establecer por dos supremos decretos, uno de ellos de 7 de diciembre de 1858" 


PERSONAL DE LA UNIVERSIDAD. 5 


El señor don Cárlos Gilquin—Dibujo de| ornamental i Estaluaria. 


máquinas. El señor don Luciano Hainault--Arqu- 
El señor don Luis Larroque--Esplotacion|  tectura. 

de minas. Director de los Anales--El señor don 
El señor don Adolfo Ballas- - Puentes, cal-| Ramon Briseño, 

2adas i caminos. Tesorero--El señor don Juan de Dios Fer- 
El señor don Rodulfo Armando Philippi-- nandez Gana. E ' 

Ra atra Bibliotesario--El señor don Máximo 

Gainza. 


El señor don Anjel 2.2 Vasquez--Quími- e 
ca orgánica? Farmacia. Escribientes : 1Se 

Don Francisco Valdivieso«-De la Secreta- 
rán jeneral. 

Don Francisco J. Mendez--De la de Hu- 


El señor don Ignacio Domeyko-- (Química 
jeneral, Metalurjía, Química analítica, 
Fisicui Mineralojía. 


manidades. 
El señor don Vicente A. Padin-- Anatomía y 4 
E Ad Don Francisco S. Perez--.De la de Medi- 
¿ Fisiolojía. a 
cina. 


El señor don Lorenzo Sazie-- Pa a 1 Z 2 
e e azio-- Patolojía 1 Don José María Unda--De la de Mate- 
Clínica externas. 


áticos 
El señor don Juan Miquel--Patolojía ¿| Da Peña Arcaya--De la de 
Clínica internas. Leyes. 
El señor don Pablo Zorrilla--Disecciones|[Don S. Oswaldo Renjifo--De la de Teo- 
anatómicas. lojía. 
Yl señor don Alejandro Ciccarelli-- Pinturo| Bedel--Don Félix Leon Gallardo. 
¿ Dibujo. Auxiliares del Bedel--Don Miguel Mar- 


El señor don Augusto Francois--Escultural  telidon Meliton Padilla, 


Miembros de número universitarios, por órden de antigiiedad (UU). 
FACULTAD DE FILOSOFIA I HUMANIDADES. 


El Sr. D. Andrés Bello—N. (Rector desde! El Sr. D. Francisco Vargas Fontecilla—N. 
la fundacion dela Universided.)| “ “ “ Miguel L. Amunátegui—E. (Se- 


“ce “ José Francisco Gana—N. cretario jeneral. ) 
se “José Victorino Lastarria— N.| “ « “Máximo Argielles—E. 
(Decano actual). | “€  “ Diezo Barros Aranz—L. 
“ “ “Rafael Minyielle—N. « « “ Domingo SBanta-María-—L. 
“ “Juan Enrique Ramirez—N. | «“ “ Joaquin Blest Gana—E. 
“ “ “ Domingo E. Sarmiento—N. “ “ “ Santiago Prado—N. (Conciliario 
e “ Antonio Varas—N. actual.) 
6 Vicente Y. Lopez—E. « « « Juan 6. Courcelle de Seneuil —E. 
“ “Ramon Briseño—Y. (Secretario)| ““ “ Gregorio V. Amunátegui—E. 
“ « “ Cárlos Riso Patron-—N. “ «  “ Enrique Cood—E. 
1“ Aníbal Pinto—=N. «cs «“ Pio Varas Marin—E. 
“€ “ Alejandro Reyes—N. «ce « Justo Florian Lobeck--E. 








(1) Los miembros de número pueden distribuirse en tres clases. A la primera perte- 
necen los graduados de Doctor en la antigua Universidad de San-Felipe, a los cuales, 
por este solo hevho, se consideró miembros de la actual al tiempo de su instalacion. A 
la segunda, los miembros que lo son por nombramiento del Gobierno. A la tercera, los 
que lo son por eleccion de las respectivas Facultades, aprobada por el Gobierno. 

Para que pueda distinguírseles en la precedente nómina, se marcan: los de la pri- 
mera clase con la letra D, los de la segunda con la 2Y, i los de la tercera con la P. 


6 ANALES-—ENERO DE 1862. 


El Sr. D. Alberto Blest Gana—JL. El Sr. D. Marcial Gonzales—E. 
Hai 26 plazas ocupadas; por ocuparse, una por D. Guillermo Blest Grana 1 Otra 
por D, Manu] Carrasco Albano; quedan solo 2 para nombramiento del Gobierno. 


FACULTAD DE CIENCIAS MATEMATICAS I FISICAS. 


El Sr. D. José Alejo Bezanilla—N. ElSr. D. José Zésers Montenegro==N. 
«“« «José Vicente Bustillos—N. « « (“ Amado Pissis--N. 
«6 «e IS 


* Tenacio Domeyko—N. (Actual| “ “  “ Santiago Tagle--N. 
secretario, conciliario 1 delega-! “ “ “ Cárlos Guillermo Moesta-=-N. 


do universitario.) «“ « “ Francisco Fierro--E. 
« « «“ Claudio Gay—N. ««“ «“ Anjel2.2 Vasquez--E. 
y 
“ « «“ José Antonio Guilizasti—N. «“ “ “ Manuel Salustio Fernandez--E. 


« «  <« Vicente Larrain Espinosa—N, | “ “ “ Rodulfo Armando Philippi--E. 
«« « Francisco de Borja Solar—N.| * “ “ Ignacio Valdivia--E. 





(Decano actual.) “ «“ <“ Gabriel Izquierdo--E. 
e“ c “ Julio Jariez—N. “ «“ “ Lws Gorosti:ga--E. 
«“ “  “ Antonio Ramirez—N. “« “  “ Eulojio Allendes--E, 
«“ « <« Prancisco Velasco—N. “ “  “ Daniel Barros Grez--E. 


«« « José Basterrica—N. 
Hai 24 plazas ocupadas, 1 una por ocuparse por D, Ramon Picarte; quedan 5 para 
nombramiento del Gobierno. 





FACULTAD DE MEDICINA. 


El Sr. D. Tomás Armstrong--N. El Sr. D. Pelegrín Martin--N. 
“ «  “ Guillermo C. Blest--N. «“ « “ Francisco Rodriguez--N. 
«“ «“ «“ Agustin Nataniel Cox —N. “ « <“ Joaquin Aguirre- E, 
“ « “ Lorenzo Sazie—N. (Decano ac-| “ “ “ Juan Mackenna--E. 
tual.) «4 « «Víctor Pretot--BE. 
« « «TE, Javier Tocornal—N. (Secre-| “ “ “ Estanislao del Rio--E, 
tario actual.) UE NARAmon Elouero--B. 
“4 «  « Tidefonso Raventós—N. « « «Rafael Wormald--E. 
“« «“ Joaquin Noguera—N. “«“ “ Juan José Bruner--E. 
“«“ « Emilio Veillon—N. «“ « « P, Eliodoro Fontecilla-=X. 
“ « “ Pedro Hertz—N. “ «  “ Guillermo Golschak--1. 
“e “Juan Miquel—N. “ “ <“ Miguel Semir--E. 
“4 4 « Vicente A. Padin--N. “« « Jorje Petit--N. 


“ 4  “ Antonio Torres--N. 
Hai 25 plazas ocupadas; quedan 5 para nombramiento del Gobierno. 


FACULTAD DE LEYES I CIENCIAS POLITICAS. 


El Sr, D, José Gabriel Palma--D. (Decano El Sr. D. Melchor de Santiago Concha i 


actual.) Cerda--N. 
“ Juan Agustin Luco--D, “« « “ Miguel María Gúemes-=N. (Se- 
“ José Santiago Kodriguez--D, cretario actual.) 
“José Alejo Bezanilla--D. “ « “ Gabriel Ocampo--N. 
“ Diego José Benavente--N. y 4“ Manuel Antonio Tocornal--N. 
' Andrós Bello--N. (Hector. ) lua Manuel Camilo Vial--N, 
'* Manuel Carvallo--N. “ «€ “ Pedro F. Lira--N. 
“4 4 “ Manuel Jorú Cerda-=-N. “4 «“«  «“ Pedro F.rnandez Recio--E. 


“ M 


“ Juan Manuel Cobo--=N. «“« “José Eujenio Vergara»-1. 





PERSONAL DE LA UNIVERSIDAD. z 


El Sr. D. Pascual Solis Obando--Y. El Sr. D. Waldo Silva--E. 
« «  «“ Erancisco Vargas Fontecilla--E.| “ “ “ Santiago Prado--E. 
“ “  “ Domingo Santa- María--E. “ “  “ Melchor Concha i Toro--E. 
“ « <“ Antonio Varas--E. “ “  “ Enrique Tocornal-—Í. 


“« “  “ Rafael Fernandez Concha--E. 

Sin contar 4 de la antigua Universidad de San-Felipe, porque esas no tienen suce- 
sion, hai actualmente 22 plazas ocupadas; por ocuparse 2, una por D. Enrique Cood 
¡otra por D. Evaristo del Campo; de consiguiente, quedan 6 para nombramiento del 
Gobierno. 


FACULTAD DE TEOLOJIA 1 CIENCIAS SAGRADAS. 


El Sr. D. José Miguel Arístegui--N. El Sr. D. Joaquin Larrain Gandarillas--N. 
“ R.P. Fr. Domingo Aracena—N. « “4 liiguel María Giiemes--N. 
““ Ttmo. Obispo dela Serena, don Justo] “ “* “ Manuel Valdez--N. 
Donoso—N. “ce “ Zoilo Villalon--N. (Secretario 
“* Ttmo. Obispo de la Concepcion, don Jo- actual.) 
sé H. Salas—N. “ “ “ Manuel Antonio Valdivieso--K. 


“* Ttmo.i Rvmo. Arzobispo de Santiago, | “ “ “ José Dolores Villarroel--E. 
don Rafael Valentin Valdivie-| “:“ “ Joaquin Pacheco--E. 
so—N. (Fué el primer Decano| “ “ “ Mannel Solovera--E. 


de la Facultad.) “su “ Jorje Montes--E. 
“Sr. D. José L. Víctor Eyzaguirre—E. |“ “ “ Cárlos Emilio Leon--E. 
“ «  “ Pascual Solis Obando—1, “ «  «“ Casimiro Vargas--E. 
“ « “ Ramon V. Garciía—H. “E. P. Fr. Agustin Corvalán--E. 
“ “  “ Francisco de Paula Taforó—E. “ Sr. D. José Ramon Astorga--E. (Se- 
“« “ José Manuel Orrego —E. (Deca- cretario suplente.) 
no actudl.) “ « <“ Blas Cañas --E. 
“ “ “ Federico Errázuris—E. “ “ “ Mariano Casanova--E. 
“R.P. Fr. Joaquin Ravest--E. “ «  «“ Estanislao Olea--E. 
“ Sr.D. José Santa-Ana—--E. “ “ “ Leon Balmaceda--E. 


En esta Facultad está completo el número de 30 plazas. 
Miembros honorarios o corresponsales de la Universidad de Chile. 
FACULTAD DE EUMANIDADES. 




















NOMBRES DE LOS MIEMBROS. SU RESIDENCIA, 

PISADO Bo O O Quillota. 

E € € Arlioce manco o o o. 0 e Paris. 

o e. 4 man Marea Crianza 1019 oe República del Plata. 

OLE MEN Inglaterra. 

Mara ara e Sevilla. 

ascuas España. 

“ s <“ José Joaquin de Mora . . . . . Td. 

“ “ “ Buenaventura Marin... . . . Santiago de Chile. 


AEB edrorBablolOriz Estados-Unidos. 
FACULTAD DE MATEMATICAS. 


ESO Teod CUA Coquimbo, 
AN Id. 
Re derico cid a Id. 


SA Guallermo ETA Qee... 1. y Td. 


S ANALES-—ENERO DE 4862. 


NOMBRES DE LOS MIEMBROS. 


e e A —— 


El Sr. D. Nicolas Naranjo. 

A AAA a SIS 
“ Jorje Schytte . 

“ “Dr. Fonck 

D. Guillermo Frick. 

“ Guillermo Doll. 

“ Luis Landbeck. 
ARA TRomas Co0d: 

Nicolas Piérola. 

Juan Manuel Gilliss 
Cárlos Lambert. 

* Guillermo Bollaert. . 








193 Cc 


« 199 


e“ “6 “Juan Diego Van-Tchudi. . 
“ “Dr, Ernesto de Vibra (m). 


193 149 (94 


TN WA Sturmo 
“  «“ D, Cárlos Scherzer. 
e Aléxis Berrey . 





SU RESIDENCIA. 


Coquimbo. | 

Ia. 
Magallanes. 
Puerto-Montf. 
Valdivia. 

Ta. 

Id. 
Valparaiso. 
Lima. 
Estados-Unidos. 
Lóndres. 

Id. 

Viena. 
Baviera. 
Id. 

Viena. 
Dijon. 





FACULTAD DE MEDICINA. 


El Sr. D. Juan Valderrama . Serena. 

«“  <« “ Pedro Fischer . Talca. 

“4 “ “Tr Javier Villanueva. Valparaiso. 

“4 « “ Guillermo R. Ancram. . Ia. 

PES ad Passaman. Lima. s 
dh Augusto Teodoro aa Td. 

«“ « 4“ Cárlos Leiva. Coquimbo. 

FACULTAD DE TEOLOJIA. 
El Timo. Obispo de Cartajena, don Pedro An- 


tonio Torres 


17 


P. Bernardo Parés. 


Nueva- Granada. 
Santiago de Chile. 


Miembros de número fallecidos desde la instalacion de la Universidad 
hasta la fecha. 


FACULTAD DE HUMANIDADES. 


El Sr. D.J 


el primer Decano de la Pacutad)| “ “ 
“ Cárlos Bello —N. 2 
Bello--N. Ao 
Ventura Cousiño —N. Eres 
“ Mariano de Egaña--N, 


$“ Anta 


l primer Secretario de la Fa- 
4 « 


¡o García Keyes--N, (Publ 46 5 
| 


( pS 


(m) Es bar: 


el Dr. que «igae 
l 


¿6 Miguel dela Barra--N. (Fuéll Sr. D. Francisco G. 


Tuidobro-=N. 

Manuel Talavera--N, 

“ José Joaquin Vallejo-=N. 

“ Luis Antonio Vandel-Heyl--N. 

“ Ventura Blanco--N, (Fué el se- 
gundo Decano.) 

“ Sulvador Sanfuentes.--N. (Fué el 
tercer Decano.) 

“ Juan Bello,--E. 





m, director de la célebre sociedad de Historia Natural de Nuremberg; 
Sturm, es Secretario de la misma sociedad. 


PERSONAL DE Lá UNIVERSIDAD, 9 
FACULTAD DE MATEMATICAS. 


El Sr. D. Santiago Ballarna--N. 'El Sr. D. Simon Molinare--N. 

“ 6 «“ Andres Antonio de Gorhea--N.| “« “ “ Agustin Olavarrieta--N. 
(Fué el primer Decono de la; “ “ “ José Gandarillas--E. 
Facultad.) “ « <“ Augusto Charme--%. 

« « “Francisco G. Huidobro--N, “ “ Francisco Puente-—N. 


FACULTAD DE MEDICINA. 


El Sr. D. Juan Blest--N. El Sr. D. Luis Ballester—N, 
«« “ Julio Lafargue--N, A 


FACULTAD DE LEYES. 


El Sr. D. José Tadeo Mancheño--D. | “ “ “ Francisco Antonio Pinto--N. 
“<< «“ Pedro Marin--D. « «  “ Juan de Dios Vial de! Rio--N. 


« “4 “ Pedro Ovalle i Landa--D. “« “Miguel Zañartu--N. 
“ “ “ Francisco Bello--N. “« <«“ José lenacio Zenteno--N, 
“c« “ Santiago Eshévers--N. « £  “ Antonio García Reyes--E. 


“6 <« Mariano de Egaña--N. (Fuéel| “* “ <“ Joaquin Campino--N. 

primer Decano de la Facultad.) “ “ “ Ramon L. lrarrázaval--E. 
«« « José Miguel Infante--N. «e “Juan Francisco Meneses-— D. 
« « “José Miguel Irarrázaval--N. (Fué el segundo Decano de la 
« « « José Santiago Montt--N. Facultad.) 
“ “ “ Manuel Novoa--N. “ «“ «“ Diego Arriarán--N, 





FACULTAD DE TEOLOJIA, 


El K. P. Fr. Rafael Cifuentes--D. sé Ignacio Cienfuegos--N. 
«e « «6 Francisco Alvarez--N. El Itmo. Obispo de la Concepcion, don 

« « Miguel Gaete--N. Diego Antonio Elizondo--N. 
« .  “ Miguel Ovalle—N:. « Sr.D. José Alejo Eyzaguirre--N. 
«oc «4 José María Peña—N. «(6 « Manuel Fruto Rodriguez--N. 
e « «6 Clemente Rocha —N. « « Pedro Reyes--N. 
“ «(6 Lorenzo Soto--N. « « « José Miguel Solar--N. 
w «(Francisco Briseño--N. « «José Santiago Iñiguez--N. 
« « «José María Romo--N. « «4 Vicente Gabriel Tocornal--N. 
« Sr. D. Pedro Marin--D. «  « « Francisco Puente--N. 
w («  « Pedro Palazuelos--D. «  « « Pedro Ovalle--E. 
“  «« Bernardino Bilbao--N. «uc Vitaliano Molina--E. 
4 «4 « José Antonio Bauza--N. « » « Eujenio Guzman--E. 


¿«« Ttmo. Obispo de la Concepcion, don Jo- 
Por consiguiente, el número de miembros fallecidos en este espacio de tiempo as- 
ciende a 68; de los cuales 13 pertenecen a la Facultad de Humanidades, 8 a la de 
Matemáticas, 3 ala de Medicina, 19 a la de Leyes, 125 ala de Teolojía. 


1 


1e 


10 


ANALES——ENERO DE 41862. 


NOMINA, por órden de antiguedad, de los Bachilleres ¿ Licenciados 
recibidos en la Universidad de Chile desde su fundacion hasta el 31 de 
diciembre de 1861, con espresion de la Facultad i del año a que cada 
uno corresponde, 


Don Miguel Elizalde OLA 


BACHILLERES. 


FACULTAD DE FILOSOFIA 1 HUMANIDADES. 


Años. 





Enrique Cord 1852 
“ Espiridion Cifuentes.....o.omon... 1d. 
““ Manuel Carrasco Albano......... 1d. 
“ Domingo ArteaYga...oemoocnomns... . 1853 
“ Aniceto Vergala...oo.mo...o aoconcal elo 
“ Mariano Casanova. ...oomoo. a Id 
“ Diego Antonio Martinez... . . 1d. 
MACRI as mdopunoohasooago eb 
“ Hermójenes Labbé ...comomm.oo. 1d, 
Man o iiO 
““ Rafael Fernandez Concha..... mL, 
“ Lorenzo Guzman. .......o ooo... 1d. 
Francisco Campo. vescosaocsaco: 1d. 
“Ruperto Alamos aca iesagoarst LOs 
“ Juan Pablo VargaS...cocomoomom.»»o 1d. 
“ Alejandro Carrasco........... 1d. 
«“ JoséGabriel Palma Guzman... 1d. 
““"Bedro Montesa racsncacconodopsnas 1d. 
“ Belisario Henriquez.....oomoomm.oo id. 
“ Abelardo SotomayoT.....om. ..».. 1d. 
Juan Mendo ato aaron 
“ Rodulfo OportUS....omoomenrooo... 1d, 
“ Manuel Eulojio Vasquez......... 1d. 
“ Espiridion Garrido.....o.oooo.... 1d. 
“ Vicente Beyen;.oioosmotsránccionoo» 1d. 
ITA A AO 1d. 
“ Rafael 2.2 Muñoz... ...o.oo..» id. 
“ Ramon Cerda. +... cadrannto neo 1d. 
IA ls TI id. 
ETPPO VALIVIPRO osorno noo dio» E 
* José Antonio Lecaros. . 1d. 
O SO AOS 1d. 
AOS ANO oa o 1d, 
“ Juan José de la Cerda......om.o.. 1d, 
“ Donato Morel........... id. 
“ Domingo Munilla. ....ommoommo.... 1d, 
“ Baldomero Pizarro.......oo....... 1d. 
“ Domingo Urrutid...oomorooomooo... 1d, 


José Bernardo Lir2.....como....... 
JUOYE ERA 0000 00.0 saVoda 
Melchor Concha 1 Toro...... e 
Baltazar Sanchez...coscosacoon coso 


“ José Nicolas Hurtado...... ...... 
NaCl O 
“ Jorje 2.2 Huneeus 2... US 
“ Mariano Elias Sanchez........... 
SAO SO norvvacooVauos 
“ Nicanor Letelier....oo.mo.oos. 507 
“ Manuel Domingo Brav0........». 
“ Domingo Fernandez Concha... 
Ramo MA 
“ Pedro Matus..... Aenao EI 
Tao Bess OSDoooS ERSObaS 
“ Antonio Gundian...... SS POOSOCiÓS 
“ Manuel Amunátegul ...ooocoo.». 
rado MI dulisno:s 
Sao o? VA oro s.nooornoconuna 
“ Emigdio GUCrTA....ooomoo.. 50000 día 
TOA 
“ Miguel Cuadra....oo.omo..o OO 
“ Mivuel Fernandez....... 5005 00 
“Gabe Mid ad 
“ Juan de Dios Morandé.......... 
“ Lindor CastillO.......... MO cÍOdd 4 
“ Wenceslao Diaz... ...»ooomomsoso 
Macario Vial voo mo 008 ass 
“ Cárlos García Huidobro......... 
IR DITA POSO 8 
“ Adolfo Valderrama...........»... 
DAMA AE os 
“ Santiago Cumplido. ......oooo.s. 500 
ADAOn CITUCOTEI 0.0... 0000 
“ Aristodemo 2.2 Mardoneg.... 
“« Pedro Juan Solar....... PO , 
4 


Francisco S. Donos0.............. 


Años. 





«+... 1850/Don Marcos 2.2 Donos0......oo.om 1853 
“Juan Abalos.....ooo.o. AN HN 


1854 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
id. 
id, 
id. 
1d. 
id. 

1855 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
id. 
id, 
id. 
1d. 


Don Miguel Barra i Lira.............. 1855|Don Pedro José Gorroño....... 


113 


113 


«e 


PERSONAL DE LA UNIVERSIDAD. 


Años. 


Juan Bautista Mendes. .....o..... 
Adolfo Domingo FavrIy.....m..ooo 
Miguel Eliodoro Silva........... 
Santiago Cortimez. ....... o..... 
Juan lenacio Leon.......omooo.o.. 
Benjamin Berelta. ooo onssscoos 


“ José Sandalio Leteller............ 


Abdon Carrasco1DiaZ.....oomo.. 
José Antonio ZÚÑIZA....cmomoo.oo. 
Cárlos Casanueva...oo.o.oooooo...o 
Benjamin Navarrete.....omoo.o... 
Roscado Oia esoo 
¡Ramon Barros Uco. o... ...... 
SANA aca oae adas 
Caso (Gemini ooovosonobonacoasaod 
anos coa ae 
Tadeo Gandarillas........oooomos.. 
Daniel Cádiz .......... 
JOA QUIAlaydd eacaciosaa 
JoserAmtomio tac ccanssanoraoio 
Carlo Sanchez cono vonadccoao dass 
ESariial 1D Eno oodddo Lp OLbbdOOe 
Márco Antonio Gundian......... 
3ilo ILouedecios ceocoboo oe AOs: 
Javier García Huidobro.......... 
Eulojio Altamirano..... ooo... ».. 
Baldomero ras aaa 
Diego Donoso ...... 
Ricardo bare deso ecaaas canales 
Miguel Cruchaga....ommmommosm.>.. 
David Campusan0....oocoocncoonos 
Jato LV REe sesoduoadOsnTor peas 
Manuel ZañartU.....ooooocsononioss 
INEA ONO Vo be colono duSU OSOS taSEO 
UR Moranaltorosiacabsoaodubnecas 
Eduardo Esquella....omonmocmmoo o. 
¡Ragara Weal6lBacscoorrtociadosar ooo 
José Tiburcio Bisquertb......o.. 
Mamerto Figuer0d...c.coromor»os 
SRT 1D) Eoceno socio BES 








Ramon Donos0....c.commosbocsesono 
Mauricio (Garcéós ..ooooommormmonanos» 
Manuel Antonio Solis Obando.. 
CamilorE. Coborvo seco esornoss 
José María Barcrlón.ocaocoo ao oa 
Diego Antonio Don0S0.....coomo. 
¡Bedro EabloUlenr e caas 
¡René Moreno moteevoaascacanoss 


10 


Ys 


le 


193 


Samuel Salamanca......como...... 
Bedro María Blvd. s.ccococinconoss 
Santiago ValdeS..ooomcnoo o... .. 
José Antonio RojAS..ocormoomomo.» 
Pedro Nolasco Aspillaga......... 
David de la Mazascococccononoosos 
Ambrosio Aldunate............ 
EndelRoduuezt casaca oleo 
Guillermo Rodriguez...oo.oo.... 
JE GO conca macndarooJonos 
Carlos nan a 
ISO AS ooo d ala O SOORBLES 
Eduardo Ochagavía....eomovcono.. 
Adrian Undurraga -..coomocomom.. 
José Antonio Gandarillas........ 
Francisco DONOSO... .oooocoronnnos 
Nicolas Antonio Nov0a.......o.. 
José del Cármen Acevedo..... 


Juan Ojelebdbocosoarpdocobop 


José del Cármea Troncoso...... 
Mar o 
Hermójenes Solar .......mo.om 
Lomas era 
Manuel García de la Huerta.... 
SACO METIA, de o bobosboas 
CODA 
AMS 
Justiniano AdroVel..occoocnsmo.. 
Manuel de la Barra...... 
Salustio. Guajardo... ceomacoononm.o 
CAL A 
Dumnzo ala coses uo po alosda 


José Antonio Tagle....oomonomm... 

MÉFTIO NOS o0 dossodactanVa pos 

HO JS ANS ococondn aLeGoUoon 

RETO AE Docotos Vecogud0s O aye 

Domingo Otaegul...ocoocoronocanos 

Federico García de la Huerta.. 
E 


José Baldomero Lalorre........ 
Paulino Ahumada..... 





Francisco Ugarte Valdes. =.... 
Emilio Concha....... dee 
Manuel Antonio MoliMa......... 
WERO Royce bnoceacaa: 
DAYA Diaz oonacosoenoanoss 
Tenacio Aldunate... cecovesonsses 
José Gregorio Argomedo...... 









42 ANALES-ENERO DE 1862. 


Años. 


Don Julian Riesco... ... ooo... 1859 Don Ramon Luis Irarrázaval .. 





..ocoo» 













S ROO VE colo ode Mo “ Diego Aurelio Argomedo ....... id. 
“ José Manuel Infante..... o... 1d. Dieso Arms tono osos UA: 
“ Máximo Gainza...... ad. E Juan Jacobo! Thompson 10: 
Miguel Trarrázayale. coo den.o. 01d. “Molentmo Arcaya ad: 
AMEOdOLO ZU O: | “ José Cárlos Irarrázaval...... ... 1d. 
““ Mateo Donoso 1 Cruz... deal, “Rómulo Gano id 
“ Bernardo Victor Illanes.. 1d. | “ José Manuel Fernandez ......... 1d. 
Moises dell PierrO...cccococosconaas 10: “ Francisco Valdivieso 1 Amor... 1d. 
Mco Cul osjcncotda oa: Ml “ Luis Bixio Biggio 1 Bernero... 1861 
SICA UA A e “ Guillermo Middleton... ........ 1d. 
“ José Manuel Eguigúren....c...o 1d. “AlEJO: ¡Palmares ondaa ale tala SEO 
“ Adrian Molina...... AA E 1d: “Belsano Ma j aaS 
“ Juan Agustin Palazuelos. ....... id. | “ Juan Nepomuceno Riveros...... 1d. 
“ José Santos Valderrama..... id. ¡ “ Miguel Taglei Arrate .io..moom.. 1d, 
“ Ramon Hermójenes Huidobro. id. “ Jerman Beza...... di secas 1 (LE 
““ Celestino Figuer0a............ 1d: “ Baldomero Herrera i Diaz...... 1d. 
“ Francisco Javier Hurtado ..... 1d. “ Francisco de Paula Freire...... id. 
Mr edro oscars RD aci ds 
“ Lujenio Ramirez....... asta: | al UA posovarcoastanocdacos MEL 
“ José Joaquin Godoy .-........ 1es E blo (COn mlosoocaodo doo novata: IL 
2 anos Correu peut con. Ma MU O 
CAOS RO tene sean a | “ José Domingo Gutierrez......... 1d. 
“Oswaldo Reno. a ose ms Carrera ae aeeas ULA: 
O mcibaro (UA o doderoo ys leal) ares | ““* Javier Arlegu)...... de0oofoosodabas tel 
“ Adonis Oyaneder.. oem. mo...» 1d. ¿Anastasio Antunes ad 
SOS A ocn canoas 1d. | LACIÓN La 
“ Manuel María Undurraga....... 1d Y“ Antonio AUS rabos po on! oo. OL 
“ Absalon Cifuentes....... Es id. Juan Bautista Ree SN Ide 
“ Victorino Salas Errázuriz....... id. “José Benito Poblete La 
“ Enrique DeputroN........... 1d. NOS UlEY IF mvlaconoo: bnvovaooe0a 10d 
“¿Manuel Domingo Ugarte id. MOI Mens oso. unes PAS 
* Olegario SotomayOT...omcoosomm. 1d. | «Teléstoro Vergara. nou 
AOL a0oe 1d. “Ramon Dominsueziis cocino 1d: 


FACULTAD 


DE CIENCIAS 


PISICAS TI MATEMATICAS. 





Años.) Años. 

Don Manuel Salustio Fernandez... 1850,Don José Benitez...coosrommmoma comomorso. 1853 
Gabriel Izquierdo.........o..... 10. “ Paulino del Barri0....... «+.e.omove» 1d. 
“ Santiago Errázuriz............ ME AO ura ME a ap ooar 

“ Maximiano Errázuriz........... id. “ Fernando Llon2................. 1856 


Don Vicente Antonio Padin 


143 


Manuel José Dominguez ....... 


1d. 


O “Mrancisco Peroziiss eao cla 

Onque Uoo liar rca no nocsocarioono 18531 “ Washivgton Carvallo....... ALSO O 
FACULTAD DE MEDICINA, 

Años. Años. 





1846|Don Isidoro COX....oomcocorsorooro ooo. 1846 


PERSONAL PE La UNIVERSIDAD. 


Don Antonio Mendibura........ ..... 


ce 


Federico Cobo ..ccocioccocononoo. 
caca lar tata 
EataciWMWMormald in arosclosa 
Cantos plcivar o ostras 
José Ramon Meneses, .o.ooo.omoo. 
Peáro Eliodoro Fontecilla ..... 
Manuel Cortez.ccoooccocciónncanos 
José Joaquin Aguirre... ...... 
Valenti Sada scada 
AO NOVO natal casatisa bles 
MUS Cao ceiacaeis 
Sos Jal. aos EU oO 
Estanislao del Rio.... 
José Manuel Leopandia........ 


UTA TOS OS ias 


Icaro 10 E bo cotda odo bORROadaS 
Onofre SotomayOl..c.mororomoo. 


AñOS. 





1847 
1348 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 


Daniel Santander...ococccorocone.. 


“ Miguel Sanhuesa....o.oococcnc. 


“Joaquin Zelayaiaancca na nocenonas 
A EAN IO ooscubcnyo bass o 
“ Adolfo Valderrama ...0.o.o.ocoon.. 
Wenceslao Da a 
“ Joaquin Baraña0..ocoocconom..oo 
terna do Bruner E 
¿* Mateo Donoso 1 Cruz. .......... 
“ Demetrio Calderom..... cc... 
PALOMA 
UN paolo JAM ocubalue EuObBOsS 
“llo. ARS. soooncnlo pabvasos ses 
CLOS a a 
4 


Olegario SotomoayOl...ooooonosmmo.. 


FACULTAD DE LEYES I CIENCIAS POLITICAS. 


Años.: 





43 


Años. 





Don Olegario Silva..ooccnoocoooc.coco. . 1898 


“ Bruno Rodolfo Silva.......o.o.... 
66 


id. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1857 
1d. 
1858 
1d. 
1859 
1d. 
1860- 
1d, 
1d. 
1d. 
(861 


Años. 





Don José Vicente Lopez......o........ 1844] Don Ramon CisterMaS...cooom..»...«. 1845 


£ 


6 


e 


e 
eS 


e 


Federico ErrázuriZ...ooooooo.oo.o 
Manuela iaa 
A O on 


* José Joaquin Pacheco. oomocoo 


Ramon Valentin García......... 
Domingo Santa-María ... 
Juan Alemparte.o.caenencononoos 


“Bernardino Opazo...o.comoo.... 


Manuel Jesus Dorrez...ocomo...o 

Virjinio Sanhuesa.....o.oooosormomoo 
) 

Amtonio Alemparte ..imo.o.o.... 


“iralael SpiMOSA.. > a ecooaoconos e. 
* Rafael García ReyeS..ocomomoomo». 


Juan Bautista Teran ........... 
Vicente Valdivieso....ocooon.o ... 


AAA ae 


Vicente Sanfuentes.....momon»i. 
sobustiano AlamoOS..oommmmoos.o. 
José Domingo Corea. ...ooo.oooo. 
Franklin Villanueva........omo ... 
Crisóstomo GatiCd...ocoom 0... 
José Antonio Bermudes........ 
Mariano Bezanilla. 0... coomonoco 
LADO Eros a as 
Mental O O 
Manuel Chaparro............o 


1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d, 
1d. 
1d. 
1d. 


1d. 


1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1845 
1d, 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 


1d. 


“ Juan Gomez Solat.cocoocococnnnns 


“ José Clemente Fúbres............ 


MEU A onocro Une abadabos 
EPA ALICE O 
14 


PEO UNA 


“ Alvaro CovarrublaS....o.ooomoso. 
“ Pedro Nolasco Ovalle............ 
113 


INE RO A oro casdordo mba 
Pedro Joaquin Borgoño......... 
Antonio Ramirez........ 
MS 
José Agustin BarroS......mo.... 
Agustin Escudero..... 
Hilario Cer 
GUSTO). NOVO vosrosonuuoccacodds 
Rafael Plaza de los Reyes....... 
Redcoon E 
MAA IES 
Anjel Agustin Toro Sencoc 
Francisco Javier Reyes.......... 
José Gregorio Mira 
Máximo Argiielles. 


e... ... 






eoncarsoo 


as ONO NOCUOOSO000S 


prnrrrrasa caos. 


EN OA SAA 
Teo A ooo dscooanS 
Pedro Nolasco Campillo......... 


José Pilar Medina. ..osooommoo.. 


id. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 


be 


ANALES—=ENERO DE 1862 
Años. 


Años. 





Don Manuel VicuNa.....mos0 eoooscoozas 1845 Don Márcos Castillo... ...coomoommo.. 1847 


66 


1 


US 


e6 


6 


4 


* Antonio Hurtade 


José Vicente AbaloS....ommo....o 
José Santos Besuald....oooosonoors 
Pedro Pablo Garcia2..o.ommococmoso 
Manuel ParreñoO.....ooocoo.o. 
Pedro Pablo Espin0Sa........... 
Juan José ValdiviesO...ooomo.o. 
Jerónimo Lazo...... 
Francisco Baeza... 
José Olegario Reyes....... 
Ricardo Portales. ...... 
José Simon Gundelach.. os 
Juan Santander esa 





..o seo... 







Pascual e 


Francisco Caballero... ..oooooooooo 
Caldo a 
Manr aaa 
Juan Rioja... ooo... S0% odpodoDO 
Juan Nepomuceno Badilla....... 
Juan de la Cruz Vargas...... 


José Ciriaco Valenzuela...... 
Juan de Dios Arlegul......o...so 

Federico Puga..... SUSO 
Francisco de Paula Taforó...... 
Juan José Velesmoro.......... is 
Felipe Avila....ooo..”o. 
Santiago Vargas... 


e eneronsoosson 


Ricardo Claro....... ado 
Manuel Silva...... adas 
José Ravest .... . es 
José Ienacio Ri0S......o.o.......o 


Trifon Salas: .....o. 
Rafael Montt 
Juan Águirre.......... 
José AguirTe....ommosso 
José Munita.. 
Fernando Solis 
Miguel Carvajal 
Juan de Mata Castro 
José María Vega... como»... 
A A RA 








Die: 
Antonio Oyvalle....... 
José Eujenio Verg: 
José a :h 
Joré María Cabezon 


Kafael Rodriguez, 


loco... ... 


Francisco Esheñique...... 


1d. 


1846 


1d. 
1d. 
1d. 
1d, 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 


1d. 


66 
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£ 


Rafael Munita...iooateos eones 
Miguel SaldiaS...coocmoo.oooo.s 
José Gabriel Navarrete......o..o 
José Miguel Gaete.....omoooo.. 
Manuel Basoalto.....omoo eosoenoco 
Antonio María Aróstegul .....- 
Ramon Sala itaases 
Francisco Ugarte....ooooocmmosmoso 


* Hijinio Hurtado.........ooo.oo.. 


Juan de Dios Cisternas....o.... 
Francisco Casanueva. s..ococonsso 
Ramon Solal....oooosoncss 
Nicanor Molinare o... eo.o.o ... 
Antonio Hurtado......ococonrscoso 
José de la Cruz CisternaS...... 
Manuel Cisternas.......oomosoocooo 
IEA Eo 00.0 e noobocoudoV9dO 
Marcos Ma 
Salvador Eyzaguirre...ooomooom... 
Rafael Moreno: ...momoo. eso loano 
Salvador Cabrera ataca 





Emigdio ita 
Avutonio VerdugO.......» ooo... 
Juana Bla 
Epifanio del CadtO........... 
Fernando, Marin enototacices 
Manuel Bilbao.......oocoomosoo»-.. 
Pedro José Carvajal.....o.oo..o 
Belisario PrietO..... o 0leenccanase 
Eulojio MartiD...o.oorosomsm.sc.>». 
José María Uxarte.. 
Antonio VallejO.....comconsornocoss 
Joaquin Fernandez Concha. ..... 
Raimundo Silva: e... oomecoc.. 
Anjel Custodio Grallo...... ono... 
Joaquin CampiMO..emcoooccromo» 
Severo Vidal....oconssoronos 
Manuel Hidal_o.... 
Juan Ienacio Montenegro. 
Valentin Tuñon.... ....o.... 
Celedonio Gonzales.. 
Manuel Recabarren....... 
Juan Guillermo Vildósola...... 
Santiago Eras mo0odonoo roo eea 


e.raoo 






..o..os 






DOC O ci a 
Diego Ramon Bankg....,... ». 
Adolfo Ihanez:.. pao 
SAntor LAVada oooaoo nacen oD 


1d, 

1d. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 

1848 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
id. 
1849 

1d. 
1d. 
id, 
id. 
id. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
1d, 


PERSONAL DE LA UNIVERSIDAD. 


Don Belisario PratS............. 
ESario Rerezossita cesorcnio ns 
“ Manuel Fernandez... ......o.... 
“ Benjamin Vicuña Mackenna... 
“ Francisco Silva....... - 
“ Santiago RojaS.....mo... » - 
“ Pedro José Valdivieso 


. . .. o... 
e. ..o.2..0..—. 
.. . o. . . . . ... 
.. ..... 


........ o... 


“ José Jesus Olmedo 
“ Lorenzo Beitia. .......... 
Calixto Antonio Hurtado. . 

Pedro Antonio Vasquez 
Juan de Dios Vergara. . 
José Dolores Moreno 
“ Ramon Dueñas 
“ Ezequiel Urmeneta 
“ José Luis Tagle 
£ 10h: Vedia, slo bro 9 a ao 
“ José Antonio Mancheño .. .. 
“ Vitalicio Lopez. . 
“ Manuel E. Ingunza 
“ Toribio Mujica. . 
“ Pablo Salas 
“ José Gregorio Bermudes..... 
“ Juan Ignacio Rojas 
“ Miguel Elizalde 
“ José Jerónimo Valderrama. ... 
“ Félix García Videla 
““ Domingo Pulido 
“ Eduardo Montes 
“ Rafael Casanova ... «ooo... 
“ Joaquin Blest Gana 
“ José Toribio Argomedo .. . 
“ Demetrio Barros 
“ José María Urqueta 
“ Francisco Javier Bascuñan. . 
“ Benjamin Campillo 
“ Ramon del Rio 
““ Antonio Franco .....- 
“ Santiago Guzman 
“ Felipe Benicio Alamos 
““ Francisco 2. Puelma. ....- 
ABETO Mo 
“ Miguel del Fierro 
Gaspar del Rio. .. . 


CI II 


.... 9... 0... 


. . .... o... 


. ... . . 0.0... 0.0... 


e... . . .... 0... 


0007 0110 0) 040.00 


...... . 


. .......». 


o... . . ...e 


OO NOOO 


Años.! 





1d. 


Don José Manuel Silva 
* Luis Echevers . 

Nicanor Ugalde. ........ 
José Ignacio Zenteno 
Abraham Siredei 


....—...o. 


e... ... 0... 
. o... . 0... 


. ..... 0... 


Alejandro Fierro 
José Alfonso 


DO 001070: 0400 
. . . . .. ..o o... 


'Amiceto Vergara 
Francisco Vergara 
Tadeo Reyes 
MA 
Hermójenes Labbé 
DiesoCavada 
Ruperto Alamos. ........ 
Rafael Fernandez Concha . : . 
Diego Antonio Martinez .... 
Belisario Henriquez ....... 
Abelardo Sotomayor. . ..... 
Rodulfo Oportus. ........ 
Espiridion Garrido............o.. 
Bernardino Piñelra.......movo.s 
Juan aca 
Mariano Aleje. ......... cDOOpODUOGO 
Rafael Muñoz 


MSN A TM 


. .. . ... o. 


Agustin Renjifo 
Manuel Renjito 
Donato Morel 
Domingo Munita 
Juan Nepomuceno del Rio . . 
Rafael Alvarado .. . 

Rosendo Armas ..... 
Raimundo Villalon . 

“ Domingo Urrutia 
“Enrique Cood.. ho. o .. 
“ Manuel Vasquez 
“ Pedro Matus 
“ José del Cármen Quezada . . . 


ooo ooorrocooaro/oVo. 


eovconsocooooo 


e... . .. ...0..«<. 


. . . .0.o....o0. 


e... .2..o....». 


16 


A 


ANALES HNURO 


Años: 





Or 


10 U sm. 


DE 


Don José Nicolás Hurtudo . . . . . 1855|Don Ramon Vergara ....... 


Nabon Castillo 


Vicente Reyes... ...... 


Lorenzo GUZMAN -..... +. + 
Antonio Gundian .....+ 
Juan Merino ......... + 


Oso ATC is 


Miguel Fernandez . .-- «+ 
Macario Vial. ........- 
Nicanor Letelier. .......- 
Ramon Cerda 0. 
Espiridion (OIE o 0 ooo 
Unos ROSA 
Juan Pablo Vargas... 
Policarpio Munizaga. ..... 
Quempio Benjamin Leon... 
Servando Jordan... .... 
Aristodemo 2. 2 Mardones . . 
Miguel Valenzuela García . . 
Suan Bautista Mendes.... . + 
Márcos 2.2 Donoso. . .....- 
Francisco Solano Donoso. ... 
Santiago Cortinez +...» +. 
José Antonio Fernandez... 
José Gabriel Palma Guzman. 


amon Barros Luco. 


« Ramon Escobar ...... 


Juan lenacio Leon ...... 
Dl ooo oo. 
Jorje 2.2 Huneeus. . .. 
Julio ZÉZerS a o aaa 
Samuel Donos0........ 
3enjamin Navarrete. .... 
Baltazar Sanchez ....... 


NS 


Mariano lias Sanchez . . 


Bernardo it... mien 


NICUnor viGal. 
Manuel Amunátegll ...-.. 
Jomilio Villegas. . ..... 


Juan Francisco Campo. ... 


Javier García Huidobro. . .. 


Eulojio Altamirano -...... 
Antonio Carmona ........ 
Máreo Antonio Gundian . 
Eulojio Lopez. .......+.. 
José Tocornal . . 

Nazario Soto . . +. 
Melquiades Valderrama. 


Miguel Gonzales. . + 


id. 
1d. 
1d. 
1d, 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1856 
1d. 
id. 
id. 
1d. 
id. 


¡dl. 


Julian Abalos... 
Jerónimo Diaz... 
Domingo ATC 
Benito Otárola 
Cabvricivida 
José Tiburcio Bisquertt. .. 
Pedro Pablo Olea. ...... 
Diego Antonio Donoso . ... 
José María Barceló ..... 
Mamerto Figueroa... 
Mauricio Garcés. mm... 
Ramon Donoso ....... 
Pedro Antonio Rojas... .. 
Miguel Cruchaga... .. ... 
Marizno Casanova... ... 
Manuel Domingo Bravo. . . 
¡Lomas Bere 
Ramon Murillo... 2. 


¿ Manuel García de la Huerta 


Santiago Cumplido ..... 
osendo OS 
Lisandro Martinez... ... 


Carlos Castellon 


Benjamin Pereira... ..... 
Celso Gazmuri e 
Francisco Ugarte Valdes. . 
Abion Cifuentes. ........ 
Abel Cuil 
Emo Concha 
JUL Blest 
¿on VEA a 0 as oo 0 
Máximo Gainza ......-. 
José Manuel Infante . . .. 


Mana Bl 


EbdornCuulos a: 
Salvador 2,9 Castillo... 
Bernardo Víctor Íllanes. . 

David Campusano...... 
José Antonio Gaudarllas. . 
Sótero /Guadian....... 
Ambrosio Montt. ...... 
Baldomero Frias. ...... 
José Santos Valderrama . . 


¿ Pedro Juan Solar... ... 


... 


Francisco Donos0........ 
Camilo Cobol o 100 A 


José Joaquin Godol....... 


Mavuel Domingo Ugarte. ... 





1860 
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Años. Años. 

Don Tolentino Arcaya........ . 1860/Don Cárlos SancheZ...ooomoo ooo como. 1881 
« Moises del Fierro...... ¿ERICA E a A 

“ Samuel Salamanca... co.os.. o AL $ Cárlos Casanueva...o.om... Ds Hd. 
os ero in rante soe a 1d ae és Ricardo Paredes! .ecconen o0osoo0eo 1d. 

“ Juan Acustin Palazuelos.... .. 1d. | “ Mauricio Mena. ..ccoscococorosooo. 1d. 
Cao ida pe Elnlarion Concha morosos id, 





REO ir ve eL 


FACULTAD DE TEOLOJIA. 























Años Años 
Don Blas Cañas........ 0.0.0 o MATI drena (ONE RE ooscooou ass BsbudaS .- 1850 
Fr. Domingo Cueto.......omooeommors».. 1848| “ José de la Cruz Bravo.....oo..o.. 1d. 
“ Manuel Solovera... .omoommconcse 18491 “ Pe'ro CórdoWa.......... CRDUOdADAO 1d, 
“ Cárlos Emilio Leon.......o...... do 1 JoséidellBránsito Soto aia 10. 
“ Peso lealdlo Crrvertlloo a consta e CE tatoo co dLSSo das 1d. 
* Agustin Corvalan ........ snsosaasa 118501 Cipriano Elguin.....ooconenmesooo 1d, 
“ Benjamin Rencoret........... 1d. ¡Don Domingo Benigno Cruz. ..... 1853 
“ Juan Bautista del PozoO........o 1d. datar E id. 
“* Pedro Regalado Argandoña...... id. | “Jorje Montes ....... e Lal 
ono Ed Muela 1d. 
“ Mateo Clementi....o.. o... pias id. | “ José Ramon ASCO ia 1d. 
Aus tGOmnez lets ancal y 1d: “ Francisco Saturnino Bélmar. . . 1854 
oscila Celada ameno alo ainoacaan o TA LM lea roo cocaains sccocohoo USAS 
“ José Hipólito Frias ...oooo.mo.... 1d. * Mariano Casanova ....... esca nd: 
“ Antonio Gandarillas....o.ooo oom.mo 1d. “ Domingo Meneses. .ococcoonoonos >. 1859 
E José Venegas. mo omocconsorenno» 10 (| 6 Lorenzo Robles..cuccnion 00m... 1d. 
“ Vicente Chaparro... .o..mmmmer.s. 1d. * “ José Manuel Fernandez... ...... 1860 
LICENCIADOS. 
FACULTAD DE FILOSOFIA 1 HUMANIDADES. 
Años.) Años. 
Don Vicente Fidel Lopez........ «.... 18451Don Baldomero Pizarro ..oocoosecroo.. 1853 
FACULTAD DE CIENCIAS FISICAS 1 MATEMATICAS. 
Años. Años. 
Don Manuel Salustio Fernandez. ... 1851 connoconcnnnnococconcananen coro ronanocorodanono 
* 
FACULTAD DE MEDICINA. 
Años. Años. 








Don Cayetano Gaxviso... ... . «...0..» 1845|Don Isidoro COX...... eocooroooconnoros» 1846 
«Enrique SimONS..eseoeoo do 1846 |: Pedro Herzl.ci0ncniouninas: OSSSo 1d 
“ Vicente Padid.ococcnoccnonessoaoara 10, |“ Wilfrido Augusto Ruand........ . 184 


o 
a] 


18 


Don Guillermo Montagne Smith 


199 
199 
13 


199 


Jon 


' Jorje Petit... 


* Nicanor y 
* Juan José de los Riog...... ..... 


Pedro Fischer........... Ns 
Luis Beretta..... das 

Peleorin Martin 
Guillermo R. Ancram... .c..... 
Antonio María Mendiburu 
José Bartolotti.. 

Juan Bautista Le: Da A, 
Aquiles Ried 
Amable Baudrig 


mono ==25 00...» on. o. 


rooo....o 
eoononacrrss . «po ocnossn 
roo noor noncor.on: 


co rooo.nososporno rosooco 


José Nadali de Pandolit 
Isidoro Noguerai Planas ........ 
Manuel Cortés 
Pedro Eliodoro Fontecilla 
Cárlos Leiva 
Federico Cobo 
Adolfo Novoa 
José Ramon Meneses 
Santos Hurtado 
José Joaquin Aguirre. 
Bafael Wolmad... 
Miguel Semir. ...omoc.o.oo 
Zenon Villarreal doses 
Valentin ¡Salas oa toda 4 
Estanislao del Kio.. 

Teodoro Pidenibicin ono. aros 
Guillermo Gotschalk 
Juan Russiñol 
Jerman Hantelmann.........o... 
Guillermo Cook............ 
García Fernandez 


eo.cooovo 


rorosanonsron. . ,... 
r2.o.o 
ro. oonrororcororcronoo”o 
soonsncoo vovonzocoso» 
errrosoncornonsroonoonoso 
roorcsncroso 
n.nmonorno 


vLosstoso 


rooconssa 


neon uocontrrsran.c..o 


Benito 
Juan Macdermott 


..o.os 
ro onoonoonor».o.. 


Tomas James Peppard 


Adolfo Eduardo Babhlsen......... 
Guillermo Ravenhill Barrington 
José Alfredo Graham.. ....... 
Nicolás Malo 


Manuel Leopandia......oomom.oc... 


José Ramon Elguero 


Antonio Siharn 


Roja8B......moo. 


FACULI 


Alberdi, 
ASIA 


Juan Bautista Alberdi ....... » 


Alejandro 


ANALES— ENERO DE 





1862. 


Años. 
1847|Don Onofre SotomayoT.vmocenoroommeso 
1d. Damned 
Sd Bruno Silva AAA ais 
1d. Olano 
1d.  Micuel anhuesen 
1d. “ Vicente Olivieri... $ 
id. “Jerman Schneider aos : 
1849| “ Santiago Guillermo Duffy... 0000 . 
1d. “ Ernesto Conrado Henckel ...... 
id. “ Samuel Maverll.......... E 
id. “ Francisco Adolfo Fonck......... 
18501 “ Miguel Roselló 1 Cervera....... 
1d. “ Luis NarducOl.o..ccconeco.. SS 
1d. “ Santiago H. Trumbnll........... ; 
1d. “ Juan José Bruner... ...o.oo o... 
id. “* Luis Amable FrancoiS............ 
id. “ Tristan Águirre........ la ; 
1d. Hilario Gilbert 07, 0 ARA 
id. | “ Juan Enrique Yunge.. ...... va 
1d. “ Juan Wipple.......... LOS 
id. “ Agustin Colgnard ...... AA SOSA 
id. “ José Masriera 1 FoDb....... o... E 
id. “ Luis Antonio Laussel....... PA 
1d. “ Estévan Rogers... .. rotos 
1d. “ David Dye.. o oO 
1d. “ Juan Baba Lucio AE e 
18511 “ Cárlos Adolfo Huebner..... ... 
1d. César Ada 
1d. “ Manuel Antonio SoliS.......... E 
1d. cfr don Eosaaconocanoonoons 
1d, JOR pira) NEEOs o do0conoivodacos 
1d. “Eclipse Destephanisió iran aaa 
1d. “* Domingo PertuciO..... .<.... 
1852] “ Bartolomé Cademartoll......o.». 
1d. “ Luis Lecornec...... dea 
id. “ Adolfo Valderrama,...oo.o.moo.o» 05 
id, “Wenceslao Diaz 
id. Lido Iltaoocobodas DRSobdno dSOaDAJOD 
id. “ Mateo Donoso 1 Cruz......... 
(NC Oo rosa y o lconaonio0b 
1d. AN A od oba 0odbdO 
1d, “ Alberto Vauzina..... ASCO 
id. “ Olegario SotomayOl...o.moonosmos 


Años. 


1844 
1845 


113 


'AD DE LEYES 1 CIENCIAS POLITICAS. 


JOY1DO NOYVOD,... velo ololcialads 





1854 


id. 
1855 
1d. 
id. 
1d. 
1856 
1d. 
id. 
1857 
1d. 
id. 
1d. 
id. 


1861 


Años. 


_—_—— 


“ Miguel Campino... ............. 1845 


id. 





PERSONAL DE LA UNIVERSIDAD. 


Don Manuel Blanco Gana, . . .....o.. 1845/D 


Años. 


Francisco AguilTO..oc..o oomoooo cid: 
uanide Dios. BazO..eoposcsonoos 1d. 
EE TETuaso COUSNO coco os: Ae 
“* Daniel Nov0a........... Saa > eL 
“ Joaquin Larrain Gandarillas... id. 
“ José Manuel Bezanilla.......ooooo. 1d. 
ALO lalo irateaoaopesaaoss id. 
Ramon: WVataS ie. a A OL 
“ José María HurtadO......oo ..... SGL 
“ José Manuel Hurtado............ id. 
“ José Agustin Ovalle--......... 1d. 
“ Cárlos Riso Patron..... oa 1d. 
Vicente Gomez. asenasasinoin sue 1d. 
“ Agustin GuerrerO....comoccom»mo.n..o 10, 
A nrique Rocornallasanaaelo canoso 1: 
“ Martin Manterola .so.mmom.oo.... id. 
AUR AO oo lA 
“ José Antonio BriseñO....oooomo... 1d. 
“ José Dolores Pasis.......... Lal: 
“ José Antonio Astorga........ La: 
“ José Dolores Sanfurgo....omo... Ad: 
6% Francisco Antonio Covarrubias. 1d. 
“ Manuel Alcalde...oo.oococnoconoccos 1d. 
Joaquin. ¡Iglesias -ofacipuasceccnicós . 1846 
“ Erancisco Guzman... o... 10. 
“ Federico ErrázuriS.....o  .om.or.o 1d. 
“ Vicente Lopez...ccooc.om.. obocono 1 HE 
“ José Manuel Pizarro,...ooo..... 1d 
““ Francisco Vargas Fontecilla... id. 
“ José Joaquin Pacheco...... «o... 1d. 
“ Silvestre Ochagavía....omoooom.o.. ALO 
“ Domingo Santa-María........ sa: 1847 
 Virjinio Sanhueza o.onenoooososios 10. 
“ Vicente Valdivieso......... Doa eLo 
Araya osas aaa erase 1d, 
“ José Domingo Correa.......... id: 
“ Buenaventura Grez.......... cocno HL: 
“ Alvaro Covarrubias...o.ooo.omoo so EL 
“ Vicente Sanfuentes....ooovenomoro 1d. 
“ José Clemente FábreS.....ooo.mo.. 1% 
“* Pedro Nolasco Ovalle........ AE: 
“ Juan Gomez Solar... ...o.ooo..m. 1d. 
“ Hilario Cerda....... apa O: 
“ Juan Bautista Terad........ 1d. 
(Miguel Aa oaasasita ajos tas 1d: 
“ José del Pilar Medina....... GS 
““ Federico Corvalan ........ ao de 
“ Rafael Sotomayor sreommusnnscoaoo 1848 


7 


on Pedro 


* José Ravest......... 


Bablo Garcia 
Federico Novoa....... .... RS 
Evaristo del CamPpO.......orccooos 
Pedro Pablo Espinosa 
Juan de Dios Arlegul............ 
José Antonio Bermudes 
Juan José Velesmoro 
Juan Manuel Grez 
Juan RioJa........ : 
José Vicente Abalos... 
Santiago Val2S....o ccoo» 
Pascual Jara 
Manuel Ri0S........... 
Calisto Jara........ 


.e..ooovoo 
enposoro.... 


SimomGundelachn a 
Manuel Silva.occcccos sevonoos AS 
Crisóstomo (Gatica ....omoo o... 
AMELIA 
Francisco Baeza.......... ARS 
José Munita.....occonccnooso a 
Tetonas : 
Juan Manuel Castro 
Eujenio Vergara! asas 
Juan Nepomuceno Badi la...... 
Francisco Ugarte Zenteno...... 


e. ...o 
»ovo.. o..o 


oroo.coo »..9n 


José Francisco Echeñique 


José Ciriaco Valenzuela........ a 
Francisco Caballero........ BSQdO6O 
Hijinio Hurtado........ 90 d0Dodode0O 


At O e 
Juan Nepomuceno Santander... 
Juan José Valdivieso............ 
Federico Puga....... OO USO OaUOdUO : 
Ramon olaaa ire tasas 
Diego Wittaker....o..... .. Só0conoS 
José María CabezoM.......... 
Miguel Saldías........ O SOSSSCBOS 


José María Vel2..ccoommomommm.». ; 


Felipe Napoleon Avila ........oo.. 
Rafael Munita ....... CODO . 
Manuel Basoalto ..coomocccnoco..o 
Antonio Matías Hurtado......... 
Baltazar Paz....... io so 
José Miguel Gaete...ommmmomoosro 
Nicanor Molimare... .... a 
DA AS 


Juana Belo a O e 


19 


Años. 





1348 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1d, 
id. 
id. 


Años. 


ANALES—ENERO DE 4862. 


Años. 





Don Márcos Castillo, ......o.oo.o..... 1850|Don Miguel Elizalde... ......... .... 1852 


CNO 


* Adolfo Ibañes... .... 


£ 


Juan Nepomuceno Águirre...... 
Manuel oa 
Juan de Dios Cisternas 
MAC Ma 
Mariano GonzaleS..... .. 2... 


Andrés Maluenda,...- ...-. 
Joaquin Fernandez Concha...... 
HA O ecc 
Misuel Carvajal.tenicoso ao e 
Vernando SollS.........o. 
Manuel José Torres .... coomomoo 
Kamon Valentin Grarcía......... 
Pascual Solis Obando... .....o... 
Federico Moro 
Manuel Antonio Cisternas...... 
Enujenio GUZMmad. e... o.mcaoo 
IO MN opos coda pobncocdans 
José Antonio Estuardo......... 
Enrique Rodriguez... ....o.... 
Carlos Melo io 


roo nvor... 


A VODIO Mer dao later costs 
Fernando Marin ...... 
Celedonio Gonzales ........... 
José Dolores Ibañez. ....o.ooovcrcon 
Tomas Zelada...... ... 


erro n.os 


errar rn.ros”.a 


1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 


1d 
1d. 


Rafael spMOS2 0. oocada cl OZ 


TICO ZOMBI a 
Diezco Ramon BanksS......... ... 
Salvador Cabrera... .coooom.m..m.o... 
Pedro José Valdivieso............ 
José Santiago Rojas. .o.mmmmoommo. 
EIC O aa 
Francisco Silva........ 





Juan de la Cruz Vargas 
BEI 
Valentin Cuñon.., 


Cesarío 


Juan de la Cruz Cisternas...... 
Manuel Midalzo. 


Linis José Gandarillas............ 


Pedro Vasquez....., 


Calixto Antonio Hurtado... 
eZ 


José 


Jesus Olmedo...... 


Juan de Dios Veroara...,...., 


Raimundo Silva ... 


Epifanio del Canto 


Hrerintrr..ns.s 


1d. 
11. 
10. 
id. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
id, 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d, 
id. 
id, 
1d. 
1d, 
id, 


id, 


49 


” 
N 


. Demetrio Barros. 


IS a sou isadas la 


¿ Tadeo Reyes 


¿ Jenacio Zenteno 


Mateo Olmedo OS 
Buenaventura Maturana......... 
Vic 
José Antonio Mancheño......... 
Rafael Cvalle 1 Bezanilla........ 
Santa o 
Domino Pa 
dudo Ote 


: Joaquin Blest GAMA ..oocooccncoo. 
NAO IO odon tuaduscodano dd 


Pad 
Ricas 
Franciseo Antonio Silva......... 
Juan lenacio Montenegro...... 
AIDA IIS sedas ioeaasa 
José María Urquieta......... 


Ba Ca 


Santiago GUZMAN. nonioocccococos: 
Andres. 
Enrqu co 
Brancisco Zabala a 
Eco Cava 
OS Sa ecsccanonos A 
Belisario Prats. 
Benicio Alamos Gonziles 


Máximo Arguelles... co..cooco.os 
Nicanor Ugalde..... 


Pr ensranoss 


ere 9 19. reno oo.oo 


Ezequiel Urmeneta..cccoo..c... 


CAMA A O 
¿ Antonio Soto. 


Pedro Nolasco Videla............ 
Manuel Carrasco Alhbano......... 
ADA A a ad 
José Alfunso....... E 
AICC CI 
Wrancisco Antonio Vergara... 
Rafael Pernendez Concha,..... 
NICO 
Lindor Castillo... 
Antonio Franco, 


Ar... o ooa...a 


1.1 .o..o”s ano o.” 


IP OOO 
MATI JOSE ita ooo AS 
Marcial Martinez... oOAA 


.......a q. s....s 


Espiridion Garrido... 


1d. 
1d. 
1d. 
1853 
id. 
1d. 
1d, 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
riel 
1d, 
1d. 


1d. 
id. 
1855 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
id. 
id. 
1d. 
1d, 
1d, 
id. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d, 


id, 


Don Severo Vidal......0ooocmooncincoro. 18551 


1 


¿ Rafael Muñoz...... ...,, 


PERSONAL DE LA UNIVERSIDAD. 


Jerónimo Valderrama............ 





José Antonio Lecaros......... 
Nan MElCrTeril. mo. roopaceposarnetóna 
Hermójenes Labbé..... ...o.o... 
José Olegario Reyes...ooomo...... 
Mindo mona ais 
Belisario Henriquez......o.....o.. 


de 


Bernardino Piñeita............... 1856 


Diao MOT 


aejandro ELerroO o.cccaos 2s0 o 
eso Cayada cla 


Doo Dar ol 

Manuel Jesus SalaS......o........ 
Santos arado 
o: A 
Juan Ignacio RojaS......uems... 
Juan Nepomuceno del Kio...... 
Rafael Alvarado... ticas 
Gaspar del Rios diantos 
QUE OOO. .ancaulsnido dao ota 
Gregorio Víctor Amunategui... 
Melchor Concha i Toro. ........ 
Rodulfo Oportus..... ces... 
Diego Antonio Martinez......... 
José Nicolas Hurtado.... 
¡Benjamin Vicula cococcoconccno no: 
Macano ia a oda 


* Quempio Benjamin Le0n......... 


Antonio PF. Gundian........o.... 
Espiridion Cifuentes..oooicco.o 0... 
Nicanor Letelier... co 
COROS see 
Lindor Castillo........ 
Micsuel Fernandez Carvallo.... 
Eedro Matas e Opos 
Juan Bautista Mendez......oomo... 
Vitoria Ie ESucoosos uaVeloncass 
José del Cármen Queza 
MCDS 
Domingo Frias 
Federico Novoa.. 
Francisco Solano Donoso.. 
José Antonio Manriquez......... 
Salvador 2.2 Castillo. 
Ramon Barros Luto. ...ooocinn... 
Dane Cad 


3 
Udo noma 


Parr rrar moon. mnoo».s 





eno ..oo 


...... 


Años.) 





1d. 
1d. 
1d. 
1d, 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 


] 


1d. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 





Don Jorje 


e 


9) 


le 


Smiunecus iaa 
Ramon ESCOD Ad els 
Gabriel Palma Guzman......... 
Ramon Doa 
Juan Ienacio Leon Prado...... 
JW GAO) Belo] osntodeoscodode 
Noa Aaron ooo PbBbada 
Emigdio (Guerra. ...ooo socomscnoos. 
Aristodemo MardoneS....m.o.oo... 
Bernardo lr ciid saca 
Benjamio Navarrete. .oo.mocomo.. 
Samu DONOSO anio 


¿"Eulojio Lopezecacoonscascrooonn so 


Marco Antonio Gundian . ...... 
Manuel Amunátegll.....o.ooo 0... 
Nic 
Javier García Huidobro...... ... 
Emilio VillegaS.....oo.oo.oo.o.oo... 
Pedro Montesa oteoaaosae lees 
Eulojio Altamirano .... 
Ramon VW E4tocso pooboccodS 





* José Mivuel Gonzales............ 


LOA CS acaso 
Gabriel Vidal..... 
Francisco2.9 Puelma........ 
JE MORA bosonscoosdodaSOno 
Pedro Pablo Olea... 
José María Barceló..ccoucos esos 
Juan Francisco Campos......... 
INZaniO NS LO aaa 
LEO ORO Eodobud pasdesouuocunao 
Jerónimo Diaz Varas... ......... 
Mamerto Figuer0l..cocomoo eo... 
Melquiades Valderrama ......... 
¡Enea DOJIOy pue e nodo ooscaBboN 
Miguel Cruchaga... saccosoco.. 
DÓAEO AURA 0LsV00V0nbonaon | Eonso 
'AMÉOMO CAMA 
Manuel ChapaltO...mmmoomm. oo... 
Ambrosio MoNtb...cccoccocenono no. 
IM ado OSOS OOO 
Manuel Domingo BravO....o..o.. 
José del Cármen Acevedo....... 
José Miguel Valenzuela........ 
José Tiburcio Bisquertt......... 
Tuan Pablo VargaS...ommmascrosos 
Mariano Sanchez....oomoo..... 
Manuel García de la Huerta... 


a ooncconan.r.o 


o... 


Cao Eran co oidos 


21 


Años. 


€ ——» 


1858 
id. 
id. 
1d. 
1d. 

1859 
1d. 
1d. 


1d. 
1869 
1d. 
id. 
id. 
id. 
1d. 
31d. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1d. 
id. 
1d. 
1d. 
1d. 
id. 
1861 
id. 


22 ANALES—=ENERO DE 1862, 


Años. Años. 


Don Lisandro Martinez, .o.o..o. seso 1861|Don José Antonio Gandarillas ...... 1861 








«Benjamin PerelTa: .oocnsootosauesso 10 po Da nid O ampusano aseos do dd 
“Santiago Cumplido... 0 cases 1d “ José Manuel Infante....ooo..... 1d. 
“ “Abdon ¡Cifuentes.esmei osposeansss 1d, “ Bernardo Víctor Hllanes......... 1d. 
ROS CO Ad ““Cárlos Castellon ooo oa ese cs LOs 
Emilio Concha Loro... do E rancisco UB antena: de 


ES 


“ Florentino Gonzales ..... ... ... * Sótero Gundial ...ocooco sonoocooo 1d. 
“Bernardino Opasomss esoo 1d lider Cubillos al: 
“ José del Cármen Troncoso...... id. | “ Mauricio (Garcés. o.ecomss e0..ocsoro 10. 
Mariano Casanova... como. 10. reina alo ano ss como cas MB 
“Salvador Castillo aa | “ Máximo (GainZa...moo ouomvocoooo 1d, 
Tao Blesa il 


FACULTAD DE TEOLOJIA. 


Años. Años. 


e —— -_ — 


Don Federico Errázuris...o.ooocoo.... 1848|Don Francisco Saturnino Bélmar. ... 1857 
“ Manuel Solovera. .. ...occomo. =.. 1851| “ José Ramon Astorga.......... 1d. 
“ Joaquin Pacheco............... id. | “ José Manuel Orrego. ...ooo.... 1858 


Cárlos Emilto Leon... smenonacenas 1d “ Francisco de Paula Taforó...... 1d. 
“Evaristo Lazo. cvrcocicccomencoso» 1d. o Miguel Rate Era LOS 
“ Jorje Montes i.orocorascncsrinnos LO Md: 
Er. Agustin Corvalan:.... 2.22... 1d: “ Domingo B. CruZ....oocooc.omo e..o 1d, 


“ Benjamin Rencorct..ocoomocosco... 10. us baada il O 6 


NOTA. Despues de impresa la lista de log miembros de la Universidad, se ha ad- 
vertido que, respecto de los de la Facultad de Medicina, deben hacerse las siguientes 
Correcciones : 

1.* Que don José Ramon Elguero debe estar colocado ántes que don Estanislao 
del Rio, por ser mas antiguo; 2. % que, tanto éste como los señores Bretot, Wolmard, 
Bruner i Golschak, han sido nombrados, i no elejidos; 3. % que el órden de antiguedad 
en qua están colocados algunos otros miembros de esta Facultad, no es enteramente 
seguro, por alta de datos sobre el particular; 4.% que, entrelos fallecidos, debe colo- 
carse a don Manuel Cortés; 15.% que, entre los corresponsales, debe tambien colo- 
carse al citado señor Elguero, pues tiene título de tal desde el año de 49, cuando residió 
en la provincia de Valdivia. 


> 


- —_ rr A ly a E A  ____—_——— 


EXCURSION JEOLOJICA a las cordilleras de San-Fernando, 
hecha en el mes de febrero de 1861 por los señores ¡Domeyko i 
Diaz don Wenceslao—Las mesetas de Talcaregua i de La Isla.— 
JFeolojia del valle de Pinguiririca hasta los Baños.—Las aguas ter- 
males.—Terreno liásico de las Damas.—Ríio del azúfre ¿sus tras- 
quitas. —Solfutara i depósito de azúfre del Morro de Azufre (volcan 


de yl ” nguiririca). 


A pesar del gran interes que presenta al estudio la Cordillera de 
San-Fernando por sus solfataras i depósitos de azúfre, sus aguas ter- 
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males, sus volcanes apagados i un terreno de sedimiento con fósiles ma- 
rinos, colocado a unos 3000 métros de altitud en la línea divisoria, esta 
Cordillera ha sido hasta ahora ménos visitada, ménos conocida por los 
viajeros que las de Uspallata idel Portillo, al norte, ilas del Descabe- 
zado ide Antuco, al sur de San-Fernando. En balde en ellas buscará el 
jeógrafo los volcanes de Peteroa i del Tinguiririca, marcados en todos 
los mapas jeográficos 1en las obras mas sábias modernas; los únicos 
Jeósrafos de estas cordilleras, que son los vaqueros, los capataces, los 
cuidadores de animales, señalarán com sus verdaderos nombres, en 
lugar del primero de los dos mencionados volcanes, el Planchon, i en 
lugar del segundo el Morro de Azútfre. 

De estas dos inmensas montañas, cuyas cumbres dominan todo el 
cordon, la que mejor se conoce hasta ahora es la primera, porque pasa 
por el Planchon un buen camino para las Provincias Arjentinas, 
camino que sirve de comunicacion a los habitantes del sur de Chile 
con Mendoza, 1 por el cual mucho ganado se conduce de aquí, en tiem- 
po de verano, parz las praderías situadas al otro lado de los Andes. Mé- 
nos accesible es la gran cordillera de Tinguiririca 1 su paso de las Da- 
mas, por donde, con gran trabajo i peligro, cruzó los Andes por el año 
1821 el Dr. Guillíes de dimburgo (1). Ocho o diez años mas tarde 
fueron a visitar la misma cordillera el señor Gray i el Dr. Mayen de 
Berlin. Ascendieron por la orilla derecha del Tinguiririca 1 recojie= 
ron gran acopio de plantas; pero a los. tres dias tuvo que regresar el 
Dr. Mayen a San-Fernando (2), miéntras que el señor Gray proseguia 
su viaje hasta el Morro de Azúfre (3). 

Con el propósito de explorar ante todo el curso del rio principal en 
estas cordilleras, el Tinguiririca, pasamos este rio por el puente colga- 
do en el llano mismo de San-Fernando i tomamos el camino de la orilla 
izquierda, 

Delo alto de la primera cuesta que asciende este camino, ya se abre 
una hermosa vista, la cual hace. olvidar i mas que compensar el corto 
fastidio que se esperimenta atravesando los cauces de los numerosos ra= 
males del rio i de sus canales, sembrados de piedra. De allí se divisan 
tres, il en partes. cuatro esenlones de llanos, que se elevan, unos detras de 
otros, ostentando cual mejor su rica vejetacion, 1 haciendo recordar al 
jeólogo las tres o cuatro gradas en que por lo comun se ven cortados los 
llanos terciarios de la costa de Chile. Esta cortadura de los llanos en es- 


Z 


calones, no solamente de los llanos litorales sino interiores, llama a cada 





(1) Buenos-Ajres ¡las Provincias del Rio de la Plata, por W. Parish, t. 2, pá]. 303.— 
El viaje de Guillíes tuvo lugar por el año de 1821 o 1823. 

(2) Viaje al rededor del Mundo por Mayen, t. 3, páj. 293. 

(8) El Araucano, número del 12 de mayo de 1831. 
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instante la atencion del viajero en Chile, como seña de los últimos cam- 
bios 1 revoluciones que ha sufrido el Continente Americano. 1 apesar de 
que en ciertas localidades, como lo observa Pissis en su descripcion ¡eos 
lójica de esta provincia, se puede atribuir esta configuracion a causas 
locales sin ocurrir para esplicarla a efectos jenerales, debidos al solevan- 
tamiento de la costa, difícil seria desconocer el influjo que ha debido 
ejercer este último, tanto en la parte litoral como en los valles interio- 
res, sobre todo en los valles trasversales que tienen mucha anchura, si 
se atiende a la semejanza en la cortadura de ellos, e igual o casi igual 
número de gradas en que están cortados. 

Es lo que viene al pensamiento del viajero a la vista de la estensa 
llanura de 'Palcaregua, que casi en su totalidad se divisa de la citada 
cuesta de la Panal Al bajar de esta cuesta, un nuevo objeto nos de- 
tiene, Mabido dieno de ser estudiado detenidamente. 

Llano de la Isla.—Xs un llano, llamado Isla, mas elevado que el de 
Talcaregua, cortado en forma de una meseta (plateau), cubierto en su 
superficie por un sedimento arenoso: verdadera pampa sin árboles ni 
arbustos, dominada por unos cuantos cerrillos de roca, los cuales, no sin 
fundamento, halló mi compañero de viaje, semejantes a los cerrillos de 
Teno. Esta meseta se eleva 1 está comprendida entre el curso del Tin- 
euiririca i el Rio Claro, que es uno de los principales afluyentes del 
primero por su ribera izquierda. Mas de dos leguas de lonjitud tiene 
esa planicie, 1 va subiendo insensiblemente hácia el Este, estrechándose 
mas i mas entre los dos mencionados rios. 

Untre los citados cerrillos, har algunos que son como unos montones 
de piedra suelta, traida de otra parte; pero al acercarse a ellos, fácil es re- 
conocer que se hallan en el lugar mismo donde se elevaba la roca de cuya 
descomposicion 1 deterioracion provienen. Los mas, son de roca firme, 
que se eleya a unos 10), o cuando mas, 15 metros sobre la superficie, 1 
arte en trozos mul grandes e irregulares. ista roca es porfirica, su 
pato tiene aspecto vidrioso, ila masa es parecida a la de las traqui- 
mas antiguas, cuya base debe haber sido obsidiana, que con el tiem- 
po ha perdi ES su lustre de vidrio. lin jeneral, esta masa no es porosa, 
ménos en la parte mas aproximada a la etperficie; icon dificultad 
¡jeramos conocido su verdadera naturaleza si no hubiesemos encon- 
o en unos cerrillos, mas hácia la cordillera, una verdadera traquita, 

is, porosa con cristales de felspato: roca enteramente pare- 


la de las traquitas antiguas del Descabezado i de Chillar. 
' uiente, una meseta que se ha formado con la salida de 
'onsiderable traquitica, cuya ec se habia allana- 
nte por la accion de las aguas i por el depósito de sedi- 


salientes solamente las partes mas duras 1 tenaces 


rl 1 Í iva. 
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Diferénciase este terreno del de los cerrillos de Teno, en que la roca 
de estos últimos es toda escoriacea, enteramente parecida a las layas 
modernas, 1 segun Pissis, es una corrida que descansa sobre el cascajo 
moderno, miéntras que la de la Isla, que es el nombre de esta planicie 
comprendida entre los dos rios, es probablemente una masa traquítica, 
salida de una inmensa abertura lonjitudinal en el lugar mismo donde 
se halla. 

Jeolojia del cajon principal del rio Tinguiririca.—Llegando a la ex- 
tremidad superior de esta pampa, que por un largo trecho sigue toda- 
via elevándose i estrechándose a modo de un istmo entre los dos rios, 
varia enteramente la naturaleza del paisaje i cambia la escena. Deja- 
mos a la derecha el curso del Rio Claro, cuyo ruido se oye todavía por 
momentos en una profunda garganta ; 1 al tomar la ribera izquierda del 
Tinguiririca, entramos en una série de hermosos bosques de mirtos 1 
quillayes, que ge empinan sobre las faldas de las cuestas meridionales 
del cajon. 

En uno de estos bosques, en el lugar llamado Iglesia, pasamos la no- 
che del 7 de febrero, a unos 1,000 metros de altitud. Rujia a unos 100 
metros mas abajo, en una estrecha quebrada, el rio Tinguiririca, 1 te- 
niamos en frente, al otro lado, un cerro, en cuya espalda asoma por 
la primera vez a esta altura una masa traquítica, que de léjos se hace 
distinguir por su forma algo estraña 1 sus divisiones columnarias. x- 
ceptuando esta roca, todos los cerros inmediatos pertenecen al sistema 
de los pórfidos estratificados, pórfidos metamórficos, 6 abigarrados (sea 
cual fuere el nombre que se les dé), cuyas estratas inclinadas hácia el 
Oeste pierden u ocultan insensiblemente sus planos de divisiones. Este 
terreno solevantado, porfítico, no encierra en su seno restos orgánicos, 
1 por lo mismo aventurada seria cualquiera suposicion sobre la época a 
que pertenece; pero es este terreno el que invariablemente aparece 
en la primera línea mas trastornada de la cadena de los Andes propia- 
mente dichos. 

En este lugar llamado Zylesía es en donde el sistema de estratificacion, 
que desde su aparicion se ha visto inclinado hácia el Oeste, parece 
cambiar de inclinacion, 1 se complica, de tal modo, que cuando lo vol- 
vemos a divisar en el Valle, a unas seis u ocho leguas mas adentro, ha- 
llamos el mismo terreno solevantado, porfírico, inclinado en el sentido 
contrario, es decir, hácia el Este. in este lugar, por consiguiente, de- 
beria hacerse el estudio jeolójico mas prolijo, para conocer todas las 
condiciones que acompañan el espresado cambio de sistema. 

De la fglesia hácia el Este, desaparece la traquita columnaria del 
otro lado del rio, pero luego se divisan todas las cimas de los cerros 
que se elevan de la ribera izquierda del Tinguiririca, coronadas de la 
misma traquita, cuyos inmensos prismas, cortados a pique, dispuestos 

4, 
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en hileras, negros 1 en todo parecidos al basalto, se parten fácilmente en 
los grandes sacudimientos del suelo, se descuelgan + ruedan al pié de 
las barrancas. Los hallamos en las pendientes de las numerosas cuestas 
cubiertas de árboles por donde pasa el camino. La roca es en todo pa- 
recida a las traquitas columnarias de las cordilleras del Descahezado, 
(4) compuesta de una masa negruzca, sin lustre, algo porosa i de fels- 
pato vidrioso blanquecino ; su estructura es siempre porfírica, 1 los cris- 
talitos de felspato mui pequeños, irregulares 1 medianos. En algunos 
trozos, en la fractura recien hecha, se ven puntillas que tienen lustre se- 
mi-metálico, tornasolados, talvez sean de hierro titánico. 

Es de notar que estas traquitas ocupan solamente la parte mas ele- 
vada del cordon que abriga el cajon del rio Tinguiririca por el lado 
del sur,1 allí forman masas redondeadas, como cúpulas i redomas, las 
mas, herizadas de prismas diverjentes en sus cumbres, miéntras que en 
sus costados se ven cortadas en hileras de columnas verticales. Estas co- 
lumnas son mui gruesas e irregulares en la parte inferior, donde princi- 
pia a cubrirlas un antiguo terreno de acarreo que constituye las cuestas 
cubiertas de vejetacion. 

Estas últimas 1 los inmensos montones de piedra rodada impiden al 
principio ver lo que son estas masas traquíticas en el fondo del valle 
del rio, 1 con que rocas están en contacto. Pero a unas cinco o seis le- 
guas mas a la cordillera (siguiendo siempre el camino por la izquierda 
del rio) se descubren estas rocas casi al pié de la cuesta, divididas en 
prismas casi horizontales, 

Mas al Este, en el mismo camino (al bajar del Carrizalillo) ántes de 
llegar a la confluencia del Tinguiririca con el rio de Azúfre, rio que 
en esta parte es casi tan caudaloso como el primero, hallamos en el fon- 
do del valle 1 hasta en la cima de la cuesta meridional masas inmensas 
de granito, compuestas en su mayor parte de felspato, de otro silicato 
que parece ser talco, 1 en parte de cuarzo. 

Esta roca granítica, la cual en todo el sistema de los Andes hace 
el papel de las principales masas de solevantamiento, se halla aquí en 
contacto con las traquitas. Su aparicion en este lugar inclina a creer que 
estas últimas han hecho su salida al traves del mismo granito; 1 talvez 
no provienen siño de la fundicion de este último. 

In este mismo lugar cambia su direccion el Tinguiririca, i al: dar 
vuelta hácia cl Sud-Oeste, se estrecha sobre manera su cauce, trans- 
formándose en un inmenso desfiladero, hondo i angosto, sembrado en su 
fondo de rodados de granito i brechas porfíricas. 

En esta parte tambien hallamos mas incómodo i penoso el camino, 


(4) Véase el viaje a las cordilleras de Talca i Chillan, Anales de la Universidad? 
1850, p. 7 41. 
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siendo mul escarpadas las cuestas que hai que ESE para salvar el 
desfiladero. 

Pero a un par de leguas mas al Este, se abre considerablemente el 
valle, toma en partes como una legua de anchura, i su direccion es casi 
de Nor-Este a Sur-Oeste : aqui cambia por la segunda vez la naturaleza 
jeolójica de log cerros, 1 un nuevo campo se presenta para las observa- 
clones. 

El Valle.—Llámase por lo comun Valle esta parte del curso supe- 
rior del Pinguiririca, que se estiende desde la angostura en que acabo 
de señalar la confluencia de este rio con el rio de Azúfre, hasta un 
cordon de cerros llamado Las Damas, por-el cual, cortado este Valle al 
Este, se ramifica en dos grandes quebradas. Por una de ellas, que es 
la principal, i la que tuerce hácia el Oriente, baja el rio Tinguiriri- 
ca, 1 cerca de su nacimiento se halla el portezuelo llamado Paso de 
las Damas. Por la segunda que baja del Sur-Este, se precipita un to- 
rrente bastante rápido, rio de Herrera. Suelen tambien Hamar la pri- 
mera de las dos ramas de que nace el rio Tinguiririca, estero de las 
Damas, i la segunda estero de Herrera. 

Tendrá como seis a ocho leguas de lonjitud el Valle, 1 en su mayor 
parte media legua de anchura: su altitud no pasa de 1,500 metros en 
la parte o asciende a 2,000 metros al pié del cordon de las Da- 
mas, en el lugar en que da vuelta el rio hácia el citado Portezuelo de 
las Damas. 

En esta última altitud permanecen ya, en las faldas meridionales de 
los cerros, montones de nieve en todo el verano, de manera que esta 
altitud de 2,000 metros puede tambien considerarse como el límite de 
las nieves sporádicas en esta cordillera. 

Tiene tambien este valle un aspecto enteramente distinto del de la 
parte baja del cajon de Tinguiririca por donde venimos. En lugar de 
las hermosas selvas, estrechas quebradas i escarpadas cuestas, no se vé 
aquí sino un ancho llano cubierto de vegas, mucho ganado en la esta- 
cion del verano, 1 unos pocos arbustos al pie de las cuestas meridionales. 

Aguas minerales. —En este valle, en la ribera derecha del rio Tingui- 
ririca, brotan los manantiales de aguas termales mui abundantes, casi 
del todo desconocidas hasta ahora. Unas nubes de vapor que a toda ho- 
ra despiden, señalan de léjos el lugari el terreno de donde salen. Es un 
terreno de acarreo, compuesto de arena gruesa 1 de cascajo de la misma 
orilla del rio; pero la verdadera roca en que nacen, debe ser el mismo 
pórfido i las brechas porfíricas de que constan los cerros inmediatos. 

Sobre mas de una cuadra, por la orilla derecha del rio, en partes a 
3 0 4 metros, en partes apénas a un metro del rio 1 casi al nivel de sus 
aguas, se ven unos agujeros en el suelo, de cuyo interior salen burbu- 
jas de agua, con cierta fuerza, como si fueran empujadas por una pre- 


28 ANALES—ENERO DE 4862. 
sion interior bastante considerable. Ln algunos agujeros saltan gotas 
a dos o tres pulgadas de altura ; en otras, hierve el agua como en una 
olla; 1 en otras mana sosegadamente con lijero desarrollo de gas. 

Los chorros que con mayor movimiento se elevan, marcan al termó- 
metro 96% cents., otros a poca distancia no tienen mas que 90", i otros 
869, 74 1 70% cent. El arroyo que reune gran número de, estos ma- 
nantiales, mezclados con uno superficial de agua fria, es como un es- 
tero bastante crecido i marca mas de 482 cent. de temperatura. Este 
arroyo en la salida, como a una cuadra de distancia de los primeros cho- 
rros, marca todavía 467; en este lugar, algunos enfermos que vinieron 
el año pasado para curarse, habian acomodado una represa para el ba- 
ño. Nótase que en el lugar de donde el agua salta con mayor rapidez 1 
tiene 96 de temperatura, el termómetro se hunde con facilidad a 
unos 7 a 8 centímetros en la arena, cuya temperatura se mantiene solo 
a 92%, el agua sale por buíidos i con intervalos pequeños, como desta- 
pando a ratos el conducto que se le cierra, 

Ningun mal olor despiden estas aguas; ensayadas por el acetato de 
plomo que llevábamos con este objeto, no dieron el menor indicio de 
hidrójeno sulfurado ; tampoco tienen reaccion ácida ni alcalina; pero sí, 
un sabor salado; son mui claras, 1 vertidas en un vaso no exhalan nin- 
gun gas ni se enturbian. 

No se nota en ellas sedimento alguno, ménos una lijera costra de 
sal comun que queda en la superficie de las piedras bañadas por esta 
agua, i una que otra piedra cubierta de una materia ocrácea superfi- 
cial, que proviene de la accion del agua salada en ebulicion sobre los 
elementos mismos de la roca. 

El análisis de esta agua ha dado por su composicion : 


POR UN LITRO DE AGUA. 


Cloruro dersoda cd 0232/90 M2 ramos 


De potasi0.......... A o LA 0.0631 
Detalle ion O Jos PRE 0.1135 
De -mapnesia olle alada 0.0234 
Sulfato de cal.....o.ccon. EA mee 0.1980 
ATM  RDS A Is 0.0100 
Order, O AE 0.0040 
SUICC s i e  RA e 0.0995 





2.7841 


Man: IAN y Y OS 1 . ES A 

198 decir, contienen 278 centigramos de materias estranag por cada 
1 Ml 11 
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litro de agua, i de ellas, casi las constan de cloruros de sodio, cal- 


cio 1 magnesio: lo que las hace poner en la categoría de las aguas 
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eloruradas de Chile, análogas, por ejemplo, a las de Cauquenes o de 
Apoquindo, pero mucho mas abundantes, mas calientes 1 ménos car- 
gadas de cloruro de calcio que las de estas dos últimas localidades. 

Colgado en la sombra el barómetro de Bunten, a unos 8 metros arri- 
ba de los manantiales, en un lugar donde se ven los restos de un pe- 
queño rancho construido por los enfermos, bajó a las 9 h. de la maña- 
na a 625.9 m. ms. 

Term. del Barom.-20 +-; libre, 10.2: lo que, comparado con las 
observaciones hechas 2 la misma hora (a las 9 h. de la m.) por don 


109. 
Pablo Zorrilla en el Instituto, da para la altitud de los baños 1736.5 
El Psicrómetro de August marcaba : 


¡Nermometro secos a 0: 
o o 0d 0070 
Temperatura al sol-............ 220 

La de la arena en la superficie 35369 


El cielo a esta hora estaba perfectamente claro, de un hermoso azul 
en el zenit; a pesar de que en la misma mañana, al aclarar el dia, se 
velan dos estratas de nubes encima de la cordillera: unas de mas arri- 
ba, casi estacionarias, delgadas, se deshacian en forma de unas hebras o 
masas filamentosas ; 1 otras de mas abajo, que venian del mar, eran in- 
fladas, llenas, de contornos marcados, pero al acercarse a la línea 
divisoria de los Ándes se disolvian 1 volvian a aparecer al otro lado de 
las cumbres. Este mismo fenómeno tuve ocasion de observar casi en 
todo el tiempo que estuve esta vez en la cordillera. 

Jeolojia del lugar; terreno-fosiiifero.—Del lugar mismo de las aguas ter- 
males, o mejor todavía, del llano que las domina, se divisa, por el lado del 
sur en toda la cadena de los cerros que cubren este valle por aquel lado, 
un inmenso sistema de estratas inclinadas hácia la cordillera central de 
los Andes, es decir, en el sentido contrario ala inclinacion de las estra- 
tas que vimos al dejar el llano de San-Fernando. Ya desde la aparicion 
del granito i la mencionada angostura en la confluencia de los dos rios, 
se pierden de vista las traquitas columnarias que dan un carácter tan 
pintorezco a los cerros. Aquí todo ha cambiado: las cordilleras, sobre 
todo las de la ribera izquierda del rio, nos presentan el cuadro de ún in- 
menso terreno estratificado, solevantado por la fuerza central de los 
Andes. Una série de innumerables capas en estratificacion concordan- 

e, apoyadas unas sobre otras, con un ángulo de inclinacion de 30 a 35 
grados con el horizonte, forman una inmensa cresta adentellada, que 
se eleva mas imas 2 medida que se acerca a la línea central de los An- 


des, 1 en esta línea se une con un cordon mas elevado, que es el 
cordon de las Damas, donde se pierde esta uniformidad de estratifica- 
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cion por la proximidad de las masas que sin duda causaron este solevan- 
tamiento. : 

Echemos primero una mirada sobre la parte en que este terreno 
guarda toda su simetria i arreglo primitivo de estratas, e iremos en se- 
guida a examinar la parte mas complicada del todo, en la extremidad 
del valle. 

Al hacer este estudio, debo ante todo señalar la causa de un error 
a que está espuesto un viajero, cuando quiere juzgar de la inclinacion i 
direccion de las estratas, colocándose a cierta distancia de ellas en una 
situacion, por ejemplo, análoga a aquella en que yo me hallaba, miran- 
do del lugar de los baños el terreno estratificado colocado del otro lado 
del rio, cortado por el ancho valle del Tinguiririca, en la direccion de 
Da NO: 

Las estratas que tenia en frente parecian como encorvadas, confor- 
me a lo indicado en la adjunta figura. 





Las que estaban mas cerca (en a), se veian apoyados contra una ma- 
sa no estratificada D, que es la verdadera roca de solevantamiento o 
una parte del mismo terreno solevantado, enteramente trastornada, 1 
modificada por la proximidad de esta roca idel foco principal de la 
fuerza que la arrojó de la tierra. Estas estratas (en «) parecian do- 
blemente encorvadas, como si hubiesen sufrido un ablandamiento, 1 
flexibilidad en su trastorno; ia medida que la vista, al partir de esta 
parte del terreno, iba deslizándose mas imas hácia el Oeste, sobre el 
mismo ramal de la cordillera, se veian, a cada interrupcion por las que- 
bradas que cortan este ramal de Sur a Norte (en b en c €), nuevos 
sistemas de capas múnos encorvadas, como lo indica la figura, pero 
capas que no pareciar guardar concordancia con las anteriores. Mién- 
tras mas al Oeste, mayor estension tomaban las partes horizontales de 
las capas, 1 menor las partes inclinadas de ellas, hasta que en la extre- 
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midad occidental de esta série de estratificaciones, no se velan sino Car 
pas enteramente horizontales. 

De este modo se me presentó a la vista el corte jeneral del terreno sobre 
una lonjitud de 6 a 8 leguas del Este a Oeste, mirado désde los Baños. 
Mas, luego, al recorrer el mismo valle desde este lugar hasta abajo, ví 
que todas estas capas, tanto en (a), como en b, en e, etc., son paralelas 
unas a otras, todas en estratificación concordante, planas, no encorva- 
das, 1 forman un sistema de estratificación bien arreglado, inclinado 
bácia el centro de los Andes, haciendo un ángulo de 30 a 35 grados con 
el horizonte. 

La causa de la primera ilusion que sufrió mi vista, 1 la cual muia 
menudo puede producir el mismo efecto en los Ándes de Chile, era la 
siguiente : 

Las capas de este terreno estratificado corren de Norte a Sur, con 
mui pequeño desvío de esta direccion, que no he podido determinar con 
exactitud. Todo el sistema de estas capas está cortado por el valle 
de Tinguiririca que va de 5.-E. a N.-O., 1 al mismo tiempo por unos 
planos transversales a este valle, que son planos de las mencionodas 
quebradas. Estas últimas, paralelas poco mas o ménos a la direccion de 
las capas, las cortan formando lineas de interseccion horizontales, mién- 
tras que el plano que las corta paralelamente al valle (casi perpendicu- 
larmente a la direccion de las estratas) produce líneas de interseccion 
inclinadas. Ahora, colocado el ojo oblícuamente a estos dos sistemas de 
planos, de manera que divise a un tiempo el corte paralelo al valle i los 
cortes trasversales, vé arriba las líneas de interseccion horizontales for- 
madas por las quebradas, 1 mas abajo líneas de interseccion inclinadas, 
pertenecientes a las mismas capas, formadas por el corte lonjitudinal del 
valle. 1 como las primeras se unen con las segundas en las esquinas re- 
dondeadas, pasando insensiblemente las horizontales a las inclinadas, 
resulta que las estratas mismas aparecen como encorvadas. Es tambien 
claro que mirando de la estremidad superior de este valle, del mismo 
lugar de los Baños hácia abajo, es decir, hácia el Oeste, los planos de di- 
visiones horizontales toman para la vista un desarrollo tanto mayor, 1 
con tanta mayor oblicuidad se presentan los inclinados, cuanto mas dis- 
tantes sean las estratas del observador ; de suerte que todo este sistema 
de estratificacion, aunque inclinado, se presenta como si en la parte occi- 
dental cambiase gradualmente de declive i pasase a ser horizontal. Esta 
ilusion no es sino efecto de cierto lugar que ocupa el ojo con respecto 
al terreno, cortado por los planos en dos direcciones oblícuas. 

Pasando ahora, de la construccion de este terreno 1 sus divisiones en 
“grande, al exámen de las rocas que lo constituyen, hallamos que el lu- 


gar mas interesante es todavía el cerro situado casi en frente de las 
aguas termales. 
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Consta este cerro de capas calizas 1 calizas, arcillosas, fosilíferas, que 
descansan sobre brechas porfíricas, 1 desde luego debo observar que es- 
tas capas calizas, inclinadas hácia la línea divisoria de los Andes, se 
hallan casi en la extremidad oriental de un largo 'sistema de estratas, 
que, segun parece, descansa sobre ellas, 

Los detalles que a continuacion se espresan, nos darán idea de la 
composicion de este terreno. Con este objeto seguirémos el órden en 
que se hallan sobrepuestas las diferentes capas en esta parte, princi- 
piando por abajo, desde el pié del cerro. 

En este lugar, dos o tres grandes bancales de brecha asoman de de- 
bajo; 1 se componen de una masa porfírica verdosa, con grandes frag- 
mentos de pórfidos de todos colores i fragmentos de rocas mas homo- 
jéneas. Esta brecha no tiene nada de particular que la distinga de las 
brechas mas abundantes del terreno de pórfidos estratificados, o meta- 
mórficos de San-Lorenzo, de San-Pedro Nolasco, de la Compañía, 1 
en jeneral, de todos los de la rejion superior de los Andes. 

Inmediatamente, sobre estas brechas, apoya una capa de caliza mui 
compacta, silicosa, de un gris oscuro, como de media vara, sin fósiles. 
Sobre esta caliza vienen 15 a 20 capas, de las cuales, algunas son de 
caliza gris, clara, algo arenosa, pero mui dura, en partes toda pene- 
trada de fósiles 1 mul resistente a la accion del aire ; otras, de caliza amari- 
llenta, que, por la accion del aire, se parte en pedazos de superficies re- 
dondeadas, sin fósiles ; otras de caliza arcillosa, o arenosa con ostras de 
gran tamaño. ntre estas capas, en la cima de la costa, se ven bancos ca- 
si enteramente compuestos de ostras. Algunas de estas capas tienen has- 
ta 4 1 6 metros de potencia, otras solamente de 4 a 5 decímetros. Una 
muestra de estas calizas, que por su grano medio cristalino, su as- 
pecto seco i color amarillento se parecia a una dolomia, fué analiza- 
do en el laboratorio del Instituto, 1 dió para su composicion : 


Carbonato de cali..nosonantaradd eel OO 
De magnesia, .... a AO NE 
De erro ta ala ds A bso o 
Residuo arsilloso 1 Arenos0».........«.o.omommmo 17.4. 


Los fósiles se hallan de tal modo embutidos en la roca, que es casi 
imposible sacarlos enteros; pero, en jeneral, se hallan en su situacion 


natural con respecto a Jos planos de estratificacion 1 por familias. Entre 
las muestras que hemos podido recojer ménos imperfectas, cltaré: 

Una pholadomya, tal vez ph. acoste. 

Una bivalva embutida en la roca, que por su forma i tamaño es 
idéntica con la cardita Valencianensii. Nob. 


Un amonite entero. 
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Fragmento de otro amonite. 

Fragmento de una terebratula (parecida a t. tetraedra). 

cito de una grifea, que parece ser grifea arcuata. 

ones: 1 fragmentos de ostras que parecen ser ostrea, concina. 

Impresion de un pecten, talvez pecten alatus. 

Unas univalvas turbinadas en la superficie de la parte saliente de 
una capa de arriba. 

Aunque el estado mui imperfecto en que se hallan los fósiles de 
este terreno, no permite todavía determinar con seguridad a que épo- 
ca pertenecen, presenta sin embargo el conjunto de sus fósiles 1 de ro- 
cas que lo componen, tanta analojía con el terreno liásico del Norte, 
particularmente el de Jorquera, que, desde luego, podemos considerarlo 
como perteneciente a este mismo terreno, o bien al terreno oolítico 1n- 
ferior. Es el mismo que se halla en el Portillo, en los cerros de San- 
José, etc. 

Todas estas capas fosilíferas o sin fósiles, son perfectamente regu- 
lares, de planos de divisiones paralelos i concordantes con los de las 
brechas de abajo. 

3. Detras de estas 15 a 20 capas calizas fosilíferas, se vé un peque- 
ño intervalo de estratificacion algo borrada; la última de arriba cubre 
el cerro,ia unos 100 metros del borde principian otras capas Jgual- 
¿Mente regulares que descansan sobre las anteriores, de calizas mas 
“arenosas pero duras; en seguida vienen los ess 1 brechas por- 
fíricas como las de abajo. Llegando como a media legua mas abajo, 
al lugar llamado Vega del Flaco, mo hallamos sino brechas porfíricas 
que alternan con pórfidos, 1 que constituyen casi la totalidad de este 
terreno. 

Difícil seria, 1 mucho tiempo exijiria, el estudio especial de las innume- 
rables capas de esta parte porfírica del terreno: dificulto aun, que este 
estudio pudiera ser tan útil a la Jeolojía como el de las capas fosiliferas. 
El hecho es que la intercalacion de estas últimas, en estratificación con- 
cordante con aquellas, echa mucha luz sobre la edad de todo el terreno, 
ino permite considerarlo como mas antiguo que la formacion de las 
(llamada por los jeólogos franceses moarnres et calcaires a belenmites). 

Si ahora vamos a investigar la continnacion de este terreno en la línea 
central delos Andes, hallamos que en la estremidad de este valle, donde 
el rio de Tinguiririca se divide, como ya se ha dicho, en sus dos tributa- 
rios, el estero de Herrera 1 el de las Damas, es decir, en el rincon en 
que este valle queda como interceptado por el cordon de las Damas, 
todo el terreno, aunque compuesto de pórfidos 1 brechas porfíricas como 
el anterior, pierde enteramente el arreglo de sus capas, se ven en parte bo- 
rradas las divisiones de las estratas; 1 en esta parte aparecen vetas me- 
talíferas, vetas de cobre, is precisamente la altura en que hallamos gran- 
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des manchones de nieves sporádicas,i allí mismo, a las 22 el baróme- 
tro bajó a 616.6 mm.* T. del Bar. 31 

libre 21 
lo que corresponde a 1987.5 m.* de altitud. 

En el lugar mismo en que el rio de Tinguiririca, reducido ya a ser 
un torrente angosto 1 rápido, da vuelta hácia el Portezuelo de las 
Damas, vimos un trabajo abandonado de los mineros 1 un monton de 
minerales bastante ricos en cobre, compuesto de cobre sulfúreo, 1 cobre 
silicatado, con un eriadero silicatado 1 felspático, talco 1 clorita. Señas 
de minerales de igual especie se notan en la inmensidad de piedra 
rodada que cubre este rincon, 1 todo anuncia en este lugar probabili- 
dades de riqueza minera 1 esperanzas de mucho interes para los catea- 
dores. y 

Un pésimo camino que pasa sobre esos montones de rodados, cortado 
actualmente por un inmenso trozo de roca caido sobre el torrente de las 
Damas, conduce de aquí, por el mencionado Portezuelo de las Damas o 
provincia de Mendoza, i desciende al otro lado por el Valle Hermoso 
para unirse con el camino mas ancho i mas cómodo del Planchon. Al 
otro lado de la cima de este cordon de las Damas, es donde se halla, segun 
lo indicado en el mapa de Pissis 1 los datos que tengo del doctor Schnei- 
der de San-Fernando, el terreno liásico desarrollado en una escala mui 
vasta. "y 

Rio de Azufre.—No pudiendo hallar un paso por el portezuelo de 
las Damas al Cerro de Azufre que formaba el segundo objeto de nuestro 
viaje, bajamos por el rio Tinguiririca hasta su confluencia con el rio de 
Azufre 1 fuimos ascendiendo por este rio hácia el Este. Este rio 1 su 
valle ofrecen al viajero vistas mas hermosas, vejetacion pintoresca, me- 
jor clima 1 camino mas blando que el de Tinguiririca : es un paseo agra- 
dable, no solamente para un jeólogo i un naturalista, sino tambien para 
los turistas aficionados a las vistas 1 para los fotógrafos. 

A poca distancia del lugar donde se juntan los dos rios, pasamos el 
Tinguiririca sobre un puente colgado entre las peñas bañadas en espu- 
ma del embrayecido rio: puente que, si bien haria admirable efecto en 
un hermoso cuadro de paisaje, no servirá de medelo a los injenieros ni 
ofrece demasiada seguridad a los transeuntes. 

Apénas pasamos la primera loma cubierta de un espeso bosque de 
árboles frondosos, nos hallamos en un espacioso valle que se dirije easi 
del Poniente al Oriente i por cuya orilla septentrional corre el cauda- 
loso rio del Azufre. Hermosos maitenes 1 quillayes adornan este valle, a 
pesar de que su suelo se vé sembrado de piedra pomez 1 obsidiana poro- 
$a, cuya aparicion nos anuncia la proximidad del fuego volcánico, 

Un inmenso cordon de terreno porfírico estratificado se eleva al otro 
lado del rio (por el lado del Norte), i en sus faldas cortadas a pique, se 
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descubren innumerables capas de rocas del mismo aspecto que las del 
Valle de los Baños, miéntras que por el lado del Sur, en el camino 
mismo, volvemos a encontrar traquitas columnarias, las mismas que 
hemos dejado en la primera parte de nuestra escursion, al otro lado del 
Tinguiririca. 

Pero en este valle del rio de Azufre, las rocas traquíticas se hacen 
notables por la grandeza i hermosura de sus formas, mucho mas que en 
cualquiera otra parte de los Andes. 

Llama sobre todo la atencion del viajero un cerro desnudo, amarillen- 
to, redondeado en su cumbre 1 estirado en el sentido del valle; todo raya- 
do en grupos 1 ramilletes, de prismas diverjentes en su parte superior, i di- 
vidido en anchas columnas, casl verticales, en su base. Cortado 1 separado 
se vé este cerro de los de atras quelo rodean, divididos en capas, cuyas 
estratas, mul variadas en sus matices, cortadas casi verticalmente, domi- 
nan el cerro central traquítico 1 se inclinan hácia este centro, de manera 
que, al verlas, se tiene motivo de suponer que hayan sido solevantadas por 
la traquita, la cual forma como un solo bulto, arrojado del seno de la tie- 
rra. Dos lindas cascadas se descuelgan de las escarpadas cuestas de atras, 
en la parte mas árida 1 sombría del lugar. Una de ellas, por el lado del 
Oeste, cae verticalmente de una arista mul saliente de la cumbre 1 se 
pierde en el fondo del precipicio. La segunda al Este, asoma en la cima 
de unas masas traquíticas mas elevadas, corre unos cien metros sobre 
la pared mui inclinada de ellas, i llegada al lugar donde esta pared retro- 
cede 1 se hunde por dentro, queda el eran chorro, sin apoyo en el aire 
1 se dispersa en una nube de vapor. Añadiré que todo este cerro del me- 
dio 1sus compañeros que lo rodean, se ven ceñidos a su pie de una veje- 
tacion hermosa de flores i de un follaje de primavera, con gran variedad 
de plantas, arbustos 1 árboles. 

Valle de las Pomas.—En la prolongacion del cerro traquítico que acabo 
de señalar, siguen apareciendo en alturas las mismas rocas de divisiones 
prismáticas, de las cuales algunas se ven como entalladas en columnas 
verticales “de 60 a 80 metros de altura algo irregulares, de aristas encor- 
vadas, ide color gris amarillento, en partes rojizo o negruzco. Estas rocas 
con sus columnas no bajan hasta el plan del valle, sino que, a cierta al- 
tura, como de 40 a 50 metros, en partes a mayor altura sobre el fondo 
del valle, se hunden en un terreno de acarreo, compuesto de fragmentos 
rodados de prismas de estas mismas rocas i de grandes trozos sueltos de 
granito, envueltos en materias terrosas 1 arenosas. Este terreno forma 
cuestas apoyadas contra las masas traquíticas, por todo el lado meridio- 
nal del valle 1 se halla cubierto de vejetacion mui variada en sus formas. 

Para aclarar las suposiciones que se puede formar sobre el oríjen de 
los mencionados trozos graníticos, si son piedras erráticas o vienen de 
mul cerca, indicaré en la adjunta figura el lugar que ocupan dichas 
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cuestas formadas de terreno de acarreo, con relacion, tanto al fondo del 
valle como al lugar que ocupan las masas traquíticas de la ribera izquier- 
da, 1 las de pórfidos estratificados de la derecha del rio. 


(figura 2.) 
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. El riode Azutre. 

:S El fondo del valle, formado en parte de materias incoherentes vol- 
cánicas 1 en cuya superficie se ven trozos de piedra pomez, 1 obsidiana. 

e. Cuestas formadas de los fragmentos de rocas traquíticas 1 granítl- 
cas , envueltas en el detritus mas menudo de ellas. 

D. Masas traquíticas columnarias (roca de solevantamiento). 

E, Terreno estratificado de pórfidos abiyarrados como solevantado, al 
otro lado del rio. 

F, Estratas que de léjos se divisan por el lado del Sur. 

Tn este órden se ven colocados los diversos terrenos que forman la 
jeolojía del rio de Azutre, cuando por un camino que pasa por las cuestas 
D bajamos el hermoso llano, al fondo del valle que llaman las Pomas 
por los pedazos de pomez desparramados en su superficie. 

Al examinar de cerca los grandes trozos de granito, unos desparrama- 
dos en la superficie de la cuesta, otros enterrados hasta la mitad o casi 
enteramente en los despojos terrosos que provienen de la descomposicion 
de las rocas traquíticas i en materiales de acarreo, se nota que estos 
trozos tienen sus cantos i aristas bastante salientes, bien conservados, 
j sus caras son mas o ménos planas, sin señal de roce o de accion de las 
aguas. listo nos advierte que dichos trozo3 no pueden haber sido trai- 
dos de mui léjos por los grandes torrentes de aguas. Ahora, en los cerros 
inmediatos 1 vecinos de todo este valle, hasta el mismo Morro del Azufre, 
no se divisa roca granítica en su lugar, tanto en las cimas de las monta-- 
ñas, como en el fondo del rio,i por otra parte, aparecen estos brozos 
graníticos sueltos en las cuestas D, en una situacion, mui análoga a la 
que tiene el granito, que he señalado en la orilla izquierda del Dinguiri- 
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rica al bajar la cuesta del Carrizalillo. Allí, recordaré, se vé infinidad de 
trozos sueltos 1 fragmentos de prismas traquíticas en la parte superior de 
la cuesta, 1 mas abajo hallamos el granito en su lugar, granito que se 
descubre en toda su magnitud desde el fondo del valle hasta la rejion 
mas elevada de las imasas traquíticas. 

Presumo que si en el fondo del valle de este rio de Azufre no se des- 
cubre el granito como en el de Tinguiririca, es que probablemente ocupa 
la rejion inferior de aquel ise halla tapado por los depósitos mas mo- 
dernos. Jín efecto, es de suponer, que en esta parte, como en jeneral en 
toda la cadena de los Andes, la roca de solevantamiento mas antigua es 
roca granítica, 1 en tal caso, las traquitas columnarias, que son rocas 
eruptivas posteriores al granito, habrán abierto su paso en medio de este 
último, trastornando todas las rocas preexistentes. 

Puede ser, por consiguiente, que esos trozos de granito que se acaba 
de señalar en la mencionada cuesta D, hayan sido restos de la parte mas 
dura 1 mas resistente de la roca fracturada arrastrada por las traquitas, 
en tiempo de la salida de estas últimas. Diré mas: todo el valle actual 
del rio de Azufre (en las Pomas, i desde la union de este rio con el Tin- 
guiririca), estaba quizás en su oríjen, ocupado por el granito mas des- 
moronadizo 1 mas fácil de descomponerse, granito cuya destruccion ha 
dado lugar a este valle. 

Ión este valle de las Pomas, en un hermoso bosque de maitenes, lugar 
llamado Carrizal de las Pomas, a 1268 metros de altitud, pasamos la 
noche con el ánimo de ascender el día siguiente al potrero de Azulre. 

El 11 de febrero por la mañana observé el mismo fenómeno que el de 
las mañanas anteriores : es decir, dos estratas de nubes, una superior a 
los Andes, de nubes delgadas, estendidas en mantos i hebras que apénas 
empañaban el cielo, i otra de nubes infladas, redondeadas, que venian 
del mari las cuales, al acercarse a la línea de las cumbres andinas, iban 
disolviéndose, miéntras que en los valles 1 quebradas se sentian todavía 
restos del terral o puelche que sopla de la Cordillera hácia el Oeste. 

En medio de este mismo valle ancho de las Pomas, valle que se es- 
tiende en la direccion poco mas o ménos del Poniente hácia el Oriente, 
da vuelta el rio de Azufre hácia el Sur, i al tocar a la cuesta que limita 
el valle por este lado, vuelve a dirijirse en su subida hácia el Oriente, 
estrechado por las peñas de la mas alta cordillera. En este codo que hace 
el rio, recibe por su ribera derecha las aguas que le traen dos grandes 
esteros, el del Portillo 1 el de San-José, ámbos nacidos en la cordiller: 
inmediata al Morro de Azufre. En este lugar pasamos por la segunda 
vez el rio de Azufre sobre un puente, colgado de unas peñas que reciben 
todo el ímpetu de las aguas reconcentradas en una honda 1 estrecha 
quebrada. Rara vez se vé un lugar mas pintoresco que la salida del rio 
por una garganta que, a poca distancia del mencionado puente, se abre, 
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1 de cuyas paredes, negras, casi verticales, brotani se encorvan unos ci- 
preses, ocultando en su fondo al ruidoso torrente. 7 

Al otro lado del rio se prolonga todavía el llano por una media legua, 
bastante ancho 1 parejo, sembrado en su superficie de piedra pomez, 1 
en seguida, se subdivide en dos valles, que son, uno del gran estero que 
reune, como ya he dicho, los del Portillo 1 de San-José, i el segundo el 
del rio de Azufre. El cerro que los divide es una masa traquítica, in- 
mensa, la cual, partida en columnas verticales por el lado del¡Norte, pasa 
a una especie de fonolita, dividida en lajas, por el lado del rio de Azufre. 

Antes de pasar adelante, diré que las rocas traquíticas columnarias 
de todo este valle, como las del rio Tinguiririca, se parecen tanto a las 
que he descrito en mi viaje al Descabezado (Anales de la Universidad, 
1850, p. 16) 1 a las de la Cordillera de Antuco (Annales des Mines. 
Paris. 1848. T. XIV), que he creido indispensable analizar una muestra 
de traquita tomada de cada una de estas tres Cordilleras, colocadas a 
mas de 40 a 50 leguas una de otra. He escojido para esto rocas que se 
dividen con mayor perfeccion en prismas mas regulares ¡mas parecidas 
al basalto. Todas tenian estructura porfírica ;1 tanto el felspato como la 
masa de ellas, tenia el mismo aspecto. 


Hé aquí la composicion de las tres muestras traidas de las tres cordi- 
lleras arriba indicadas : 








l 2 3 
Del rio de Azufre Del Descabezado De Antuco. 
(Tinguiririca). (Mondaca). (Pichonquenes). 
Sd) o bandubDa OO Vans 58.43 — 59.5 — 92.5 
AM rl 16.75 — 16.9 — 18.0 
Oxido de hierro......... 11.00 — 71.3 — 14.5 
MAA O usos 4.94. — 6.0 — 8.8 
VMASTeSld. ee erat 3.27 =- 3.0 — 3.7 
EAS ASAS 2.94 — 42 — LS 
DÍA 2 eones 00d don 0.05 — 0.05 — 0.2 
IN Sa o, 1.00 — 2.7 — 
98.38 98.65 99.0 

Al pié de la última masa traquítica que acabo de señalar, hallamos to- 
davía trozos sueltos de granito, compuestos de mica negra, felspato rosa- 
doi cuarzo, bastante duros aunque no tan grandes i abundantes como 
en las mencionadas cuestas del Carrizal de las Pomas. 

El llano, en el lugar donde se dividen los dos valles, tiene 1533 
m.* de altitud. 

Por la orilla derecha del rio de Azufre, i por la cuesta que de este 


lado se eleva, sube el camino hácia el Este, 1luego pasamos por la tercera 
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vez el rio, dirijiéndonos hácia unas vegas que llevan el nombre del Po- 
trero de Azufre. 

Es mui elevada pero de fácil acceso la cuesta en cuya cumbre se 
hallan estas vegas, vecinas de la rejion de nieves perpétuas. Mucho ga- 
nado hallamos en ellas, pero los hombres que lo cuidaban nos decian 
que, a fines de marzo, tendrían que bajar con el ganado, por causa de las 
nieves que a principios de abril suelen completamente cerrar esta Cor- 
dillera. Ningun árbol ni gran arbusto crece en esta altura; algunos 
manchones de nieve caida a fines de enero, quedaban mui cerca en los 
declives meridionales del cerro, en frente; 1 sin embargo el suelo en 
varias partes estaba alfombrado de hermosas flores como en medio de la 
primavera. 

El barómetro, 41as 3 de la tarde, febrero 11, en el lugar del alojamien- 
to de los cuidadores de los animales, marcó 580.5 mm.* termómetro del 
Dai Deals dla ellos AIN 

termómetro libre 17.4 
lo que corresponde a una altitud de 1813 metros ; cielo claro. 

Solfatara, minas de azufre.—El “dia siguiente (febrero 12) subimos 
por la mañana al lugar de donde se estrae el azufre, lugar llamado Mina 
de Azufre, que se hallaa un par de leguas del mencionado alojamiento 
de los vaqueros,'1 precisamente en la falda del cerro mas elevado de los 
Andes de San-Fernando, marcado en los mapas con el nombre del Vol- 
can de Tinguiririca, conocido entre los vaqueros bajo el nombre del 
Morro de Azufre. 

4478 m.* , segun Pissis, tiene de altitud este cerro, i como a mil qui- 
nientos metros debajo de su cumbre, se halla en este cerro una solfatara 
que es de donde se extrae actualmente él azufre. Todo este cerro es 
traquítico, 1todo el cordon que conduce a él, desde aquellas masas co- 
lumnarias que he descrito en las Pomas, es traquítico. Pero no se par- 
ten estas rocas en las inmediaciones del cerro, i en este mismo cerro 
volcánico en prismas tan menudas 1 regulares, como a grandes distancias. 

El cerro mismo es por este lado bastante parejo, redondeado ; no es 
un cerro aislado sino como estirado de sura norte, unido con masas 
traquíticas, igualmente parejas en la superficie, amarillentas, cubiertas 
de los resíduos de descomposicion de la roca. En la cima del cerro, que 
parece inaccesible, se divisa una arista semejante al borde de un cráter, 
1 a unos 200 o 300 metros mas abajo sobresalen en su espalda hileras 
de rocas columnarias 1se vé como seña de una rotura, Añadirémos que 
en lo demas de la superficie del mismo cerro hasta la mencionada sol- 
fatara, aparecen de trecho en trecho crestones irregulares i riscos de la 
misma roca, en todas direcciones, pero poco estensos, de manera que mi- 


rándolos de léjos no destruyen la regularidad de las faldas redondeadas 
del cerro. 
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A continuacion de uno de estos riscos, por abajo, se halla la solfatara 
en que nos detuvimos. Los crestones de la roca aparecen como si hu- 
biesen venido de la fracturacion de la masa 1 del empuje que esta masa 
recibiera del interior del cerro. En su fractura conserva todavía restos de 
lustre 1 aspecto de obsidiana porfírica, idéntica con las rocas mas abun- 
dantes de las solfataras del Descabezado 1 del cerro nevado de Chillan. 
Estas partes salientes de la roca, rajadas 1 partidas en todos sentidos, tor- 
cidas i estiradas, presentan tambien, como en las de las mencionadas sol- 
fataras, en el interior de las rendijas, señas de la accion del fuego, esco- 
rificaciones o frituras superficiales ; 1 los planos de separacion o de frac- 
turas son encorvados, de curvaturas mui anchas. 

A continuacion de esta parte enriscada del cerro, hácia abajo, i en 
eran parte en estas mismas peñas, se halla la solfatara, cuya actividad 
consiste actualmente en el desarrollo del vapor de agua que sale de unos 
agujeros abiertos en la superficie del cerro; se siente a un tiempo olor 

a ácido sulfuroso que despide este mismo vapor i se sublima azufre en 
las bocas delas aberturas. Cerca de cien metros de lonjitud i poco mé- 
nos de ancho mide el campo en que se reproducen estos fenómenos, sin 
ser acompañados de ruidos ni de pequeñas esplosiones o bufidos de vapor, 
parecidos alos de la solfatara del Cerro Azul. El vapor se eleva sosega- 
damente, 1 a poca altura se desvanece ise dispersa en el aire, como el 
humo que produjeren los restos de un incendio medio apagado. 

Los agujeros o respiraderos están abiertos en medio de una masa 
terrosa, blanquecina, que cubre la superficie de esta parte del cerro i del 
medio de la cual asoma o sobresale una que otra peña, enblanquecida 
en su superficie. Las mas aberturas se hallan al lado o debajo de las pe- 
ñas, 1 tienen por lo comun 6 a 8 centímetros de diámetro ; casi todas re- 
Tofdas. 

Introducido en el interior de cualquiera de estas aberturas un palito, 
entra con facilidad i penetra a mas de un metro de hondura, ¡en la pro- 
ximidad de las aberturas el pié se hunde en el suelo caliente, compuesto 
de las mencionadas materias terrosas, blancas, en parte amarillentas. Jl 
termómetro en la boca de las aberturas marca constantemente 88% cent, 
i mas adentro, a unos 3 a 31 decímetros de hondura, sube a 90%. Esta 
temperatura es la misma en todas las aberturas de la solfatara, tanto en 


la parte superior como en la inferior del cerro. 

Al remover la tierra, al rededor de los agujeros, hallamos en todas 
partes azufre sublimado, por lo comun en agujas i hastillas brillantes i 
mui frájiles, en partes de contextura fibrosa, en partes compacto, rara 
vez conerecionado, Aun las bocas de algunos agujeros se ven entapiza- 
das con agujas de azufre, como en la solfatara de Chillan. Segun toda 
probabilidad, todo el suclo movedizo, blanquecino, está penetrado de 


azufre, icon mayor abundancia abajo que cerca de la superficie. Al 
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rededor de este campo de actividad, yacen en la superficie, particular- 
mente por abajo, trozos de materia traquítica o de obsidiana porfírica, 
medio descompuesta, tiznada de diversos colores, con escorificaciones 
pegadas ala roca. 

Colgado en la orilla de esta solfatara, en la sombra de un gran pe- 
ñasco, el barómetro, en un lugar de donde nose desarrollaba el vapor, 
marcó a las 9 de la mañana 519.5 m.* term. del Bar. 13.8; term. libre 
en la sombra 82 (la temperatura dela mañana, al salir el sol, era de 6 
a 70). ] 

Lo que corresponde a 2716.0 m.* de altitud. 

El psicrómetro en el mismo lugar dió: Term. seco 8.8; húmedo 
DS 

A mas de la parte principal de la solfatara que acabo de describir, se 
ven, a mucha distancia de ella, hácia abajo i casi al pié del cerro en la 
quebrada, salidas del vapor de debajo de los riscos : lo que prueba que la 
misma actividad de la fuerza volcánica se prolonga en esta parte debajo 
de las peñas. Pero a unos 40 a 50 metros al lado de la solfatara 1 a unos 
15 metros mas abajo hácia el sur, se halla el depósito principal de azu- 
fre, de donde se extrae actualmente este precioso producto para las fá- 
bricas de pólvora 1 otros usos en el pais. 

En esta parte, el azufre forma un liston parecido a una veta irregular 
de 10 a 15 centímetros de grueso, con cortas ramificaciones cegadas, 
en medio de la misma masa terrosa que la de los agujeros i en medio de 
una roca traquítica, ya enteramente transformada en una roca compacta, 
blanca, sinindicio siquiera de estructura porfírica. Este liston se halla 
a unos dos metros debajo de la superficie, 1es de azufre compacto, en- 
teramente puro, sin indicio de cristalización, de mui poco lustre. Su 
aspecto 1 modo de hallarse, me parecen probar que este gran liston o 
veta de azufre provienen de una masa fundida de azufre que se habia 
sublimado en la parte de arriba, 1 la cual una vez fundida, abrió para sí 
el paso por ese lado de la pendiente. 

4l hecho es que en este lugar se halla actualmente la principal esplo- 
tacion de la mina, a cielo abierto, i es regular que la cantidad aumente 
al acercarse hácia la solfatara. 

En cuanto a la roca blanca de contextura terrosa, en medio de la cual 
se halla este gran depósito de azufre, roca que sin la menór duda es ma- 
sa traquítica, enteramente descompuesta por la accion del vapor de agua 
1 de ácido sulfuroso, una análisis hecha en el laboratorio del Instituto 
ha dado para su composicion los siguientes resultados : 
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De manera, que, comparada esta composicion con la de las traquitas 
arriba descritas, nos demuestra que la accion prolongada del vapor de 
agua 1 de ácido sulfuroso, ha tenido por efecto la eliminacion de una 
gran parte de las bases e hidratacion de la silice. 

Estensos bancos de nieve aparecen en toda esta altura, 1 sobre algunos 
tuvimos que pasar para llegar a la solfatara, de manera que, esta altitud 
es al mismo tiempo la de la rejion de las nieves en verano en esta parte 
de los Andes, no solamente en los declives meridionales, sino tambien 
en los de poca pendiente occidentales 1 de sur-oeste. Es tambien una al- 
tura en que no hemos hallado la menor seña de vejetacion. 

Al volver a nuestro alojamiento del Potrero de Azufre, nos fijamos 
sobre todo en la disposicion que toman, en los cerros inmediatos al 
Morro de Azufre ia su solfatara, las masas traquíticas; 1 puedo decir 
que, en jeneral, se reconocen señas de que en toda esta parte, hasta el 
mencionado Potrero, el suelo habia sido en tiempos antiguos minado 
por erupciones laterales, análogas a las de las solfataras del Cerro Azul 
¡del Descabezado. Largos crestones, semejantes a corridas de lavas, bajan 
de arriba abajo, 1 entre ellos, el suelo está cubierto de roca fracturada. 
La roca en el interior conserva restos de sus caractéres de obsidiana 
porfírica, i en la superficie como tambien en los agujeros, rendijas 1 aber- 
turas se ven como costras de escorificaciones; entre los trozos sueltos 
o rodados de arriba, se reconocen algunos, medio descompuestos, teni- 
dos en la superficie de diversos colores, como los de las mencionadas sol- 
fataras del Descabezado. 

Obsérvase solamente que aquellas solfataras son mas modernas, mién- 
tras que la del Morro de Azufre, que acabo de describir, parece estar en 
el último período de su actividad, 1 se parece bajo todo respecto a la del 
Cerro Nevado de Chillan. 

Sabedora de todas las rinconadas de esta Cordillera la jente que cuida 
de los animales i penetra en los parajes mas inaccesibles, asegura que 
al otro lado del mismo Morro de Azufre existe otra mina de azufre, ente- 
ramente parecida a la que vimos, i que en Jas quebradas mas inmediatas 
brotan las aguas calientes en abundancia. Nosotros divisamos solamente 
de léjos, durante nuestra escursion ala mina de azufre por la mañana, en 
un estero que baja del pié del Morro, nubes de vapor en un manantial, 
parecidas a las que despiden las aguas termales del Tinguiririca, sin te- 
ner tiempo para detenernos en el exámen de este manantial. 
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MEDICINA. Un raro tumor en el muslo.— Comunicacion de don A dol- 
fo Murillo ala Facultad de Medicina en su última sesion de 1861. 


Como una cosa digna de curiosidad, como un hecho que merece los 
honores de ser consignado en los anales de la ciencia, me he permitido 
redactar uno de los casos mas interesantes, a mi ver, que se encuentra 
entre los confusos apuntes de mis observaciones clínicas, para que no se 
vaya a perder, como tantos casos raros, como tantas enfermedades inte- 
resantes, como tantas observaciones llenas de interes, entre los lejanos 
1 nebulosos recuerdos que casi todas nuestras celebridades médicas re- 
tienen imperfectamente entre el confuso hacinamiento de las enfermeda- 
des raras que atacan a nuestra pobre humanidad. Hai, en el caso presente, 

consideraciones científicas mui importantes que hacer i que solo toco de 
paso por no ser esta la circunstancia mas propicia para entrar en ellas; 
pero que indico lo suficiente para que puedan ser tomadas en cuenta 
por los amantes de la ciencia, aunque ellas puedan servir mui poco en la 
práctica contra una afeccion que es el martirio de la terapéutica 1 la vision 
aterradora a veces de la cirujía. Sin mas preámbulo, entremos a la 

OBSERVACION.—Juan Luis Araya, de temperamento linfático, de ma- 
la constitucion ide 11 años de edad, entra al hospital de San Juan de 
Dios el 27 de setiembre de 1859, al número 9 de la sala de San Camilo, 
con un tumor situado en la parte interna del muslo izquierdo. Ll pa- 
ciente dice, que hace un año, poco mas o ménos, que principiaron a 
salirle unas hinchazoncitas desparramadas, que despues se reunieron, 1 
cuyo acrecentamiento, lento al principio, habia tomado jigantescas pro- 
porciones en los 3 últimos meses, hasta presentarse en el estado en que 
se encuentra ahora; advirtiendo tambien que el tumor situado al princi- 
plo un poco hácia la parte anterior del muslo, habia concluido por colo- 
carse enla parte interior, disposicion que debe atribuirse, tanto «ul desa- 
rrollo progresivo del mal, como al mayor peso que 1ba adquiriendo dia 
por día. La circunstancia de ser una carga inútil para una familia desva- 
lidai las ningunas probabilidades que tenia de su curacion, por haber 
sido impotente el largo catálogo de las medicinas caseras que se le ha- 
bian hecho, decidieron a su padre a ir a golpear la puerta de un estable- 
cimiento de beneficencia, como el último recurso que le quedara para 
la curacion de su hijo. 

Ll cuerpo del niño Araya era demacrado, 1 en todo su hábito esterior 
se retrataba, a la vez que una debilidad jeneral de su sistema, el sello de 
largos padecimientos, que hacian augurar desde luego un fin trájico del 
drama silencioso que en él tenia lugar. El tumor, de un pié de largo 1 
de una cuarta de ancho, estaba situado en la parte superior e interna del 
muslo izquierdo, surcado de numerosas venas cubentáneas, mui desa- 


44 ANALES—ENERO DE 4862. 
rrolladas i varicosas; no habia en él pulsaciones ni ningun signo que 
indicase claramente un aneurisma, i sí solo resistencia en algunos pun- 
tos a la palpacion, i en algunos otros una blandura particular que hacia 
presumir la existencia de un gusto seroso. El pulso del enfermo era pe- 
queño 1 débil, 

El diagnóstico estuvo indeciso, porque como no se hizo ninguna fun- 
cion esploratoria por el estado del enfermo, 1 como por otra parte no 
habia signo seguro 1 cierto que indicara con precision una enfermedad 
dead los pareceres anduvieron discordes 1 no llegó a formularse 
un diagnóstico preciso, habiendo salido todos desacertados, seguramente, 
por la diversidad de alteraciones anatomo-patolójicas que reveló mas 
tarde la autopsia. 

Tratamiento. Como el enfermo se encontrara sumamente debilitado 
1 sin fuerzas, tanto por los largos padecimientos de su enfermedad como 
por su raquítica constitucion, de tal modo que ni aun tenia fuerzas para 
moverse, se le prescribieron algunos tónicos 1 cordiales, que tomó duran- 
te los dias que precedieron a su fallecimiento, el cual tuvo lugar el 11 
del mes de octubre. 

La autopsia que practicamos, nos dió a conocer las alteraciones que 
paso a detallar. 

La piel del tumor estaba surcada por numerosos vasos varicosos, que 
daban bastante sangre a medida que se les iba cortando; el tejido celu- 
lar subcutáneo se presentaba infiltrado de uma serosidad la, aloun 
tanto cetrina, en una estension correspondiente al lisamento de Ponpart 
o arco crural por la parte superior, ia la rodilla por la inferior, afec- 
tando la figura de un triángulo, cuya base correspondiese al arco crural 
por arriba ia la rótula por abajo; en el tejido celular subyacente a la 
facia crural, 1 en la facia nusina, habia derramada igualmente una corta 
cantidad de una serosidad lijeramente sansuinolienta, pero en una esten= 
sion limitada; el músculo recto anterior del muslo, desviado hácia la 
parte interna, se estendia sobre el tumor a la manera de una faja apo- 
neurótica, por razon de su tejido one que presentaba una 1nfil- 
tracion considerable, con descoloracion tambien, hasta sus estremidades; 
luego despues, se AUD un enorme tumor, rodeado por una mem- 
brana fibrosa nacarada, el que dejó deframar, por una incision hecha 
en sus paredes, una gran cantidad de un líquido mucilajinoso o sino- 
vial que, mezclándose sobre la mesa con una parte de la. sangre derra- 
mada, tomaba el color i consistencia especial de la jalea de membrillo. 
Dicho tumor pesaba como 5 libras. En este nol. me tangere, durante 
la vida, se encontraban cuatro masas de naturaleza cancerosa; la pri- 
mera de ellas tenia el volámen 1 forma de un corazon, la segunda era 
algo menor, i ámbas pertenecian a lo que los autores llaman cáncer es- 
cirroso; la tercera, del tamaño de un huevo de gallina, era una hermosa 
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masa dejenerada, de cáncer:cerebriforme, con todas sus propiedades ca- 
racterísticas 5 la cuarta, de un volúmen poco menor que la anterior, 
participabs a la vez de los caractéres asignados a las dos clases anterio- 
res. Hallábanse, igualmente, otras pequeñas masas de tejidos dejenera- 
dos, cuya clasificagion era imposible hacer, por faltarles los caractéres 
asignados a los “tejidos, tanto normales como patolójicos; básteme decir 
que habia algunos que, a la vez que tenian una naturaleza i consistencia 
caseosa, se encontraban otros tumorcitos formados por el tejido celular 1 
fibroso, nidurados unos, de consistencia normal los otros, dignos de admi- 
rarse por la particularidad rara que constitula su naturaleza anatomo- 
patolójica. 

Todas estas masas, como he dicho, se encontraban dentro de la mem- 
brana fibrosa mencionada arriba; pero adheridos a la parte que sobre- 
salia interiormente por un tejido celular que parecia principiar a organi- 
zarse, como para formar una trabazon entre todos esos productos mor- 
bosos, ayudando a esa adherencia la consistencia del líquido que bañaba 
la cavidad rectante, de modo que su desprendimiento se hacia sin esfuer- 
zo alguno 1 solo bajo el lento impulso del dedo, dirijido por entre ese tejido 
celular de reciente formacion. ste mismo modo de union se notaba entre 
ellos mismos, habiendo algunos, entre los mas pequeños, en que esos 
medios de adherencia estaban reforzados por un tejido celular mas apre- 
tado, 1 a lo cual habia alcanzado ya la dejeneracion morbosa de ese 

roluminoso nols me tangere. Esas masas cancerosas situadas en el trayecto 

del paquete sanguíneo 1 de los vasos linfát:cos, aparecian entónces como 
dos gánglios de este último sistema, atacados de una prodijlosa dejene- 
racion, que los habia hecho variar enormemente de naturaleza 1 de vo- 
lúmen. 

Con el objeto de examinar prolijamente todas las desorganizaciones 
1 particularidades que pudiera ofrecer un caso tan sumamente raro, 

sacamos el tumor por con npleto, separando con cuidado las masas infor- 
mes de los músculos con quienes tenia relacion, como igualmente las 
bridas celulares que en algunos puntos lo relacionaban con las partes 
subyacentes a la que ocupaba; pero inmediatamente de ejecutada esta 
operacion, nos llamaron la atencion algunas masas bed, as de san- 
gre, por decirlo así, que por los lados tenian un color bermejo, acercán- 
dose al de los músculos, 1 por el centro un color mas oscuro, pudiéndose 
reparar con facilidad algunas capas sobrepuestas de esta sangre coagu- 
lada. La existencia de una aneurisma no dejaba lugar a dudas, máxime 
desde que examinamos algunos restos de una especie de membrana que 
parecian ser retazós de un saco aneurismal, existente, algun tiempo 
hacia, por los caractéres especiales con que se manifestaba, como acaba 
de verse. El aneurisma ocupaba, pues, la parte mas profunda del tumor, 
Decididos a buscar el vaso en el cual existiese este tumor aneurismático, 
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disecamos la arteria crural con todos sus ramos existentes, despues de la 
estirpacion o ablacion del voluminoso tumor que encerraba tantos 
productos morbosos; mas, fueron vanos nuestros esfuerzos; no hallamos 
ningun ramo arterial que pudiera producirlo. Con todo, no desmaya- 
mos de nuestro propósito, 1 en medio del inmenso foco que habia dejado 
su estraccion, volvimos de nuevo a emprender nuestras prolijas investi- 
gaciones; pero por mas que redobláramos nuestros esfuerzos, se nos 
escapaba el oríjen verdadero del aneurisma, lo que nos indujo a creer 
que el dicho aneurisma era de aquellos que se conocen en la ciencia 
con el nombre de falsos consecutivos, debidos siempre a la ruptura de 
un vaso sanguíneo, que deja escapar lentamente la sangre que pasa al 
circular por ellos. 

Los músculos i el tejido celular, en que esa estensa masa se apoyaba, 
estaban dejenerados, a tal grado, que era imposible conocer, a primera 
vista, su naturaleza elemental en algunos puntos, estando todos infiltra- 
dos de una serosidad cetrina 1 clara, que se estendia a todos los músculos 
del muslo 1 a su tejido celular intermediario. Abierto el abdómen i el 
pecho, encontramos el corazon 1 los pulmones bastante sanos ; la cavidad 
abdominal, llena de la misma serosidad cetrina i clara, que, infiltrándose 
a través de los poros del peritónio, descendia a los tejidos i partes que 
forman el muslo, obedeciendo a las leyes de la física; los gánglios del 
mesenterio estaban aumentados, alcanzando algunos al tamaño de un 
huevo de paloma 1 otros al de un huevo de perdiz, blandos 1 reblandeci- 
dos, de modo que, cortados con el bisturí i apretados entre los dedos, 
dejaban rezumar un líquido espesísimo de color amarillo verdoso ; habia, 
pues, supuracion. Ni el estómago ni el hígado se encontraban alterados. 

REFLEXIONES. Resumiendo las diversas alteraciones anatomo-pato- 
lójicas que hemos descrito, 1 siguiendo el órden con que procedimos en la 
autopsia, encontramos: 1. un guiste lleno de una serosidad particular, 
de consistencia mucilajinosai de paredes fibrosas macaradas al esterior; 
2.9 dos masas escirrosas voluminosas, otra de cáncer cerebriforme, mui 
característica, 1 una que fluctuaba entre estas dos especies; 3. % peque- 
hos tumores de naturaleza patolójica especial, mui difíciles de clasificar 
entre los tejidos morbosos de naturaleza conocida; 4.9% diversas capas 
sanguíneas, debidas a la existencia de un aneurisma, que no puede ménos 
de ser clasificado entre los falsos consecutivos, 1 5.2 los gánglios mesen- 
téricos, voluminosos reblandecidos, i algunos en estado de supuracion, 

Lo que mas llama la atencion en el presente caso, es la diversidad de 
alteraciones morbosas, halladas en un voluminoso tumor que un niño 
tenia solo a la edad de once años, 1 la existencia de numerosas masas 
cancerosas en todo su desarrollo posible i en sus variedades mas comunes 
¡mas peligrozas. lóstas masas cancerosas no parecian ser otra cosa 
que gánglios linfáticos, en los que el elemento cáncer se hubiera desa- 
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rrollado haciéndolos cambiar de naturaleza i de volúmen; 1 esta suposi- 
cion nada tiene de hipotético ni de ilusorio, desde el momento que se 
encontraban en la misma direccion de los vasos linfáticos, a la misma 
profundidad, rodeadas de órganos de su mismo jénero i afectando a 
grandes rasgos, la forma i la disposicion normal de ellos; sin embargo. 
de poder ser algunos de los tumores desde el principio cancerosos, sin 
convenir por eso con la existencia primitiva del blastemo, ese principio 
suicida de la naturaleza, porque, como mui bien dice Gerdy (1), nadie 
la ha pillado todavía en fragante delito centra sí misma en la elaboracion 
de esta materia. Hé aquí, pues, un caso en que el cáncer se ha desarro» 
llado primitivamente en los gánglios linfáticos, contradiciendo la opinion 
Scarpu, quecrela que estaafeccion nose desarrollabajamás primitivamen- 
te en las amídalas, en la glándula submaxilar, en los gánglios linfáticos, 
en el cuerpo tiroides ni en algunas vísceras ; pero aunque es fácil, como 
dice Berard, hallar hechos contrarios a esta opinion, no son bastante 
numerosos para disminuir la importancia de sus observaciones. la la 
verdad que les encuentro bastante razon, porque una gran parte de escs 
pretendidos cánceres que han sido curados con algunos de tantos medi- 
camentos preconizados en la terapéutica de los antiguos, no han sido 
otra cosa que simples tumores escrofulosos, dejeneraciones sifilíticas, 
induraciones inflamatorias o tumores fibro-plásticos desarrollados a 
consecuencia de la interposicion, entre las mallas de los tejidos, de prin- 
cipios albuminosos 1 de una linfa especial coagulada, en órganos o miem- 
bros espuestos a una irritación lenta i contínua, o en sujetos de tempera- 
mento linfático 1 escrofulosos por excelencia, aunque hayan tenido una 
constitucion robusta que haya podido paliar el modo de ser de su orga- 
nizacion, porque creo, como Tourtelle (2), que la constitucion resulta 
de la combinacion de las fuerzas con la sensibilidad; 1 muchos tumores 
estirpados, muchos tejidos sospechosos, no han tenido nunca mas de 
cáncer, que el nombre que han querido darle los cirujanos que los han 
estirpado, que el nombre con que los han bautizado algunas imaji- 
naciones preocupadas 1 asustadizas. Importa mucho tener en estas 
circunstancias mucha calma 1 reflexion, para examinar, a la luz de los 
antecedentes i de los síntomas, la naturaleza de la afeccion que se vá a 
tratar, para no mutilar vanamente un órgano o un miembro que se 
hubiera conservado con un tratamiento bien dirijido, 1 para tener la 
seguridad necesaria de la no reproduccion o de la recalda de la enferme- 
dad; porque es bien tristei doloroso la duda en ciertas enfermedades que 
minan lentamente, pero con seguridad, al organismo; porque el buen 





(1) Gerdy, Enfermedades fenerales i diátesis, páj. 268. 
(2) Tratado de Hijiene. 
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nombre 1 la forma de un cirujano peligran en esas ocasiones, buen nom- 
bre 1 forma que debe conservar a toda costa para la seguridad de los 
enfermos 1 satisfaccion de sí mismo. 

Lo que mas admira en el caso presente, es la existencia del escirro en 
un sujeto de tan corta edad, porque el cáncer ceribriforme no ha dejado 
de encontrarse algunas veces en la infancia, aunque de 2,781 casos men- 
cionados por Leroy (de Etiolles), 1,227 eran relativos a individuos de 
mas de cincuenta años, i 1,061 a individuos de mas de sesenta: particu- 
laridad rara, digna de llamar la atencion de cualquiera persona, aun de 
las profanas en la ciencia, 

El modo como tales desorganizaciones pudieran haberse formado en 
un niño, que no tenla el antecedente canceroso hereditario, es bien difícil 
de poder darse cuenta, 1 no alcanzar a ser suficiente su temperamento 
linfático 1 escrofuloso, su constitucion debilitada, su vida pasada, pro- 
bablemente, en la miseria, eu mala alimentacion 1 sus ningunos cuidados 
hijiénicos; porque eso solo seria suficiente para esplicar el aumento de 
los gánglios mesentéricos 1 la dejeneracion escrofulosa de algunos de 
ellos, pero no para darse cuenta de la afeccion cancerosa, a no ser que 
las constituciones escrotulosas dispusieran con mas facilidad a la mani- 
festacion del cáncer, lo que no es completamente cierto, por cuante él 
ataca a todos los temperamentos 1 a todas las constituciones imajinables, 
sin distincion de ninguna especie, aunque tentado estoi a creer en 
aleo, ¡me dejo llevar del exámen de mis observaciones sobre la ma- 
teria. 

Como lo he dicho anteriormente, no es de lo mas raro que el cáncer 
encefalóide se manifieste en la primera edad; pues que este modo de 
manifestacion no respeta mi edad, ni sexo, ni temperamento; 1al encon- 
trarlo aquí en un estado de formacion tan característica, ien otro en 
combinacion con el escirro, me asaltaron de pronto las ideas de los anti- 
euos médicos, que creian que este era el primer período de aquel. De 
conformidad con los descubrimientos recientes de los micógrafos, 1 de 
tantos sábios que se han dedicado al esclarecimiento de tan importante 
cuestion, creo que si casi siempre el escirro 1 el cáncer encefalóide son 
manifestaciones primitivas distintas de la afeccion denominada cáncer, 


aleunas veces esta última manifestacion representa la madurez de la 
enfermedad, que empezando por el escírro, concluye por el cerebriflorme. 
Ll tumor escirro-encefalóides, que he dicho existia en medió de ese mare 
magnum de dejeneraciones i de tejidos patolójicos, viene en apoyo de esta 


ercencia, porque estoi en la persuasion que él habria llegado a ser con 
el tiempo un zaratán de esta última especie, es decir, un cáncer cert- 
briforme. 

Un gran número de esos poqueños tumores de naturaleza patolójica 
inclasificable, que he dicho encontramos al hacer la necroscopia del niño 
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Araya, me parecen deber referirse a alteraciones del mismo jénero 
de las que vengo tratando, siguiendo en esto a Grerdy 1a otros autores. 

Respecto al aneurisma que hallamos ¿reconocia por causa la rotura de 
algun vaso, debida a la evolucion progresiva de los tumores cancerosos, 
1 principalmente al cerebriforme, o era resultado de alguna contusion 
en tejidos desorganizados? Nada mas que suposiciones e hipótesis, con 
algunos visos de verdad, pudiera hacer a este respecto, i me parece mejor 
detenerme en esta via resbaladiza. 

Tales son algunas de las reflexiones que me ha sujerido el presente 
caso, i que no he querido llevar mas allá, por no pecar por cansado 1 
difuso. 


HISTORIADORES CHILENOS. Francisco Caro de Torres.— 
Comunicacion a la Facultad de Humanidades, en diciembre de 1861, 
por el miembro de ésta, don Diego Barros Arana. 


En esta comunicacion me propongo dar algunas noticias de un aventu-= 
rero español, que, despues de haber peleado en Europa contra los portu- 
gueses 1 los flamencos, i en América contra los araucanos 1 los ingleses, 
se hizo fraile 1 escritor, quiso buscar en un convento la tranquilidad del 
cuerpo i del espíritu, i en el cultivo de las letras la fama que no le grajea- 
ron sus campañas militares. Para esto, solo cuento con sus obras: de ellas 
he tomado las noticias siguientes, porque seria inútil buscarlas en las his- 
torias literarias i en las recopilaciones de biografias, donde apénas se ha- 
llaria su nombre i el título de los libros que escribió. 

Francisco Caro de Torres nació en Sevilla en los primeros años de la 
segunda mitad del siglo XVI. En esa ciudad hizo sus estudios de Huma- 
nidades con lucimiento 1 provecho, 1 cuando hubo terminado éstos pasó 
a Salamanca a cursar Derecho en su famosa Universidad, la cual gozaba 
en aquel tiempo de una gran reputacion dentro 1 fuera de España, Libre 
de la vijilancia de sus padres, Caro de Porres siguió allí la vida de estu- 
diante aventurero, hasta tener un lance que él mismo ha referido vaga- 
mente. “Por una ocasion incitada del espíritu de amigos en favor de mi 
nacion, dice en una de sus obras, me perdí por favorecer aalgunos oposi- 
tores con armas 1 otros excesos en las cátedras, en que tuvimos encuen- 
tros con otros estudiantes de diferentes naciones inconsideradamente, 
como si no fuéramos cristianos 1 amigos.” 

¿Fué aquello un duelo, o una riña de estudiantes en que hubo sangre 
derramada? No se sabe, ni él lo ha declarado, si bien dice que a conse- 
cuencia de este suceso le fué forzoso pasar a Italia en las galeras de don 
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Alvaro de Bazan, marques de Santa-Cruz, 1 posteriormente a las islas 
Azores, bajo el mismo jefe. Ocurrió esto en 1583 con motivo de la inva- 
sion que don Antonio, Pa de Crato, habia efectuado en esas islas con 
el auxilio del rez fínrique [1 de Francia, para revindicar sus derechos 
ala monarquía a contra Felipe 11 que la habia ocupado por 


muerte del famoso don Sebastian. El pretendiente se habia posesionado 


de la Tercera; 1 cuando creia ocupar las otras de aquel archipiélago, 1 
formar allí la base de sus operaciones sobre el Portugal, llegó la escua- 
dra del marques de Santa-Cruz 1 destruyó completamente las naves 
francesas, obligando a don Antonio a volver en precipitada fuga a Fran- 
cia. e de Torres sirvió en calidad de soldado a las órdenes de don 
Lope de Figueroa, pero su personalidad se pierde en la historia entre 
las de tantos otros compañeros de armas (1). 

Terminada esta campaña, Caro de Torres solicitó 1 obtuvo permiso 
para pasar a Elandes, que ardia entónces en guerra entre sus hijos, que 
querian hacerse independientes, 1 los españoles que pretendian someter= 
los a la autoridad de Felipe 11. En esa lucha, en que vuelve a perderse 


de vista su personalidad, pasó corto tiempo. En 1585 se hallaba en : 


Sevilla, cuando don Fernando de Torres, conde del Villar, hacia sus 
aprestos para pasar 21 Perú en calidad de Virel. Sele ofreció esta opor- 
tunidad para venir alas Indias, viaje que emprendian gustosos los 
aventureros españoles de esa época, halagados con la esperanza de hacer 
una gran fortuna en pocos años. En la navegacion, el Virei pudo tratar 
de cerca a Caro de Torres, i conocer que bajo pobres apariencias poseia 
cierto mérito i conocimientos nada vulgares. “Por darle gusto, dice él 
mismo, leiamos las historias que en nuestra lengua estaban escritas, así 
de las guerras de Ftaliai Flandes. Leí muchas cosas de las que en mi 
presencia sucedieron, mui diferentes de lo que habia visto, oido 1 obser- 
vado.” 

El Virei hizo su entrada solemne en Lima el 30 de noviembre de 1586. 
En esa ciudad quedó Caro de Torres ocupado en el servicio militar 1 
contraido al estudio de la historia peruana, que habia de tratar mas 
tarde en sus escritos. “Con cuidado me informé llegando al Perú, dice 
él mismo, así de los antiguos españoles como de los indios, que por sus 
nudos conservan la memoria de los pasados en sus historias.” 

Sus estudios, sin embargo, no pudieron dilatarse por largo tiempo.'A 
las órdenes del hijo del Vireia don Jerónimo de Portugal, tuvo que hacer 
el año siguiente una corta campaña naval contra los corsarios ingleses que 
recorrian el Pacífico, imas tarde dejó el Perú, en nueva comision. A 








(1) Caro de Torres ha referido estas campañas en los folios 158 i siguientes de su 
Historia de las tres órdenes militares. 
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principios de 1588 llegaron a la capital del Vireinato los emisarios de don 
Alonso de Sotomayor, gobernador de Chile, que empeñosamente pedian 
socorro de hombres, armas i municiones para continuarla guerraaraucana. 
El conde del Villar acordó en el acto remitir el socorro, 1 procedió a hacer 
levas de 3 jente hasta completar trescientos soldados que dividió en dog 
compañías, 1 las puso a cargo de don Luis de Carvajal i de don Fernando 
de Córdova, con instruccion de marchar brevemente a Chile. La espe- 
dicion salió del Callao en febrero de 1588: en ella vino tambien Caro de 
Torres en calidad de cabo o segundo jefe de una de esas compañías (1).” * 

Llegadas éstas a Chile, entraron en campaña bajo el mando inmediato 
del presidente Sotomayor. Durante la guerra, conoció éste a Caro de 
Torres, 1 le cobró tan decidida aficion, que no quiso separarlo de su lado, 
para lo cual le dió un acomodo en el ejército permanente de Chile. 
Trabóse entre ámbos una amistad estrecha, que se conservó fielmente 
hasta la muerte de don Alonso, ide que este le dió pruebas constantes. 
Debió ser en esta época cuando el futuro historiador dejó la espada 
para vestir el hábito de padre agustino, puesto que mas adelante lo 
vemos acompañando a Sotomayor en calidad sacerdotal. 

Con él se embarcó en Valparaiso en agosto de 1592. El gobernador 
de Chile pasaba al Perú a solicitar del Virei nuevos 1mas considerables 
auxilios para continuar la guerra araucana; pero al llegar a Lima supo 
que Felipe IT acababa de nombrar por sucesor suyo en este gobierno a 
don Martin García Oñes de Loyola, i que por tanto quedaba eximido 
del servicio. El Virei don García Hurtado de Mendoza, sin embargo, 
quiso aprovecharse de su presencia en el Perú, para ocuparlo en otro 
servicio de no menor importancia. Se anunciaba cabalmente la aparicion 
en las aguas del Pacífico de algunos corsarios ingleses, destinados a ha- 
cer desembarcos 1 asaltos en las posesiones españolas, 1 se temia por la 
seguridad de algunas de las plazas mas importantes de la costa. Ocurrió- 
sele entónces comisionar a SotoMa on para que a la mayor brevedad 
pasase a Panamá con un navío, 1 algunos pertrechos, 1 el título de capi- 
tan jeneral de la provincia, a ponerla en pié de guerra. En cumplimiento 
de este encargo, Sotomayor se puso en oh para su nuevo gobierno, 
llevando siempre a su lado a Caro de Torres. 

Los trabajos de don Alonso fueron tan activos como eficaces. Recorria 
la provincia de su mando, construia fuertes 1 líneas de defensa, reclutaba 





(1) Mucho han discutido los historiadores chilenos acerca de la época en que vino 
este refuerzo, i de quienes eran sus jefes, i particularmente Gay 1 Perez García. Caro 
de Torres ha dado cuenta de ella en el folio 177 vto. de su Historia de las tres Órdenes 
militares, nombrando a los jefes ; 1 en la Biblioteca Nacional de Madrid he encontrado 


las instrucciones orijinales que el conde del Villar dió a Carvajali a Córdoba el 2 de 
febrero de 1588, 
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jente i ponia en movimiento todos los elementos de que podia disponer. 
Caro de Torres refiere que él mismo no se habia olvidado de que fué sol- 
dado, ni de que en compañía del gobernador, 1 a pesar de su traje 1 de su 
carácter eclesiástico, recorria aquel territorio, yisitaba los fuertes i coad- 
yuvaba a los aprestos de defensa. Los corsarios, sin embargo, no apare- 
cieron por el lado del Pacífico; pero a principios de 1596 se presentó 
por el otro lado del istmo una flotilla inglesa, comandada por el formida- 
ble sir Francis Drake, terror 1 espanto de los marinos españoles de ám- 
bos mundos. En esta ocasion, con todo, no fué tan feliz como lo habia 
sido siempre en sus correrías navales. Su salud estaba mui quebrantada 
a causa de una disenteria horrible, producida talvez por los desarreglos 
1los rigores de aquel clima; i ademas sus soldados componian un cuerpo 
mui pequeño para embestir a una provincia bien defendida. Nada de esto 
tomó en cuenta el intrépido marino: hizo repetidos desembarcos, mas o 
ménos desgraciados, hasta que convencido de la impotencia de sus es- 
fuerzos, se reembarcó 1fué a morir a bordo, a consecuencia de la cruda 
enfermedad que lo aquejaba. 

Indescribible fué el contento que este suceso causó en la provincia 
entera, 1 posteriormente en todas las posesiones españolas. El Draque, 
como lo llamaban, habia sido derrotado, 1 habia muerto de pesar: tal era 
el modo como se referia aquel suceso, i como despues lo trasladó a la 
historia Caro de Torres. Sotomayor se apresuró a comunicarlo al Virei del 
Perú por medio de un emisario especial, 1a Felipe E por el órgano de 
la Real Audiencia, ide los Cabildos seglar 1 eclesiástico. Comisionóse, 
para presentar esas comunicaciones al rel i darle cuenta cabal del hecho, al 
mismo Caro de Torres, quien se puso prontamente en marcha para Car- 
tajena 1 de allí para España. 

A log cuarenta 1 cinco dias despues de haber salido de aquella ciudad, 
se presentó en Madrid al presidente del Consejo de Indias, licenciado 
Pablo Lasunas, el cual, despues de oirlo, lo despachó con una carta al 
rei, que se hallaba gravemente enfermo en su palacio de Aceca, en las 
inmediaciones de Toledo. 151 mismo emisario ha referido aquella entre- 
vista en los términos siguientes: “Llegado al aposento de don Cristóval 
de Mora, Secretario del rei, i dándole el despacho, se holgó infinito, i le 
llevó a la cámara de $5. M., entrando, 1 luego llamó al dicho Francisco 
Caro de Torres, diciéndole que S. M. mandaba que le refiriese lo que 
habia pasado en la jornada, aviendo embiado a llamar a la señora infanta 
doña Isabel, ien su presencia, 1 de todos aquellos señores de la cámara, i 
de don Juan Idiaquez, conde de Chinchon, marques de Velada, conde de 
Fuenzalida, que avian acudido a la cámara, porque era de mañana, refi- 
rió a 5. M. todo el suceso, mas sucinto de lo que va en esta Relacion, 
porque 5. M. preguntaba, con que quedaba satisfecho, lo cual no pueden 
hacer los que leen. Mostró $, M. haberse holgado con ella.” Caro de 
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Torres hizo en seguida la misma relacion al príncipe heredero, que, por 
enfermedad de su padre, tomaba ya parte principal en la direccion de los 
negocios de gobierno. 

Grande fué la sensacion que aquella noticia produjo en toda la Espa- 
ña. La primera victoria que se alcanzaba contra el tan temido Drake 1 
la muerte de éste fueron celebradas en todas partes, casi con un entusias- 
mo igual a las victorias de San Quintin ide Lepanto. Caro de Torres 
se apresuró a publicar una relacion histórica del suceso, que sl bien 
disminuia la gloria de las armas españolas, no minoraba en nada el rego- 
cijo producido por el resultado. Poco tiempo despues, el célebre Lope 
de Vega, el fénix de los injénios españoles, componia 1 publicaba un 
poema, la Dragontea, destinado a cantar las hazañas de los españoles 
contra el intrépido corsario ingles, 1 la derrota de éste. Uno de los cen- 
sores de la obra, el príncipe de Esquilache, declaraba que ese poema, 
plagado de groseros errores i de las mas inauditas exajeraciones en honor 
de España, estaba ajustado en todas sus partes a la verdad histórica. 

Caro de Torres quiso aprovecharse de esta situacion en favor de su 
persona 1 del mismo Sotomayor. Pidió para sí alguna prebenda rentada 
en América, 1 para el gobernador de Panamá algun título o algun empleo. 
$51 fué deseraciado en su solicitud personal, lo no fué en cuanto pedia pa= 
ra don Alonso, pues el reilo nombró en propiedad gobernador 1 capitan 
jeneral 1 presidente de la Real Audiencia de Panamá, 1 le hizo merced 
de la encomienda de Villamayor en el órden de Santiago. 

En ese mismo año llegó a España don Alonso, a hacerse presente des- 
pues del servicio que acababa de prestar. Pasando por Panamá, el Virei 
del Perú, don García Hurtado de Mendoza, de vuelta de España, jun- 
tósele allí don Alonso, i ámbos se presentaron a la Corte a dar cuenta 
al rei de lo ocurrido. Felipe II le encargó que volviese luego a su go- 
bierno, que acababa de conferirle en propiedad; i en esta virtud se puso 
en breye en marcha para Panamá. A su lado volvió Caro de Torres. 

Vuelto a su destino, don Alonso se contrajo a la construccion de fuertes 
en Portobelo, 1 demas puntos importantes de aquella costa. Suscitáron- 
se dificultades con los injenieros acerca de los planos, 1 queriendo resolver 
aquello con acuerdo del rei 1 de su Consejo de Indias, despachó nueva- 
mente a España a Caro de Torres, con estensas instrucciones. in 1599 
se presentó éste a Felipe TIL, que acababa de suceder a su padre, a 
darle cuenta de su mision. Ll rei nombró juntas de injenieros i de mili- 
tares, a las cuales esplicó aquel los planes de Sotomayori las objeciones 
de los injenieros. El resultado de todo esto, despues de muchas confe- 
rencias i esplicaciones, fué la aprobacion del proyecto de don Alonso, 
con cuya resolucion partió a Panamá Caro de Torres pocos meses les- 
pues. : 

El mismo se encargó mas tarde de dar cuenta cabal de los trabajos 
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del gobernador hasta el año 1604. En esta época, el rei nombró de nuevo 
a don Alonso, gobernador de Chile, por muerte de Oñes de Loyola, 1 las 
noticias que tenia de los desastres de la guerra araucana. Sotomayor, sin 
embargo, estaba cansado de campañas i combates: contaba 58 años de 
edad, de los cuales la mayor parte habia pasado en Flandes 1 en América, 
peleando en ¡os tercios españoles. Prefirió volver a España, a pasar en 
el sosiego el resto de sus dias ; 1 lo hizo así llevando consigo a Caro de 
Torres, cuya compañía habia llegado a ser una necesidad para él. Ni 
aun esto consiguió en la madre patria. Felipe III le encomendó la es- 
pulsion de los moriscos de Toledo, cuando determinó. hacerlos salir a 
todos de sus dominios de España. Don Alonso Sotomayor se vió de nuevo 
en campaña en 1609, si bien los trabajos que se le encomendaron no 
fueron de un carácter tal que le impusiera grandes fatigas. Este debia ser 
el último servicio que habia de prestar a su rei, porque el año siguiente 
falleció a la edad de 66 años. 

Caro de Torres fué su mas constante compañero hasta sus últimos 
momentos. Don Alonso cuidaba de tenerlo a su lado ; i al morir lo nom- 
bró su albacea, 1 le encomendó el cuidado de su hijo i familia. Por su 
parte, Caro de Torres supo pagar el aprecio que aquel le habia dispen- 
sado. En 1602 habia publicado Lope de Vega su Dragontea, que circu- 
laba en toda España con gran aceptacion 1 como verdad incontestable. 
En ella no se hacia justicia cabal a don Alonso Sotomayor, atribuyendo 
a otros militares lo que fué obra suya. Caro de' Torres, en posesion de 
todos los papeles de don Alonso i de otros documentos del Consejo de 
Indias, trabajó lentamente una relacion histórica del gobierno de este 
en Panamá, 1 de la derrota 1 muerte de Drake. En 1617 tuvo termina- 
da esta relacion, iaun alcanzó permiso para imprimirla; pero deseoso 
talvez de formar un volúmen, o queriendo dar a conocer perfectamente a 
su héroe, demoró la publicacion hasta ponerle una primera parte que 
comprendiese la historia anterior de don Alonso. ln 1620, por fin, dió 
a la estampa en Madrid un tomito en 4.* , de 83 hojas, fuera de las dedi- 
catorias 1 aprobaciones, que lleva por título: Relacion de los servicios que 
hizo a su majestad del rei don Felipe segundo i tercero, don -Alonso de 
Sotomayor, del consejo de guerra de Castilla: en los estados de Flandes, 
¿en las provincias de Chile, i Tierra firme, donde fué capitan jeneral, etc., 
dirijida al rei don Felipe TIL nuestro señor, por el licenciado Francisco 
Caro de Torres. 


Este librito, escrito sin arte ni aliño, como lo reconoce el mismo 


autor, tiene algun interes para el conocimiento de la historia americana, 
1en especial para la de Chile. Aparte de las noticias biográficas de uno 
de los mas famosos capitanes españoles que hayan venido a este pais, 
i de los documentos que acompañan el testo, i en los cuales se revela la 


grande importancia de aquel personaje, hai allí noticias sumarias 1 conci- 
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sas, pero bastante importantes. Apénas ha destinado doce pájinas a refe- 
rir las campañas de Sotomayor en Chile, 1 esto de una manera desorde- 
nada; pero en ellas se encuentran noticias bastantes exactas 1 preciosas 
para que el historiador no las consulte. Inútil seria buscar en ese libro 
caracterizaciones históricas, ni retratos de personajes; pero el ojo espe- 
rimentado del investigador hallará acrupados en monton los hechos 
referidos por un testigo presencial, 1 de allí sacará datos mui intere- 
santes. 

Despues e la publicacion de esta obra, Caro de Torres debió creerse 
eseritor, puesto que se contrajo a investigaciones de un órden superior, 
en una obra mas vasta por su plan i mas interesante por su materia 
para aquellos tiempos. En 1572, un caballero de la o de Calatrava, 
don Francisco Rades de Andrada, habia dado a luz en Toledo un volú- 
men in folio, titulado: Crónica de las tres órdenes de caballerías de San- 
tiago, Calatrava i Alcántara; pero esa obra, que nunca fué completa, 
habia envejecido considerablemente con el trascurso de los años poste- 
riores, en que tantas hazañas verificaron sus caballeros. A Caro de To- 
rres se le ocurrió rehacerla bajo otra forma, o mas bien, componer una 
nueva historia. En 1627 obtuvo permiso real para examinar los archivos 
de dichas órdenes; 1 sometiéndose a las instrucciones del comisario de las 

órdenes i con acuerdo de su consejo, dió principio a su trabajo. En 1629 
publicó en Madrid un volúmen in folio, que lleva por título: Historia 
de las órdenes militares de Santiago, Calatrava i Alcántara, desde su fun- 
dacion hasta el rei don Felipe Os administrador perpétuo dellas. El 
comisario de las órdenes, que lo era don Fernando de Pizarro 1 Orellana, 
autor de los Varones ¿lusires del nuevo mundo, libro interesante, publi- 
cado en 1639, se encargó de poner a la obra de Caro de Torres dos 
discursos históricos, legales 1 O de las órdenes espresadas. 

Es esta, sin duda, le. obra capital de Caro de Torres; pero su mérito 
no está en el arte ni en los atractivos del pe: porque en esta parte su 
libro no lo eleva del rango E los historiadores españoles mas vulgares 

4 1 los peores de un tiempo 
en que los hubo Le tan E a 1d. La importancia de la obra está 
en las noticias que contiene, amontonadas con o confusion en 
cada una de sus pájinas. Caro de Torres pasaba en revista toda la histo- 
ria de España, 1 1 donde descubria un caballero de esas órdenes, envuelto 
en guerras 1 combates, se ei para estudiar cl suceso 1 escribirlo. 
Con este sistema, el libro debia salirle desordenado, 1 en efecto, así ha 

salido a la publicidad. En él se refieren proezas i batallas por cada páji- 
na, sin omitir las milagrosas apariciones del Apóstol Santiago. Como 
algunos de esos caltallerós pasaron a América, él los sigue al nuevo 
mundo, 1 refiere individualmente sus hazañas. Como Francisco Pizarro 
isu hermano Hernando fueron caballeros de Santiago, refiere en 72 
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pájinas in folio la conquista del Perú con gran cúmulo de noticias. Para 
dar noticia de su amigo don Alonso de Sotomayor, tambien caballero de 
Santiago, refiere nuevamente su victoria contra Drake. Mas adelante 
destina casi un capítulo completo de 18 pájinas a la historia de la con- 
quista de Chile, desde Valdivia hasta la época que él señala como tér- 
mino de su historia. 
En esta obra, como en la anterior, no se hallan noticias jenerales, ni 
retratos de los personajes, siendo que el autor, que conoció a muchos de 
ellos, pudo haber bosquejado su fisonomía moral. Se encuentran solo 
hechos militares, referidos en tropel 1 confusion, pero con bastante exac- 
titud. El lector que busca en los libros el agrado junto con el estudio, 
no podria tolerar esa indijesta obra, i la tiraría a un lado como entera- 
mente inútil. El investigador prolijo, que se ha acostumbrado a descubrir 
la hormiga negra sobre la piedra negra, segun la feliz espresion del 
Alcoran, recojerá allí datos curiosos, que, aplicados con tino en la historia, 
servirán para ilustrarla. Para esta clase de estudiantes, libros mil veces 
peores que el de Caro de Torres tienen un gran interes. 

¿Qué fué del historiador despues de la publicacion de este libro? 
Talvez murió poco mas tarde, pues en aquella época debia frisar en los 
setenta años; pero nada hemos hallado sobre el particular. Ocurre con 
Caro de Torres lo que con muchos otros escritores españoles mas nota- 
bles que él: despues de afanes para investigar su biografía, se recojen 
algunas noticias, pero jamás se alcanza a descubrir una reseña completa. 


A AAA — —— 


BIBLTOTECA NACIONAL.—Su movimiento en el mes de enero 
de 1862. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS ] FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO, 


Periódicos. 


Mercurio; desde el núm. 10,310 al 10,336. 
Tiempo (Valparaiso); desde el núm. 1 al núm. 27. 
Ferrocarril; desde el núm. 1,865 al 1,891. 
Araucano; desde el núm. 2,359 al 2,367. 

1 Porvenir (Mlapel); desde el 70 al 74. 

1 Tiempo (Serena); desde el núm. 164 al 169. 

El Correo de la Serena; desde el núm. 396 al 398. 

El Pueblo(Curicó y; desde el núm. 3 al 9. 


pur pur pu 
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La Revista Católica : núms. 712 1713. 
La Revista del Pacífico. Tomo V, entrega 12. 
La Revista de Sud-América. Tomo III, entregas 51 6. 
La Gaceta de los Tribunales ; desde el núm. 1,016 al 1,020, 
Anales de la Universidad ; la entrega del mes de noviembre de 1861. 


Obras, opúsculos 1 folletos. 


La conquista de Arauco, proyecto presentado al Gobierno por don 
P. Godoi; imprenta /Vacional. 

Memoria leida en la junta de accionistas del banco de Valparaiso, 
celebrada el 20 enero de 1862 ; imprenta del Mercurio. 

Reglamento jeneral para el cuerpo de bomberos de Valparaiso ; im- 
prenta del Mercurio. 

Informe sobre el estado de la Hacienda pública en 1.9 de octubre 
de 1861, pasado al señor Ministro del ramo por M, Courcelle Seneuil ; 
imprenta Vacional. 

Proyecto de reforma de la Ordenanza de Aduanas, presentado al 
Congreso de 1861; imprenta Nacional. N 

Precioso recuerdo del 8 de diciembre, dia de la Purísima; imprenta 


del Correo. 
Periódicos estranjeros. 


La América; núms. del 24 de noviembre de 1861 ¡ del 2 de diciem- 
bre de id. 

El Español de ambos mundos; núm. del 2 de noviembre de id. 

En este mes se ha comprado a don Benjamin Vicuña Mackenna una 
parte de su Biblioteca Americana, cuya parte asciende a 1006 volúme- 
nes, que costaron 5,021 pesos. 


Obras leidas en ambos departamentos de la Biblioteca Nacional, en todo 
el mes de enero de 1862. 


Materias. Obras. 
Beróodicos aerea 
O PR E] 
Sta a A 
Jwurisprudencia...om.ocosserss Rd 14 
Literatura ei A ys la: 
Viajes inde E o $ 
Tomas a AO 
on ed die TON 7 





AE os 10) 


00 


538 ANALES—ENERO DE 41862. 


Materias. Obras. 


Dela vuela 
Historia naturals ee so alla NS 
Medicinal a alatós de O 
Biosralal me at o IO 
Matemáticas: eto o ai SS 


o 


Poltica tea le rca ARO USA 


4 
1 
Quimica oo east 
Variedades. miras o AS 


Doral OO 


Santiago, 31 de enero de 1862.—Vicente Arlegui, bibliotecario, 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDA D.— Actas de las sesiones que 


ha celebrado durante este mes. 


Sesion del 4 de enero de 12862, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma 1 el Secretario. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confi- 
rió el grado de Bachiller en la Facultad de Leyes a don Luis Aldunate, 
1el mismo grado en la de Humanidades a don José Agustin de la Fuente, 
don Vital Martinez, don Estéban Quisucala, don Serapio Roquan, don 
Eduardo Videla, don Cirilo Infante, don Pedro Y. Lira, don Nicanor 
Rosas, don Ricardo Cruzat, don Santiago Benitez i don Próspero Ova- 
lle, a quienes se entregó el correspondiente diploma. 

ln seguida se dió cuenta: 

1.2 De una nota del Cónsul de Chile en Paris, don Francisco Fer- 
nandez Hodella, en que avisa haber remitido a la Universidad, por 
conducto del Ministerio de Instruccion pública, un cajon de impresos 
para el gabinete de lectura universitario. Se acordó pasar dicha nota 
al Delegado, don Ignacio Domeyko. 

2,9 De una nota del Director de la Escuela Militar, don Antonio de 
la Puente, con” que adjunta un estado de los exámenes rendidos en el 
establecimiento de su cargo. Se acordó acusar recibo 1 publicar dicho 
estado en los Anales de la Universidad. 

3.2 De una solicitud de don Manuel Francisco Guillou, catedrático 
de frances en el Instituto Nacional, en que pide se adopte como único 


ed 


testo para la enseñanza de este ramo el que él compuso 1 fué aprobado 
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por la Universidad en años anteriores. Se acordó pedir informe al 
Rector del Instituto Nacional sobre dicha solicitud. 

4. De una nota del Director de la Escuela normal de preceptores, 
don Guillermo Antonio Moreno, en que avisa que el lúnes seis del 
presente tendrá lugar la reparticion de premios en el establecimiento de 
su cargo. Se mandó acusar recibo, despues de recomendar el señor Rec- 
tor a los señores Decanos la asistencia de alguno de ellos a esta solem- 
nidad. 

5. 2 De una nota del sea de la Oficina de Estadística, don Santiago 
Lindsay, con la cual remite doce ejemplares de la entrega 3. ? del 
Anuario estadístico, para ser repartidos entre los Decanos 1 Secretarios 
de las Facultades, 1 pide se le avise cúantos ejemplares mas necesita la 
Universidad para enviar a las corporaciones literarias con quienes está 
en correspondencia. Se acordó acusar recibo dándole las gracias por 
este envío i pedirle 30 ejemplares para el objeto indicado. 

6.2 De la traduccion de una nota del Miembro corresponsal de la 
Universidad de Chile en Dijon, M. Alexis Perrey, en que acusa recibo 
de 14 números de los Anales de la Universidad, 1 pide se le remitan los 
correspondientes al año 1850 para conocer las observaciones seismicas 
publicadas por el señor Troncoso en los Anales de ese año. M. Perrey 
insta al señor Rector de la Universidad para que por medio de esta 
corporacion fomente en Chile estudios de esta clase, que están destina= 


dos a producir un gran resultado para el progrezo de la ciencia. Se acordó 


tener presente su indicación para cuando se hallara presente el.señor 
* Delegado Universitario, Domeyko, 1 remitirle el tomo de los Anales 
correspondiente a 1850, que solicita. 

7.2 De una nota de Fr. Mariano Valderrama, rejente de estudios 
de la Recoleccion dominicana de Santiago, con que adjunta el estado 
de los estudios de esta casa durante el año de 1861. Se mandó acusar 
recibo, 1 tener presente esta nota para acordar si deben o nó publicarse 
los estados análogos al remitido. 

.8. 2 De una solicitud de don Jerman Ovalle, pidiendo se le exonere 
del exámen de Física para obtener el grado de Bachiller en Humani- 
dades, quedando a a rendir dicho exámen ántes de obtener 
el grado de Licenciado en Leyes. Se acordó pedir informe al Delegado 
Universitario. 

9.2 De dos notas de los Secretarios de las Facultades de Leyes i de 
Humanidades, con que remiten las cuentas de los últimos cuatro meses 
del año pasado. Se mandaron pasar a la comision de cuentas. 

10. De una solicitud de don Juan Gustavo Courcelle Senenil, en que 
espone que, habiendo compuesto el Tratado teórico i práctica de Economía 
Política para la enseñanza de este ramo, necesita que el Consejo se sirva 
acordar el número de años de servicio a que dicha obra lo hiciere mere- 
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cedor para los efectos de su jubilacion, segun lo dispuesto en el art, 12 
del supremo decreto de 14 de enero de 1845. Se acordó pedir informe al 
señor Decano de la Facultad de Leyes, i a indicacion de éste se mandó 
que se pidiera al Supremo Gobierno 6 ejemplares de la espresada obra 
para el uso de las diversas Facultades. 

11. De una circular de M. de Lamartine a los suscritores de sus 
Conferencias literarias, en que les pide que renueven su suscripcion a 
dicha obra, ise suscriban a la publicacion de sus obras completas, que 
ha comenzado a dar a luz en 40 volúmenes, en 1861. Se acordó averiguar 
el estado de los fondos de la Universidad que existan en poder del Cón- 
sul de Chile en Paris, para encargar a éste que se suscriba a dicha obra. 

12. De una solicitud de don Benjamin Vicuña Mackenna, en que pide 
que, a la copia certificada de la contrata celebrada entre éli el Con- 
sejo de la Universidad para la compra de su Biblioteca Americana, se 
agregue un certificado, firmado por el Secretario de la Universidad, del 
último acuerdo de aprobacion de dicho contrato. Se mandó dar dicho 
certificado. 

Al tratarse de este último asunto, el Secretario suplente, Barros 
Arana, hizo presente al Consejo que habiendo faltado tres volúmenes 
en la entrega de los libros del señor Vicuña Mackenna, éste habia 
entregado gratuitamente 39 volúmenes, entre los cuales habia algunos 
de inmenso mérito ide mucho precio, i agregó que posteriormente el 
señor Vicuña habia presentado dos de los volúmenes que faltaban, i que 
no desesperaba todavía de entregar el otro que creia estraviado entre 
sus otros libros. 

En seguida, el señor Lastarria pidió que se despejara la sala para 
tratar de un asunto que creia de grande importancia. Manifestó que uno 
de los Colejios fiscales de la República se encontraba en un estado de- 
plorable, i no producia los resultados que se tuvieron en vista al decretar 
su creacion. Pidió, en consecnencia, que se nombrara una comision que 
informara al Consejo sobre el estado de dicho establecimiento, usando 
para ello de las atribuciones que le vonfiere el reglamento de dicho Con- 
sejo. Aprobada esta indicacion, el señor Rector nombró la comision, com- 
puesta del mismo señor Lastarria 1 del director de la Escuela normal 
de preceptores, don Guillermo Antonio Moreno, para que informara 
a la mayor brevedad sobre el asunto de su encargo. 

Con esto se levantó la sesion. 

Sesion del 11 de onero de 1862. 

Se abrió presidila por el señor Rector, con asistencia de los seño- 
res Solar, Sazic, Lastarria, Palma, Domeyko,i el Secretario suplente, 
Barros Arana. 

El señor Rector confirió el grado de Bachiller en la Facultad de 
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Leyes 1 Ciencias Políticas a don Francisco Freire, don José Antonio 
Manriquez, don Salustio Guajardo, don Pedro José Gorroño, don Má- 
ximo Flores, don Manuel Antonio Molina, don Luis Antonio del Canto, 
don Federico García de la Huerta, don Francisco E. Bernales, don 
Mariano Ramirez Cortés; 1 el mismo grado en la Facultad de Huma- 
nidades a don Andres Rojas, don Agustin 2.2 Vergara,1 don Atalivar 
Figueroa. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
avisa los dias en que deben tener lugar los exámenes de la Escuela de 
Artes 1 Oficios. Habiéndose comunicado esta nota a los señores Decanos 
de Matemáticas 1 Humanidades, se acordó archivarla. 

2. De una nota del Intendente de Talca, relativa a la consulta que al 
Supremo Grobierno habia hecho, acerca de si eran o no válidos los exá- 
menes de los alumnos «el Colejio de don Adrian Araya, rendidos en el 
Liceo provincial de aquella ciudad. El espresado Intendente espone, que 
los alumnos del Colejio del señor Araya rindieron exámen de Catecismo 
de Relijion por el testo del presbítero Saavedra, miéntras que en el Liceo 
se cursa este ramo por el del padre Benitez. Considerando lijera esta 
diferencia, 1 habiéndose hecho presente por el Secretario las noticias que 
tenia del buen pié en que se hallaba el Colejio del señor Araya, se acor- 
dó informar al Supremo Gobierno que se consideraran válidos dichos 
exámenes, encargando al señor Araya que en lo sucesivo adoptara los 
mismos testos que se emplean en el Liceo. 

3.2 De una nota del Intendente del Ñuble, en que avisa que, hallán- 
dose «ausentes de Chillan los miembros de la Junta de educacion, ha 
nombrado al secretario de dicha Junta, don Emilio Villegas, para que 
presencie los exámenes del Liceo. Se mandó acusar recibo. 

4.2 De una nota de don Ventura Marcó de Pont, en que avisa 
haber remitido por el buque Copiapó los 100 ejemplares del Puren indó- 
mito a que estaba suscrita la Universidad, 1 varias otras publicaciones 
francesas, sl bien no le ha sido posible reunir todos los números de los 
Anales de Química ide Física ide la Graceta de tos Tribunales, por estar 
agotados. Se acordó remitir el conocimiento de dicha remesa al ajente 
de la Universidad en Valparaiso, don Mariano LE. de Sarratea. 

9. De una nota del Rector del Instituto Nacional, en que espone 
que desde el 9 de este mes queda cerrado el establecimiento hasta el 
nuevo año escolar. Se mandó acusar recibo, 

6. De un recibo del tesorero de la Uziversidad, por el que consta 
haber recibido cuatrocientos pesos, por intereses de los diez mil que la 
Universidad posee en cédulas hipotecarias, por el segundo semestre de 
1861. Se mandó archivar. 

7.2 De una nota del director de la Escuela normal de preceptores, 
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con que adjunta cinco cuadros que manifiestan el resultado de los exá- 
menes de ese establecimiento i los alumnos que han sido premiados. Se 
mandó acusar recibo 1 pedir a dicho director un cuadro mas abreviado 
del movimiento de la referida Escuela para publicarlo enlos Anales. 

8.2 De una nota del señor Encargado de Negocios del Brasil, 
D. J. da €. Rego Monteiro, en que avisa haber recibido comuni- 
caciones del Janeiro, por las cuales puede anunciar a la Univer- 
sidad que el Instituto histórico 1 jeográfico brasilero está dispuesto a 
entrar en correspondencia 1 canjear publicaciones de ámbos palses. Se 
acordó acusar recibo de dicha nota, dando las gracias al señor Rego 
Monteiro por el celo con que habia prestado este servicio a la Univer- 
sidad; 1 se mandó tener presente dicha nota para enviar a aquel Insti- 
tuto los Anales de la Universidad i otras publicaciones chilenas. 

- 9,2 Deun recibo de don Benjamin Vicuña Mackenna, en que decla- 

ra haber recibido del bedel de la Universidad la cantidad de mil pesos 
a cuenta de la cantidad en que el Supremo Gobierno le compró una 
parte de su Biblioteca Americana. Habiendo declarado el señor Las- 
tarria que, en su calidad de Director de la Biblioteca Nacional, habia 
aceptado el traspaso de la escritura de venta hecho por el señor Vicuña 
Mackenna a los señores Ossa 1 Ca., se mandó pasar dicho recibo al 
espresado señor Lastarria. 

10. De una solicitud de don José Maldonado, en que espone que, 
siendo empleado del Ministerio de Relaciones Esteriores, no le era 
posible asistir al curso de Economía Política, 1 que por tanto pedia se le 
permitiera optar el grado de Bachiller en Leyes sin dar dicho exámen, 
quedando comprometido a rendirlo ántes de obtener el de Licenciado 
en la misma Yacultad. Se desechó esta solicitud por 4 votos contra 3. 

11. De otra solicitud de don Diego Armstrong, para que se le permita 
rendir los exámenes de Derecho administrativo 1 comercial a principios 
del año escolar de 1862, en atencion a que siendo profesor en el Instituto 
Nacional, no le era posible concurrir a dichas clases en la Delegacion 
Universitaria por incompatibilidad de las horas. Habiendo espuesto el se- 
nor Domeylko que era necesario tomar una resolucion sobre la aplicacion 
del supremo decreto de 1859, que regla los estudios forenses en la De- 
legacion Universitaria, se dejó para segunda discusion la consideracion 
de este asunto. 

12. De otra solicigud de don Anselmo Cruz i Vergara, para que se 
considerara válido, gon el certificado de un solo profesor del Liceo de 
Talca, el exámen final de Gramática castellana que allí habia rendido. 
Teniendo en consideracion que el solicitante habia rendido el exámen 
de Ortolojín 1 Métrica en el mismo Liceo, el cual no se le habria admi- 
tido si anteriormente no hubiera dado el de Gramática Castellana, se 
accedió por unanimidad a su solicitud. 
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13. De un informe del señor Domeyko sobre la solicitud presentada 
en la sesion anterior por don Jerman Ovalle. Se acordó desecharla por 
4 votos contra 3. a 

14. De una cuenta del Secretario de la Facultad de Ciencias Físicas i 
Matemáticas, correspondiente al tercer cuadrimestre de 1861. Se man- 
dó pasar a da comision de cuentas. 

15. De una solicitud de don Rafael Urrejola, en que pide que, no 
habiendo podido contestar por causa de enfermedad a las preguntas que 
sele dirijieron en su exámen para obtener el grado de Bachiller en Hu- 
manidades. se le permita rendirlo dentro de dos meses. Se acordó pedir 
informe al Secretario de dicha Facuitad, 1 que el solicitante presentase 
certificado de médico. 

16. De un estenso informe de los señores don José Victorino Lasta- 
rria i don Guillermo A. Moreno, en desempeño de la comisión que se 
les habia conferido en la sesion anterior. Se acordó pasarlo al Supremo 
Gobierno, con un oficio destinado a recomendar dicho informe, 

Se levantó la sesion. 


Sesion del 18 de enero de ¿862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko, 1 el Secretario suplen- 
te, Barros Arana, 

El señor Rector coníúirió el grado de Licenciado en la Facultad de 
Leyes a don Ramon Vega; el mismo grado ea la Facultad de Medicina 
a don Adolío Murillo 1 don Alejandro Zúñiga; el de Bachiller en la de 
Leyes adon Pedro Aspiillaga, don Diego Donoso, don José Manuel 
Fernandez, don Andres Rojas 1 don Telésforo Vergara; ¡el mismo gra- 
do en la de Humanidades a don Anselmo Cruz i Vergara, don Joaquin 
Jordan, don «José Ignacio Latus i don Zorobabel Rodriguez. A todos 
ellos se entregó sus respectivos diplomas. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta: 

1.2 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que 
trascribe un decreto de 11 de enero, por el cual dispone que los Minis- 
tros del Tesoro entreguen al señor Rector de la Universidad los seis 
ejemplares del “Tratado teórico i práctico de Economía Política” por 
D. J. Gustavo Courcelle Seneuil, que se habian pedido para el uso de 
las diversas Facultades. Se mandó archivar dicho oficio. 

2. Deuna nota del Intendente de Talca, con que adjunta un estado 
del movimiento del Liceo de esa ciudad en el año anterior. Se mandó 
acusar recibo. 

3. De una mota del capitan don José Antonio Varas, con la cual 
remite al Consejo 10 ejemplares de la “Recopilacion militar” que formó 
en 1860. Se mandó acusar recibo i darle las gracias por el obsequio. 
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4. Deuna nota del señor Decano de la Facultad de Humanidades, 
en que avisa haber comisionado a los miembros de dicha Facultad, don 
Francisco Vargas Fontecilla idon Justo Florian Lobeck, para que 
asistan a los exámenes de la Escuela de Artes 1 Oficios. El señor Solar 
espuso verbalmente que él i el señor Domeyko asistirian a dichos exá- 
menes en representacion de la Facultad de Matemáticas; “1 el señor 
Orrego agregó que él mismo asistiria en representacion de la Facultad 
de Teolojía. Se acordó comunicar dichos nombramientos al señor Minis- 
tro de Instruccion pública. 

5.2 De una nota del Secretario de la Facultad de Teolojía, don Zoi- 
lo Villalon, en que espone que, estando dispuesto a incorporarse en la 
Compañía de Jesus, i no sabiendo si le será posible seguir en el cargo 
universitario que desempeña, pedia al Consejo que nombrase un Se- 
cretario interino hasta que él pudiera determinarse a continuar o nó 
en dicho destino. Recordando el Consejo lo que se habia acostumbrado 
en casos semejantes, acordó que el señor Decano de dicha Facultad 
propusiera a uno de sus miembros para desempeñar el cargo de Secre- 
tario, 1 que aprobada la propuesta por el Consejo, fuera elevada al Su- 
premo Gobierno para que mandara estender el nombramiento. El señor 
Orrego propuso al presbítero don José Ramon Astorga; el Consejo 
aprobó esta propuesta por unanimidad, i acordó comunicarla al (Gro- 
bierno. 

6. De una carta de don Benjamin Vicuña Mackenna, dirijida al 
señor Rector, en que comunica el robo de un cajon de libros americanos 
enviado de Buenos-Aires1 dirijido a la Uniyersidad por su miembro ho- 
norario don Juan María Gutierrez. El robo fué cometido en el puerto 
del Tomé, a donde venia destinado el buque que traia dichos libros de 
Buenos-Aires. Se acordó pedir informacion mas estensa de este suceso al 
señor Cónsul Jeneral de la República Arjentina, don Gregorio Beeche, 
por quien se sabia la noticia, 1 oficiar entónces al Intendente de Con- 
cepcion para pedirle que se sirva hacer las dilijencias necesarias a fin de 
recuperar dichos libros. 

7.2 De una nota del jefe de la oficina de Estadística de Santiago, con 
que remite 30 ejemplares de la 3.9 entrega del “Anuario estadístico,” 
Se acordó darle las gracias por este envío. 

8.2 Deun estenso informe pasado por el señor Decano de la Facul- 
tad de Teolojía, con que acompaña los informes de los otros miembros de 
dicha Facultad referentes a los exámenes de Relijion, Historia Sagrada, 
Historia Eclesiástica, Fundamentos de la fé 1 Teolojía que se han ren- 
dido en los diversos colejios de la capital. Jl señor Orrego espone en su 
informe los vicios de que adolece el método de enseñanza 1 el sistema 
de exámenes adoptado por los profesores de relijion del Instituto Na- 
cional, 1 Consejo oyó con atencion estas indicaciones, acordando publi- 
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car todos los informes en los 4nales de la Universidad, i tenerlos pre- 
sentes para discutir las bases de un reglamento de exámenes que ponga 
remedio alos abusos que de tiempo atras se han introducido en los 
exámenes de varios Colejios. 

9.2 De las cuentas relativas al último cuadrimestre de 1861, presen- 
tadas por los Secretarios de las Facultades de Teolojía, Matemáticas i 
Leyes, aprobadas ya por la comision respectiva. La 1.9 arroja un saldo 
de 48 ps. 75. cts.; la 2.9, de 43 ps. 38 cts.; 1la3.% de 162 ps. 95 cts. 
a favor de la caja universitaria. Se acordó aprobar dichas cuentas, ise 
mandó entregar los sobrantes en tesorería. 

10. De la cuenta del Secretario de la Facultad de Humanidades, 
igualmente aprobada por la comision respectiva, que arroja un saldo 
de 17 ps. 72 cts. a cargo de la caja universitaria. Se mandó que el 
bedel de la Universidad cubriera dicho saldo al Secretario espresado. 

11. Del informe del Secretario de la Facultad de Humanidades i de 
un certificado del Licenciado en Medicina, don Adolfo Valderrama, 
referentes ámbos a la solicitud hecha en la sesion anterior por don Ra- 
fael Urrejola. Constando por áinbas piezas que el solicitante se hallaba 
enfermo en el momento de rendir el exámen para obtener el grado de 
Bachiller en Humanidades, se acordó permitirle que repitiera dicho 
exámen cuando comenzaran los trabajos universitarios del año escolar 
de 1862. 

En seguida se pasó a tratar de la solicitud de don Diego Armstrong, 
que quedó pendiente en la sesion anterior, con motivo de las cuestiones 
a que ella habia dado lugar sobre la necesidad de tomar una resolucion 
relativa a la aplicacion del supremo decreto de 1859, que regla los estu- 
dios forenses. El señor Domeyko espuso que, tratándose de saber si 
deben someterse los alumnos de Derecho a algun arreglo forzoso en sus 
estudios i exámenes, él creia que dicho arreglo no puede referirse sino 
a los puntos siguientes: 1. ramos que deben estudiar, en lo cual pa- 
rece no caber duda respecto de la aceptacion de lo acordado por los 
reglamentos universitarios; 2. órden en que deben dar los exáme- 
nes, en lo que tampoco puede haber duda desde que el estudio del dere- 
cho romano ha de preceder al del derecho patrio, 1 el del Código civil al 
de los Códigos especiales, aunque en los demas exámenes podria dejar- 
se mayor libertad ; 1 3.9 tiempo o número de años de estudio, que debia 
reducirse al necesario para completar el estudio de los ramos exijidos. 
De aquí dedujo que todas las dudas quedaban reducidas a este último 
punto. Espuso que en la sesion anterior se habia dicho que cualquier 
arreglo forzoso sobre los exámenes puede obligar a los alumnos del Ens- 
tituto,mas no alos estudiantes particulares; pero que no podia aceptar ese 
principio por las razones siguientes: 1. % porque la Seccion Universita- 
ria, en cuanto a sus exámenes, no es un establecimiento como cualquier 
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otro, sino un tribunal único i sin apelacion; 1 que la libertad de ense- 
ñanza consiste en que todos los estudiantes sean iguales ante el tribunal 
que juzga de los exámenes, sin ninguna traba ni ventaja en contra ni en 
favor de nadie: 2.2 porque sise ha de someter a los alumnos de la 
Delegacion Universitaria, en lo que respecta al órden en que deben dar 
sus exámenes, el arreglo debe ser igual para todos, así para los inscritos 
en los libros del establecimiento como para los cursantes de clases par- 
ticulares, porque no hacerlo así es abrir la puerta a los abusos. Un alum- 
no de la Delegacion Universitaria, por ejemplo, se presenta un día a dar 
exámen de la parte de derecho romano correspondiente al primer año de 
estudio; i si el arreglo no es rigoroso para todos los estudiantes, podria 
presentarse al dia siguiente a rendir exámen de la parte correspondiente 
al segundo año en calidad de cursante en clase particular, burlando así 
el reglamento de estudios forenses, que dispone que el estudio del dere- 
cho romano debe hacerse en dos años. 

Desde que se reconozca la necesidad de este arreglo, jeneral i obligato- 
rio para todos los estudiantes, es necesario, agregó el señor Domeyko, 
cuidar que sea lo mas equitativo posible para que todos reconozcan su ra- 
zon, su utilidad 1 su justicia, 1 para que nadie tenga tentacion ni interes 
en sustraerse a la regla jeneral. El arreglo actual tiene defectos que se 
deben remediar 1 reformar; i una vez hecha esta reforma no habrá soli- 
citudes para alcanzar escepciones i gracias, ni de parte del alumno ni de 
la de sus padres. Se daria plena “libertad para infrinjir este arreglo, 
i nadie querria hacer uso de esta libertad. 

El señor Domeyko hizo notar, que hasta ahora nadie ha pedido permiso 
para anticipar un exámen de todo el derecho romano, de todo el Código 
civil, del derecho canónico o de la economía política, cuatro ramos que 
imponen bastante trabajo a los estudiantes. Piden que se les permita 
anticipar el exámen de Código de comercio 1 de derecho constitucional, 
que pueden estudiar en tiempo de vacaciones sin auxilio de profesor ¿1 
por qué no se les ha de permitir? Solicitan que se les permita dar exámen 
de los dos años de derecho romano en uno solo ¿i por qué no se les ha de 
conceder, si pueden aprenderlo? Dados estos exámenes, piden que se les 
permita pasar a la práctica forense, alegando que no quieren perder un 
año en el estudio de la economía política, que pueden hacer durante la 
práctica, ¿i seria justo detenerlos por un año mas, interrumpiéndoles sus 
estudios, i haciéndoles olvidar los ramos mas importantes? Piden tam- 
bien que se acorte el tiempo señalado para los dos años de práctica, 
alegando, no sin razon, que lo que se enseña en estos dos años se puede 
aprender mas pronto. 

Lo único que hoi, agregó el señor Domeyko, es que, para obtener 
estas dispensas, se alegan hasta ahora malas razones. Uno dice que la 
solicita por ser enfermo, otro por ser empleado, otro por tener asuntos 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD. 67 


en el campo, otro porque debe ir a Coquimbo o Curicó, etc. La verdadera 
razon, i contra la cual nada habria que decir, puede formularse de esta 
manera: “Tengo conviccion que puedo aprender mas pronto 1 mejor, con 
tal profesor o con el mismo de la Universidad en clase privada, lo que 
allí aprendo en mayor tiempo. Quiero ganar un año en mi carrera, 1 
ahorrar a mi familia los gastos que hace en mí.” Esta es una razon, a la 
cual no habria nada que objetar. 

¿Qué hemos de hacer, por consiguiente, para remediar el mal? agregó 
el señor Domeyko. Es menester fijarse en lo que indican las frecuentes 
solicitudes de los jóvenes, impacientes por terminar su carrera. De ellas 
ide la práctica de la enseñanza, se desprende un remedio que puede 
formularse en las disposiciones siguientes: primera, reunir los dos años 
de derecho romano en uno solo, que formará con el estudio del derecho 
natural 1 el de jentes el primer año de estudios legales. Actualmente el 
profesor hace tres clases semanales a los alumnos del primer año 1 otras 
tres a los del segundo; de modo que haciendo un solo curso diario, 
podrian los alumnos estudiar en un año lo que ahora estudian en dos: 
segunda, los Códigos especiales que se enseñan en el tercero, cuarto, 
quinto 1 sesto año se reunirian en solo dos de estudio, 1 se permitiria que 
en estos dos años los jóvenes estudiasen la economía política en el año 
en que se creyeran ménos ocupados. 

Admitiéndose esta reforma, añadió el señor Domoyko, todos los ex- 
tudios legales quedarian comprendidos en cuatro años; 1 sl se quiere 
conciliar esta reforma con lo que exije la lei orgánica, en cuanto a los 
dos años que deben trascurrir entre los grados de Bachiller i Licenciado, 
debe permitirse que los jóvenes puedan graduarse de Bachiller a fines 
del segundo año pues entónces han estudiado ya los ramos esenciales, 
que son, derec” natural, de jentes, romano, patrio i canónico. Admitidas 
estas reformas, nadie iria a solicitar del Delegado Universitario, del 
Consejo ni del Gobierno, que se le permitiera anticipar o postergar exá- 
menes, ni habria necesidad de hacer distincion entre los alumnos de la 
Seccion Universitaria 1 los estudiantes de clases particulares. Entónces 
podrá tambien el Consejo tomar la firme resolucion de no admitir nin- 
guna solicitud que tenga por objeto hacer dispensas de exámenes. 

Ll Consejo acordó que el Secretario consignara en el acta todos los 
argumentos aducidos por el señor Domeyko en favor de la reforma pro- 
puesta, a fin de que se tuvieran presentes para entrar en la discusion 
detenida de este asunto en las primeras sesiones del año escolar de 1862. 

El señor Rector declaró terminadas las sesiones del Consejo hasta la 
reapertura del Instituto Nacional i de los demas Colejios del Estado. 
Los señores Miembros del Consejo acordaron que la primera sesion 
tendria luga? el sábado 8 de marzo del año corriente ; i con esto se le- 
vantó la presente. 
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Nota. del miembro corresponsal de la Universidad de Chile en Dijon, 
acusando recibo de algunos números de los Anales ¿ pidiendo otros. 


(TRADUCCION). —Dijon, 6 de octubre de 1861.—Señor: he recibido 
los catorce números de los 4nales de la Universidad de Chile que habeis 
tenido la bondad de enviarme por conducto del señor Gilliss, 1 os estol 
en gran manera reconocido. Por su benévola interposición me apresuro 
tambien a espresaros mi viva i sincera gratitud. He celebrado así mismo 
adquirir un documento que faltaba a mi coleccion seismica, que cuenta 
ya mas de 4,000 artículos sobre temblores de tierra 1 fenómenos vol- 
CÁnICOS. E 

Sin embargo, he sentido bastante no hallar en vuestro rico.envío los 
números del año 1850, en que se encuentran las Observaciones del señor 
Troncoso en los últimos ocho meses de 1849 ¡los ocho primeros de 
1850, en que se encuentran (pájinas 66-67, pájinas 117-120, pájinas 
199-202, 1 pájinas 239-241), las Observaciones del misimo señor Tron- 
coso sobre los temblores en los últimos 8 meses de 18491 los 8 primeros 
de 1850. 

Pero un sentimiento mayor todavía es el de saber que unas Observa- 
ciones de tan grande interes no se continúen. ¿En un pais como el 
vuestro, que cuenta, señor, tantos hombres consagrados a las Ciencias, 
no se encontrará pues uno que, marchando sobre las huellas del señor 
Troncoso, lleve adelante la obra a que él habia dado tan buen principio? 
Los temblores de tierra bien estudiados arrojarán, no lo dudo, una gran 
luz sobre la física del globo, 1 Chile es el pais mas favorable para ese 
estudio. 

Si Keppler no hubiese encontrado sus leyes, fundadas en la sola obser- 
vacion, Newton no habria descubierto la gravitacion. Es preciso, pues, 
principiar por descubrir las leyes físicas o empíricas a que están suje- 
tos los temblores de tierra, 1 para esto es necesario recojer gran número 
de hechos. La teoría será la obra de un hombre de jénio; pero el jénio 
solono basta, porque necesita hechos, 1 necesita mas: necesita leyes 
establecidas empíricamente sobre esos hechos, como lo prueba suficien- 
temente el ejemplo de Keppleri Newton. 

Ahora bien: es en ese pais, señor, es en Chile en donde pueden reco- 
jerse fácilmente esos hechos. Troncoso habia empezado; sus celosos 
corresponsales continuarán, lo espero, su colaboracion ala Universidad, 
si esta quiere encargarse de concentrar, reunir i publicar en sus Anales 
los resultados de sus Observaciones. 


Jste es un voto que emito i que vos comprenderels. 
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Espero, señor, de vuestra benevolencia, que, de ahora en adelante, 
tendreis la bondad de seguirme enviando los números de los Anales que 
contengan documentos seismicos ; que yo, por mi parte tendré el honor 
de dirijiros, como un débil homenaje de mi gratitud, los catálogos que 
pueda todavía publicar. 

Aceptad la nueva espresion de mis agradecimientos i el profundo 
respeto con que sol, señor, vuestro mui humilde i mui reconocido servi- 
dor— Alexis Perrey.—Al señor don Andrés Bello, en Santiago de Chile. 





Profesor de Humanidades del Liceo de Chillan. 


Santiago, 15 de enero de 1862.—En virtud de la nota que precede, 
nómbrase profesor de la 3.9 clase de Humanidades del Liceo de Chi- 
llan al de la 1.9 de Matemáticas del mismo establecimiento, don José 
Manuel Rivera, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde el 
dia en que principie a desempeñar la referida clase.—Tómese razon 1 
comuníquese. —PErEz.—Manuel Alcalde. 


Se declara comprobado un exámen. 


Santiago, 16 de enero de 1862.—Con fecha de hoi he decretado lo 
que sigue: —“Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion de 11 
del que rije, se declara suficientemente comprobado, con el certificado 
del profesor del ramo, el exámen de Gramática castellana rendido por 
don Anselmo de la Cruz en el Liceo de Talca. Anótese i comuníque- 
se.”—Lo trascribo a Ud. para su conocimiento 1 fines consiguientes. — 
Dios guarde a Ud.— Andres Bello.—Al señor Decano de la Facultad de 
Humanidades. 





Suspension del Monitor de las escuelas. 


Santiago, 16 de enero de 1862.—Suspéndase por ahora la publicacion 
de El Monitor de las escuelas primarias, cesando en consecuencia en su 


redaccion el encargado de ella. Tómese razon 1 comuníquese. —PEREZ.— 
Manuel Alcalde. 





Validez de los exámenes que se espresa. 


Santiago, 20 de enero de 1862.-—Con lo espuesto en la nota que pre- 
cede i en virtud de lo informado por el Consejo de la Universidad, de- 
clarándose válidos, para obtener grados universitarios, los exámenes 
rendidos en el Liceo de Talca a fines del último año escolar por los 
alumnos del Colejio de don Adrian Araya. 
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Para que en lo sucesivo sean valederos para obtener los referidos. 
grados, deberán hacerse los estudios por los mismos testos que en el 
mencionado Liceo. Comuníquese.—PrErEz.— Manuel Alcalde. | 


mr 





Obsequio de 10 ejemplares de la obra titulada “Recopilacion militar.” 


Santiago, 17 de enero de 1862.—El 17 de mayo de 1860 tuve el 
honor de remitir a US. un ejemplar de la Recopilacion militar que 
habia publicado recientemente, para que US. lo destinase al servicio 
de la Universidad, si era del agrado de US., del cual el señor secreta- 
rio jeneral interino tuvo la bondad de acusar recibo en nota que me 
dirijió el 24 del mismo mesi año. 

Ahora me cabe la honra de dirijirme nuevamente a US., acompañán- 
dole el obsequio de diez ejemplares de la misma obra, para que los 
destine US. al cambio de publicaciones estranjeras que sirvan a la 
Biblioteca Nacional o a la particular de la Universidad, si la tiene. 

Ruego a US. se sirva admitir este obsequio 1 las consideraciones de 
aprecio 1 respeto, con que me suscribo de U$S. mui atento1 $. S. Q. B. 
S. M.—José Antonio Varas. —Señor Rector de la Universidad de Chile, 
don Andrés Bello. 

UNIVERSIDAD DE CHILE.—BSantiago, 22 de enero de 1862.—Tengo 
el gusto de espresar a Ud. la gratitud del Consejo de la Universidad por 
el obsequio de diez ejemplares de su obra titulada: Recopilacion militar, 
que Ud. se ha servido remitir con su nota fecha 17 del corriente. —Dios 
guarde a Ud.— Andrés Bello.—Señor don José Antonio Varas. 


Empleados para la Quinta normal de Agricultura, 


Santiago, 22 de enero de 1862.—Con arreglo al decreto de 17 de 
deciembre último i al reglamento dictado en 18 del presente para la 
Quinta normal de Agricultura, por ahora i miéntras se da una planta 
permanente a este establecimiento, se nombran los empleados siguientes : 

Para Director a don Miguel F. del Fierro, con el sueldo de mil pesos. 

Para Agrónomo a don José Antonio Parraguez, con el sueldo de seis- 
cientos pesos. 

Para Arbolista a don Juín Bidegain, con el sueldo de ochocientos 
pesos, segun su antigua contrata; 1 

Para Veterinario a don Pablo Luis Chenu, con el sueldo de seiscien- 
tos pesos anuales 1 las demas condiciones de su contratas 

Abónese a los nombrados sus vespectivas asignaciones desde el 1.9 
del corriente, e impútense a la partida 6. del presupuesto de Hacien- 
da, —Tómese razon 1 comuníquese.—PerEz. —Manuel Renjifo. 
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Santiago, 23 de enero de 1862.—Considerando lo espuesto por el 
Director de la Escuela militar, i teniendo presente lo que se dispone por 
el decreto supremo de 29 de agosto de 1831, que ha autorizado la prác- 
tica constantemente observada, durante veinte años, de hacer depender 
directa i esclusivamente del Grobierno a la Escuela militar, vengo en 
resolver que el espresado establecimiento continúe como hasta aquí 
observando la misma 'práctica.—Anótese 1 comuníquese. — PEREZ. — 
Mannel García. 


AVISO OFICIAL, 


Se hace saber a quienes interese, que los temas designados por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del 
presente año de 1862, son los siguientes : 

Facultad de Humanidades.—Apreciacion crítica de los principales 
prosadores chilenos, antiguos i modernos. 

Facultad de Ciencias Físicas? Matemáticas. —La medida 1 reparticion 
de las aguas de regadío. 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la difteritis. 

Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. —Proyecto de reforma de nues- 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma 
con las lejislaciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojia ¿ Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre con- 
cordancia de la Teolojía moral con el Código civil chileno en los tratados 
de contractibus et de justitia et jure. ; 


Miguel Luis Amunátegua, secretario jeneral. 


——_n__—_— LO ÑÁXAAAKáAáÁ 














N.* 2, FEBRERO DE 1862. Tomo XX. 





MEDICINA. Apuntes para servir a la historia de las enfarmeda- 
des del hígado en Chile: —terminacion de los abcesos hepáticos. 
Memoria de prueba de don Adolfo Murillo para optar al grado de 
Licenciado en la Facultad de Medicina, leida en enero de 1862. 


Multum restat adhuc oper!8s,..e. .. 


Séneca, 


Nulla est alia pro certo noscendi via nisi 
quam plurimas et morborum et disectionum his- 
torias, tam aliorum, tam propias, collectas ha- 
bere, et inter se comparare. 


Morgagni. 


Mucho he vacilado, señores, en la eleccion del tema de la Memoria que, 
segun una de las disposiciones del reglamento de grados, tengo que presen- 
tar para optener el de Licenciado en la Facultad de Medicina. Por una parte 
se me presentaban brillantes puntos de hijiene pública que desarrollar, i, 
por otra parte, el exámen de algunos artículos del proyecto del Código 
penal en la relacion con la Medicina legal; hermosos temas, a la verdad, 
que son los primeros en venirse a la imajinacion i a la memoria, en un pais 
en que semejantes ramos vejetan miserablemente, como plantas exóticas 
que apénas pueden arraigarse en nuestro suelo; porque parece que la fa- 
talidad ha venido a sentar sus reales en nuestras poblaciones para ahogar 
en su principio los mas sagrados preceptos de la hijiene, esa virtud segun 
Rousseau. Los principios mas jenerales i precisos de la ciencia, las mas pre- 
slosas i necesarias ideas de reforma, o se desconocen completamente, o si 
alguno ha tratado de sobreponerse al vulgo jeneral de lasjentes, dándolas a 
conocer o abogando por ellas, se ha ido a estrellar en la mas completa in- 
diferencia, en la mas criminal dejacion.Í no pocas veces el ciego fanatismo, 
que domina i abruma casi todas las gradas de nuestra escala social, como 
un vértigo que encadena i apaga muchas veces los mas brillantes impulsos 
de mejoramiento jeneral, se ha levantado, conduciendo el estandarte del 
atraso contra las mas preciosas adquisiciones de la civilizacion moderna, 
contra las medidas hijiénicas mas saludables, contra la relijion misma bien 
entendida; porque hai jentes que no podrian jamás cortar los lazos que los 
atan de piés i manos al poste de una necia rutina, espíritus asustadizos a quie- 
nes deberia recordárseles continuamente aquel proverbio tan conocido de 
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Voltaire: “El fanatismo es a la relijion lo que la hipocresia a la virtud.” 
Pero a pesar de tan tentadoras i brillantes consideraciones, he preferido un 
punto árido i esteril en materia de figuras retóricas i de desarrollo intelec- 
tual, fruto de algunos años de continna observacion en los hospitales. 

No creais, señores, encontrar, en este corto trabajo, largas 1 conciensu- * 
das disertaciones sobre alguno de los puntos del tema que he elejido, no: 
os engañarials completamente, porque solo he querido dejar a la naturaleza 
que hable, i porque los límites bien estrechos de una Memoria académica 
a que uno tiene por precision que cireunseribirse, no me dejan mas rol que 
desempeñar que el de ser casi un simple espositor. Ni seria posible casi 
que yo, jóven de ahora, recien salido de los eláustros de la escuela, me en- 
golfara en teorias i pensamientos que requieren mas madurez de espíritu + 
una práctica propia, por mas constante i laborioso que haya sido en seguir 
paso a paso la evolucion de los fenómenos que constituyen las alteraciones 
anatomo—patolójicas 1 el desarrollo sintoma-tolójico de la enfermedad, el 
punto de mas interes de mi cansado 1 fastidioso trabajo. 

El número tan considerable de enfermedades del bígado en Chile, la mul- 
tiplicada terminacion de los abcesos que se presentan en esta importante 
víscera, 1 la complicacion de todas. las, enfermedades jenerales, graves con 
los padecimientos de este Órgano, llamaron mi atencion desde que puse el 
pié en las salas de Clínica; i desde entónces despertóse en mí un deseo de 
hacer observaciones, que sino siempre he satisfecho, a lo menos no he 
dejado caso bastante raro que mo se encuentre mas o ménos malamente 
consignado en mis apuntes. La falta de obras especiales que traten de las 
enfermedades del hígado, con ese tino práctico que ahora se acostumbra 1 
con las modificaciones especiales que les imprimen nuestro temperamento 
¡ nuestras costumbres, modificaciones de tan alto interes práctico que sin 
su conocimiento no se puede menos que marchar a ciegas en materia de 
tanta importancia, me hizo comprender inmediatamente la imperiosa nece- 
sidad de adquirir esos conocimientos en los cadáveres i en los enfermos, 1 
de examinar con detencion el carácter nosolójico que distingue, entre 
nosotros, a esa enfermedad en su modo de ser 1 en sus manifestaciones, ya 
sola en sí, o ya como el fantasma que domina i complica casi toda la pa- 
tolojía, imprimiendo, a la mayor parte de las afecciones graves ¡jenerales, 
caracteres indelebles, que hacen mui evidente, 1 manifjesta la existencia de 
nna nosolojía nacional, a cuyo trabajo i conocimiento debemos todos, nnes- 
tro respectivo continjente, como un deber imperioso qué gravita sobre nues- 
tros hombros, 1 que es necesario llevar a cabo para cumplir nuestra mision 
de médicos, como para allanar tambien el paso a las viriles jeneraciones 
que se alzan ia las que están por venir. 

Fl estudio de las modificaciones que el clima, el temperamento 1 nues- 


ras costumbres imprimen a las enfermedades. es de una necesidad tan nc- 
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cesarta, que jamas podremos tewer buenos prácticos sino se trata de dar á 
los jóvenes que pisan los humbrales de la:escuela, mas que las nociones i 
el estudio de las ideas consignadas en los libros europeos, obras de noso- 
lojía que retratan cada enfermedad con los colores mas resaltantes i con las 
mas salientes pinceladas. 

Pero dejemos estas consideraciohes, que nada importan por ahora, 1 exa- 
minemos a la lijera, i por via de introduccion, las causas que.mas princi- 
palmente influyen en la determinacion i predisposicion de las enfermedades 
del hígado, como un punto de alto interés que apénas nos es posible tocar 
a vuelo de péjaro. 

“El hígado, dice Merat (1), es una de las partes del cuerpo humano mas 
predispuesta a las inflamaciones. La sensibilidad particular de que goza, la 
naturaleza de su paséaquima, el volúmen de su masa, su considerable peso, 
la manera como se encuentra sujeto, o mas bien, suspendido en la cavidad 
abdominal, en fin, la gran cantidad de sangre que la vena porta 1 la arteria 
hepática hacen penetrar en su sustancia, contribuyen mucho sin duda a 
desarrollar esta disposicion en él; pero parece sin embargo que se debe bus- 
car la causa principal en la estrema facilidad con que llega a ser esta 
víscera el foco de conjestiones sanguíneas. En efecto, el fluido alimenticio 
no circula en su interior sino con algun embarazo, necesario sin duda al 
cumplimiento de la funcion de que esta glándula está encargada. En todos 
los otros Órganos secretores, los vasos eferentes sobrepasan en mucho a los 
vasos ajerentés en número i calibre, es decir, en volúmen total. En el híga- 
do, al contrario, las venas hepáticas, las solas encargadas de llevar el 
exedente de la secresion, son infinitamente menores que la vena porta 1 
arteria hepática reunidas. Resulta de esto una disposicion notable a las 
conjestiones, que basta la mas lijera alteracion en el curso habitual de las 
cosas para determinarla. Cualquiera que sea, por lo demas, la rareza del 
tejido celular en el hígado, o para hablar mas exactamente, su extrema 
diseminacion ¡su falta de concentracion dispone poco a la víscera a las in- 
flamaciones agudas, que nose desarrollan casi con facilidad mas que en 
las partes abundantemente provistas de este tejido. Por la. misma razon, el 
hígado es atacado mas frecuentemente de una inflamacion lenta o crónica,” 

Sin hablar de la influencia tan marcada que ejercen sobre el hígado las 
heridas 1 los golpes en la rejion hipocondriaca derecha, las conmociones 
violentas, producidas por una caida de piés o de nalgas, 1 las heridas de la 
cabeza; sin entrar al axámen de las teorías de Bertrandi, Portal, Desault, 
Morantí, Richeraud, Bounet i otros muchos sobre este punto, como pa- 
sando tambien por alto la influencia de la sífilis, esa serpiente de cien 


cabezas que devora a las presentes jeneraciones, de la repercusion de 


(4) Véase el Dictrtonaire des sciences medicales, articulo Foi, vol. 24. 
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los exautas, de la constipacion, de la influencia de la gota 1 del reumatis- 
mo i de algunas gastro—enteritis, no omitiré señalar algunas causas que 
obran mas especialmente entre nosotros para distraer del cumplimiento 
de sus funciones a uno de los mas importantes órgañios de la economía, 
haciéndolo jugar un papel tam múltiple i tan interesante, que asusta al 

médico observador i al facultativo europeo que por primera. vez pisa 
nuestas playas, | 

Esto es tan cierto, que en en la disentería vemos casí siempre despertarse 
la inflamacion del hígado, que tras la pulmonía, la pleuresía, la gastritis 
erónica, las afecciones orgánicas del corazon, el cólera chileno (2), la peri- 
tonitis pulperal, la fiebre tifoidea 1 algunas otras, aparece casi siempre ese 
mismo hígado complicando la escena morbosa que se desarrolla en el or- 
ganismo, como un buitre camívoro que se ceba en las entrañas de su nuevo 
Prometeo. 

El inconsiderado desarreglo en las comidas i la abundancia de los alimen= 
tos, es para mí una de las: causas que mas poderosamente determinan los 
desarreglos tan comunes de las funciones gastro—hepáticas. El chileno es 
por naturaleza gloton i apetitoso; no observa casi nunca un verdadero arre- 
glo en sus comidas; come cuantas ocasiones se le presenta, o cada vez que 
siente la mas lijera necesidad, 1 mas allá de lo que le permite la fuerza de 
sus Órganos dijestivos. En vano se trata de hacerle comprender lo perjudi_ 
cial de semejante práctica; no hará caso, i dará, cuando mas, por única 
razon, que así está acostumbrado a hacerlo siempre. l asi es la verdad. La 
jeneralidad delas personas acomodadas no se contentan solo con dos comi- 
das diarias; hacen las once 1 vuelven a tomar el té en la noche, esa mo- 
derna i disimulada cena. I notad que despues de haber llenado el estómago 
con una buena cantidad de tostadas, pasteles, i no pocas veces con alimen- 
tos pesados, va a terminar en el sueño el trabajo bien importante de la 
disjestion. No hablo aquí, por cierto, de ese gran número de niñas para 
quienes la moda se introduce haste en los alimentos, i se contentan solo con 
frutas, merengues i tostadas. 

Se pasaron ya aquellos tiempos en que los americanos se contentaban 
con algunos puñados de maiz pata su sustento, i en que se asustaban de la 
abundancia de víveres que consumian los españoles: hoi estos mismos tle- 
nen que admirarse de nuestro apetito desordenado de glotonería. 

Si bien es cierto que el huaso de nuestros campos i el roto de nuestras 
ciudades no comen por lo ¡eneral, con mucha abundancia, no lo es ménos 
que cuando se les presenta la ocasion de hartarse con alimentos, se abalan- 


zan sobre las viandas con una especie de furor gastronómico, 1 devoran 


(2) Creo que este es el único nombre que se debe dar ala afeccion denomi- 
nada vulgarmente Lepidia de calambres, ¡ala que algunos médicos han bauti- 
zado impropiamente con el de Colerina. 
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hasta las últimas migajas del festin. Vedlo ahi despues de una trilla, con 
las piernas cruzadas sobre el suelo, con nna enorme fuente entre ellas ia 
su lado un par de galletas: de nada se preocupa mas que de apurar hasta 
el últimio resto de su charquican o de sus porotos; i por mas que su ham- 
bre esté satisfecha, por mas pesadez que sienta ensu estómago, no por eso 
se levanta 1 da por concluida su comida, cuando mas, pasa un momento 
para continuar despues. Í nada hai casi mas perjudicial que estas contínuas 
o bruscas alternativas, en que ya se deja al hígado en inaccion, o ya se le 
obliga a funcionar hasta el cansancio, si así me puedo espresar. 

Ya el célebre Postal habia notado que los grandes comedores tenian el 
hígado mas desarrollado que las demas personas i, por consiguiente, mas 
predispuesto a las inflamaciones; ¡esta observacion viene en apoyo de lo 
que acabo de decir, con respecto a la accion aumentada de esta víscera, por 
el contínuo trabajo en que se la matiene, haciéndola mas apta a las de je- 
neraciones ¡enfermedades inflamatorias. 

No ménos contribuye el uso del pescado i del marisco, en estado de 
descomposicion, a las enfermedades de que me ocupo; porque determinando 
afecciones inflamatorias del estómago i duodeno, estas van a hacer sentir sus 
efectos en el hígado, como el azote inflamatorio que se estiende a través de 
los débiles tejidos de su conducto escretorio (3). 

A mí parecer, débese considerar como causa de alguna importancia, el 
abuso inmoderado que desgraciadamente se hace entre nosotros del ají i 
demas especerias, para producir ese picor que siente el gastrónomo al olor: 
de un buen plato, porque, como dice Brillat-Savarin, el gusto 1 el olfato 
parecen no formar mas que un sentido, cuyo laboratorio es la boca, 1 la 
nariz su chimenea. 1 ereo mas todavía en esta causa, euanto no es difícil 
concebir el modo como obra para determinar tales enfermedades. 

El abuso que se hace de los licores alcohólicos, la poca vijilancia que hai 
para evitar la adulteracion 1 fabricacion de los que tienen un consumo mas 
jeneral, las frutas verdes que en no poca cantidad se introducen en la pri- 
mayera ¡en el verano para el abastecimiento de la ciudad, las contínuas 
variaciones atmosféricas de nuestro suelo, la enorme diferencia que hai en- 
tre la temperatura del dia i de la noche, 1 lo comun es que son las disente- 
rias i enteritis, hacen que las enfermedades de la víscera hepática sean tan 
nuUMErosas ¡ jeneralizadas, ya por el contínuo estímulo en que se la tiene, 
ya por los principios alcohólicos que circulan en la sangre despues de 
absorbidos, manteniendo siempre esa exitacion, ya por la repercusion de la 
circulacion periférica que va a obrar sobre Órganos predispuestos, ya por 
ser la causa de inflamaciones gastro-intestinales, o ya, en fin, porque com- 

(3) No puedo ménos que alabar aquí las saludables disposiciones que la 
Municipalidad toma para impedir la venta de carne i pescado en estado de 


descomposicion, medidas que se estaban haciendo sentir, desde tiempo atras, 
de un modo harto alarmante. 
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prometiendo estas últimas el duodeno, determinan consecutivamente la 1n= 
ilamacion del hígado, sea por simpatía funcional o un movimiento nervioso 
reflejo, como algunos lo creen, o sea por la continuacion de la flogósis a 
través del conducto colédoco, como sucede en las glándulas salivales cuan- 
do hai una glosítis, una genjivitis o una estomatítis cualquiera, o como 
sucede en el testículo cuando preexiste una blenorrajía. 

Las débiles ataduras del hígado en la cabidad abdominal, su tejido poco 

“apretado, su gran suceptibilidad a las conmociones 1 el embarazo de la cir- 
culacion sanguínea, esplican perfectamente el modo de obrar de la equita- 
cion, cosa tan indispensable en un país exencialmente agricultor 1 en 
que casi no se puede comprender la idea de un huaso sin unirle la idea de 
un caballo. 

No dejo de conceder, tambien, bastante importancia al uso del corsé, en: 
cuanto tiende a dificultar la circulacion sanguínea de los miembros inferio- 
res, 1 a la costumbre de dormir porel lado del hígado, por cuanto asi se 
favorecen mas las conjestiones capitales de la entraña. 

Estas 1 algunas otras de poca entidad, son mas principalmente las causas 
que, a mi humilde parecer, influyen en que las enfermedades del hígado 
sean tan jenerales entre nosotros; causas que tendria un gusto especial de 
estudiar aquí sino fueran algo ajenas del asunto que me he propuesto de- 
sarrollar. 

Con estas consideraciones preliminares, entremos al estudio del punto 


que es el verdadero objeto del trabajo. 


TERMINACION DE LOS ABCESOS DEL HÍGADO. 


1 

Cuando una hepatítis termina por supuracion, ésta se forma en el sitio 
en que ha existido la inflamacion, si ha sido circunscrita o parcial; pero si 
ha sido jeneral, vénse formados muchas veces abcesos múltiples que inva- 
den casi todo el órgano, o sínicamente se encuentra uno solo, i éste viene 
a colocarse ya en la parte que fué el punto de partida de la afeecion, o ya 
en el que mas adelante Jlegó casi a dominarla por la alteracion molecular 
patolójica que experimentó. Lo mas jeneral es que no existia formado mas 
que un abceso, En mas de treinta autopsias que he hecho, solo he encon- 
trado un caso en que habia como seis abcesos de un tamaño bastante re- 
gular, para hacer que la víscera no fuera casi mas que una cáscara con 
varias divisiones o tabiques. No es raro que la supuracion se halle solo en 
focos pequeños o derramada en los intersticios del órgano [supuracion in- 
filtrada]; i entónces se observa muchas veces, que esos pequeños focos 
coneluyen por reunirse en uno, o la reabsorcion purulenta concluye con la 
y da del sujeto en medio de los síntomas adimánicos ¡ atáricos que acom= 


pañan a tal ufecci n, o con el aparato sintomático de las fiebres hécticas 


tísis hepáti ade los antionos] 
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La situacion de los abcesos es mui diversa; pero en medio de esta di- 
wersidad se divisa un órden que no puede pasarse por 'alto al médico ob- 
servador. La clasificacion, en cuanto al sitio que ocupan, puede hacerse del 
modo siguiente: 

1.0 Abcesos formados en la cara convexa del hígado, 

2. absesos de la cara cóncava, 

3.2 abcesos del borde superior, 1 

4.0 abcesos del lóbulo de Spigelio. 

Los abcesos formados cerca del borde inferior de la viscera deben clasili- 
carse entre los de la cara anterior 1los de la inferior, porque la extremada 
delgadez de este borde no permite que se formen en este punto verdaderas 
colecciones purulentas. 

No pocas veces esta clasificacion es imposible, porque la. coleccion de 
pus es tanigraúde que ha llegado a ocupar todo el centro del órgano; de 
modo que el hígado parece una bolsa purulenta, como lo ha observado 
Bontius 1 Haspel, i como yo mismo he tenido ocasion de verlo en la au- 
topsia que hice de un individuo, cuya supuracion: alcanzó casi a llenar una 
«gamela de las comunes. 

El pus de los abeesos hepáticos, como. todas las colecciones purulen- 
tas, tiende siempre a abrirse para encontrar una salida. Estas aberturas 
pueden verificarse en el estómago, en el duodeno, en el cólon o en cual- 
quiera de los intestinos; puede tambien perforar el diafracma i derramarse 
en la cavidad pleurítica, o en el pulmon ¡en el pericardio; i en éste último 
caso el individuo muere jeneralmente como herido por un rayo si ha sido 
ancha la abertura de comunicacion. Abcesos hai que se derraman en el 
peritoneo, ocasionando una peritonitis mortal que concluye con la vida 
del sujeto en mui pocas horas; pero, por lojeneral, contraen adherencias 
con algunos otros órganos o tejidos, 1 va a presentarse, ora al esterior, o 
derramándose por entre el tejido celular que separó los músculos oblícuos 


del abdómen de los trasversos, delermiña abcesos conjestivos- en la ingle o 





el muslo. Por un mecanismo análogo se esplican los que se observan en la 
arila ¡los que vienen abrirse en los espacios intercostales de las costillas 
verdaderas. Casos ha habido en que las vónicas, contrayendo adherencias 
con alguna de las grandes venas abdominales, se han abierto en la posta o 
en la cara, produciendo accidentes prontamente mortales por el paso del 
pus a la sangre, esa carne líquida de Bordeu. ¿Admitiremos sin ninguna re- 
serva el caso de Saunders, que dice, que si hai conductos biliarios gruesos 
cerca de las colecciones purulentas, el pus puede evacuarse por él mismo 
camino que la bílis? Difícil i aun imposible me parece semejante termina- 
cion; pero debemos esperar que investigaciones nuevas vengan a ponernos 
en estado de juzgar de una terminacion que parece una quimera. Lo que no 


es dificil de concebir es que algunos abcesoz pueden abrirse en los condue- 


80 ANALES.—FEBRERO DE 1862. 


tos colédoco, hepático, cístico o en la vejiga de la hiel, prévio el trabajo 
adhesivo que con antelacion debe haberse operado, para ser expelidos des- 
pues por cámaras 1 por vómitos. ja 

Hai una terminacion de la enfermedad que nos ocupa, que, admitida jene- 
ralmente por los médicos del siglo pasado, ha sido puesta en duda, ¡aun 
negada, por algunos distinguidos patolojistas modernos. Hablo de'la reab- 
sorcion del pus. Tl/a la verdad que semejante terminacion ha merecido. esa 
duda, esa desconfianza. La rareza de ella no ha podido ménos que poner en 
guardia a los médicos modernos; pero, al mismo tiempo, no vemos la 
razon fundada que han tenido los que la han negado, guiados solo por 
ideas teóricas preconcebidas. Ya en la actualidad, algunos hechos auténti- 
cos, recojidos por hábiles observadores, han venido a inclinar la balanza 
del lado de los que en tal terminacion creian, 1 ha hecho de lo quese su- 
ponia una utopia, una realidad. 

Pero lo que es imposible creer, en efecto, como dice Augusto Bonnet, es 
que colecciones purulentas, cuyo sitio estaba verdaderamente en el hígado, 
hayan aleunas veces desaparecido súbitamente, 1 sobre todo, que el líquido 
que ellas contenian haya sido reabsorvido i depositado en la naturaleza, sin 
mas acá nimas allá, sobre otro órgano. Semejantes metástasis son incon- 
cebibles, porque la filosofía no alcanza a esplicarlas ni la razon puede com= 
prenderlas. Que una inflamacion desarrollada en un órgano que tenga o no 
simpatías con otro inflamado, releve ¡i haga abortar esta inflamacion, se 
comprende, es lójico, es natural; pero llevar tan allá las ideas de metástasis 
o de revulsion, es marchar por un camino ideal, es querer subordinar la 
naturaleza a una imajinacion delirante i enfermiza que, como la del hipo- 
condriaco, vé lo que eñ realidad no existe. 

El punto en que se han de abrir los abeesos puede sospecharse i aun 
diagnosticarse en algunas ocasiones, tanto por el sitio que la coleccion pu- 
ruleyta ocupa, cuanto por los síntomas que preceden jeneralmente a su 
abertura, No siempre sucede así. En la jeneralidad de los casos, esa detér- 
minacion se ignora, porque, o el médico ha tratado de dirijir al abceso para 
que se abra al exterior, o: su situación central hace dudoso el punto a que 
ha de dirijirse, o, en fin, los prodromas de esa abertura son tan débiles e 
insigniflcantes que ninguna luz lleva al módico para establecer su diagnós- 
tico, Los síntomas con que se anuncian i pueden sospecharse las aberturas 
de las vómicas en tales o cuales puntos, son dependientes de la :ompresion 
que ejerce el tumor sobre los órganos, i mas principalmente de la infama- 
cson, que en ellos se despierta a consecuencia del trabajo adhesivo 1 ulce- 
rativo preliminar, necesario para la evacuacion o salida del pus hacia el 
punto preciso a que se dirije, Es mui natural, por consiguiente, que esos 
sintomas, esos dolores, esas incomodidades que se sienten en tales cireuns- 


tancias, sean tan variados i múltiples como: las partes en que pueda va- 
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ciarse el líquido encerrado en el órgano de la bílis; i siendo así, no puede 
hablarse de ellas en las jeneralidades. 

La rotura de los abcesos puede ser súbita o lenta. En el primer caso, el 
tumor hepático se aplana, el tumor desaparese, i en algunas ocasiones la 
evacuacion del foco va rejida de un sincope asustador, que reconoce, al 
parecer, la misma causa que la evacuacion de tantos líquidos, a cuya com- 
presion la naturaleza esta ya algo habituada, i digo algo habituada, porque 
el organismo jamás puede acostumbrarse completamente a cualquiera cosa 
que lo dañe, que le sea perjudicial i que sea heterojénea a sus elementos de 
conservacion. Al mismo tiempo se declaran síntomas diversos, segun sea 
el punto en que se haya abierto. Si se ha verificado en el peritoneo, da 
lugar a una peritonitis prontamente mortal; si en el pericardio, a una muerte 
súbita; sien el estómago, a vómitos pertinaces; si en el cólon, a evacuacio- 
nes repetidas; si en el pulmon o la pleura, a accesos de sosfocacion, de tos 
1 a vómitos que los acompaña; en fin, se declaran jeneralmente los síntomas 
de una reabsorcion purulenta o de una muerte rápida si el pus ha pasado a 
la circulacion sanguínea, derramándose o evacuándose en la vena porta o 
en la cara inferior. 

Roto ya el abceso, no presenta, por lo jeneral, dificultad ninguna el 
diagnóstico del órgano en que el pus ha ido a evacuarse, si se atiende a los 

“antecedentes del enfermo, es decir, a la coleccion purulenta anterior que 
existia en el hígado; pero no pocas veces esta dificultad sube de punto, 
porque abcesos hai, que se forman de un modo tan latente, que el indivi- 
duo no tiene conciencia de ellos, i el paciente solo acusa algunas incomo- 
didades 1 dolores que atribuye a padecimientos crónicos, fuera de que 
cuando sus dijestiones se hacen dificultosas 1 retardadas piensa que todo es 
debido al flato [neumatósis del tubo dijestivo], esa entidad jenérica, expre- 
sion favorita de nuestras jentes, en la que vienen a confundirse afeccio- 
mul variadas. Esta dificultad en el diagnóstico procede, en algunas ocasio- 
nes, de la analojía de síntomas con que se anuncian algunos otros derra- 
mes i afecciones. Isi se atiende que, en la ¡eneralidad de los casos, la 
abertura del abceso es tan pequeña que apénas deja pasar una cantidad in- 
significante de pus, i que, por por consiguiente, ha ido acostumbrando la 
supceptibilidad del órgano a no dejarse sorprender, causando no mui graves 
- * alarmantes desórdenes por el momento, se comprende la causa de duda 
1 de vacilacion del diagnóstico en algunas, pero bien pocas circunstancias. 

Sin embargo, ereo que, sino siempre, a lo ménos jeneralmente, es fácil el 
diagnóstico en la cuestion que me ocupa, como lo probaré en el curso de 
este trabajo. Si alguna dificultad se ofrece, si alguna duda ocurre, si nos 
detiene alguna vacilacion, es necesario estar sobre aviso, i acordarnos que, 
entre NOSOÍFOS, las colecciones purulentas de la grande entraña son tan co- 


munes que una tercera parte de las hepátitis terminan por este desenlace" 
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[ de aquí resulta perfectamente la gran importancia que doi al estudio delas 
modificaciones que el clima i nuestras constumbres imprimen a la patolojía. 

El pronóstico varía segun cual haya sido el punto en que el abceso se 
ha evacuado: nada se puede decir en globo; ¡en esto me refiero al estu- 
dio de las terminaciones mas jenerales, que paso a estudiar. : 

Como no me seria posible examinar circunstanciadamente cada una de 
las multiplicadas terminaciones a que los abcesos dan lugar, i como por 
otra parte mi propósito ha sido el estudio de los casos que he tenido lugar 
de observar, solo hablaré: 1.2 de los abcesos terminados por resolucion; 
2.2 de los abcesos abiertos por el esterior; 3.2 de los abcesos abiertos en 
el peritoneo; 4.9 de los abcesos abiertos en la cavidad del pericardio; $. de 
los abcesos abiertos en la pleura; 6.2 de los abcesos abiertos en los pulmo- 
nes; i 7.*, en fin, de los abcesos abiertos en la vena porta, previniendo solo 
que seré breve en las consideraciones jenerales, por cuanto el tiempo que 
he podido disponer para la redaccion de esta Memoria ha sido bastante 
escaso [4]. : 


1. Abcesos terminados por resolucion. 


¿El pus de los abcesos del hígado puede ser reabsorvido i pasar en sus- 
tancia a la orina, o ser trasportado para formar abcesos conjestivós en la 
ingle, en el muslo o en culquiera otra parte del cuerpo? Esta opinion, 
admitida por todos los médicos de la antigúedad, ha sido negada por casi 
todos los patólogos modernos, i en la actualidad solo cuenta con una fa- 
lanje bien pequeña de espíritus aferrados a las ideas del pasado. Pero en lo 
que ya no debe existir duda, es en que los abcesos hepáticos puedan termi- 
nar por reselucion. Los casos citados por Merat, Chassaignae, Combay 1 
algunos otros, han venido a zanjar una gran dificultad que se presentaba en 
la historia de las afecciones hepáticas. ¿Pero cómo se opera esa resolucion? 
¿Cómo es que un abceso puede desaparecer sin que el pus pase en materia 
a la circulacion sanguínea para serespelido por alguno de los emuntorios 
que la naturaleza tiene a su disposicion? ¿Por qué el pus no es eliminado 
en sustancia? Vamos a verlo: pero al dilucidar esta cuestion seré lo mas 
lacónico posible, como lo exije el espíritu eminentemente práctico que he 
querido imprimir a este trabajo. 

Principiaré por decir, que el pus granoso jamás puede reabsorverse en sus- 
tancia, tanto por la imposibilidad física en que se encuentran sus glóbulos” 
de introducirse a través de los pequeñísimos poros que conducen a los 


tenues capilares en que deben vaciarse, cuanto porque es un elemento hete- 


(4) Como la ruptura de los abcesos del hígado en las diversas partes del canal 
alimenticio, es un punto que necesita ser tratado con estension ¡con madurez, 
por el alto interés práctico que lienen esas terminaciones, me ba parecido con» 

emente dejarlo por ahora, para ocuparmo mas tardo de él en un tratarlo es. 
porial, cuando tenga una mayor copia de datos i de observaciones. 
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rojéneo, incompatible a la armonía funcional que en todo ser organizado 
existe en el estado de salud. El paso del pus a la sangre es siempre un ac- 
cidente mortal; es una hidra de cien cabezas que se reproduce ¡se renueva 
sin cesar, sin que contemos para destruirla con el amigo de Hércules, que 
cauterizaba el occipucio de cada una de las que cortaba ese dios de los gla- 
diadores. 

Mr. Dubois dice que las mas funestas alteraciones de la sangre son las 
que consisten en la mezcla de ese elemento morboso con la sangre. 

“Cuando las materias depuestas en el interior de las venas, dice Andral, 
pus, faltas membranosas, sangre viciada, son trasportadas al torrente de la 
circulacion; queda alterada desde entónces la masa de la sangre, i los Órga- 
nos que de ella han de nutrirse se encuentran liciados en su estructura Íínti- 
ma i sus secreciones. La inflamacion se estiende rápidamente, remontándo- 
se desde los puntos primitivamente afectados hasta el centro de la circula- 
cion: la sangre viciada se lleva los productos de que está cargada al travez 
de las cavidades derechas del corazon: llega a los pulmones, entra en el co- 
razon izquierdo, de donde es arrojada a los vasos capilares, i en ellos de- 
posita el jérmen del mal, o sea los principios morbosos que contiene. Así es 
como la flebítis, que tiende a jeneralizarse, hace brotar en un sin número de 
puntos a la vez fenómenos inflamatorios; asi es como puede uno darse cuen 
ta de esos numerosos focos de pus que se encuentran en los sujetos ataca- 
dos de esta enfermedad. Estos focos purulentos se manifiestan en varias es- 
pecies de órganos, especialmente en los purenquimatosos, i entre éstos los 
pulmones. Los pequeños focos de pus están de tal suerte multiplicados en 
ellos que, diríjase donde se quiera la punta del escarpelo, siempre se encon- 
trará un abceso.” ' 

“El primer fenómeno que llama la atencion, dice Grisolle, hablando de 
la Mlebítis, porque indica la penetracion del pus en la sangre, es un escalo- 
frio, que por lo regular se presenta acompañado con rechinamiento de dien- 
tes, 1 que es tan violento como un abceso de calentura intermitente. A Los 
escalofrios sucede un calor urente i seco, i con frecuencia sudores copio- 
sos. El paciente está inquieto i ajitado; se halla atormentado por desvaríos, 
se nota bien pronto trastorno en sus ideas, 1 despues un delirio contínuo, 
La cara está descarnada, pálida, amarillenta ¡ terrosa; las facciones espresan 
el estupor 1 el atontamiento; los ojos se hallan hundidos en sus órbitas, la 
lengua está seca, fulijinosa i trémula; sobreviene muchas veces nna diarrea 
tétida, el pulso es pequeño i débil, i hai postracion de fuerzas. En medio de 
estos accidentes sobrevienen, en diferentes puntos del cuerpo, en el tejido 
celular o el espesor delos músculos, los abcesos de que ya hemos hablado: 
Otros enfermos se ven acometidos rápidamente de una ictericia jeneral que 
coincide las mas veces con la formacion de abcesos metastáticos en el híga- 


do; quien se queja de dolores vivos, agudos i cerebrantes en muchas arti- 
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culaciones, que casi siempre se llenan entónces de pus; quien padece los 
síntomas de una pleuresía sobreaguda, o bien tiene tos seca, opresion 1 dis- 
nea, fenómenos que depende a veces de la formacion de núcleos sanguíneos, 
o de abcesos metastáticos en los pulmones, pero que pueden, no obstante» 
existir independientemente de toda lesion apreciable; muchas veces presen- 
tan escasas, l pocas veces pústulas en la piel, 1 en fin, en casi todos se ad- 
vierte un enflaquecimiento de los mas rápidos, de modo que en uno c dos 
dias los pacientes quedan enteramente desfigurados. En medio de este con- 
junto de graves síntomas sobreviene la muerte.” 


Esta cohorte de aterradores síntomas que acompañan al paso del pus en 
sustancia al torrente circulatorio, i que hacen siempre perecer a los indivi- 
duos en quienes tales desórdenes se verifican, no puede ménos de conven- 
cernos que jamás un abceso del hígado puede curarse por el paso directo 
de su contenido al líquido vital por excelencia. El único modo como se 
puede concebir la desaparicion de los líquidos 1 de las sustancias derramadas 
o reunidas en alguna parte del cuerpo, es por medio de la absorción capilar, 
siempre que esta absorcion modifique los materiales orgánicos sobre que va 
a obrar. Los quistes i la sangre, los jestos estrauterinos ¡los depósitos plás- 
ticos, no pasan nunca tales como son en sí; 1 para desaparecer, para ser ab- 
sorbidos o eliminados de la economía, necesitan ser modificados, digregados 
o disueltos. Refiriéndose a esto mismo, dice el elocuente Mata lo que sigue: 
“Los autores hablan de reduccion de fetos o líquidos que son absorbidos, 
de secuestros reducidos tambien a un estado molecular que han desapareci- 
do por absorcion. ¿Tengo necesidad de decir que no han pasado en seme- 


jantes casos a la masa de la sangre los jestos i los secuestros?” 


I no se erea que la resolucion o reabsorcion del pus, tal como la conci- 
bo, sea una cosa completamente inocente, un fenómeno que se verifique sin 
encontrar eco alguno en las funciones del organismo: esa absorción es por 
lo jeneral una causa de calentura héctica, de síntomas mas o ménos alar- 


mantes, de desarreglos funcionales mas o ménos graves. 


Muller, ese jiganto de la fisiolojia alemana, ha dicho que mira como una 
eosa imposible el paso del pus granoso para ser segrado por los riñones* 
Solo los elementos del pus disuelto pueden ser absorbidos o eleminados del 
cuerpo; lo que se llama orina parulenta no es mas que un sedimiento que 
no ha sido suficientemente examinado. 

Cuando en el caso de un individuo que tiene una herida que supura, se 
declaran los síntomas de una reabsorcion parulenta, se tiene la costumbre de 
decir que el pus ha sido absorbido, ¡i cuándo las hilas ¡los lienzos que a.esa 
solucion cubrian no se encuentran ni manchados siquiera por un solo góblu- 
so de ese material o producto morboso! Nadie hasta ahora ha pillado a la 


naturaleza infraganti en ese delito; jsi de otro modo hubiera sido, esa úl. 
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cera, esa solucion de continuidad, no estaria seca, como mui bien ha dicho 
Lallemand. 

Sin entrar en mas consideraciones, sin ir a exhumar cada una de las opi- 
niones de los autores que se encuentran esparcidas con abundancia en casi 
todas las obras clásicas de Medicina, me parece que se puede concluir, que 
el paso del pus en sustancia a la circulacion sanguínea es siempre un acci- 
dente irremediablemente mortal, 1 que el único modo como puede concebir- 
se la desaparicion de los materiales orgánicos acumulados o derramados en 
la economía es por medio de la absorcion capilar, siempre que esa absorcion 
modifique los líquidos o los materiales sobre los que va a obrar. l esta opi- 
nion, admitida por tantos talentos distinguidos, vendrá a ser mas tarde o mas 
temprano, la única que imperará en la ciencia, a despecho de esos ciegos 
creyentes de épocas pasadas, viejos troncos que rodarán en el polvo al mas 
lijero soplo para dejar libre el suelo en que árboles vigorosos i lozanos han 
de crecer en seguida. 

Pasando ahora a la descripcion de los síntomas que acompañan a la reso- 
lucion de los abcesos del hígado, diré que ellos son algunas veces dudosos 
e inciertos, tanto en marcha como en su aparicion. Nada hai que pueda ha- 
cer sospechar esa feliz terminacion; terminacion mil veces mas feliz, cuanto 
que es una de las mas escepcionales que encontrarse pueden en la historia 
de la Medicina. Procuraré hacer su historia, tan breve como son los casos 
con que hasta ahora se ha enriquecido la ciencia. 

El paciente, despues de haber sufrido todas las incomodidades i síntomas 
que son consiguientes ala formacion i existencia de las colecciones purulen- 
tas del hígado, se encuentra de repente atacado por una fiebre que no existia 
por casualidad, o en el caso contrario, ella continúa su marcha sin ninguna 
modificacion apreciable, o a lo mas esperimenta una lijera exacerbacion. El 
pulso se pone pequeño, débil i lijero; la lengua se seca por lo jeneral, i al- 
gunas pocas ocasiones se pone requebrajada i fulijinosa, ya se encuentra 
cubierta solo de una capa blanca amarillenta, ya de un color de choeolate; 
el aliento es jeneralmente fétido i repugnante; la piel está seca i ardorosa; 
unas veces hai estreñimiento, otras despeño, i entónces la diarrea es biliosa 
1 poco grave por lo comun. Pero los fenómenos que llaman mas la aten- 
cion,i que se consideran casi como característicos de esta terminacion, 
son el olor a paja podriada, el depósito de un sedimiento parecido a la la- 
vadura de afrecho, el color blanco opaco i algun aumento de secrecion de 
la orina. Este depósito, que algunos autores habian creido era formado por 
el mismo pus absorvido en sustancia i escretado o secretado por los riño- 
nes, es enel concepto de Muller un sedimiento que hasta ahora no ha sido 
suficientemente examinado; yo creo que ese depósito es formado por los 

elementos del pus, modificado por la absorcion, i eliminado por ese emun- 
torio que la naturaleza ha sabido elejir tan hábilmente. Desde entónces, 
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principia a observarse la disminucion del tumor 1 del edema que jeneral+ 
mente hai en la rejion hipocóndrica derecha i en los espacios intercostales; 
la disnea i el peso decrecen, 1 el paciente recobra su salud progresivamente. 
Pero en el caso de que el abceso se desconozca, por estar situado en el 
centro de la glándula o por ser mui pequeño, los síntomas ya referidos 
pueden pasar desapercibidos e ignorarse una terminacion tan feliz. 

No siempre sucede así. Ln algunos casos, el individuo sucumbe con to- 
dos los síntomas de lo que se ha llamado una reabsorcion purulenta: i creo 
que, sino todos, a lo menos la jeneralidad de los sujetos que mueren a con= 
secuencia de los abcesos hepáticos, siempre que esos abcesos no se hayan 
abierto ni compriman ningun órgano importante, hasta el punto de impedir 
el ejercicio de sus funciones, mueren por debilidad, o a consecueñcia de la 
reabsorcion del producto patolójico. 

El único caso de que yo tengo noticia 1 conocimiento en Chile, es el 
que el señor Miquel, profesor de Patolojía 1 Clínica Interna, padeció por 
el año de 48, despues de haber sufrido anteriormente, i en distintas épo- 
cas, tres abcesos del hígado abiertos en distintas partes del canal alimenti- 
cio. Este sabio 1 modesto profesor me ha dicho, en una conversacion que 
he tenido con él a este respecto, que despues de haber sentido los mismos 
sintomas conque se anunciaron los abcesos anteriores, principió a notar que 
su orina salia de un color blanco opaco, que en el fondo del vaso se depo- 
sitaba un sedimento purulento parecido a la layadura de afrecho, 1, en fin 
con todos los caracteres que he asignado a la orina en este caso; que desde 
entónces el volúmen del hígado disminuyó; la disnea fué desaparecien- 
do, 1 todas las incomodidades que sufria fueron en una progresiva dismi- 
nucion hasta que desaparecieron completamente. Durante esta época, no 
observó que su apetito se disminuyera, i sí solo nn lijero movimiento febril 
que pasaba casi desapercibido. Al observar todo esto, me dijo, no me quedó 
duda alguna de que mi abceso habia desaparecido, i desde entónces re- 
cobré la salud. Este mismo caballero me ha hablado de ¡igual terminacion 


en algunos otros casos. 
2. Abcesos del hígado abiertos al esterior. 


Los abcesos del hígado situados en su cara convexa tienden siempre a 
abrirse para el exterior. I no solo todos estos abcesos, sino tambien los cen- 
trales que ha llegado a sobresalir en la cara anterior del órgano, tienden 
siempre a seguir este camino. Esta abertura, esta senda, supone indispensa- 
blemente un trabajo anterior de adherencia del hígado con las paredes 
abdominales, por medio de la union de las dos hojas del peritoneo; porque 
sm esta adherencia no se estableciera el pus, se derramaria en la cabidad 
abdominal, ¡la cesación de la vida no se haria aguardar. 


La rejion hepática se encuentra entónces hinchara; hai un tumor mas — 





APUNTES PARA LA HISTORIA DE LAS ENFERMEDADES DEL HíGADO. 87 


ménos superficial o profundo, cuya fluctuacion se hace mas perceptible « 
medida que la afeccion sigue su curso; las partes circunvecinas de este. tu- 
mor están postosas al tecto, 1 un edema, por lo comun poco intenso, las 
invade, el decúbito es siempre dorsal; el paciente reconoce la presencia de 
un líquido que se mueve al darse vuelta o al cambiar de decúbito: mas 
adelante el tumor se circunscribe; la piel que lo cubre se pone de un color 
rojo lívido, i la naturaleza, o el arte que interviene, verifican la'abertura del 
abceso. 

El pus que sale es espeso, cremoso, de un color blanco amarillento con 
algunas estrias rojizas al principio, i al último de un color de ladrillo moli- 
do, de chocolate en agua espeso; pero en esto hai mucha variedad, porque 
la supuracion que sale al esterior en muchos casos es de este último color 
desde el principio. El olor es agrio, repugnante i tiene algo de un sus 
generis especial. Abundante en los primeros dias, la supuracion se hace cada 
vez mas escasa, hasta que se agota 1 cesa. de salir: algunas veces cesa 1 se 
cierra la abertura de salida para presentarse al poco tiempo, i despues de 
estas alternativas, mas o ménos repetidas, el foco concluye por cicatrizarse. 

No siempre es tan feliz la marcha de estos abcesos. Sujetos hai que su- 
cumben en un estado de marasmo a consecuencia de la inagotable termi- 
nacion de la supuracion, sea que ello provenga de la entrada del aire den- 
tro del foco, sea por la continuacion de la causa que habia dado lugar a la 
coleccion purulenta; algunos sucumben a diversas alteraciones funcionales 
del órgano enfermo, i en otros la gangrena se declara en la vómica,, por ra- 
zones que no necesito mencionar. Si fuera a juzgar por los casos que he 
tenido lugar de observar, conceptuaria a esta terminacion de los abcesos 
hepáticos como una de las mas temibles; pero aguardo una mayor copia 
de datos 1 observaciones para decidirme en meteria de tanto interés. 

Esta abertura de los abcesos suele ser consecutiva a otra terminacion de 
los mismos, i entónces el pus tiene abierto dos camiños que seguir, como 
se vé en la observacion núm. 3. > 

Son estos abcesos, los que introduciéndose en los intersticios intermus- 
culares, van a presentarse en diferentes puntos del cuerpo para formar 
abcesos conjestivos. En otro lugar he dicho ya algo sobre este punto, 1 no 
volveré a insistir en él por temor de ser cansado 1 difuso. 

El diagnóstico es siempre fácil; pero ocasiones hai en que, habiéndose 
formado el abceso de un modo tan latente que de él casi no ha tenido 
conciencia el sujeto, el médico se encuentra colocado en una circunstancia 
bien dudosa; pero un atento exámen, los antecedentes del individuo 1 las 
preguntas reiteradas, anxiliadas con la auscultacion i percusion, nos dará 
a conocer la verdadera naturaleza de la afeccion; i de este modo evitare- 
mos el tomarlo por un abceso de las paredes abdominoles. 1 si por mna 


rara casualidad no se pudiera llegar a un resultado cierto, la funcion con el 
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trócar nos sacaria de toda incertidumbre; porque la clase 1 aspecto de la 
supuracion son bien diferentes en uno 1 otro caso. 


Observación 1.2—Abceso hepático abierto al exterior; funcion del 
abceso; curacion—(Clínica del doctor Aguirre). 


Pedro Contreras, gañan, de temperamento linfático bilioso, de regular 
constitucion, natural de Rancagua i residente en Santiago. soltero i de 30 
años de edad, entró al hospital de San-Juan de Dios el 6 de julio de 1861 
al núm. 4 de la sala de San-Camilo. 

Este enfermo dijo que en varias ocasiones habia recibido golpes en el lado 
correspondiente al hígado, ique hacia seis meses, que, con motivo de haber 
tomado agua fria sudando, sintió un fuerte dolor i prendimiento del estó- 
mago (que se le puso duro como piedra segun sus palabras), fiebre, amargor 
de boca, i dolor en el hombro correspondiente al hipocondrio derecho. Este 
estado duró como veinte dias, durante los cuales se limitó a tomar bebidas 
frescas, estando imposibilitado para el trabajo 1 aun para estar en pié; pero 
despues de este período, el dolor disminuyó, iquedó solo una sensacion 
de peso e incomodidad en el hipocondrio. Las dijestiones se hicieron desde 
entónces tardias i laboriosas; el vientre se puso seco o estreñido, 1 la hin- 
chazon se recojió al demio del estómago. J aunque esta última manifesta- ' 
cion de la enfermedad que lo aquejaba subsistiera sin disminuirse, sentia 
sin embargo alternativas de mejoría que le hacian abandonar su enfermedad 
al tiempo. Pero la marcha de la afeccion no se detenía, aunque no se revelaba 
por síntomas alarmantes, por esos fuertes golpes que dejan a la economía 
en un estado tal de abatimiento i laxitud que apenas tiene el enfermo fuer- 
zas para llevar su interminable cadena de padecimientos. 

Cuando el paciente se presentó al hospital, se veia en el epigastro un 
tumor Iuctuante, pero con una fluctuacion profunda i oscura, que indicaba 
sin embargo la existencia de la supuracion; el pulso era pequeño i débil, las 
dijestiones algun tanto laboriosas i tardias; la exclerótica se encontraba te- 
ida de amarillo ¡el hígado aumentado a la palpacion i percusion. 

Hecha la abertura del abceso por medio de un trócar, se dió salída a un 
medio vaso de una supuracion rojiza abundante, de consistencia de miel, 
mezclada con otra cremosa i blanquizca. Esta supuracion continuó fluyendo 
a cada enracion en disminucion progresiva, manifestándose al último, solo 
de un color rojizo, de ese color que hemos dicho ser propio de las supura- 
ciones del hígado. 

Durante un mes esta supuracion no cesó de fluir; pero pasado este tiem- 
po hubo sus alternativas. Ya se cerraba la abertura que le daba paso, ya 
se volvia de repente a abrir, porque una corta cantidad de supuracion se 
presentaba de nuevo; pero siempre el pus era poco abundante 1 llevaba en 
sí envuelto detritus de Ja sustancia hepática. 
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En el tiempo que Pedro Contreras estuvo en el hospital, sufrió en dos 
distintas ocasiones leves diarreas, que se curaron con la simple administra- 
cion de la mistura de creta i de tisanas de linaza. 

Por lo demás, el tratamiento se limitó a darle un poco de vino a la co- 
mida para sostener sus fuerzas, disminuidas ya por el tiempo i la clase de 
afeccion que padecia. 

El 25 de noviembre, en fin, sale de alta completamente curado, sin que 
desde muchos dias ántes se hubieran vuelto a revivir las antiguas cicatrices 
por donde se habia evacuado el abceso. 

Reflexiones.—Lo que mas llama la atencion en este caso,.es la prontitud 
con que la supuracion se estableció, porque, si estamos al dicho del en- 
fermo, no pasaron mas de veinte los dias en que tal determinacion se obser- 
vara, 1 los pocos síntomas con que se anunció. Pasado el primer tiempo 
de la flogósis, el individuo pudo entregarse al desempeño de algunas de sus 
faenas, que siquiera no fueron de las mas duras i laboriosas, a lo. ménos, no 
eran de aquellas a que un individuo pueda entregarse estando atacado. de 
una afeccion tan grave. Su resignacion para abandonar al tiempo su en- 
fermedad, no se comprenderia verdaderamente, sino estuvieramos acostum- 
brados a ver esa indolencia de la clase mas desvalida de la sociedad, a la 
que este enfermo pertenecia. Vemos aquí cerrarse la abertura que daba paso, 
a la supuracion, como si ésta se hubiera agotado, i formarse en seguida 
otros pequeños abcesos al derredor de esa cicatriz, especie de postemillas 

—purulentas que aparecian a medida que los últimos restos del producto 
morboso se acumulaban para' abrirse paso' al exterior. En. dos distintas 
ocasiones, la diarrea vino a complicar la marcha tranquila 'i feliz de la 
enfermedad; pero en ámbas bastó solo una sencilla medicacion para hacerla 
cesar. A la salida del hospital, Contreras se presentaba con lás apariencias 
de una salud inalterable, sus funciones se ejercian con regularidad, i la gor- 
dura no escaseaba, de modo que cualquiera lo hubiera tomado por alguno 
de los mozos de sala. 


OrsErvAcION 2.2—Abceso hepático de la cira anterior; funcion del abceso 
1d . . (LO . 
1 curacion probable. (Clínica del doctor Aguirre.) 


Dionisio Vargas, natural de Maipo i residente en Santiago, de oficio. car- 
gador, casado, de 40 años de edad, de temperamento bilioso, nervioso i de 
buena constitucion, entra el 11 de noviembre de 1861 al hospital de San- 
Juan de Dios, a ocupar el núm. 9 de la sala de San-Lucas. 

Este enfermo dice que, ahora un mes, tuvo un paseo al campo con otro 
compañero, en el que se exedieron bastante en la bebida de aguardiente, 
icon este motivo se quedaron dormidos al aire libre sin mas abrigo que 
los pobres ponchos que pendian de $us hombros; i desde entónces fué 


o S > > E 
cuando le acometieron los primeros síntomas de una hepatitis aguda, que se 
12 
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manifestó con dolor en el hipocondrio derecho, fiebre, escalofrios repeti- 
dos, sed, gusto amargo de la boca, etc. Dos dias duró este estado en toda 
su fuerza, sin que le fuera posible levantarse del pobre lecho en que yacia; 
pero al tercero acudió a demandar socorro a una de las Dispensarías de ca- 
ridad, donde se le dieron algunos purgantes 1 otros remedios, sin que esto 
fuera bastante a hacer desaparecer la hinchazon del hígado, que era ya bas- 
tante notable, ni las demas dolencias que lo aquejaban. Si bien fué cierto 
que la gravedad de los accidentes con que se manifestó en el principio la 
enfermedad, disminuyeron algun tanto, principalmente el dolor, siempre 
continuaban las malas ¡dijestiones, la amargura de boca, la sensacion de 
peso e incomodidad en el hipocondrio 1 el malestar jeneral, por lo que se 
decidió a entrar al hospital, donde se presenta con los siguientes sintomas 
orande hinchazon dela rejion hepática, recojida a la manera de un tumo* 
de dos decímetros de largo en el sentido trasversal del cuerpo i poco maz 
de uno de ancho en el sentido vertical, lengua cubierta de una capa blan- 
quisca amarillenta, un poco de amargor de boca, algo de dolor enel hom- 
bro derecho, color subsetérico-de la esclerótica 1 pálido amarillento en lo 
rostante del cuerpo; pulso un poco pequeño; hai algun aumento en los 
movimientos respiratorios; las funciones ventrales se ejercen con regulari- 
dad; al mismo tiempo la percusion de unsonido maciso, estenso, en el lado 
derecho de la rejion epigástrica, que sube por el lado correspondiente del 
torax hasta el espacio comprendido entre la sesta i quinta costilla. 

Diagnóstico.—Como el enfermo no diera todos los antecedentes del caso 
que me suministró al dia siguiente, uno de los médicos asistentes a la visita 
dudó que pudiera ser tin verdadero abceso del hígado; pero como el doc- 
tor Aguirre tuviese la seguridad de su existencia, i como por otra parte su 
abertura estaba indicada en el grado que ya' habia Jlegado, se procedió a 
ella, valiéndose para el efecto de un trócar de hidrócele. Una supuracion 
abundante, espesa i cremosa, mezclada con otra rojiza de color de ladrillo 
molido, o sea de una miel con bolo arménico, salió en la cantidad de medio 
cuartillo. 

Esta misma supuracion, cada dia mas rojiza, continuó subiendo con 
gradual disminucion. —Tizana de linaza. 

En la actualidad (26 de diciembre), Dionisio Vargas se encuentra en una 
mejoria casi completa; la supuracion que sale a cada curacion es mui 
vruesa ya; el dolor del hipocondrio i del hombro derecho ha desaparecido; 
el aumento del hígado es poco notable; todas sus funciones se ejercen con 
regularidad; su aspecto es de una persona sana; su físico es festivo i alegre, 
¡es tal lo satisfactorio de su estado, que no está bajo el influjo de ningun 
réjimen. 

Reflexiones.—Ls mas notable aun en este caso, que en el anterior, la 


presteza con que el pus llegó a formarse ¡a determinar un abceso. El pa- 
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ciente, despues de estar dos dias en cama, se levanta i va a demandar re- 
medios a una de las Dispensarías de caridad, i viendo que su afeccion 
sigue adelante, se dirije por sus piés al hospital. Ni la gravedad de la 
afeccion ni los padecimientos consiguientes a ella, fueron bastante a pos” 
trarlo en su lecho. Es admirable aquí esa entereza del sujeto, esos pade- 
cimientos tan poco asustadores i temibles que en toda afeccion aguda se 
declaran. Parece que las mas temibles modificaciones, o sea alteraciones 
morbosas del hígado, no causarán un prefundo 1 grave. eco en la economia, 
sel trabajo mórbido se verificará sin incomodar casi al organismo.—La su- 
puraciou que salió al principio de la abertura del abceso fué blanca 1 ere- 
anosa, pero al fin se ha hecho rojiza, como hemos dicho que casi siempre 
sucede :en esta afeccion; porque los últimos restos arrastran consigo la 
borra del material orgánico, los detritus del órgano que se han ido al fondo 
'en virtud de su pesadez. 

Nada ha venido a complicar hasta ahora la marcha feliz de la enferme- 
dad; i gracias a eso, hai dias en que.la supuracion es casi nula. No pasarán 
mas de diez dias sin que Vargas salga de alta, completamente curado. 

Durante su estadía en el hospital, este hombre no ha tomado ni un solo 
purgante ni un solo remedio; i asi su curacion progresó mas pronto de lo 
<jue pudiera imajinarse (4). 


OBSERVACION 3.+—Abceso hepático abierto por el pulmon tal exterior. 
(Clínica del doctor Miquel.) 


> 


José Toloma, de temperamento linfático, sordo=-mudo, de 29 años de 
edad, entró al hospital de San-Juan de Dios el 21 de mayo de 1860, a 
ocupar el núm. 12 de la sala de Santo-Domingo. 

Hé aquí los síntomas con que se presentaba el enfermo al dia siguiente 
de su entrada al establecimiento, a la hora de la visita: aumento del hígado 
a la palpacion i percusion, donde se notaba un tumor que hacia conocer 
la existencia de un abceso; por señas da a entender que tiene dolor en 
el hipocóndrio i hombro derecho; el pulso es lijero i débil, cien pulsacio- 
nes por minuto, piel blanca con un lijero tinte amarillo; decúbito dorsal i 
desconfianza del buen término desde su enfermedad: el vientre se encuen- 
tra corriente. Parece que hace cuatro meses que este individuo principió 
a sentir los primeros síntomas de la afeccion hepática, segun parece dedu- 
cirse de las señas, 1 de una manifestacion objetiva de su intelijencia i vo- 
luntad. 

Diagnóstico. —Acceso hepático. 

Prescripcion.—Un vejigatorio al hígado; racion entera; vino 1 cordial a 
la comida. 


Ú 


(4) Este enfermo salió de-alta el 31 de diciembre, sin sentir ya nada. 
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El 29, en un acceso de tos, el pacinete arroja por la boca una gran can= 
tidad de un pus blanco, sucio, con un lijero tinte amarillento, igualmente 
sucio. : 

El 30, vuelve a arrojar como dos libras de ese mismo pus durante el dia, 
quedando el paciente en un grande estado:de postracion.—Vino i cordial. 

El 1.2 de ¡junio una abertura se hace 'entre los espacios intercostales 
correspondientes al hígado, abertura que da paso a dos libras de una supu= 
ración cremosa con extrios rojizas. —Curacion simple; vino 1 cordial. 

El 6, la abertura exterior tiene el diámetro de. centímetro i medio; les 
tan marcada i notable la relacion que existe entre la comunicacion del ab- 
ceso abierto por el pulmon con la verificada al exterior, que la expectora- 
cion purulenta cesó casi completamente desde que esta última tuvo lugar. 
Los movimientos de inspiracion i expiracion se notan perfectamente en 
este sitio a la entrada i salida del aire, por la ajitacion contínua del lí- 
quido contenido en la vómica, anunciándose por un: ruido parecido a los 
borbotones de una botella que se vacia o dá bufidos, como dicen los en- 
fermos vecinos. La supuracion que se evacuó es serosa: 1 rojiza.—Curacion;. 
vino 1 cordial. 

El paciente continúa debilitándose dia por día; su postracion acrece por 
momentos; 1 por señas 1 jesticulaciones manifiesta una postracion moral 1 
una grande inquietud que lo desasosiegan. El 10 de junio, a las é de la 
mañana, fallece el paciente. 

Necroscópia.—La practiqué a las 30 horas despues de la muerte. 

El aspecto exterior del individuo era demacrado; la ¡abertura que habia 
entre la séptima i octava costilla tenia 2 centímetros 1 5 milímetros de largo, 
i un centímetro 4 milímetros de ancho. Al rededor de esta solucion de con= 
tinuidad se notaba una coloracion azul verdosa, en una. extension de 6 
centímetros hácia arriba i 2 centímetros abajo, de modo que en este último 
punto apénas alcanzaba a festonearla. Sobre esta parte se. dejaban ver aun 
las señales del vejigatorio que se le habia mandado aplicar. La percusion, 
en el punto correspondiente al foco hepático, era clara i sonora, en una.ex- 
tension de 14 centímetros a lo largo i de 12 alo ancho, lo que resaltaba 
mas aun comparando este resultado con el lado opuesto; así es que, por la 
percusion, se media la estension del abceso, lo que comprobé por la me- 
dicion despues de la abertura del cadáver. 

Abierto el abdómen i el pecho, llamaba la atencion la adherencia del pe- 
ritóneo a las paredes abdominales en una extension no escasa, pues alcan- 
zaba a Y centímetros, notándose ademas un lijero ademan en las partes 
cireunvecinas a la solucion de continuidad. 

La sesta, séptima i octava costilla, i aun el borde inferior de la novena, 
estaban desnudas de las partes blandas; i con especial la séptima i octava. 
presentaban asperezas e irregularidades, signos evidentes de una carcés. 
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El foco ocupaba el borde externo de la. cara superior del hígado, 1 sus 
paredes gangrenadas dejaban flotar filamentos que se desprendian de. un 
tapiz lamentoso, formado por la mortificacion de la trama orgánica de la 
víscera: un olor gangrenoso se percibia en este punto. 

La comunicacion del abceso se habia verificado en el pulmon. por dos 
partes a la vez, en cuyos puntos se veia aun una corta cantidad de supu- 
racion. El hígado i el pulmon estaban íntimamente unidos al diafracma, de- 
tal modo que formaban un todo inseparable a la diseccion hecha .con. el: 
filo o mango del escarpelo. Los cortos conductos por donde atravesaba el 
pus para echarse en la ramificacion bronquial del pulmon derecho, esta= 
ban mas o ménos replegados sobre sí mismos, resultado de la testura propia 
del órgano. i de la ausencia de líquido que lo atravesara en los últimos dias 
de la vida del paciente; porque, como ya.lo he dicho, desde el momento 
que la abertura exterior dió paso. a:la supuracion, el paciente no expec- 
toraba nada que tuviera completamente semejanza con lo que ántes arro- 
Jaba, fuera de que la tos apénas aparecia alargos intervalos. 

El peritóneo, que de la cara anterior del hígado se dirije a la pequeña 
corvadura del estómago, estaba inflamado: copos albuminosos flotaban por 
encima i falsas membranas pequeñas 1 delgadas se adherian al epíplon gas- 
tro—hepático, fáciles de separar con solo rozar la parte con el lomo del 
escarpelo. 

La secresion dela membrana serosa del corazon estaba mui poco au 
mentada 1 de. un lijero color rojizo. 

El estómago 1 los intestinos no presentaban nada de particular. 

Reflexiones. —Resumamós: vasto abceso del hígado situado en la cara 
convexa i borde superior, abertura de él en el pulmon por dos puntos a 
la vez, 1 enseguida al exterior por entre los:espacios intercostales; gangrena 
de sus paredes, peritonitis circunscrita casi solo al epíplon gastro—hepático 
i caries de las costillas séptima 1 octava; 1 todas estas alteraciones sucedidas 
entan corto tiempo. No fué necesario mas de un mes para que el organismo 
fuera el teatro .en que tantos dramas sangrientos tuvieran lugar. Í no es 
estraño, así.que las: fuerzas del pobre sordo-mudo fueran decreciendo tan 
progresivamente, hasta el punto de no tener alientos para moverse en los 
últimos dias de su existencia. 

Llegado al hospital con un abczso del hígado, cuya fluctuacion era pro- 
funda todayía, se lo mandaba aplicar un vejigatorio para: asegurar la adhe- 
rencia de las dos hojas del peritóneo, iaun, si se quiere, para activar la 
reabsorcion; ino bien la superficie del cáustico habia dejado de supurar, 
cuando la salida de la supuración de la vómica a través del pulmon en un 
acceso de tos, casi ahoga al individuo: a los dos dias el pus se habia abierto 
un nuevo camino; tres costillas.se desnudan; el foco se gangrena i la infla- 
macion de sus paredes se estiende a la seroza abdominal, en la época en que * 
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las fuerzas radicales del organismo, para servirme de una espresion de Bos= 
ther, se hallaban atacadas en su oríjen. [todo esto era debido a la marcha 
forzada de la afeccion, a la continuacion de:la :flogosis ia la entrada. del 
aire en el foco purulento. 

Nuica se habia visto tanto estrago, nunca tantas vias abiertas al paso del 
material morboso. ¿A qué esos dos puntos de comunicacion entre el hígado 
1 el pulmon? Era solo el lujo cruel de un impacable enemigo que se delei- 
taba en su obra de destruccion. 


3.2 Abcesos del hígado abierto en el peritóneo. 


Esta terminacion tiene lugar comunmente cuando el abceso hepático no, 
ha contraido adherencias con las paredes abdominales, 1 digo comunmente, 
porque veces hai que esta ruptura se verifica aunque exista una union mas: 
o. ménos íntima entre la grande entraña 1 la pared anterior del vientre. Por: 
lo jeneral, esa abertura es pequeña 1 de bordes irregulares, de modo que: 
apénas da salida a una corta cantidad de supuracion; pero lo suficiente para 


que se declaren los síntomas de una peritonitis mortal. ffasta ahora no. 


conozco caso alguno de curacion. 

En las dos observaciones que pongo a continuacion, la muerte ha sido. 
pronta i no ha tardado en manifestarse a las pocas horas en el segundo caso: 
1a los dos dias en el primero, lo que concuerda con lo observado por 
Merat; pero en los dos casos citados por Cambny (Traite de la Dysen- 
terie), la vida se ha prolongado por algun tiempo: en el primero la muerte: 
no sobrevino sino a los catorce dias, i en el segundo a. los cuarenta, des- 
pues de la ruptura del abceso. 

Los síntomas con que se anuncia esta terminacion, se pueden reducir a, 
dolores mas o ménos vivos en el abdómen, serisacion de caloride un líquido. 
que se derrama cuando la ruptura es algo extensa, vómitos, retraccion de 
los músculos de la cara, escalofrios contínuos o irregulares, constipacion» 
orina escasa, pulso pequeño, débil 1 lijero, enfriamento de las estremidades; 
mas tarde, gran postraccion, sudores viscosos, frialdad ¡jeneral, afonía; el 
pulso se pone irregular e intermitente; sus pulsaciones disminuyen progre= 
sivamente, i bien pronto viene la muerte. 

Se ve, por este cuadro que he trazado a la lijera ¡ a grandes razgos, que 
los síntomas no se diferencian de las otras peritonítis consecutivas. o sin- 
tomáticas, i que el diagnóstico no puede ofrecer dificultad alguna desde 


que existe el antecedente de una afeccion hepática. 
Ovservacion 4—4Abcesos del hzgado abierto en el perilónco. 
[Clínica del doctor Diaz.) 


Martin Lobos, de temperamento biliogo nervioso i de buena constitucion, 


Ñan 31 años de edad, entra al hospital de San-Juan de Dios 'a Ocu- 





APUNTES PARA LA HISTORIA DE LAS ENFERMEDADES DEL HÍGADO. 90 
par el número. 54. de la sala de Santo-Domingo, cuyo servicio hacia en- 
tónces mi amigo don W. Diaz por enfermedad del señor Miquel. 

Este enfermo dice que hace diez dias solamente, que principió a sentir 
los primeros síntomas de-la afeccion que-lo aqueja; que en su casa le ha- 
bian puesto una lavativa, ¿que despues en una botica, a donde habia ido en 
busca de remedios, le habian dado un purgante; pero.que, conociendo 
que su enfermedad seguia adelante a medida que el tiempo avanzaba, se 
habia decidido a entrar al hospital. 

Hé aquí los sintomas con quese presenta el individuo al dia siguiente de 
su entrada al establecimiento, a la hora de la visita. Aspecto exterior dema- 
siado, sin dejar ver ningun tinte amarillento de la piel, por ser esta cobriza 
1 tostada, propia de nuestros trabajadores; dolor en el hipocondrio derecho 
mas pronunciado en la parte correspondiente al lóbulo izquierdo; la pereu- 
sion da un sonido mate en una estension mayor que la normal, pues al- 
canzaba aun a través de un dedo por debajo de la tetilla 1 mas allá de la línea 
blanca en el sentido trasversal; el. hipocondrio está hinchado i las paredes 
abdominales correspondientes algo ademostosas; el pulso es pequeño:i li- 
jero ide 94 pulsaciones por minuto; el. vientre algo seco ila lengua cu- 
bierta de una, capa blanca amarillenta: el enfermo se-queja de que se le 
hincha el vientre despues de la comida. 


Diagnóstico.—Hepatítis de la cara convexa del lóbulo izquierdo: abceso 
hepático. él 

El médico de guardia que vió al enfermo en la tarde del dia de su en- 
trada le mandó dar un oleoso. 

3—Continúa lo mismo—Un vejigatorio al sitio del dolor; un purgante 
de-sulfato de soda con maná. 

14—Descanso; curacion simple del vejigatorio. 

L6—El enfermo se queja de dolor al estómago 1 de neumatósis intesti- 
nal mul manifiesto, especialmente despues de la hora de la comida de tarde. 
Tizana gomosa con dos gotas de aceite esencial de aniz i cuatro de láu- 
dano.. 

20—Sigue bien; el dolor del hipocondrio ha disminuido; la neumatósis es 
casi insignificante; Lobos se queja de que no se sienta a la vacinilla hace 
dos dias.—Un mamá, con magnesia calcinada. 

23—El paciente se encuentra débil; las pulsaciones son débiles i peque- 
ñas, en número de 70.—Cordial. 

28, 30, 1, 2 1 3.—Sigue mejor; él mismo lo da a.entender satisfactoria 
mente, 0 

4—Se encuentra bien; persiste la mejoría; su estado jeneral es satisfac- 
torio, 1 ha abandonado el tono quejumbroso i lastimero con que ántes se 


expresaba, Lobos dice que el dia anterior arrojó un vermes intestinial 
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expresa la creencia de tener algunos mas todavía.—Seis granos de calomel 
1 cuatro de santomisa para tomar en una sola dósis. . 

5—No ha arrojado nada.—Cordial. 

8  Postracion gradual, siempre creciente.— Cordial. + 

12—Vómilos abundantes de una materia rojiza, en cuyo fondo se perci- 
ben algunos pequeños fragmentos de materias estercolares; postracion suma; 
pulso mui pequeño i débil. Tódo anuncia una terminacion séria en el drama 
que se desarrolla en el empobrecido organismo del paciente.—Pocion cal- 
mante; una lavativa emoliente. 

13—Lo mismo; el malestar es grande. El médico, en la creencia de-que 
la lavativa habia obrado, pasa sin dejar prescripcion alguna. 

14—El tumor formado por el hígado ha disminuido desde que se decla= 
raron los vómitos; la cara está mui retraida; la postracion ha llegado al 
grado mas alto; los vómitos han disminuido. A las tres de la tarde sucumbe 
en el mas lamentable estado. de desfallecimiento. 

Necroscopia.—A las 37 horas, despues de la muerte, practiqué la autop- 
sia, cuyo resultado paso a dár. 

El cuerpo estaba reducido al marasmo mas completo; los miembros mui 
delgados; las manos edematozas, i la piel seca i amarilla. La rejion hipo= 
cóndrica está inclinada; los labios cubiertos de un barniz amarillento, for= 
mado por el mismo líquido del vómito. Las partes declives del cuerpo son 
el asiento de livideces cadavéricas. 0 

Abierto el abdómen, llamaba la atencion el derrame de un líquido de 
color rojizo sucio 1 medio gris que bañaba al peritóneo; toda la serosa 
aparecia cubierta de falsas membranas de un grosor considerable i que se 
separaban en trozos hasta de dos decímetros al solo esfuerzo de los dedos, 
eran torrentosas 1 blandas; algunos copos albunino fibrinosos se hallaban 
nadando en el líquido derramado en la cavidad o lijeramente adheridos a 
algunos puntos. Una de las membranas gruesas, producciones morbosas de 
un carácter inflamatorio agudo, se amoldaba perfectameñte al epíplon gastro- 
hepático, i eu ella aparecian modelados todos los vasos i sinuosidades de 
este: otras tapizaban todas las partes i circunferencias del hígado, algunas 
de las cuales dejaban percibir, a la simple vista, una viva infeccion debida a 
vasos de reciente formacion. 

La cara anterior i superior del higado, en la parte correspondiente al 
lóbulo izquierdo, habia contraido adherencias con las paredes abdominales 
por medio de un tejido celular flojo i poco adherente. En uno de los 
puntos de esta cara ee veia la abertura de un foco 'purulento de la entraña, 
cuya abertura se hacia de abajo arriba, estando su tapa adherida a las pa- 
redes del vientre a la manera que las hace una válvula: su extension era de 
tres centímetros de largo ¡ dos de ancho. Por aquí se habia vaciado el pus 


flesmonoso, espeso il cremoso que se encontraba dentro del foco, dando 
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lugar a una peritonitis mortal; i asi. se esplica la disminucion del tumor que 
se observó en los primeros dias de la invasion de esta última enfermedad 
sintomática: El foco purulento, de un decímetro de largo.i seis centímetros 
de ancho, no presentaba ninguna membrana organizada que la contuviera;, 
sus paredes torrentosas i bañadas de pus estaban formadas por el tejido vis- 
ceral apretado i hegrusco. 

El diámetro trasversal' del hígado era de tres decímetros i de mui cerca 
de dos de ancho. Esta última medida se tomó en el lóbulo que era el asieñ- 
to de la produzcion morbosa, siendo de advertir que para ambas no se sacó: 
el hígado de la posicion que ocupaba dentro del cuerpo. 

El estómago presentaba algunas manchas violáceas; entre ellas, me: llamó 
la atencion una principalmente, cuyo tamaño era el de un franco,.en la que' 
se notaba evaciones superficiales de los pequeñitos vasos vajizos que le: 
formaban una red fina, numerosa 1 delicada. Esta víscera toma una sustan- 
cia espesa i amarilla, pegada.-a sus paredes 1 mui parecida a la bilis; 1 no po- 
dia ser otra cosa, porque a mas de su semejanza con esa secrecion la 
vejiga biliaria, se hallaba vacia. 

La cara peritoneal de los intestinos se mostraba inyectada; i esta: asia, 
que ocupaba solo el tejido celular subperitoneal, se hacia todavía mas ma- 
nifiesta al efectuar la separacion de esta túnica serosa. 

En los demas órganos no: se veia ninguna: particularidad digna de men- 
cionarse. 

Refleriones.—Es imposible creer, si estamos al dicho del paciente, que en 
solo diez dias de enfermedad se hubieran verificado tan graves: alteracio- 
nes morbosas, como las que presentaba Martin Lobos. La inflamacion, por 
mas aguda que hubiera sido, por mas maligna que se le suponga, no: po- 
dria haber terminado. por un:abceso tan perceptible 1 tan extenso'en un 
período tan corto de $u curso; i esto que no se puede creer en esa agu- 
deza, en esa malignidad, porque los síntomas con que se anunció la enferme- 
dad no fueron de aquellos que asustan al médico ni horrorizan al paciente; 
1 no fueron de aquellos, porque vemos que el individuo se dirijió por: sí 
mismo a ¿una botica en demanda de un remedio, ¡porque en el caso con- 
trario, jamás habria podido alzarse del lecho en que yaciera. Ha habido para 
mí equivocacion en el sujeto al asegurar que hacia solo diez dias habia prin= 
cipiado a sentir los primeros accidentes de la alteración morbosa que lo 
condujo al sepulcro. ¿Fué en su principio una afeccion aguda que duró mas 
tiempo que lo que él decia? Me parece que no. Es imposible creer. que: el 
individuo sufriera una tan grande/equivocacion en una /afeccion en que los 
gritos del organismo, como dice Broussais, se hacen intolerables o tan gra- 
ves que nunca pueden olvidársele. al que los gufre, por mas ignorante 
que se suponga al sujeto que'es el teatro de semejante drama. ¿Fué en su 
principio una afeccion latente i crónica que se exacerbó en seguida? Así 
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estoi dispuesto a creerlo. La formacion latente de los abcesos del, hígado en: 
Chile-es una cosa que a: ningun médico asusta, que no llama mucho la. 
atención. porque todos: han tenido la ocasion de observar un: buen número» 
de casos mas o ménos interesantes. Es bastante-comun ver graves altera= 
ciones morbosas de la grande entraña, que no despiertan mas. síntomas 
que las de una hepatítis crónica revestida de los mas benignos caractéres;. 
1.eso principalmente he tenido lugar de observarlo en la clase mas pobre 
de la jente obrera. En el mes de agosto de.1859 se presentó al hospital de 
San=Juan de Dios un individuo: con un abceso en la pared anterior del 
abdómen, en la parte correspondiente al hipocondrio derecho; ese indivi- 
duo: mo-.acusaba ningun síntoma de afeccion hepática; decia que jamas 
habia sentido incomodidad alguna notable en esa,rejion 1 que nunca habia: 
padecido de esta entraña. Los médicos quelo vieron no estuvieron.acordes. . 
en su parecer; solo uno de ellos dijo-que el tumor fluctuante que aparecia 
en laspared abdominal era un abceso hepático. La coleccion purulenta se 
abrió, 1 dió salida entónces a una cantidad de supuracion hepática, que re= 
veló el oríjen de la afeccion. 

Si se atienden:a estas razones, si-se- toman en cuenta las. consideraciones 
que dejo apuntadas, me parece que secouvendrá en quelo que yo digo, 
es una verdad. Por consiguiente, Martin Lobos debió padecer una afeccion. 
latente del hígado que dió lugar a la formacion: del. abceso, afeccion que 
se exacerbó algunos dias ántes de su entrada al hospital. l no se vaya a 
creer que estoi lejos de admitir que la inflamacion de-la grande entraña deje 
de terminar mui pronto por supuraciones; porque he tenido ocasion de ver 
esa terminacion pronta en algunos casos, de los que mas adelante se encon-= 
trarán ejemplos. 

No lie tenido en mira, al exponer estas consideraciones, hacer un alegato» 
de bien probado, sino el de poner la cuestion en el verdadero punto de 
vista, el único que me ha parecido ser lo queen realidad hubo. 

Llegado al establecimiento, el individuo que es objeto de la presente ob=. 
servacion, sin presentar ya los síntomas flojísticos mas o; ménos intensos 
que dijo haber sufrido en los dias anteriores, se le manda aplicar un vejiga- 
torio en el punto mas doloroso del hipocondrio derecho; vejigatorio que 
fué impotente para conducir la supuracion del foco al exterior; i sele pro- 
pina un purgante. 

Como Lobos se quejara de que su vientre no andaba corriente, los pur= 
gantes. se repitieron en diferentes ocasiones para vencer esa dificultad. 

Resulta de aquíun fenómeno de que el paciente se queja desde su entrada 
al hospital, la dificultad en las dijestiones 1 la neumatósis intestinal des- 
pues de la comida. Este último síntoma, inseparable casi entre nosotros de” 
las afecciones hepáticas, 1 conocido con el nombre de flato, juega un papel 
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ideramente ¡mportante enla expresion sintomatolójica de muchas 
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afecciones; de tal modo, que no pocas veces ese fenómeno viene a servir 
de explicacion a la muerte sobrevenida por graves alteraciones morbosas 
de algunos órganos importantes de la economía. Con el objeto de oponerse 
a esa manifestacion del flato en nuestro enfermo, se le mandó el 16 una 
tizana gomosa con el aceite esencial de aniz i algunas gotas de lándano. 

Poco a poco el pulso se hizo ménos frecuente, conservando siempre su 
pequeñez, i hubo que echar mano de los cordiales para impedir que el or- 
ganismo fuera minade en su elemento de vida; se satisfizo en esta ocasion 
a la indicacion vital de Hipócrates. , 

El 4 se le ordenó un vermífugo, por haber arrojado el dia ántzs un ver- 
mes intestinal; pero no produjo ningun efecto. Solamente existia un: solo 
parásito, 

Los dias siguientes se pasan en el mayor grado de debilidad, ise con- 
tinúa satisfaciendo a la indicacion vital. 

El 12, en fin, aparecen vómitos, retraccion de las facciones, sensibilidad 
en el vientre, i el tumor del hígado disminuye. No habia duda de que 
el abceso se habia roto i vaciádose en el peritóneo. El proñóstico no 
podía ser ya mas grave; esa nueva complicacion que se presentaba reves- 
tida de tan alarmante ropaje debia concluir con la vida del paciente. 
La suma postracion a que habia liegado, impidió sin duda la repeticion de 
los vómitos el dia 14, fecha de su fallecimiento. El trájico desenlace del 
drama morboso fué mas largo aun de lo que se esperaba. 

La autopsia puso de manifiesto las graves alteraciónes que habia sufrido 
la serosa. Esas extensas falsas membranas que revestian casi toda.la cavidad 
abdominal, i esa que se amoldaba perfectamente a la extension i sinuosi- 
dades del epíplon gastro—hepático, llaman mucho la atencion por su grosor, 
su consistencia i su composicion: i examinando con mas cuidado, resaltaba 
la formacion de algunos vasitos sanguíneos de moderna fecha, frutos de un 
jérmen inflamatorio que reconoció sus períodos con una espantosa, cele- 
ridad, trayendo en pos de sí el legado de la muerte. 

Las débiles adherencias que se notaban ya entre el hígado i las paredes: 
abdominales, débiles iflojas, habrian servido mas tarde para la evacuacion 
del pus del abceso hepático, si esa terminacion no hubiese juzgado tan pron- 
tamente lo que a nadie le es permitido atacar. 

¿A qué se debian esas manchas violáceas que aparecieron en el estómago? 
Quizas no fueron mas que manifestaciones secundarias de las simpatías que 
despertó la peritonítis, consecuencia de la acritud de las materias expulsa- 


das por el vómito; pero no creo poder explicarlas. con entera satisfaccion: 


OBSERVACION 9.*—Abceso hepático abierto en el pulmon i en el peritónco. 
(Clínica del doctor Miquel.) 


En el mes de azosto de 1860, nrurió, en el núm: 19 de la sala de Santa- 
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Rosa del hospital de San—Juan de Dios, un individuo de 50 años de edad' 
con un abceso enorme del hígado. Varias circunstancias, que no es del caso 
enumerar aquí, me impidieron seguir circunstanciadamente, o dia por dia, 
la historia de su enfermedad, interesante por mas de un motivo. Me con- 
tentaré coí dar a conocer los síntomas mas notables con quese presentaba 
la afeccion. Incomodidad i peso en la rejion hipocóndrica derecha, tan per- 
ceptible 1 resaltante, que obligaban al sujeto a andar encorvado; abultamien- 
to considerable de la misma rejion; edema. de los. espacios intercostales,, 
correspondiente al lado enfermo; dolor en el hombro derecho; color su- 
bretérico de la piel, mucho mas pronunciado en las conjuntiva i esclerótica; 
lengua sucia, cubierta de una capa blanca amarillenta; pulso pequeño i dé- 
bil; retardo en las dijestiones; flato despues de la comida de la tarde; decú- 
bito dorsal; alguna postracion i disnea. 

Este individuo entró al establecimiento en los primeros dias del mes de. 
agosto; se le mandó aplicar un vejigatorio a la rejion hepática, 1 se le so- 
metió, durante todo el tiempo de su estadía en el hospital, a un réjimen 
alcalino i lijeramente tónico. Agua de Bañares mañana i tarde, en dósis 
de una a dos onzas por toma. Algunos lijeros purgantes, dados a interva= 
los maso ménos largos completaron el tratamiento. 

De un momento a otro, el individuo falleció en la noche del 18 al 19 
del mismo mes de su entrada, sin que los veladores pudieran darme noticia 
del modo como se efectuó una muerte que se podia creer repentina, por- 
que no era tan grave al parecer el estado del paciente. 

NVecroscopia.—Hecha la autopsia a las 26 horas despues de la muerte, i 
abierto el abdómen i el pecho, encontré lo siguiente: el peritóneo mui in- 
yectado, capas albumino-fibrinosas, entre las cuales parecia haber algo de 
restos orgánicos de una gruesa supuracion derramada en ellos, que tapizaban 
aesta importante serosa en,una grande extension. Estas mismas capas, 
aplicadas sobre los epíplones, parecian no formar mas que un todo insepara- 
ble a primera vista, pero era fácil efectuar esa separacion restregando con 
los dedos las partes en que habia tales adherencias, Debajo de ellas apare- 
cia el peritóneo fuertemente inyectado, dejando ver los vasos capilares 1le- 
nos de sangre. El líquido seroso era rojizo 1 mezclado con pus. 

El abceso estaba situado en el lóbulo derecho i lo ocupaba todo, de 
modo que no parecia mas que un cascaron repleto de un líquido.morboso: 
el pus era flegmoroso, amarillento i sucio; las paredes del foco, formadas 


jor la misma sustancia hepática, eran nesgruscas i verdes aceitunadas. Una 
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puneion hecha con el bisturí, dió salida a mas de uno o dos cuartillos de 
supuracion. Una pequeña abertura situada en la parte anterior de la cara 
convexa del hígado, que se comanicaba con el interior de la coleccion 


purulenta a travez de un camino estrecho i tortuoso, habia dejado salir la 


supuración que se derramó en el peritónen. 
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El abceso del hígado, verdadero lago cn el tejido viviente de una de las 
mas importantes vísceras de la economía, se comunicaba con el pulmon a 
través de una extensa abertura practicada en el diafragma. Puede decirse 
que este órgano de la respiracion no era, tambien, mas que un cascaron de 
paredes delgadas, que era completamente incapaz para ejercer alguna parte 
de su importante funcion hematórica. Efectivamente, las paredes del pulmon 
oscilando en su espesor desde algunas líneas hasta media pulgada, eran 
floculosas, negruscas i gangrenosas por su interior; i encerraban una acu- 
mulacion considerable de un pus espeso i turbio que estaba en comunicacion 
franca 1 directa con la coleccion purulenta del hígado. Vasos i nervios 
replegados a los lados, de cubierta negrusca, pero intactos'en'sus paredes, 
atravesaban esa laguna del líquido morboso, semejándose a los rústicos 
puentes que forman nuestros campecinos sobre anchos esteros o grandes 
acequias, con los largos i delgados palos del popular piramidalis. 

Tales eran las alteraciones que se observaban en el cadáver del núm. 19; 
alteraciones que llevaban el ánimo del investigador, de sorpresa en sor- 
presa. 

En los demas órganos no se notaba modificacion aleuna de interés que 


mencionar. 


Reflexiones.—A la entrada del núm. 19 al hospital, si bien se hallaba gra= 


vemente afectada su salud i su organismo, no por eso le impedian andar 
en pié; pero encorvado por el peso que sentia en la rejion hipocóndrica, 1 
por la incomodidad i el dolor consiguientes ala alteracion morbosa de que 
era teatro la grande entraña. I semejante estado, no deja de admirar, 'si se 
consideran las graves alteraciones del hígado i del pulmon derecho que se 
encontraron en la autopsia. 

La hinchazon del hígado producida por el abceso, impedian tomar a este 
enfermo otro decúbito por el dorsal; ¡la lijera disnea que padecia, era depen- 
* diente, no solo de la compresion ejercida sobre el pulmon sino a la inutili- 
dad de él, porque los cambios i alteraciones reveladas en la autopsia lo 
inutilizaban completamente para ejercer la funcion hematósica de que está 
encargado. 

El tratamiento que se adoptó, no podia estar mejor indicado. Los alcali- 
nos combinados con una corta cantidad de una sustancia tónica, se opo=- 
nian a la continuacion de la inflamacion que existia en el órgano, i que con- 
firmó mas tade la abertura del abceso en el peritóneo, porque sin ella jamas 
se habria verificado esa alteracion molecular morbosa que destruyó el tejido 
de la pared del foco correspondiente a la serosa abdominal, i por otra 
parte, contribuia a que una tan grave afeccion no atacara tan pronto i tan 
profundamente a las fuerzas radicales del organismo. Por una parte se des- 
trula, por otra se reconstituia; ¡ aunque semejante tratamiento es al parecer 
contradictorio bajo el punto de vista de una abstraccion teórica, no lo es 
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bajo el punto de vista clínico. Alterar lijeramente las fuerzas plásticas del 
organismo, puestas en accion en una parte circunscrita de un órgano harto 
importante para el desempeño de la funcion preliminar i esencial a la vez 
de la nutricion, es una sábia indicacion teórica 1 práctica; 1 tratar de impe= 
dir que se resuelvan i se debiliten las fuerzas radicales, es tambien otra in- 
dicacion no ménos importante ¡mo ménos sábia ¡i teórica. Toca al clínico 
entónces combinar esas dos indicaciones, satisfacer a esos dos pedidos de 
la naturaleza. La práctica le servirá entónces de guia para hacer de esas dos 
ideas un solo hecho que no. se destruya, una verdad que no sea una men- 
tira. El resultado 1 el razonamiento científico lo pondrán en ese caso. Í si 
no fuera esa cuestion ajena a este lugar, de buena gana entraria en una €x- 
plicacion que pusiera de manifiesto una verdad hipocrática, mirada con re- 
celo ¡risa desdeñosa por algunas jentes que se dejan arrastrar por lijere- 
zas teóricas, pero que no tienen bastante criterio práctico para examinar 
clínicamente un asunto de tanta importancia. 

En la presente observacion, la autopsia vino a dara conocer graves 1 
extensas alteraciones que no se sospecharon existieran durante la vida del 
sujeto. Ni los fenómienos simpáticos 1 sintomáticos alarmantes a que una 
destruccion del pulmon da en cualquiera circunstancia, se anunciaron con 
la cohorte de manifestaciones ostensibles i orgánicas con que siempre van 
acompañadas i seguidas. Quizás contribuyó mucho el no poder auscultar 
al paciente, por la dificultad de sentarlo i por las incomodidades que sufria 
al colocarlo en tal posicion; pero aun así creo, que se habria atribuido la 
falta de murmullo vesicular a la compresion del pulmon por el enorme vo- 
lúmen del híg+do que presionaba sobre ese lado. 

La peritonítis consecutiva pasó desapercibida. No hubo vómitos íi un 
fuerte dolor que hiciera sospechar esa terminacion. La retraccion: de las 
facciones de la cara existia desde el principio; ies por otra parte ese sínto- 
ma, una manifestacion que nada quiere decir por sí sola. Las graves alte- 
raciones orgánicas producidas por un abceso tan extenso, i en el que: los 
sintomas tojísticos no se dominaron con el tratamiento adoptado, produ- 
cian tantas dolencias, tantas incomodidades i tal postracion, que las últimas 
complicaciones sobrevenidas no hallaron casi eco en el organismo. ¿Quién 
es bastante hábil, quién tiene bastante vista i penetracion para alcanzar 
muchas veces a conocer nuevas complicaciones, cuando el enfermo presenta 
síntomas vagos, confusos, poco pronunciados talvez, con esa insidia ca- 
racterística de algunas enfermedades graves? Nada mas difícil e incierto en 
algunas ocasiones. Solo parece oirse una voz en medio del confuso mur- 
úmullo de otras voces. Pero ántes de concluir, diré, para ser exacto i ve- 
ridico, que no seguí la historia dei caso con esa eserupulosidad digna de 
las investigaciones modernas, i con la precision tan cuidadosa que tales 
observaciones requieren. 
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La grande extension del foco purulento i la delgadez de las paredes he- 
páticas, hacen recordar los casos citados por Bontius i Haspel. 


4.0 Abcesos del lágado abierto en el pericárdio. 


Admitida,esta terminacion con reserva por algunos patolojistas de una 
época no mui lejana; lijeramente enunciada en algunos tratados clásicos 
franceses por una que otra observacion poco conocida, de algunos auto- 
res ingleses, i admitiéndola otros pox amalojía, no cabe duda alguna en la 
actualidad, que si esa terminacion es sumamente rara no lo es ménos que se 
encuentra en algunas ocasiones. 

Nada parece que pueda hacerla sospechar. Sin embargo, en un caso que 
me ha citado el doctor Aguirre, observado en un señor Letelier de Talca, 
se notaron alteraciones en los movimientos i vuidos.del corazon, que hicie- 
ron creer que la afeccion de que era presa el paciente dependia de una 
afeccion orgánica de esta víscera, complicada con hipertrofia del hígado, 
cosa mul comun en tales enfermedades. 

Esta terminacion es siempre prontamente mortal, i parece que solo la 
autopsia puede confirmar i hacer ver la causa que ha producido ese acci- 
dente. 

Solo un: caso de estos he tenido -ocasion de observar, i voi a ponerlo a 
continuacion, tal como lo poa a la ¡Facultad de Medicina, el año de 
1860. 

Los casos poco o nada comunes en la terminacion de las enfermedades 
que son endémicas entre nosotros, i que hacen estragos verdaderamente 
horribles, no pueden ménos que llamar la atencion del ilustrado cuerpo 
médico chileno; porque de su conocimiento pende en muchos casos el acer- 
tado diagnóstico i pronósticos de enfermedades que, revistiendo diversas 
formas, se ocultan a la penetracion del facultativo en algunas circunstan- 
cias excepcionales. Por esto es que voi a daros cuenta de un caso bastante 
raro que tuve lugar de observar, en el mes de agosto del año pasado, ¡unto 
con un compañero, don Damian Miquel, en una de las salas del hospital de 
San—Juan de Dios; que están a cargo del padre de este último, nuestro mui 
digno i distinguido profesor, doctor don Juan Miquel. 

Un abceso hepático abierto en el pericardio, es una cosa que bien pocas 
veces se ha presentado, i son bastante escasos; por consiguiente, lo son los 
comiónados en los anales de la ciencia. Ni uno solo de los pocos autores 
franceses que se han ocupado de las enfermedades del hígado, dice algo acer- 
ca de este modo de terminacion, i si bien es cierto que se le ha admitido, 
ha sido, ya por analojíaz ya por alguna que otra observacion excesivamente 
rara, que dicen haber hecho algunos autores ingleses. —Héla aquí. 
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Orservacion 6.*—JAbceso hepático abierto en el pericardio, 


El 12 de agosto de 1859 entró a la sala de Santo-Domingo, núm. 25, 
del hospital de San- Juan de Dios, Bernardo Figueroa, de da 
bilioso-linfático, como de 30 años de edad. Este enfermo dice que hace 
como diez dias se sintió bastante indispuesto, a consecuencia de un exceso 
en la bebida, 1 fué obligado a guardar cama. Los remedios que se le pro= 
pinaron no fueron bastantes a mitigar el intenso dolor que sentia en el epi 
gástrio, i sí solo para calmar los vómitos, razon por la que se decidió a 
entrar al hospital, donde se presentó con los síntomas siguientes: dolores 
bastante intensos en el epigástrio, anoreria, insomnio, color algo amari- 
llento de la piel, pulso pequeño i un poco tardio; de cuando en cuando 
siente dolores en el pecho, pero vagos i mal clasificados; la lengua está roja 
i como agrietada; hai escalofrios, que se dejan sentir a largos interva= 
los, sin llamar mucho la atencion del enfermo. Examinada la rejion he- 
pática, no se observa aumento del volúmen del hígado ni acusa dolor a la 
palpacion; su inquietud moral es bastante notable, 1 cada vez que alguno de 
los alumnos lo vamos a ver, nos peegunta con avidéz por la terminacion de 
su enfermedad, ' : 

Diagnóstico.—Gastrítis aguda. ' 

Como en esos mismos dias nos tocaba tratar de esta enfermedad, tuve la 
curiosidad de to nar la historia de este enfermo, junto con mi compañero: 
a mas de esto, nos indujo a ello la rareza de tales afecciones agudas entre 
nosotros, cuando no provienen de sustancias venenosas injeridas en el tubo 
dijestivo. | 

Tratamiento. —Durante los dias 13, 14, 15, 16 1 17, se le propinó una 
pocion compuesta de ácido prúsico medicinal, con jaraye de cidra 1 goma 
arábiga; tambien se le hizo una aplicacion de sanguijuelas en el sitio del 
dolor, lo que alivió mucho al enfermo. 

El paciente muere el 18, de un momento a otro, cuando creíase que ¡iba 
mejor por la disminucion del dolor i del insomnio, 1 cuando habia una tran- 
quilidad de ánimo mucho mayor que la de los dias anteriores. 

JWVecroscopia.—Despues de abierto el abdómen i el pecho, encontramos 
el pericardio flogosiado 1 sumamente distendido, lo que nos hizo sospechar 
que este individuo padecia una enorme hipertrofia del corazon, complicada 
con una pericardítis; pero grande fué nuestra admiracion cuando al abrir 
el pericardio encontramos una gran cantidad de un líquido sero-purulento, 
amarillo-verdoso, i el corazon cubierto de falsas membranas con dejenera- 
cion adiposa en toda su cara exterior (una i media línea poco mas o mé- 
nos), principalmente en el ventrículo i aurícola*dorecha, i algún tanto 
aumentado; el hígado de un volúmen enorme; su borde superior i derecho 
alcanzaba a la altura de la cuarta costilla ¡ el interno hasta el vaso; un ab- 
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ceso tonsiderable,ique habia destruido 'una gran parte del lóbulo izquierdo, 
en, donde estaba situado i enguistado, perfóraba el diafragma, coritrayendo 
adherencias con él, i sobresaliendo enla cavidad pectoral; ocupaba un vo=- 
lúmen igual al pericardio-distendido,i se abria en esta importante membrana 
serosa; dicho abceso se unia tambien, por un: tejido:-¿diposo;:a la pared 

anterior i superior de los músculos abdominales, mui cerca del apéndice 
rifóides. El líquido de la vómica era de consistencia siruposa 1 de un.color 
amarillo verdoso, La vejiga de. la hiel era pequeña 1 repleta de una bilis 
amarillenta. El pulmon, el duodeno, i i el estómago, sin alteracion alguna 
notable. El. páncreas, dejenerado en su parte superior, o sea en su cola, 
por adherencias fuertemente contraidas con el hígado, cabalmente én el 
mismo lugar que ocupaba la vómica O el peritoneo en su estado normal; 
nada de inflamacion, nada en el aumento del líquido seroso que segr ega. 

"Reflexiones. — Como se ha visto, el diagnóstico establecido, a la entrada en 
el hospital, de “Bernardo Figueroa, fué echado por tierra en la autopsia que 
se hizo del cadáver a las treinta horas despues de su fallecimiento. La gas- 
tritis aguda. no existia: ún enorme abceso del hígado, cuya ruptura se habia 
hecho en el péricardio, era lo que se presentaba ala vista. Peño esta equi- 
vocación en la clasificacion de la. enfermedad era fundada, si “atendemos a 
los sintomas 1 al poco tiempo de que se puede disponer e en una visita de hos- 
pital: la causa promotora que puso en juego el azote inflamatorio de la en- 
iraña, el dolor intenso del epigastrio, los vómitos, la falta de sensacion, 
el aumento i dolor del hígado a la palpacion, el aspecto exterior quizás a 
del mismo enfermo, la lengua 1 el alivio de sus dolores con la medicacion 
que se le propinaba, todo inducia a creer que con quién se las habia no era 
por cierto con una inflamacion del hígado, siño con una gastritis intensa. 
¿l quién podria pensar. de otro modo, a la vista de todo ese cortejo de sín- 
tomas que son propios de esta última afeccion? 

Yo creo, tambien, que un exámen detenido del enfermo, i la historia de 
sus padecimientos anteriores, habrian hecho vislumbrar, quizás, la verda- 
dera enfermedad que; en. él hacia sus estragos, ya. que entre nosótros, son 
«tan comunes las enfermedades de este jénero; pero colocándose en las cir- 
cunstancias antedichas,, la .equivocacion era mas que segura, indispensable 
casiy aunque de todos modos la muerte del individuo aparecia segura.” | 
¡Tales eran las reflexiones que puse en aquella época a un caso observa- 
do, cuando recien empezaba a estudiar la Patolojía médica. Ahora me per- 
mitiré hacer observar solo, la prontitud, la sorprendente. rapidez, con: que 
_la hepatitis terminó por supuracion. Antes de losdiez dias, el pus se habia 
formado; segun los síntomas i las noticias que. suministraba el paciente, jó- 
ven calavera. de unu despejada intelijencia, que esplicaba con claridad i pre- 
sicion la historia, de. su «enfermedad; -i creo: que no iria mui allá si dijera 
que, la supuracion, se formó a.los seis dias, s1 se atiende a las extensas di- 
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menciones del foco hepático halladas :enzel cadáver: ¿l cómo" esplicar de 
otro modo tan graves i profundas alteraciones? Sevvé, pues, cuan prómto'se - 
forman colecciones purulentas en algunas inflamaciones del órgano de la 
bilis, 1 cuan distante estoi de negar esa, rapidez ¡[si se hubiera! erucenob 
por algunas considerabignes UE sirss 98, ozgodá oda: 


9D 101 2q1 AL: TOMSTE 


o 7. da bicaos en el pericardi 10,3 


10151 


El caso corr espondiente a esta observacion 3 mie 2 do comunicado. por 
el doctor del Rio, con motivo de una , conversacion que tuvo con el respecto 
al que acabo de referir. a k 
Siendo practicante mayor. del hospital de San-Fiancisco bl Borja de esta 
“ciudad, se presentó, a las, salas servidas por el doctor Blest, una mujer con 
un enorme abceso hepático del lóbulo izquierdo, algo. oculto a la palpacion 
durante la da por el punto que ocupaba. Dicha, enferma se quejaba < de 
un «gran dolor de la, rejion hipocondriaca correspondiente, a la ¡afeccion; 
habia disnea, incomodidad jeneral, intranquilidad, pulso pequeño o lijero, 
inapetencia, o mas bien. anorexia, en una palabra, todos los síntomas de Una 
fiebre héctica. El, mismo dia de su entrada al establecimiento se le manda 
poner un sedal i no sé qué medicacion interior, pero 1 miéntras el doctor. del 
Rio practicaba una sangría, otras enfermas dan voces para que. se ¡vaya a 
socorrer a la recien entrada porque se oa muriendo. Efectivamento, luego 


dejó de existir. dei 
OJMASIGuU 


La autopsia demostró la rior de; un abeeso hepático que, se habia 


vaciado en la cavidad del pericardio.. 4 000.00 de 
El sedal no se le alcanzó a poner. decian . 2 LN 
"50 Abcesos en el hígado abiertos en la pleura. 0P. 


Mil 
4 


Los abcesos formados en el borde superior del hígado, correspondiente” 
al lóbulo derecho, tienden, cómo todos los: demas, a cóntiiaer adherencias 
con las partes circunvecinas para poder ser expélidos por algunos de los 
órganos de la economía, ¡como la tumefaccion inflamatoria del órgano 
hepático en su cara superior lo hace subit"por el lado correspondiente del 
torax hasta una altura "bastante apreciable, de “aquí és que hacé quela' cór- 
vadura de este músculo sea o ES del 1 se encuentre em relacion 
con él. 15108 cuyo! 

Desde entónces la inflamacion adhesiva se establece; infisfhación adhésiva 
que concluye por la perforacion'o ulceracion del pois cd uña vía 
de salida al pus de la vómica hepática. 

Cuando este trabajo mórbido se verifica, la auscultación revela lá dismi- 
nucion del murmullo vericular en la parte inferior del pulmon, ¡“un soplo 
bronquial a una mayor aspereza del ruido” respiratorio en la parte medía 
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Algunas veces hai Broncofónía. Sin embargo, estos últimos ruidos ¡signos 
percibidos por la auscultación no són siempre constantes: (a no ser la dis- 
minucion o nulidad de la respiracion en el lóbulo inferior del Órgano de 
la ematosis), ¡1 el exterior suberipitante los reemplaza a veces. Todo esto, 
cómo resultado de la compresión: que sufre el pulmon, i de la inflamacion 
que se despierta en la pleura diafrasmática. 

La percusion da un sonido máte en la rejion hipocondriaca derecha, mu- 
cho mas extensa de lo regular; sonido: mate que se extiende algunas veces 
hasta” la parte opuesta ¡que asciende en el torax hasta la tetilla, 

La palpación ño encuentra muchas veces al hígado que- forma reborde 
debajo de' las costillas falsas, lo que es mui importante para. no dejarse 
seducir por apariencias. En otros, el sonido mate se extiende hácia abajo, 1 
lá mano que palpa encuentra el órgano aumentado de volúmen. Es mui im- 
portante tener presente aquel primer fenómeno, tanto porque sin su cono= 
cimiento se creería « veces que no existe una inflanracion de-la víscera que 
complica casi toda nuestra patolojía, cuanto porque no: lo: he visto consig= 
nado en ninguna obra que-yo conozca 1 que se“ ocupe: de la historia de 
estas enfermedades. 

Al mismo tiempo, el dolor que sufrió el enfermo: se! hace mas pronun- 
ciado 1 mas incómodo; hai una tos seca i frecuente, disnea mas o ménos 
considerable; los escalofrios se hacen mas repetidos alas oraciones, si el 
enfermo sé acuesta dél lado enfermo i con la esbeza bastante alta; ¡ven la 
noche se despierta sobresaltado. El pulso entónees se encuentra. mas lijeros 
conservando casi siempre su pequeñez. ' 

Continuando el elemento inflamatorio en su camino de destruccion, i11- 
vade sucesivamente la pared superior del foco purulento; i el pus, acre e 
irritante de por sí, se abre paso a traves del diafragma para evacuarse en 
la cavidad de las pleuras costal i parenquimatosa. 

Desde entónces se declararon los síntomas de un hidrotorax, porque el 
primer grito inflamatorio de la pleura ha pasado desapercibido em medio 
de los otros gritos de la economía enferma, o ha ido mas bien a confun- 
dirse con los demas, sin hacerse notar especialmente, asi como una voz 
se pierde'1 va a confundirse con el fuerte murmullo de otras, VOCes. 

Confirmado ya el hidrotorax purulento, los síntomas o signos con que 
se presenta para ser conocido no se diferencian de los demas casos. Solo 
el antecedente hepático vendrá a llevar la luz donde. ántes.no habia mas 
que oscuridad; i si bien: es cierto que en tal enfermedad se debe sospechar 
la existencia de tubérculos pulmonales en la jeneralidad de: los casos, como 
dicen los autores fanceses, no lo es ménos que: entre nosotros debemos 
examinar al mismo tiempo, con la esecrupulosidad digna de. un médico ins- 
truido, el estado funcional del órgano de la bilis, i-tomar los antecedentes 
de la enferiñedad existente para ver si fué el hígado.el que primeramente 


108 00 ANALES:—FEBRERO DE 1862, 
se afectó, i si de él fué de adonde partió el terrible azote de €sa manifestas: 
cion asustadora 1 mortal de una afeccion siempre grave... 

La sucusion hipocrática nos dará a conocer la existencia de un derrame: 
en la cavidad pleural; la: auscultacion, la falta de ruido respiratorio, ial-; 
gunas veces la de un retintin metálico, si esque algunos gases se han desar- 
rollado en el sitio de existencia del derrame. Llamo la atencion sobre este. 
punto, porque algunos médicos del país, poco conocedores del arte que 
ha Mevado a tanta altura a la: Medieina' ¡en estos últimos años, han querido 
desconocer i aun negar esa produceion, del retintin. metálico, que ellos 
querrian ver consignado como el signo patognomónico exclusivo del hidro- 
neumator; i porque hai algunos que confunden o tratan de querer confundir 
el hidrotorax siempre con el hidronéumotorax. Sud 

En tales circunstancias, la rejion costal se encuentra con mas bas 
dura; el edema es mucho mayor; el enfermo desasosegado; la respiracion 
es anhelante; i el desenlace de la afeccion se destaca o se trasparenta detras 
de todos esos síntomas, revestido de alarmantes caractéres. ba 

Veces hai en que: el pus forma abeesos mui perceptibles al exterior, como 
en una de las observaciones que mas adelante paso a citar, i otras. en que 
concluyen por evacuarse en algun grave bronquío de los de la raiz del 
pulmon. ; 

El diagnóstico, como lie dicho, es en esta clase q terminacion dudoso 
en algunas ocasiones; + puede confundirse con un hidrotorax o un hidro= 
neumatorax, dependientes de tubérculos pulmonares terminados por supu- 
racion, o con abcesos del pulmon que se han derramado en la cavidad pleu-- 
ral, como se vé en algunas de las observaciones que pongo. a continuacion. 
Solo el antecedente ¡de ¡un abceso hepático podrá sacarnos de las dudas 
en que nos encontremos, i pocos serán aquellos, por cierto,.que no nos dén 

noticia circunstanciada de sus padecimientos anteriores para que podamos 


» 


fijar con seguridad nuestro diagnóstico. 
El pronóstico es siempre mui grave: hasta ahora no conozco un caso de: 
curacion auténtico. i 
/ 
Observación 8.:—Abveso del higado abierto en la cuvidad. pleural; 
funcion, muerte del enfermo. (Clínica del doctor Aguirre.) 


N. N., peon gañan, de temperamento linfático, de constitucion débil + 
deteriorada por la miseria ¡los sufrimientos de la enfermedad, i de 45 años 
de edad, entra a la sala de San—Lucas, núm. 3, en el mes de agosto de 1861, ' 
con un tumor situado entre la quinta, sesta i séptima costilla del lado de- 
recho, un poco mas allá de la union del tercio posterior con los dos tercios 
anteriores de estos huecos. 

Interrogado este enfermo acerca de la historia de sus padecimientos. an-. 
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teriores, no supo dar nunca una relacion. bien cireunstanciada i compren- 
sible de ella; asi que lo único que pude sacar en limpio, despues de las 
multiplicadas. preguntas 1 comprobaciones que le hice para averiguar la 
verdad de su historia, fué, que hace como'seis meses, se dió un golpe de 
acaballo, i que ahora un mes o tres semanas solamente, habia principiado 
a notar la aparicion de un tumor en el hipocondrio derecho,:sin mas antece- 
dente que el ya expresado; i sin que la aparicion de esa hinchazon se hiciera 
anunciar con dolores o. alteraciones funcionales manifiestas. 

«A la entrada de este paciente al hospital, se nota la existencia de un ab- 
.ceso algo difuso i poco elevado en el sitio anteriormente descrito; abceso 
que se deprime al mas lijero esfuerzo, dejando notar una de las costillas 
mas aumentadas de volúmen. La fluctuacion es algo profunda. El pulso es 
pequeño; el color lijeramente subictérico; color que mas bien se parece al 
amarillo claro i trasparente de la palidez; sus fuerzas estan abatidas; su 


decúbito es dorsal, 1 la respiracion no solamente, disminuida, sino que tam- . 


bien nula en el pulmon derecho. , 
Solo con esta exígua cohorte de síntomas se anunciaba una grave en- 


fermedad, sin que hubiera casi dolor en el punto afectado, a no ser que 
así se coísidere la incomodidad, mui natural, que produce la existencia de 


un abceso en esa rejion, bien parecido por cierto a los abeesos conjestivos. 
El diagnóstico de la. afeccion: se: presentaba mui oscuro:i solo habia la 


seguridad de la existencia de un abceso, por cuanto el pacieíte casi nada 
ilustrativo referia para establecer un diagnóstico: exacto; i esta oscuridad se 
hacia mayor por la ausencia de síntomas con que se presentaba un abceso 
de esa rejion. 

Como estuviese indicada, sin embargo, la abertura de la: coleccion, con las 
precauciones que la ciencia señala en tales circunstancias, se procedió a ella, 
haciéndose la funcion con un trócar de hidracele, con lo que se dió salida a 
una cantidad grande de una supuracion rojiza, que llevó la luz a algunos de 
los médicos del establecimiento que presenciaban la operacion, i los que 
momentos ántes se habián reunido en consulta. La supuracion era algo: 
rojiza, propia de los abcesos hepáticos; i esto vino a confirmarse al dia si- 
guiente, porque el paciente arrojó algunos espatos mezclados con esa sus. 
tancia rojiza, de color chocolate, que es la característica de semejantes 
afecciones, como ya lo hemos dicho i repetido en varias- ocasiones. 

¡Cuando el individuo tosia la supuracion salia con mayor “facilidad, i cada 
vez que lo curaban, el practicante tenia buen cuidado de advertirle que 
hiciera algunos lijeros movimientos de tos. Esta relacion tan directa, vino a 
asegurar mas aun el diagnóstico que se habia dado. 

Tratamiento.—Durante los dias que precedieron al fallecimiento del pa- 


ciente, las prescripciones se redujeron solamente a sostener las fuerzas, bien 
abatidas ya del individuo, 


y ' 
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El enfermo sucumbió a los diez dias de su entrada-al hospital. 

Necroscopia.—En el aspecto exterior del individuo nada se notaba de 
particular; la abertura hecha con el trócar era manifiesta. Un vasto abceso 
del hígado, correspondiente al lóbulo derecho, se veia que, abriéndose paso 
a traves del diafragma por uh espacio de pulgada i media, se habia vaciado 
en la cavidad pleurítica del lado derecho del torax, concluyendo por disol” 
ver en algo 1 atrofiar el pulmon, cómo se digregan i alteran los tejidos de 
una larga maceración, i formando en seguida un tumor entre las costillas, 
tumor cuya supuracion determinó la cáries de la sesta, por” lo: e se pre- 
sentaba destruida en 'su espesor i rugosa al tacto. TOS 

En el pulmon se notaba una comunicación corta i estrecha, que fué la 
que debió dar paso al pus para evacuarse en una de las pequeñas ramifi- 
caciones bronquiales 1 ser expelido mas tarde por los esfuerzos de tos. 

La supuracion del abceso era blanca, cremosa, amarillenta ¿ mui espesa. 

Los demas órganos de la economía no presentaban nine tina alteración 
manifiesta, 


Reflexiones —Aparicion latente; desarrollo oculto de un abceso hepático, 


causado probablemente por una caida de acaballo; tal fué el principio, tal 


fué como se inició una afeccion que habia de producir graves desórdenes. 
Parece que el individuo mo tuvo conocimiento de ello hasta que apareció 


un tumor en la parte inferior i derecha del torax; 1 que solo:se: efectuó éste 


poco ántes dle un mes de su fallecimiento, o sea, tres .semanas ántes de sn 
entrada al hospital, : LO ús 
Mas tarde el pus se abrió paso a través del diafragma, se dede en do 
cavidad de la pleura; 1 todo, o-casi todo, sin que el paciente se -éncontrara 
gravemente afectado de manifestaciones alarmantes, DE 
Despues, el pus, desnudando algunas costillas, /eariando a la sesta, formó 
un tumor mui manifiesto al exterior, sin que en' el: enfermo: se observará 


mas que una postracioón de sus fuerzas. : 


Todo esto es raro, todo es admirable, por cuanto difícilmente se pueden 
concebir tan graves dosórdenes sin graves alteraciones funcionales, sin sín= 
tomas alarmantes i bien manifiestas i graves de parte de esa economía ata- 


cada en el centro de su vida, 


Era de ver en la autopsia, ese pulmon macerado por un líquido-morboso, 
pequeño i retraido a la columna vertebral, como huyendo del temible ene- 
migo que lo amenazaba, como escondiéndose ¡sacando el cuerpo al que no 
habia de darle cuartel, pues por entre su parénquima habia de abrirse un 
camino para arrojarse al exterior, cuando ya fuera inútil esa nueva senda, Í 
cuando la muerte había de juzgar pronto ese organismo empobrecido Í gra- 
vemente modibeado en aleunas de sus mas importantes yisceras,' 
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OnsERvACION 9 —Abceso del pulmon, confundido con uno del hígado. 
8% “(Clínica del doctor Fontecilla. )) 


/ 


l 

Pedto: Reguera, de 27 años de fedora casado, jendarme, de temperamento 
linfático bilióso:i debuena' constitucion, entró; el 22 de setiembre de: 1861; 
a:ocuparsel número E de la“sála del Cármen;, en el hospital de San-Juan de 
Dios. ; 

A sw;entrada al establecimiento; este enfermo presentaba los síntomas 
- siguientestictos: frecuente, disnea, ansiedad, cara vultuosa; “aumento de la: 
corvadura ¡de las: costillas de: la base derecha 'del torax; dolor que se au 
mentaba por la: presion en'este! mismo sitio; -tumefaccion del hipocondiió'7 
derecho quese esteridia hasta! el: ombligo; sonido mate de-toda esta rejion;' 
¡ edema mas:oménos manifiesto en el tejido celular subcutáneo: Auscultando; 
el pulmon! derecho en toda. sw estension, no se percibia ruido respiratorio, 
i solo sentí" de cuando en "cuando: un lijero: tañido metálico, que otros ne- 
garon «existiera: Los «ruidos del corazon eran mul aumentados; vel pulso: 
duro i frecuente”:[90 pulsaciones por minuto]. El hígado revelaba un- au- 
mento elaro a la palpacion i percusion, o92 sl Onil S 

A este enfermo 10 vieron todos los médicos del hospital de San-Juár de'> 
Dios,los que, reunidos en junta, a invitacion del médico jenerál de : ol 
tales, no pudieron: arribar a ningun resultado. á 

Por esta razon'me: limito aquí a traseribir sus respectivos diagnósticos.” 

"Doctor M.—En el caso en cuestión hai un' abceso hepático que ha perfo- 

rado “el diafragma i pasadoa la cavidad pleural;el' pus por "sus cualidades 
acres €! irritantes haulcerado una parte del parénquima pulmonar i ha' oba- 
truido sus ramificaciones tronquiales; impidiendo así la salida de la supural” 
ción por la boca. Hai ademas una a a del sua E 
hidropericardio.: | 9 

Doctor S.—Abceso hepático; cuyo pus:seha*abierto pasó por entre las" 
costillas ios! músculos pectorales, perforando para! esto Jas inserciónes del” 
diafraema 1 Los músculos intercostales de los ge Noveno, Ae 1un- 
décimo: hipertrofía del corazon >” y29 1xS0 

"Doctor E.=Afeécionórgánica del corazon e a consecutiva Cos 
hibadarbiuninos ob noionloz ent sb Z ) bh 2911650 

Doctor “T.—Abceso' esti abierto en la cavidad: dela pleura der Sud 
iafeccior orgánica del:dorazon. > cl: qe 

Doctor W.—Abceso «del hígado; abierto en la cavidad derecha del torax' 
e hipertrofia del corazon: 15 

Doctor F.—Lo mismo que: el doctor T. 

Doctor V.—Abceso del hígado! e hipertrofia del corazon: 

Doctor R.—Afeccion orgánica del corazon; dilatación añeurismática del 
callado de la aorta e hipertrofía del hígado. 
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Í si es lícito poner el diagnóstico de un estudiante al lado del de tantos 
prácticos, aunque él saliera equivocado, diria que para mí el número uno 
padecia un abceso hepático abierto en las pieuras. 

El. paciente sucumbió a los cinco. dias, despues de la junta; habiéndosele 
presentado solamente, durante ellos, ¡pociones paliativas que iban dirijidas 
todas. .a aliviar sus dolores ihacer.máas soportable sus. últimos restos de 
existencia. 

Necroscópia.—Al dia siguiente del fallecimiento de Pedro Reguera, 'se 


procedió a la. autopsia, en presencia de los facultativos que habian-emitida- 
sus opiniones sóbre la clase de afecolon que padecia el susodicho jendarme; 
pero ántes de abrir él cadáver, algunos de los «médicos quisieron renovar: 


su diagnóstico. La mayoría decidió que nadie modificase las [opiniones 
emitidas, que algunos alumnos habian tenido el cuidado de apuntar: 
Abierta la cavidad abdominal i:acerradas las costillas del lado, izquierdo» 
se procedió a hacer lo .mismo: con las del lado derecho; pero. al penetrar 
la. cierra en la cavidad de este lado del pecho, salió un chorro de supura- 


cion. que en. 'abundancia corria por la mesa. Pasado algo. ese escape de su=- 
puracion, se continuó la seccion i se procedió: entónces a levantar. toda la: 


cubierta comprendida. entre ¡las incisiones descritas. Observóse entónces 
que toda la mitad lateral derecha del torax estaba repleta, de una supuracion 
flegmonosa, espesa i algo amarillenta. Evacuado todo este material, se «vió 
que solo quedaban algunos fragmentos encojidos e indurados del' vértice del 
pulmon, 1 que lo demas habia sufrido la, metamórfosis purulenta a inftujo, de] 
elemento inflamatorio agudo que debió haberlo atácado. Las dos hojas de 
la pleura estaban bastante engrosadas 1 adherida íntimamente Ja una a la 
otra, tapizando la cara interna del pecho. Qee 

Una vez, evacuada toda la supuracion, i habiéndose enjutado -perfecta- 


mente toda la cavidad por medio de esponjas, se procedió al exámen de la: 


parte inferior, para ver si se encontraban vestijios de una vómica hepáticas 
que explicase los desórdenes ocurridos en el lado del torax que se exami- 
maba; cuya idea preconcebida no era posible abandonara. primera vista; 
máxime desde que ese diagnóstico era el de la: mayoría. Efectivamente, 
con una mui escropulosa prolijidad; se trató de buscarlo; i el exámen: de 
las partes dió a conocer la existencia de una solucion de continuidad, de 
cinco centímetros de diámetros i de bordes irregulares, situada en el diafrag- 
ma en la parte correspondiente al lóbulo derecho del hígado, estando. éste 
lijeramente «vlcerado en su superficie, si así me-es: permitido decirlo, en la 
profundidad de uno o dos decímetros, i bañado por una corta cantidad de 
supuracion, mui parecida a la que éxistia en la cavidad torásica COJIRApOn- 
diente. El hígado estaba bastante aumentado de volímen. 10 

Por consiguientes la gran cantidad de pus existento:en lá cavidad derc- 


qha del torax, no era presumible «que fuera dependiente de” :esé «pequeño 


1 
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abceso del hígado, si así quiere llamarse a esa especie. de depresion que 
existia en el borde superior iconvexo de este órgano, del. lado. corres-; 
pondiente al lóbulo derecho. Para mí, como ¡para cualquiera otro, no me 
parece que pueda caber duda en que esa corta cantidad de supyracion que 
existia en el hígado era consecutiva a la existente en el pulmon, la que por, 
el.mismo mecanismo que en los abcesos, hepáticos, se habia abierto, paso, 
perforando. al diafragma, hasta llegar a esta última víscera, 


“El corazon estaba en su estado normal: no presentaba vestijios de hi 
pertrofia ni de inflamacion en el pericardio. La aorta: no estaba dilatada; 1, 
el pulmon izquierdo i los demas órganos no ofrecian nada digno de men- 
cionarse. 


Reflexiones.—¿Por qué los diagnósticos de todos los médicos andaban 
tan desacordes en este enfermo? ¿Por qué esa diversidad de opiniones? Eso 
debe atribuirse, a mi parecer, a los pocos datos que suministraba el! pas 
ciente i a los síntomas tan variados con que la: afeccion'se presentaba: 
Todos debian tener sus razones mas o ménos poderosas para defender sus 
pareceres, i todas ellas debian apuntarse para examinar el caso: bajo el punto. 
de vista en que cada uno lo consideraba, 'si es que se quisiera hacer con 
este motivo una brillante disertación, para lo cual no faltan por cierto los 
elementos sino el tiempo. 


Por esta circunstancia me limitaré a bien poca cosa en estas reflexiones» 

El impulso de los latidos del corazon, fuertes 1 perceptibles, el pulso 
duro 1 lijero, la cara esencialmente vultuosa, propia de las afecciones hi- 
pertróficas de esta entraña, i el edema jeneral que se observaba'principal- 
mente en los miembros inferiores ¡ len el abdómen, todo dependiente dé la 
dificultad en la circulacion sanguínea, fueron las causas que indujeron a 
muchos de los médicos asistentes a diagnosticar una hipertrofia del cora- 
zon; i como entre nosotros estas afecciones se manifiestan siempre con mas 
infacto o hipertrofia del hígado, el aumento de este órgano” mui percepti- 
blea la palpacion, hizo creer a algunos que la primera enfermedad venia 
acompañada de.la segunda. 1 si se recuerda que tambien son 'bastante co- 
munes las conjestiones pulmonales, la disnea, i la ronquera en las afec- 
ciones orgánicas del centro circulatorio, i que siempre van acompañados 
de un edema mas o ménos jeneral, no se admirará uno por ciérto de id asi 
se haya diagnosticado. 


La tumefaccion del hígado; el sonido mate que se extendía hasta mui 
arriba del lado derecho del torax, el edema de las partes inferiores í de la 
rejion hipocondriaca i tofásica correspondiente, la dificultad de la respira- 
cion, el retintin metálico que alguno sintió i que otros negaron existiera, 1 
algunos otros síntomas que no necesito enumerar por haberlo hecho ya 
al principio, indujeron a que muchos creyeran habérselas con un vasto 


15 


1  ; 
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abceso del hígado, que se habia derramado en la pamilad de las:pletras del 
lado derecho del torax. lo 19 19 suely 

La autopsia del cadáver vino a enseñar la verdad. Ante élla, las diversas: 
opiniones se disiparon. Lo que habia era un vasto abceso pulmonar derra= 
mado en la cavidad torásica. Sin embargo, algunos ciegamente! aferrados'á> 
la existencia de un foco hepático, quisieron “sostener que'el punto de parto 
tida de la afeccion habia sido el hígado; pero era necesario rendirse a la: 
evidencia i a la razon. No era posible que una simple solucion de, conti- 
Ruidad de la'páred superior idel borde convexo del órgano:de la bilis, que. 
apénas contenia algunos excrúpulos de supuracion, hubiera sido el que, 
habia dado lugar a tan espantoso desórden. ¿Por qué no lo era elabceso, 
pulmonar? ¿Le está acaso vedado marchar sujeto a “las mismas leyes; al 
pus provinente, del pulmon que al que tiene su oríjen en el hígado? ¿Vemos 
que las colecciones purulentas desarrolladas en este último se abren, paso 
a traves del diafragma para irse a evacuar por alguna ramificacion bron= 
quial? ¿Por qué el pus de un abceso del pulmon no puede perforarlo tambien > 
1 determinar una inflamacion supuratoria en la grande entraña? J desde 
que el diafragma aparecia como deprimido, en el caso en cuestion, i desde 
que el borde convexo del hígado apénas estaba ulcerado, no podia, caber 
duda que esta entraña habia sido consecutivamente atacada. 

Las esperanzas de los que habian diagnosticado una hipertrofia. del cora- 
zon, salieron completamente fallidas: nada ofrecia ese Órgano que pudiera 
considerarse como la causa de tantas perturbaciones circulatorias. Todo era, 
debido a la dificultad que oponia una afección pulmonar al ejercicio, de la 
hemotósis. Siempre que el pulmon se encuentra comprometido por ¡Una 
afeccion inflamatoria, observamos desórdenes en la circulacion. Una, pul 
monía es siempre causa de aceleracion de los movimientos del corazon, 


/ 


de su mayor impulso i de precipitacion «de sus latidos. 


No necesito decir que no habia nada. de endocarditis, hada de peri- 


carditis. : de 
q 18q 5 old 


Onservacion 10.2 — Tubérculos pulmonares, Júdroneumotord» [m 
i abceso del hésado:. [ros esl 2onun 


Demetrio Jofré, cochero, de 37 años de edad, de temperamento linfático 
i de constitucion deteriorada, entró el 28 de abril de 1860 a ocupar el nú- 
mero 48 de la sala de Santo-Domingo, que entónces desempeñaba don W: 
Diaz por enfermedad del señor Miquel. 

Hé aquí los sintomas con que se presentaba el enfermo al dia siguiente 


de su entrada al hospital. 
En su hábito exterior, lo que llamaba mas principalmente la atenciów' 


era su cara i cuerpo demacrado, i su color blanco pálido: el pulso es lijero 
¡ frecuente; 120 pulsaciones por minuto; hai dolor en la rejión bipocon- 
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driaca derecha que se extiende hasta el pulmon correspondiente, mas' notable 
por la rejion dorsal, espectoracion frecuente i copiosa de un material rojizo 
que parece ser a de las colecciones purulentas de la grande entraña; 

el vientre está corriente, las orinas que se enturbian pronto dejando un sedi- 
mento de color amarillo algo subido; edema lijero de los espacios Mter- 
costales ¡ aumento del hígado, mui perceptible a la palpacion. 

Este enfermo dice, que hace como seis meses que principió a sentir los 
primeros síntomas de una hepatitis; que habia estado en esa 'época en el 
hospital; pero que habia pedido su alta ántes de «sentirse completamente 
bueno, queen seguida se habia medicinado con algunos faqultativos mientras 
había permanecido en la: calley que ahora como un mes, o mes i medio, 
se habia reventado la postema, i que no teniendo suficientes recursos para 
continuar curándose fuera, se habia decididos a demandar una cama en eb 

establecimiento: - 

Diagnóstico.—Abceso hepático abierto por el púlmon. 

Prescripcion.—Pocion pectoral con jarabe de yoduro de fierro: friegas 
de yoduro de potacio con agua en el hipocondrio derecho, ' racion entera. 
«¡La abundancia de la supuracion [que seria como una escupidera de las 
del establecimiento], ni tampoco el carácter que le era peculiar, se modifica- 
ron hasta el dos. de mayo, dia enque la expectoracion disminuyó. El en- 
fermo dice, quese sintió mejor. 

El 3, la expectoracion se tiñe mas. Hai algo que parece confundirla con 
la de los tubérculos pulmonares cuando la espectoracion:va: mezclada con 

“sangre.— Idem, id. 1050: ipoalos str eb 

¡El 4, continúa el enfermo lo: mismo; la cantidad de la expectoracion al- 
canza a una escupidera diaria. Jarabe de yoduro de fierro por la:mañani, 
pildoras, de cinuglosa en la noche, untura añodina en el diporóhdiña de- 
recho, i lavativa de caldo.econ vino. NTE: 

El enfermo continúa mal los, dias. siguientes; «sus Me se van extin- 
guiendo mas i mas; su estado moral es bastante: triste, i tiene la idea desu 

" pronto fallecimiento. Determinado a salir de alta, porciertos negocios-que 
tenia que concluir fuera del establecimiento, hubo precision de dársela, 
a pesar de la gravedad en que se encontraba i de no poder casi.andar, por 
lo que vinieron de su-casa a buscarlo: 7 c 

Demetrio Jofré vuelve a entraral hospital el 6 de.setiembre del mismo 
año, ala misma sala en que ántes habia estado. ' 

Durante su permanencia en este asilo de la caridad, se observan los.mis- 
mos fenómenos, los mismos síntomas que en la vez anterior.—Iofusion-de 
líquea con jarábe balsámico por la mañana, píldoras de cinoglosa en la 
noche, i de ratanio en el dia, junto con la mixtura de creta, con el objeto 
de oponerse a la salida de la supuracion tan abundante ¡ de la diarrea cua- 
lienativa que sobrevino en los últimos dias. 
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La postracion,era mui grande; el enfermo no se movia de la cama., 
En esta segunda vez se creyó que habia tubérculos pulmonares, por 


un exámen mas detenido de la expectoracion arrojada, por el ruido caver- 
noso que se percibia auscultando al enfermo, aunque siempre se observaba 
el hígado bastante aumentado. 

En los dos últimos dias ántes de morir, el ets arrojaba escupideras 
llenas de un líquido claro i purulento. 

El 23 tuvo lugar el fallecimiento de Jofré. 


Necroscopia.—La autopsia nos dió a conocer la existencia de ipbesglos 
supurados en el pulmon derecho, una vasta i exteúsa caverna que comuni- 
caba con la cavidad de las pleuras, en donde se veia una gran' cantidad de 
un líguido elaro i purulento; una enorme hipertrofia del hígado, 1 un pe- 
queño abceso, del tamaño de tina nuez en su borde superior i convexo, 
que comunicaba con la cavidad torásica, i que parecia, por el “aspecto es- 
peso i amarillo de la supuracion, un tubérculo perfectamente supurado, '* 

En los demas órganos nada importante que mencionar. 

Reflexiones.—Los falsos antecedentes que suministraba el paciente, la 
tumefaccion del hígado i:su volúmen tan notable a la palpacion ia la 
percusion, hicieron' que el diagnóstico fuese errado. Si con tales ideas pre- 
concebidas examinaba uno el carácter de la expectoracion, que aparecia 
con un color rojizo, algo fluctuante entre la suministrada por los tubérculos 
pulmonares i los abcesos del hígado, i si se tienen en cuenta lo frecuente de 
estas afecciones entre nosotros, cualquiera habria sido inducido a creer 
en la existencia de una coleccion purulenta de la grande entraña. Sin em- 
bargo, en lasegunda entrada del paciente al hospital, ya: se sospechó la 
existencia de tubérculos pulmonares, i el tratamiento adoptado revela esa 
ereencia llevada a la realidad. 

Se dirá quizá que el carácter de la supuracion expectorada no debia 
dejar duda en la clase de enfermedad es padecia Jofré; pero si es cierto 
que se diferencian jeneralmente las materias expectoradas en ámbas afec» 
ciones, no lo es ménos que hai ocasiones en que esa diferencia no es mui 
apreciable, como se puede conocer por las: observaciones de Broussais, 
que dice que en los abcesos hepáticos el pus arrojado es blanco amarillento. 
Sin participar mas que en mui poco de las ideas de este autor, i teniendo 
presente los antecedentes que suministraba el sujeto i la tumiefaccion del 
hígado, me parece que una equivocación de esta especie es mas que per- 
donable, porque era casi necesaria. 

El órden de sucesion de los fenómenos mórbidos en el caso de Jofrés 
me parece ser el siguiente: 1.” hipertrofia del hígado; 2.” reblandecimiento 
de los tubéreulos pulmonares; 3. hidroneumotorax consecutivo; 4.* apari- 


ejon del foro pummiento del hígado anterior al hidroneumatorax, 
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Las alteraciones morbosas eran mui variadas 1 múltiples. Se ostentaba un 
lujo cruel i horroroso por parte del órganismo inferior. 


/ 


1 
Y 


6.2 Abcesos del hígado abiertos en los pulmones. 


Antes que los abcésos del hígado se abran paso a través del parénquima 
pulmonar, se observan los mismos síntomas preparantes que hemos descrito 
¿en el artículo anterior. La única diferencia que puede notarse, segun dicen 
algunos, es que los dichos síntomas precursores son'mas manifiestos i mas 
marcados en la terminaciones de que tratamos, que los Abcesos que sola- 
mente se vacian en la cavidad de las pleuras. 

Pero hai que advertir, antes de marchar mas allá en el campo de la sinto- 
matolojía, que los abcesos hepáticos pueden derramarse, primeramente en 
la cavidad pleural, i despues de una permanencia mas o ménos larga con- 
eluir por macerar i ulcerar el pulmon, para arrojar en seguida la supura- 
cion hepática junto con las materias expectoradas. Varios casos de esta es- 
pecie he tenido lugar de observar, 1 uno de ellos ha estado en el, curso de 
este trabajo (Véase la observacion $.) Veces hai, í esto es lo mas comun, 
que la inflamacion adhesiva se establece desde el principio entre la: parte > 
mas declive del lóbulo superior del pulmon derecho 1 el hígado, a tra= 
ves del diafragma i de las pleuras; formando todos esos órganos un solo 
cuerpo, i entónces el pus, irritante de por sí, se abre paso a través del pa- 
rénquima pulmonar, ya para formar al principio un abceso que, invadien- 
do una parte mas o ménos extensa de órgano de la hematósis, acabará por 
ser expelido en medio de algunos accesos de tos, ya para divijirse directa- 
mente, por un camino recto:o tortuoso, a una rámificacion bronquial. 

Respecto del primer caso hemos hablado ya en el arúículo anterior.  '” 


Examinemos ahora el último. 


Despues de una disnea mas o ménos intensa, de la falta de ruido respira- 
torio en el pulmon derecho (en la base), :i de los otros fenómenos de aus- 
cultacion que hemos mencionado, se principia a observar un extertor seco 
al principio, pero que se va haciendo mas mucoso cada dia; la tos seca se 
convierte en húmeda, i entónces la materia espectorada se presenta con los 
caractéres propios de los abcesos hepáticos que se vacian al exterior. 


En esta terminacion pueden suceder dos casos, o la salida del pus se 
hace con mucha abundancia, i entónces casi ahoga al enfermo en medio 
de los accesos de tos ide vómitos que se despiertan, o las materias €x- 
pectoradas apénas contienen una corta cantidad del material purulento. 

Si la abertura de comunicacion es ancha, la auscultacion revela la exis- 
tencia de un extértor cavernoso; pero si es pequeña, solo se percibe 

un ruido mucoso que se estiende a lo largo de la fístula: pulmonar 
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j que se percibe mas principalmente hácia la raiz del pulmon (5.) 

La expectoracion propia de los abcesos del hígado abiertos por el pul- 
mon, es patonoquiónica para aquellos que han tenido lugar de observarla. 
“Es mas difícil de describir que de reconocer, dice Cambay, porque como 
no sale al exterior sino despues de haber causado la hepatisacion en la 
base del pulmon, participa de los caractéres de la pneumonia en segundo 
i tercer grado i de los abcesos del higado. La primera, vez que la observa-. 
mos, dudabamos si provenia positivamente de un abceso del hígado, pero 
en seguida la autopsia nos vino a probar que era dependiente de esta 
última afeccion. Hemos visto esta expectoracion fuertemente coloreada en 
rojo, 1 no la hemos observado jamás blanca i purulenta, asi como M..C+ 
Broussais la ha encontrado en uno de sus enfermos qne curó, de esta afec- 
cion, despues de haber arrojado ademas en las heces una gran cantidad de 
pus proveniente del hígado. Tiene un olor fétido, pero no tiene, el gusto: 
ni el olor de las materias fecales, como algunos autores antiguos lo creian. 
No es uniforme, i varía muchas veces, no solamente de un dia a otro, sino 
tambien en. las veinte i cuatro horas, de modo que el mismo esputo ofrece 
materias expectoradas mui diversas. Ordinariamente la expectoracion es 
espesa, de. un rojo de ladrillo mezclado con extrias purulentas lijeramente 
bruscas; el todo tiene un aspecto de solucion clara de chocolate en agua, 
j no es tan viscoso como en la pulmonía. Cada esputo es distinto del veci- 
no, al cual está unido por mucosidades viscosas. Encima de esta expecto- 
racion hai muchas veces esputos mucosos de un blanco amarillento, se» 
mejantes, a los de la bronquitis. Otras veces, al lado de estos esputos, hai 
otros que están formados por sangre casi pura, de un color rojo mas pro= 
nunciado, aunque no ofrecen el color bermejo. Muchas veces contienen 
grumos de tejido desorganizado, que se asemejan a. los que se encuentran 
en los abcesos del hígado, o a pequeños trozos de tejido pulmonar hepa- 
tizado. Estos esputos no ofrecen la apariencia aireada i viscosa de los de 
las pneumonia, ni el color rojo, uniforme, no extraido de pus, de los de la 
hemoptísis. Difieren todavía en que conservan los mismos caractéres du- 
rante largo tiempo, miéntras que los de la pneumónia “se ponen blancos o 
amarillos, i los de la hemoptísis de un rosado pálido a consecuencia de la 
resolucion de la enfermedad. La' masa de la expectoracion es considerable 
i llena la mitad de una escupidera cada dia; llega algunas veces a doscien- 
tos cincuenta gramos en las veinte i cuátro horas. Si se ausculta al enfer- 
mo cuando la expectoracion hepática se ha hecho paso a través de los 
bronquidos, se oye, inmediatamente encima del hígado i al nivel de la parte 


(3) No sé con qué motivo algunos autores dseguran que siempre se observa 
el exlertor cavernoso. El que haya visto algunos. casos. de esta terminacion, 
1 haya auscultado con cuidado, conocerá cuan infundado es sostener Ja exi9. 
tencia de ése ruido anormal. 


OS a 
APUNTES PARA LA HISTORIA DE LAS ENFERMEDADES DEL HIGADO. '119 


del pulmon alterado o hepatizado (que da un sonido mate a la percusion) 
la broncofonía, un soplo brónquico i el extertor mucoso de gruesas burbu- 
jas, o:el cavernoso. Cuando la cavidad resultante de la destruccion del pa= 
rénquima está cerca de las paredes del pecho:i es bastante grande, se distin» 
gue, así como lo ha observado Broussais, matidez, extertor crepitante, soplo 
anfórico“i un sonido de ella cascado debajo, hácia el medio del espacio 
ocupado por el sonido mate.” 

A esta eserupulosa descripcion de la expectoracion hepática, solo me 
permitiré hacer una observacion; i es que yo tambien: he observado como 
O; Broussais;'que los esputos son algunas veces purulentos i blancos ama- 
rillentos en la afeccion de que tratamos; pero no conservan por mucho 
tiempo-ese carácter, pues bien pronto los reemplaza el que hemos dicho 
ser propio de la 'expectoracion hepáticas; si es que se permite este neolo- 
os 

"¿Pueden lostabcesos del hígado abrirse camino por el pulmon: izquierdo? 
' Me parece que-una coleccion parulenta formada en el lóbulo izquierdo de 
aquella entraña inflamada, pudiera hacerlo. El doctor del Rio:me ha hablado 
deun:caso- ¡observado por él em union con otros facultativos; pero-no 
supo cuál fué el resultado del enfermo. ] 

¡Cuando la enfermedad: se prolonga, cuando la supuracion continúa siem- 
pre en/abundaricia, el paciente se: debilita cada vez mas ¡cae en una gran 
postracion; otras veces la supuracion: expectorada no es mui considera- 
ble, i sicel abceso. se ha desarrollado en una persona linfática o.enalgun 
individo de una constitucion algo. débil, aparecen prontamente lostubér- 
culos, ¿su madurez tiene lugar con una prontitud asustadora. No-son raros 
los:casos:de: curacion. En el mes de mayo de 1861, entró, ala sala de Santo= 
Domingo, N.N., de temperamento bilioso ide mui buena constitucion, con 
un abceso del hígado abierto por el pulmon; se le. prescribieron las píldo- 
ras de Cinoglosa ila pocion balsámica pectoral. Algunas purgantes ¿com= 
pletaron el tratamiento. Este individuo salió de alta como al mes de su 
permanencia en el hospital de San—Juan de Dios; completamente curado 
al parecer. He visto varias veces despues a este enfermo, 1 siempre se con- 
seryaba gordo, no siente ninguna incomodidad al hígado i se entrega. a:sus 
ocupaciones habituales... l y 

» Aunque no tengo- la seguridad de una completa curacion, me permitiré 
sin embargo recordar aquí un caso mas. En el mes de octubre de 1859 ¡entró 
ala sala, de Mercedes, que desempeñaba entónces el doctor del Rio, N.-N., 
de 30.años de edad, flaco; de temperamento nervioso linfático i de regu- 
lar constitucion, con. todos. los síntomas, de un abceso del hígado abierto 
por:el pulmon. Se le, prescribiá la pocion balsámica pectoral; pero sintién- 
dose. el paciente completamente restablecido a los doce dias, pidió su 
alta, se le concedió, encargándole mui expresamente que si alguna vez vol- 
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via a sentirse enfermo pidiera la misma sala. El enfermo prometió, en me 
dio de las manifestaciones de gratitud que daba, que volveria aentrar a la 
misma sala, si es que sentia la mismia novedad. En mas de tres meses des- 
pués, este individuo no volvió a presentarse--Presumo que no: sentiria des* 
pues novedad alguna: 3 , qu 

Por consiguiente, si-el pronóstico es casi siempre desconledos, no se 
debe perder toda esperanza. ! me ol 

Jeneralmente el diagnóstico. no ofrece dificultad coa la ES del 
abceso es confirmada. Los caractéres propios de la expectoracion hepática 
la diferencian de todas las demas afecciones con que pudieran confundirse. 
La pneumonía en segundo grado se diferencia, porque el esputo no. con- 
tiene materias purulentas, por su color rojizo de extrias sanguíneas, por la 
viscosidad i lo aireado de la expectoracion; al mismo tiempo los signos 
que nos suministra la auscultacion, junto con los síntomas simpáticos que 
despierta esta grave afeccion, i la descoloracion progresiva del esputo. pneu= 
mónico, nos darán a conocer lo que hai de verdad enel. caso que se exá- 
mina. En cuanto 'a la d'ferencia que haientre los «caractéres sumilistra- 
dos por la expectoracion en los individuos atacados de la tísis) pulmonar, 
con manifestaciones hemoptísicas, solo haré mencion de que el esputo está 
formado en este caso por sangre pura, mas o méhos aireada, pero sin 
extrias, purulentas, sin ese color rojo de ladrillo, 1 sin: hallarse mezclado 
con los destrítus orgánicos del Órgano de la bilis. , 

Siempre debemos atender alos antecedentes. Sin la existencia anterior de 
un abceso del hígado, nada puede haber, nada sucederá. , 

Los casos verdaderamente difíciles de diagnosticar, son aquellos en que 
el pus hepático ha formado un abceso en el pulmon ántes de abrirse en los 
bronquíos. Pero entónces, quizás, el diagnóstico no influye. mucho en el 
tratamiento, fuera de que jeneralmente esa terminacion, o mas bien, ese 
fenómeno, es mui escepciónal. 


ObBseErvACcION 11.2—Abcesos hepáticos abiertos por el pulmon. 
(Clínica del doctor Miquel.) 


José Mercedes, buhonero, de temperamento bilioso linfático; de buena . 


constitucion i de 50 años de edad, entra al hospital de San—Juan de Dios, 
a ocupar el número 45 de la sala de Santo-Domiñgo, el 5 de.marzo de 
1860. su 
Este enfermo dice, que hace como mes i medio sintió un dolor bastante 
fuerte en la rejión hepática, a consecuencia de un exceso en la bebida, 1 
que permaneció así durante algun tiempo, tomando solo remediós caseros; 
hasta que como una semana ántes de su'entrada al hospital, en medio 
de un acceso de tos, se le reventó la apostema, arrojando una gran cantidad 


de <upuración. Este suceso inesperado para él. le hizo tomtr la determina- 
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tion de entrar al establecimiento, en dondese presenta con los síntomas sis 
guientes: E 

Dolor en la * “rejion: hipocondriaea derecha, por debajo, de las costillas 
falsas, que se aumenta por la presion, pero sin ser mui molesto, tos, ex- 
pectoracion rojiza, de-color de ladrillo o de una mezcla de bolo arménico 
con 'agúay el pulso es algo febril, la orina un poco enrojecida; ¡las funi 
ciones ventrales, si bien se verifican con facilidad, se observa: no obstante 
en las heces un color amarillento mui pronunciado. El hígado se encuentra 
aumentado, ¡ ese aumento se nota mui bien cuando 'se hace lá pereusion 
la palpación. El color subretérico”del individuo era bien perceptible. La 
auscultación del pulmon hacia percibir, hácia su porte media, un: estertor 
imucoso de gruesas burbujas. e 

“El individuo se queja algunas veces de dolor en el hombro derecho. 

DApesar de todos estos síntomas con que se anuncia la enfermedad, el in 
dividuo conserva bastantes fuerzas ¡una enerjía: moral que causa 'admiras 
cion, gracias, tanto a la benignidad conque cada uno de los fenómenos 
se presentaba, cuanto 'a la buena: constitucion del paciente. De: 

'¡Diagnóstico.—Abceso hepático abierto por el pulmon. 5 eso qt 

“Prescripcion.—Infusion de líquen con polígalai jarabe balsámico. 

Con este tratamiento, el paciente” serrestablece cada dia: mas, de: modó 
que el 15 de marzo no se nota en la'expectoracion ningun rastro de pus) 
i los aceesos de tos son 'imas débiles, dejándose - sentir mui a la distancia; 
el extertor mutoso se hace mónos perceptible i no dala sensación de grans 
des burbujas; lá cara se anima mas i mas; un buen color Pb a Meleque 
el que ántes existia. ES an 109 Gpe 

“El 18, el paciente se encuentra casi completamente aa hai 
un lijero dólorsito al hígado. 220200000 Justa al 

El individuo sale de alta el 22, completamente curado al parecer. 

¿Reflexiónes: —No deja de llamar mucho la atencion 'én el presente caso 
la prontitud con que el abceso hepático se abrió paso'a través “del parén< 
quiira pulmonar. Verificada la ruptura por una abertura no “despreciable, 
Mercedes sé encuentra, de un momento 'a-otro, bastante afijido por la eva= 
ecuacion de una buena dósis de' la supúracion, + no poco asustado por uñ 
fénónieno que estaba bién lejós de '¡preveer. Pero la suerte quiso que'todo 
termiriara felizmente én unos cuantos dias. ¿Se curó completamente el en- 
fermo? No es posible asegurarlo, porque esta afeecion es siempre mul insi- 
diosa, mui traicionera, para explicarme en un lenguaje válgar: Muchas veces 
la ovacuación” purulenta. se suspende por tinos cuantos dias para continuar 
despues; 1en seguida de haber pasado el paciente por diversas alternativas; 
se cura O se empeora. - ; ' 

No he visto mas al” paciente desde aquella épota; 1 así “es que debo de- 
tenerme hasta el dia en que por última vez tuve lugar de obsérvarlo. Mer 


ñ 16 
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char mas allá, sería aventurarse en inútiles ¿as que no icidn tener 


fundamento alguno. 


OBSERVACION lo: —Abcoso banco abierto por el púlmon. 
Y 


Pascual Romé, out de 50 añíos de: edad, aa de peda 
bilioso-nervioso ide regular constitucion, entra, el :22 de mayo de.1860, 
a ocupar «el núm. 30 de la sala. de Santo-Domingo, cuyo seryicio- desem- 
peñaba entónces mi intelijente amigo don Wenceslao Diaz. 

Esteenfermo dice que ahora como cinco meses principió; a. sentir los 
primeros síntomas de. una hepatitis, que se manifestó por dolor «al hígado 
1 al hombro correspondiente, fiebre 1 mas tarde escalofrios; que se habia 
medicinado en la calle con algunos médicos de aficion; que si bien es cierto 
se habia aliviado algun. tanto de las dolencias que le aquejaban, con. todo 
nunca habja desaparecido el dolor del hombro derecho, ni la incomodidad i 
peso del hipocondrio del mismo lado; que entregado siempre, a nuestras 
mui populares médicas, habia seguido el réjimen que ellas le habian pres- 


crito; que ahora «dos meses le dieron una toma «que le produjo fatigas, 1 


lipotimias alarmantes, i:al mismo tiempo «comenzó a sentir una tos perti- 
naz que habia de concluir por hacerle arrojar sangre [testual]; que esta fué 
en aumento progresivo, hasta el punto de arrojar dos escupideras diarias; 
que las cireunstancias de no tener conque seguir su curacion en la calle, 
1 el presentimiento de una terminacion fatal ¡de su enfermedad, cuando era 
padre de siete niñitos que debian quedar a merced de la caridad pública 
si él fallecia, le determinaron a demañúdar un lecho en el hospital, en donde 
se presenta con los síntomas que entro a describir: 

Hábito exterior demacrado, pulso lijero, pequeño 1 mui frecuente, 190 
pulsaciones por minuto, dolor obtuso i poco pronunciado en el hipocon- 
drio derecho, con'aumento poco notable del hígado a la palpacion, color 
subrectérico dela piel, dolor en el hombro derecho, tos pertinaz que lo 
hace- arrojar una: materia rojiza cargada de destritus orgánicos del hígado. 
La respiracion es mucosa, i lá tos cavernosa en la base 1 -parte posterior 
interna del homoplato; lijero edema de los espacios intercostales de. las 
falsas costillas; lengua sucia, cargada de una capa 'amarilla pardusca; vien- 
tre corriente; orina de color subido; poca; o ninguna gana de qomoN de- 
cúbito dorsal. 

Diagnóstico.—Abceso hepático abierto por el pulmon, 

Prescripcion.—Infusion de líquen con jarabe balsámico; jarabe de yo- 
duro de fierro a la comida; untura anodima con yoduro de potacio a la 
rejion hipocondriaca derecha. 

26. El enfermo continúa un poco mejor: la expectoracion es mas fácil, 1 
se ha disminuido; el dolor al hombro i al hígado son mucho menores; hai 


mas fuerzas, 1 el estado moral del sujeto es consolador. 
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27.5e despiería un movimiento lijeramente febril. Infusion- de líquen 
con jarabe balsámico; descanso del yoduro de' fierro; [pocion antifebril 
fresca en la noche; medicacion externa id. 

28: La fiebre ha desaparecido. El enfermo está mejor. 

31. Se queja que ha tenido mucho dolor al hígado i al hombro corres- 
pondiente; la expectoracion va disminuyendo pr ns Jarabe ¡de 
yoduro de fierro a.la comida; id. id. | 

¿Romo sale de alta el 18 dejunio, sintiéndose mui mejor, 'aunque la ex- 
péctoracion no se habia agotado sino disminuido. 

Reflexiones —Vemos aquí un fenómeno que hasta ahora 110 habiamos :en- 
contrado tan marcado en ninguno de los casos de observacion que he 
citado: el dolor al hombro derecho. Este síntoma, que debe atribuirse a una 
simpatía nerviosa de continuacion, existe casi en la mitad de las inflama= 
ciones del hígado, principalmente en las de la eara convexa i algo posterior 
superior, segun he deducido de mis investigaciones 'a este respecto. 

Meneses, entregado en cuerpo i alma a nuestras médicas, esas modernas 


nigrománticas, esas brujas de ahora, ¿se:habria curado de su hepatitis si se 


hubiera puesto en manos de un médico hábil? No lo dudamos. Muchas 
de las enfermedades que tenemos ocasion de ver, muchas afecciones - que 
toman cuerpo, provienen de que ésas pobres jentes ignorantes de nuestras 
ciudades ¡'nuestros campos, se entregan con una fé ciega a esas charlatanas 
sin alma ¿sin conciencia, a quienes no guia:mas que un miserable interes, 
el deseo de un lucro criminal. I permítaseme decir aquí que, semejante raza, 
carcoma de la especie humana, va tomando cada dia. mas cuerpo, para des- 
gracie de la jente pobre. ¡Es necesario tomiar medidas fuertes i severas que 
aniquilen, si se puede en su raiz, a esas curanderas del bolsillo ajeno! 


* 
/ 


OBsErvAcIoN 13. de hepático abierto .por el pulmon. 
(Clínica del doctor Miquel.) 


«José Manuel Morales, de temperamento linfático, de ¡constitucion débil, 
de 36 años de edad, bebedor consuetudinario, entró al núm. 36 de la sala de 
Santa—Rosa, el 18 de marzo de 1860: y 

El siguiente era el estado de Morales, el 19, a la hora de la visita: 

Cuerpo demacrado, pulso pequeño i frecuente, calor de la piel, aumento 
del hígado mui notable a la palpacion, lijero edema de los espacios intercos- 
tales que corresponden a este órgano, tanto en su parte anterior como en la 
posterior, dolor en el mismo sitio: la auscultacion de la sensacion de una 
olla que hierve en la parte posterior del pulmon, mui cerca de la columna 
vertebral; expectoracion característica de los abcesos hepáticos, mezclada con 
detrítus de la materia orgánica; tos contínua i rebelde; las evacuaciones 
amarillas acuosas contienen fregmentos duros de materias fecales, verificán- 
dose tres o cuatro veces al dia: postracion notable en la palabra como en 


Y 
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la organizacion en jeneral; decúbito dorsal; intranquilidad moral i descon- 
fianza de la buena terminacion de su enfermedad, que contrasta cón:: la in= 
dolencia propia de su carácter i de su temperamento. Las facultades. inte= 
lectuales del sujeto son bien-escasas, por loque me ba costado. trabajo: la 
averiguación de la historia de su enfermedad. 

Este enfermo dice que hace como seis meses sintió los primeros dolores 
del hígado, que debian ser el prólogo del terrible drama trájico, que:em:él 
debia desarrollarse, dolores que continuaron sin exacerbacion hasta «que una 
vez en un acceso de tos, principió a botar la apostema; habiéndole producido 
esto un gran susto, se determinó a entrar al hospital por el mes de enero, 
hácia los últimos dias, de donde salió alos veinte bastante: mejor, aunque 
siempre expectoraba una corta cantidad del material purulento del abceso;z 
mas, como nuevamente tomara la expectoracion un mal carácter i fuera en 
aumento, volvió de nuevo al establecimiento, en donde se presenta con los 
síntomas anteriormente descritos. | 

Pocion balsámica pectoral ter; racion entera. of ¿ESRON 

En los dias 21, 22, 23124, la expectoracion disminuye i'el pequeño 
dolor al hígado desaparece.— Idem. E 

El 25, él enfermo ha expectorado mucho, lo que le produce un 'gran 
enidado. Al hacer la palpacion del hígado con alguna fuerza, el paciente 
arroja mayor o menor cantidad de supuracion: hepática, segun: la presion» 
lo que da a conocer mui manifiestamente la correlacion directa entre «el 
hígado i el pulmon. 

26, 27. Lio mismo; nada de mejoría. 

28.29, 30 1:31. Morales se' siente mejor; la expectoracion es mucho 
ménos; el pulso-mas tranquilo, las evacuaciones no disminuyen.—Mixtura 
de creta; idem. 

1.2 Ha pasado mui buena noche; ha dormido bastante; se encuentra mas 
aliviado. 

2,3,41 5. Mui poquito mejor. Al hígado no siente mas que 'una in- 
comodidad poco alarmante. ' 

7. Lo mismo.—Jarabe de yoduro de fierro: píldoras de cinoglosa- en la 


noche. 
8,19. Morales pide su ropa para levantarse, porque dice se encuentra 


mejor. 40 lab 
El 15, el ánimo está mui decaído; postracion, 1 hai necesidad de.alzarlo 
a la cama cuando quiere bajarse. a, hacer algunas necesidades; 94 pulsacion - 
nes por minuto; se queja de un dolor ala garganta.—Jarabe de, yoduro de 
fierro; píldoras de cinoglosa en la noche ipocion pectoral balsámica co 
jarahe de hipecacuana. 
17, Nada de particular; sigue la postracion. 


1 20, a las cinco de la mañana, fallece el paciente, 
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NWecroscopia. —El cuerpo demacrado, los piés i manos edematosas, tal 
era lo que se notaba al primer golpe de vista arrojado sobre el cadáver. 
Abierto el abdómen i el pecho, se veia al hígado sumamente aumentado de 
volúmen, alcanzando, por su parte superior hasta la'tetilla, i por la interna 
hasta el vaso:'en su cara convexa i borde superior habia un abceso de 
S. pulgadas de largoi'? de ancho, que contenia una supuracion 'verdosa 
don ¡uh! fondo o depósito de egolor ladrillo molido sucio, formado por los 
detrítus orgánicos del parénquima hepático. Este abceso estaba tapizado de 
una cubierta de consistencia cartilajinosa, que se podia separar en dos ca- 
pas por la desección con el escarpelo. Esta vómica, uniéndose íntimamente 
al diafragma, habia contraido sólidas adherencias con el pulmon, cerca de la 
. raiz de esta víscera, en cuyo parénquima se habia formado una fístula que, 
en el cadáver, aparecia tapizada de una cubierta cartilajiniforme, dejándose 
ver una corta cantidad de supuracion que la bañaba todavía. El lóbulo 
inferior del pulmon: estaba edematoso. La pleura pulmonar estaba Íntima 
mente adherida a las costillas, principalmente en la parte posterior de la ca- 
vidad torásica. Las paredes de la fístula cavernosa estaban puestas en con= 
tacto al tiempo de la deseccion. El estómago sembrado de manchas violáceas. 
El vaso afectaba una disposicion particular, no por alteracion alguna mór- 


bida;,'sino por las sinuosidades que ofrecia/én sus bordes:! 
Reflexiones.—El estertormucoso,.o el ruido de olla cascada que se per- 


cibia. en la auscultacion del. pulmon. -derecho,. en el enfermo de que nos 
ocupamos, era producida por la ancha comunicacion establecida entre. el 
hígado 1.una :ramificacion bronquial. gruesa, a traves del parénquima del 
órgano, de la, hematosis. Esta fístula, que podemos denominar cavernosa, 
presentaba ya. enduraciones. 1 cartilajinosidades, mas o ménos lo. mismo 
que se observa en las demas fístulas que se abren al exterior, cuando hace 
ya alguna fecha quese han formado. Se. vé, pues, que ámbas estan sujetas 
a las mismas leyes, invariables de la, economía,¡i que ninguna forma excep- 
cion a la marcha que, imprime el tiempo. [no podia:ser derotro modo. 
Esa senda de comunicacion, para,el paso de,un material morboso irritante, 
hacia ya mas de tres meses que se habia establecido: Fué ajmediados del 
mes-de enero cuando el enfermo sintió reyentarse- la apostema, para. ser- 
virme de una de sus expresiones, i el:20 de abril cuando tuvo lugar su 
fallecimiento. NA | 

El ¡Abceso hepático estaba. tambien revestido de una cubierta cartilajini- 
forme; así es que jamás podria haberse cicatrizado, porque, como sabe- 
mos, es necesario que no existan esos tejidos anómalos para que se veri- 
fique la adhesion de las paredes de un foco. Í ño por otro motivo es por 
el que, cuando'se escinde una fístula; sé tiene el cuidado especial de incidir 
con'el bisturí las cartilajinósidades "que 'sehan formado por el' paso de 
un material irritante, para que de ahí broten los mamelones carnosos que 
han de producir la cicatrización, 7 
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Oesrrvacion. 14.8 —.Abceso hepático por el pulmon. 
(Clínica del doctor Valderrama.) 


José Riquelme, de temperamento bilioso-nervioso, de constitucion dete» 
viorada ide 34 años de edad, entra a ocupar la cama núm. 27 de la sala 
de Santa-Rosa, cuyo servicio desempeñaba entónces mi intelijente 1 apros 
vechado amigo don Adolfo Valderrama por enfermedad del señor Miquel; 
el 8 de abril de 1860. 

Hé aquí el estado de este sujeto al dia siguiente de su- entrada :al hos» 

, pital: cuerpo demacrado, color blanco amarillento, decúbito dorsal, debilidad 
jeneral, postracion. suma; lijero edema, dolor sordo, pequeño. pero incó= 
modo, en el hipocondrio. izquierdo; aumento sensible del hígado; pulso . 
pequeño, débil i de 110 pulsaciones por minuto; por la auscultacion se 
percibe un ruido mucoso de gruesas burbujas, que parece indicar el sitio 
por donde pasa la supuracion hepática, en la parte dorsal del ' pulmon 
expectoracion rojiza mui abundante, cargada de pequeñas partículas de hí> 
gado inflamado, ¡que se pega al fondo del vaso vientre un. poco. desar; 
reglado en cuanto. a. sus funciones diarias. 

Este enfermo dice que hace mas de seis años a que se: sintió enfermo 
del hígado; que ha estado dos veces en: el hospital, en donde le han puesta 
ventosas zajadas i cáusticos al hipocóndrio derecho, al mismo tiempo que 
se le daban algunas píldoras, que, segun le parece, eran de calomelanos; 1 
que con motivo de sentirse un poco aliviado, habia salido de alta en esas 
dos ocasiones; pero que ahora gomo una semana le reventó la apostema, 
dando salida a una expectoracion rojiza mui abundante que casi lo habia' 
ahogado, i que por este motivo se. habia resuelto a volver de as al 
establecimiento. 

Diagnóstico.—Abceso hepático abierto por el pulmon. A 

yPrescripcion. —Infusion de líquen con jarabe balsámico por la mañana 1 
enel dia; píldora de cinoglosa en la noche; racion entera. 

EL 30, el enfermo continúa en el mismo estado; nada de mejoría. 

1d. id.; parche de cicuta al hígado. 

Los demas dias se pasan lo mismo; el paciente no se alivia; los síntomas, 
siernpre persistentes, lo aniquilan ilo debilitan extremadamente. 

El 15, la cara de Riquelme es hipocrática, su debilidad excesiva, ánimo 
decaido; hai 120 pulsaciones por minuto, sumamente pequeñas i débiles; 
la expectoración siempre mui abundante. El término fijado a su existencia 
no parece estar mui lejano.—Idem, leche con cascarilla por la mañana. 

El 16 se encuentra en el mismo estado que el dia anterior. Su decúbito 
es siempre dorsal, 1 no tiene ya fuerzas para moverse ¡tal es su grave pos- 
tracion! 


El 17 en la tarde fallece, falto de ánimo i de fuerzas. 


: 
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- Por varias ocupaciones que tuve, no me fué posible hacer la autopsia 
de este sujeto el dia siguiente: de su muerte. El 19, el cadáver del desgra- 

ciado Riquelme. descansaba en el Cementerio. La única esperanza que tuvie= 

xa (la de no haber habido viaje esa noche) se pa desvanecido. 


7. Abcesos del higado abierto en la vena porta. 


Esta terminacion es "siempre mortal. 

Si he querido ocuparme de ella, dándole una , colocacion” en “este trabajo, 
no ha'sido, por cierto, por'una vamidosa pretensión, sino con el objeto . de 
mencionar un caso que se encuenta consignado en mis apuntes: de obser- 
vaciones Aaa en el modo 1 forma que vola Meson: os aquí ezas 
Iíneas: | A 

“Abceso del lóbulo de spijelio abierto en la vena porta. HÓA aquí un caso 
bastante curioso de que me ha hablado el señor Donoso (ahora médico 
de Talca), observado el año de 1858, en una de. las salas del hospital de 
San-Juañú de Dios, que están a cargo de questro mul digno profesor, doc- 
tor don Juan Miquel. 

“Ignoro completamente. los síntomas con. “que se presentó la afeccion 
durante la vida; pero lo que produjo la muerte, fué una hematonosis sos- 
tenida, aguda ¡ i rebelde, que pronto concluyó con la vida del paciente. 

“La autopsia dió a conocer un abceso del lóbulo de spijelio, al que se 
adheria una parte del duodeno i i de la vena porta; de modo ¡que la colec- 
cion purulenta se abria en la vena i se comunicaba con e ayan ““pro- 
duciendo asi la hematonosis.” 

Tal es, señores, el trabajo que me he atrevido a presentaros hoi. Bien 
conozco que él está lleno de vacios 1 de defectos; pero tambien, estad se- 
guros, que no será mi última palabra en estas tan graves e importantes 
afecciones. Espero que una práctica mas larga, suministrándome una mayor 
copia de datos i de observaciones, me. obligará a ocuparme con mas de- 

tencion del estudio de las afecciones hepáticas. 


HIS TORIA DE CHILE.—Biografía de Pedro Valdivia, eserita por 


al finado miembro de la pana de Humanidades don Juan Bello. 


Con una espada ¡capa solamente 
Ayudado de industria que tenja.' 


(Alonso de Ercilla): 


En Villanueva de la Serena, provincia de Extremadura, nació don Pedro 
de Valdivia. la llegado a asegurarse que fué hijo de padres nobles (1), 


0 Gay cree que Valdivia fuó hijo de padres nobles; pero, el historiador RE: 
rez García optaa que fué un hidalgúelo de pobre cuna. 
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mas es esta una asercion enteramente dudosa., Muchos de los que nos han 
referido las hazañas de este preclaro caudillo, como: para hacerlas mas ye= 
rosímiles,, han querido suponerle vástago dde una, alta projénie.. Empero», 
cualquier hidalgo, sin ¡lustre abolengo, aun de aquellos, que, segun: el lenz, 
guaje expresivo de la época, solo llevaban una capa raída al hombro i una 
espada al cinto, demasiado podia en aquel tiempo inmortalizar su nombre, 

¿Acaso la alcurnia de los españoles de entónces. no se estimaba todavía por 
las proezas de que eran padres, mejor que por los padres de que eran hi- 
jos? Y sobre todo ¿a qué fin forjarle a madie un linaje ilustre? Cuanto, mas 
oscuro haya sido el oríjen de Valdivia, tanto mas suya 1 preciosa será la 
gloria que sus echos le merezcan, 

Desde su adolescencia se dedicó a la carrera de 1, armas. En ls guerras 
de Italia, bajo. los auspicios del bravo jeneral de Cárlos V, don, Antonio de 
Leiva, le cupo estrenar su espada. Era ese tiempo en que la España tenia, 
lleno de asombro al mundo por sus espléndidos triunfos, arrancados solo a 
fuerza de denuedo j heroismo. Alentada por el suceso de su eruzada do 

-méstica, i viéndose al fin consolidada, comenzaba a inquietar a esta nacion 
un proyecto verdaderamente Jigantesco, € cual era el de dilatar los términos 
de su dominacion i abarcar el imperio de los dos mundos. Toda Europa era 
testigo de que no consumía a pura pérdida sus esfuerzos; era dueño ya. de, 
Nápoles, habia conseguido abatir a su orgullosa rival en la persona de Fran=" 
cisco Ii l estaba finalmente a punto de dar cima a la conquista de América 
Sus banderas se pascaban, | vencedoras por todas partes, i esto que recien la 
gobernaba Cárlos V, a cuya exaltacion se hallaba “enflaquecido el reino, 
desmandada la nobleza, esquilmados los pueblos, i puestos en la punta de 
las espadas los títulos al trono.” ¿Cómo no habian de, ser en ese tiempo hé- 
roes los hijos de esta nacion? ¿Qué mucho que un hidalgo tuviese a meñ- 
gua morir sin haber probado ántes su intrepidez 1 eternizado su memoria por 
alguna accion insigne? | | 

Cuando Valdivia volvió a su patria vencedor de las desastrosas guerras, 
de Italia, no pudo sufrir mucho tiempo la vida estéril i apacible que lleva- 
ba al lado de su consorte, doña Marina Ortiz de Gaete. En la flor de sus, 
años, henchido de ambicion i” de entusiasmo, i habiendo ya consagrado a 
su frei con tan buen éxito las primicias de su ardimiento, ¿ansiaba nuevos 
peligros para segar mas laureles. La conquista: de América le briidaba una 
excelente oportunidad. Partió, pues, a ella, abandonándolo todo. 

Al poco tiempo de haber arribado a Panamá se le” presentó "ocasion de. 
partir al Perú, formando parte de una de las muchas expediciones que suce= 
sivamente se enviaban de aquellas colonias con el objeto” de explorar nue- 
vas tierras o de conquistar las ya descubiertas (2). Panamá: cra entónces;la 


Y (2) Fué al Perú en el socorro que envió a Pizarro el marques dol Valle (Her- 


nan Cortez), con motivó de una sublevación jeneral de los indios de duela. 
Herra—(1534) (Pérez García.) 
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púerta por que habia de, pasarse para venir a. esta porcion de la América; era 
ebímico lugar en que los españoles habian logrado echar las bases de una 
colonia in poco estable, Servia a la sazon de cuartel jeneral a. los conquis- 
tadores;:a él 'acudian en caso-de una-derrota de sus tercios, 0 de:habérseles 
agotado las municiones i víveres, para salir de allía poco a una nueya des- 
cubierta mejor pertrechados. A: no haber existido este arsenal tana la ma-= 
no, ien un paraje de acceso:tan difícil para los- indios, Pizarro. 1 Almagro 
no hubieran seguramente efectuedo:su empresa: ¡Cuántas veces se vieron en 
sus difíciles jornadas a dos dedos: desu pérdida, i hallaron en Panamá no 
solo um albergue seguro, sino medios de proseguir en sus conátos. 

-Hácia la época en que Valdivia principió a hacerse notable, estaba el Pe= 
rá enteramente conquistado. Lo gobernaba Pizarro, pero sin serle -aun' po= 
sible poner término a las 'erudas disénsiones en que lo tenian envuelto las 
depredaciones e inhumanidades de sus compañeros de armas. 

Desde largo tiempo habia excitado la codicia de los de aquella tierra la 
posesión del reino de Chile; sú fama de estenso, de poblado, de fértil en fru- 
tos, de rico en oro i plata, hasta allá habia ya cundido. El décimo rei, Inca 
Yupanqui, fué el primero que 0só acometer su conquista. Hizoal efecto una, 
leva de 50,000 hombres; pasó con ellos hasta Atacama; destacó desde allí 
una division de 10,000'al mando del valiente Sinchicura. Esta, despues. de 
haber atravesado a duras penas el dilatado desierto de Atacama, penetró al 
fin en el yalle de Copiapó; desde donde, rechazando'a viva fuerza la resis- 
tencia que le oponian los indíjenas, consiguió avanzar hasta las márjenes 
del Maule. Los feroces indios de Promacas le estorbaron aquí el: paso, 
Trabó con'ellos una encarnizada contienda, que duró tres dias, peroque 
quedó indecisa; 1 vióse al cabo obligado a: echar pié atras: 1 a volverse para 
aconsejar al Inca desistiese de la empresa. 

En'1535, el valeroso Almagro, que habia ya partido con Pizarro la gloria 
de la editquista del Perú, selabalanzó tambien'a la de Chile con 500. de «sus 
mas bravós 1 antiguos conmilitones i 15,000 peruanos. Llegó hasta Rio-Cla= 
ro, en cuyo lugar tuvo tambien ocasion de probar el denuedo de esos-mis- 
mos indiós de Promaueas, que habian ahuyentado/a los primeros invasores. 
Esto, el no parecerles bien a sus soldados, ávidos de riqueza mas que «de 
Korira, una: tierra que no hallaron, como creian, cuajada de oro, '1 la "noticia 
que tuvo: de haberse revelado los indios del Perú, decidieron al desventura- 
do Almagro a volverse sin haber podido hee en Se un solo estableci= 
miento, | de 

Con su llegada al Perú comenzó la sangrienta “guerra civil que hubo de 
costar tintas preciosas vidas a los españoles. Desde que en virtud del acuer” 
do que personalmente celebró” el conquistador Pizarro con Cárlos V, le 
otorgara el' monarca la gobernacion del Perú, 1 a: Almagro solo el vano tí- 


tulo de Adelantado, abrigaba éste desienios veligativos contra 'el que pérk * 
17 
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) 
damente habia sabido darse trazas para hacerse adjudicar todovel precio de: 
una conquista en que ambos habian tenido: casi igual parte. Devoró al prin= 
cipió en silencio su justo resentimiento, 'i solo.cuando, despues: de:haber 
explorado inútilmente nueva rejiones, se convenció de que nada podria ja= 
mas indemnizarle de los perjuicios que una perfidia le habia irrogado, apeló: 
a medios violentos para vengar su ultraje 1 hacerse justicia. Ocupó: de 'im> 
proviso la ciudad del Cuzco, intimando: alos hermanos de Pizarro:que se: 
hallaban actualmente establecidos en ella, que al punto la eyacuasen) ellos: 
1 todos los suyos; ¡como éstos se;resistiesen i manifestasen no hacer:el me= 
nor caso de las reiteradas amenazas de Almagro,.resolvieron ambas: partes: 
encomendar a las armas la decision de la controversia. Despues de algunos 


combates de poco momento, én los cuales fué Almagro alternativamente: 


vencedor i vencido, no se habia aun arribado a un resultado definitivo, has=: 
ta que em la sangrienta i famosa batalla de las Salinas, dirimióse la cuestion, 
de un modo perentorio. | 
Valdivia, que habia ya ascendido hasta el grado de Maestre de Capa. de 
Pizarro, mandó en esta funcion de armas la infantería; i no era por cierto, la; 
primera en que el héroe futuro de AnS lucía su intrepidez 1 pericia mili= 
tar. Merced esta vez a su bravura i a sus acertadas combinaciones estratéjis! 


cas, consiguió Pizarro salir triunfante del combate mas reñido de cuantos: 


habia empeñado en el Perú.—Aunque duró solo dos horas, alcanzaron.a: 
morir mas de doscientos de una i otra parte.—En .el mismo campo de batas: 
lla, i poco despues de fenecida, prometió. Pizarro a Valdivia premiar suva=; 
lori habilidad nombrándole Gobernador i Capitan jeneral del reino de Chiles, 
i autorizándole plenamente para su conquista. lafiros dl 
Anteriormente habia Valdivia solicitado muchas veces s de Pizarro, lo, pro. 
pio que ahora solo le prometia. Pero el conquistador no habia querido. re-: 
solverse a permitir que el mas hábil de sus capitanes viniese a arriesgar su 
vida, i ¿quién sabe la de cuantos mas? en una empresa que consideraba, irrea=, 
lizable, desde que tuvo noticia de la decepcion que habia. sufrido Almagros: 
oa lo ménos como de un éxito mui eventual i'preeario. Solo en fuerza de. 
haber obligado Valdivia su agradecimiento por el servicio que acababa de 
prestarle, tuvo que venir en ello no mui de su grado. aja 
No pasó mucho tiempo sin que se efectuase su nombramiento; ¡a pesar 
de que Pizarro llegó a saber que el rei habia concedido facultades ámplias a 
un tal Pedro Sanchez de la Hoz para conquistar el mismo territorio, cuya 
gobernación iba a asignar a Valdivia, no dejó por esto de verificar su pro; 
mesa, tan persuadido estaba de que solo en su Maestre de Campo: no halHa- 
ria “la imprudencia que temer, ni el acierto que desear,” contentándose, por 
mero respeto a la voluntad de su soberano, con asociarle el de la Hoz... 
Llegado el dia de publicarse en el Cuzco la proyectada jornada, se,hizo 
al son de caja: enarbolóse bandera de recluta en la plaza, j por.órden de, 
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Valdivia pregonóse por sus” cuatro ángulos que habilitaba de su caudal a 
los españoles que quisiesen seguirle. Esto i la fama bien merecida del cau- 
dillo le dieron buenos soldados voluntarios; “pues por paga o sueldo nin- 
gun español queria ir, sino solo a su costa i mencion, para adquirir mas 
honra 1 tener mas parte en la conquista.” 

A fuerza de dilijencia i de penosos afanes reunió 150 hombres, pero de 
los mas.aguerridos ide su confianza. Con ellos ¡unos pocos indios, se di- 
rijió, la vispera del dia (20/de enero de 1540) fijado para la partida, a la 
Iglesia Catedral; i“habieñdo entrado en ella.se corrió el velo ala gran reina 
María Santísima de la Asuncion, que era la titular,de 'ella, ¡al santo Apóstol 
Santiago, que dá, como su patron, nombre a “aquella ciudad, 1 le ofrecieron 
titular la primera ciudad e iglesia a sus sagrados nombres, sin temer la sá- 
tira, del adajio: hijo'no tenemos i nombre le ponemos; porque afianzaban su 
existencia en su proteccion i valor. Bendijéronseles estandartes 1 banderas.” 
Al dia siguiente salieron del Cuzco i llegaron a la ciudad de la Plata, en la 
que Valdivia tenia repartimiento de. indios; 1 aquí, luego que hubieron réeem- 
plazado los víveres consumidos, i se hubieron provisto de las demas cosas 
que les.eran menester, emprendieron por el camino de Juijui su a 
a Chile. Se 

En ningun documento de la época nos ha sido posible hallar el itinerario 
de esta memorable jornada. Lo que únicamente hemos podido averiguar es; 
que se plantaba el real temprano porla tarde, i se levantaba temprano: por la 
mañana. Mucho tuvo que demorarse la columna en el tránsito de la cordi- 
llera, siendo unas veces detenido su progreso por caudalosos rios, que tenia 
que esguardar con gravísimos peligros, o que pasarlos por puentes o en bal- 
sas improvisadas por ellos mismos; 1 otras por escabrosos vericuetos, en 
cuya travesía les era preciso marchar a la deshilada, corriendo el inminente 
riesgo de. ser así dispersos, sorprendidos por una emboscada. Í, lo que mas 
admira, tenian que superar todas estas dificultades del camino, extenuados 
| ¿« de continuo por el hambre i arrecidos de frio. 

A si para atravesar las cordilleras necesitó Valdivia poner de su parte el 
sufirimiento 1 alentar con su ejemplo a sus desfallecientes compañeros; pa- 
ra penetrar en una rejion desconocida i remota, donde era probable que 
a cada paso topase con enemigos terribles, que, por la superioridad de su 
número i la considerable ventaja de pelear en su patria, hubieran podido 
aniquilarlos, fuéle menester poner en actividad todos los recursos i estra- 
tajemas que su astucia i habilidad le sujirieron. Así es que, en lugar de 
infundir a los indios un terror pánico, como lo habia hecho Almagro, en- 
trando en su snelo a fuego i sangre, degollando inhumanamente a unos, 
arrastrando en cautividad a otros, i cometiendo todo linaje de atrocidades 
1 extorsiones, trató por el contrario de captarse su benevolencia/i de no 
provocar de modo alguno sus agresiones. Marchaba, sí, formada toda la 

Ñ 
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columna en masa a bandera desplegada i tambor batiente, para, por mé- 
dio de este aparato, imponer de alguna manera a los naturales; pero no 
traia presos a los indios que encontraba para no inspirar desconfianza a 
todos, ni. llevaba rehenes de seguridad a fin de no acreditar temor, ni de= 
jaba guarniciones en los lugares de su tránsito para no disminuir su redu- 
cido ejército. ( ; 

Empero, mo eran, los que uno a uno habia escojido Valdivia, soldados 
bisoños i de imajinacion alegre, que cejasen cobardemente en presencia 
del menor peligro o dificultad, i para quienes todo fuese tratar del botin i 
la victoria, iinada del trabajo de vencer i la batalla; estaban ya demasiado 
avezados.a afrontar con paciencia toda clase de penalidades. I luego venian 
bajo los.auspicios de un jefe denodado, que habia aprendido el arte de man” 
dar, sirviendo a las órdenes de los mas famosos capitanes de la Europa, 1 
que con su vida aventurera habia agregado un comentario práctico a aque= 
llas tempranas lecciones. 


Llegaron en'fm a Copiapó, i no bien se atrincheró el ejército ise to= 
maron las demas precauciones necesarias para el caso de un ataque impre= 
visto, “mandó don Pedro de Valdivia tomar lag armas, puso la tropa en 
escuadron, i al estrépito de tres descargas de fusilería ide cañon, dieron 
todos, en cada una i a una voz, un ¡gracias a Dios! en debido agradeci- 
miento de hallarse al fin en Chile, acabando. con un ¡viva el rei! en que 
volaron los.sombreros por el aire.” , 


En toda su marcha hasta el yalle del Mapocho, solo una vez se vió en la 
precision de emplear la violencia para despejar el paso, i esta fué con los 
rehácios indios que moraban a las orillas del Chile [rio ahora de Quillota], 
los cuales, despues de llamados a conferencia 1 amonestados una i otra vez, 
habian rehusado tenazmente darse a partido. 


Ala márjen septentrional del Mapocho, junto al cerrito que hoi llama- 
mos de San-Cristóbal, resolvió Valdivia hacer alto con su ejército. Recono- 
cida la localidad, ideó fundar a este lado del rio su primera ciudad, porque, 
a mas de presentar este lugar una bella perspectiva, era el mas apropó- 
sito para fijar en él el centro de sus operaciones posteriores, i ofrecia 


tambien, para el evento de un asalto, “un asilo seguro, por los cerros que 


lo cireundan i le sirven como de inexpusnables barreras. Pertenecia este 


lugar al cacique Huelencaya. Hubiera podido echarse sobre él de rebato 1 
ocuparlo a viva fuerza, porque tanto aquel cacique como los vecinos 
se hallaban desprevenidos: dictaminó no obstante con mejor acuerdo 
eonvocarlos a un parlamento. Cuando este se hubo reunido, solicitó de 
ellos, en un prolijo i razonado discurso, le cediesen voluntariamente la 
posesion del terreno. Tuvieron que consentir en ello los indios, pero 


mui a su pesar: a mo ger por la casualidad de no estar aun en $azon sus 
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sementeras, i el temor de perderlas por este motivo, mui otra hubiera sido - 
su conducta. Ñ 

En cuanto ya pudo, dió Valdivia traza a la ciudad; señaló el lugar en que” 

, habia de erijirse la Catedral i destinó otro para cementerio; creó un cabil= 
do con el objeto de que velase sobre todo lo concerniente a la tranquilidad 
i adelanto de la poblacion, i como en él delegaba mucha parte de su autó= 
ridad, procuró que lo integrasen las personas que conocia mas abonadas.— 
(14 de febrero de 1541). | 

Una infausta noticia vino a sorprenderle en medio de estos afanes (10 de 
mayo de 1541), la de que su favorecedor el Marquez Pizarro i algunos de'sus 

ts y ¿ E h peon E 

capitanes mas valerosos: habian perecido a. manos del pérfido hijo de Alma- 
gro, que, con otros cómplices cuya ferocidad no iba en zaga a la suya, se 
habia propuesto vengar la muerte de su padre ¡usurpar el:gobierno del Pe- 
rú. La noticia de este trájico suceso, vaga todavía, pero tanto mas alarman- 
te, consternó en gran manera a los de Chile, no solo por el amor 1 respeto 
que a todos inspiraba la víctima, mas tambien porque tal evento comprome- 
tia en cierto modo el porvenir de la naciente colonía.—Elamóse inmediata- 
mente a Cabildo para convenir con tiempo la resolucion conveniente. Reu- 
nido éste, manifestóse la gravedad de los rumores que circulaban i de los 
peligros aque estaban todos expuestos; cuán urjente era renovar en Valdivia 
su nombramiento de Gobernador, que de hecho quedaba invalidado por la 
muerte de Pizarro, de quien'era lugarteniente; ¿ cuán preciso, por la anar-= 
quía en que el Perú se hallaba, conferirle una autoridad independiente de la 
del mandatario de aquel remo hasta que 8. M. otra cosa dispusiése. Deci- 
dióse, a fin de consultar la voluntad de Valdivia, i proceder de acuerdo con 
él, que el procurador jeneral, don Antonio de Pastrana, lo requiriese a nom- 
bre del Cabildo:i prosiguiese el asunto por sus pasos contados. 

En efecto, el 31 del mismo mes'se presentó al Cabildo la representacion 
en que el procurador jeneral pedia el nombramiento de Valdivia: Alegaba 
varias razones, de las que eran las principales, la necesidad premiosa de pre=- 
caverse contra las maquinaciones de los indios que, aprovechándose de la 
alarma que habia difundido «entre los eristiamos la noticia de la muerte de 
Pizarro, trataban nada ménos que de concluir con todos ellos; la imposibi- 
lidad: de mantener tranquila la colonia, si no continuaba en el mando el 
mismo que hasta entónces la habia rejido bajo tan buenos auspicios, i el 

1 

mercedes que todos les debian, 1 de haber podido, gracias a su valor i pru- 


dencia, sustentar a tan:pocos cristanos contra tantos indios 1 tan belicosos; 


único. que era acreedor a esa distincion en recompensa de los'servicios ¡ 


1 én fin, la consideracion, i fué la que mas fuerza hizo, de caber solo en la 
persona de Valdivia una eleccion canónica, justa iacertada.—Al oir estas 
razones prolijamente espuestas, levantóse de swasiento el alcalde ordinario, 


don Francisco de Aguirre; puesto en pié dijo en tono mui solemne: “ que 
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-lo pedido por Pastrana era justo, i que por tanto los: del Cabildo nombren 
Gobernador a don Pedro, i el pueblo i todos lo llamen así en adelante. “Los 
demas que estaban presentes adhirieron únánimes al mismo dictámen, i 
terminada con esto la sesion, salieron de allí ise dirijieron:al 'aposento de 
Valdivia para notificarle la resolucion: acordada. Habiéndole leido 'el :escri. 
bano la. representacion de Pastrana, pidió Valdiviartraslado para responder 
lo que mas compatible creyese con la fidelidad i obediencia que como buen 
súbdito debia al rei 1 al difunto Pizarro. Concediósele como era razon, 1 al 
cabo de dos dias se presentó diciendo en contestacion al requerimiento de 
Pastrana, —que no le convenia aceptar el tal nombramiento de mano del 
Cabildo, porque, abrigando el designio de demandar por sus servicios nuevas 
mercedes a S. M., sus émulos podrian talvez dañarle-en sus pretensiones, 
atribuyéndole el proceder de haber constreñido al Cabildo, a: efectuar, aque- 
lla eleccion; que si acontecia venir a esta tierra el hijo de Almagro'con la 
intencion de usurpársela 1 tomar venganza en él i demas parciales de Pi- 
zarro, estaba presto a trabajar en pró de S. M., como' hasta -aqui lo) habia: 
hecho, i deseaba de «veras ver al tal Almagro por estas tierras con mucha 
pujanza, para que tanto mas merecido fuese el castigo que le inflijiese en 
restauracion de la honra de $. M. Mas que para hacer lo que debe/no 
necesitaba estar en posesion de título alguno, ni ménos recibirlo. de una 
autoridad incompetente. 

Leyóse en pleno Cabildo esta respuesta; i habiéndose concedido nueva- 
mente traslado de ella a Pastrana, éste declaró; —que las escusas i causas 
que aducia Valdivia no eran lejítimas, porque el Cabildoycomo tal, hacia 
las veces de Su Majestad en este caso, ¡podia de su propio motivo pro- 
ceder a la dicha eleccion; que, por otra parte, convenia ser rejidos por ca- 
beza de Goberñador proveido por Su Majestad i-elejido a su nombre por el 
Cabildo, i no por tenientes de Gobernadores del Perú, pues era tan difícil 
¡ peligrosa la comunicacion entre ámbas comarcas; que de esta manera re= 
jidos, su mandatario se empeñaria mucho mas en su sustentacion, trabaja= 
ria con mas ahinco en traer a los naturales a la devocion de Su Majestad. 
1 los trataria conforme a sus reales ordenanzas ¿ mandamientos. | despues 
de alegar otras fuertes razones, consideradas que fueron por el Cabildo, 
otorgó éste otra vez traslado a Valdivia, quien volvió a insistir en su ne- 
gativa. Pastrana entónces, no bien se hubo impuesto de la nueva repulsa 
de Valdivia, marchó al Cabildo, i dijo allí; —“que aunque no quiera han 
de forzarle a ello. Que no era justo que por cumplir su particular voluntad, 
se deje de hacer lo que tanto conviene al servicio de S. M., a la quietud de 
$us vasallos ia la pacificación de los naturales de esta tierra.” 

Acordóse, para vencer su resistencia, llamaral pueblo a consejo, tañendo 
una campana con que se llamaba a Misa, para que al sonido de ella, como 


era costumbre, se juntase todo el vecindario en un tambo grande, que ésta» 
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ba contiguo al lugar trazado: para plaza de la ciudad. Apénas se hubo reu- 
nido,'alzó-la voz Pastrana, 1 habiendo demostrado que Valdivia. se obstinaba 
en no aceptar el cargo. de Gobernador, 'i-los desastres que podrian ocasio- 
narse, si este reino permanecia mas tiempo en acefalía, o si se investia de 
la autoridad suprema a otro' que a Valdivia, preguntó qué deberia hacerse 
en tal conflicto: Todos auna voz respondieron que se le obligase a acceder, 
¡que Pastrana.tornase a requerirlé. Lo' hizo en efecto estando otro dia reu- 
nido. el- pueblo despues de Misa; i como-el astuto Valdivia fijase un plazo 
para responder se mostrase resuelto a: resistir'a pesar de todo, no quiso 
él pueblo: sufrir mas negativas ni dilaciones, 1 arremetiendo 'a Valdivia le 
tomaron i levantaron, en palmas de manos. i le aclamaron electo Goberna- 
dor a nombre de Su Majestad. Con enojo se escabulló de ellos Valdivia, gri- 
tándoles: “por merced no me importunen mas sobre este negocio; lo que has- 
ta.aquí he dicho-lo.repito; una cosa siente el vallo ¿otra quien. lo ensilla; 
ise entró en su:eposento que estaba inmediato. 

Esta terquedad de Valdivia, despues de las súplicas i requisiciones que 
sele habian dirijido, el simulado enojo con que se habia acojido la solici- 
tud: de sus-colones, i las duras i perentorias expresiones que se les habian 
escapado al negarse a acceder a ella, descontentaron vivamente a algunos, 
que llegaron: hasta decir que si él no aceptaba, no faltaria quien admitiese. 
Informado. Valdivia de-estos rumores, :que verdaderamente equivalian a un 
ultimatum, se dirijió al instante al Cabildo que se hallaba convocado. Re- 
cordóles las instancias reiteradas a. que se habia negado; “i en atencion a 
ellas, dijo,'i-a' que:la voz del pueblo es la de Dios, i a que, aunque yo acer- 
tase, mas vale errar por el parecer de muchos,” consintió por fin en acep- 
tar el nombramiento. Hizo, sin embargo, que el escribano certificase ántes 
las protestas que hacia contra el nuevo título que se le forzaba a tomar, 1 
que asimismo el pueblo lo atestiguase. Tanto fué el regocijo con que todos 
“recibieron esta eleccion, que ponia término 'a una controversia demasiado 
prolongada en menoscabo del pro-comun, que se decidió solemnizar este 
feliz suceso con una opípara comida. Los alcaldes, rejidores i el pueblo 
cojieron en brazos a Valdivia, i paseándole por los cuatro árigulos de la sala, 
le proclamaron Gobernador en nombre de Su Majestad. Toda júbilo, fué, en 
ese dia, la ciudad; resonaban por todas partes los aplausos populares i se 
hacian mil otras démostraciones de alegría. 

> ME aquí, pues, un rasgo de esa prudencia vulpina, de esa prevision ad- 
italia que caracteriza a Valdivia. No hubiera sido cuerdo obrar de otra 

manera, pues eran tan inciertas las voces que corrian acerca del estado 
del Perú, 1 llevaba su nombramiento todos los visos de una insubordina= 
cion formal, sobre todo si llegaba a sospecharse que él habia impelido al 
Cabildo a dar el paso que dió, o que siquiera habia espontáneamente defe- 
rido a. su voluntad. Finjiendo resistencia i disgusto, i procediendo como 
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procedió, se puso cautamente a cubierto de toda: responsabilidad ulterior: 
sus protestas argitian que se habia violentado su consentimiento, ¡ésto fué 
lo que élimas tarde hizo valer cuando tuvo: que a ante: los DS 
tenientes del Emperador en el. Perú. Bl y Olor oleo, le Seig 
“Lo que tambien se admira: en este incidente, son Eo keitnalidadeso em= 
pleadas para dirimir la contención entre el Cabildo i Valdivia: Cierto! es 
que, aun en la cuestion mas sencilla e insignificante, jamas se prescindia 
de ellas. Pero en el caso presente parecia que hubiese debido excusarlas: 
la categoría i fueros de Valdivia, su autoridad suprema, i la urjencia: de la 
medida que la acefalía de la colonia reclamaba: Pero querria sin duda el 
Conquistador dar, el primero, un ejemplo de sumision al formulario estables 
cido; a fin de que por ningun miramiento, i en ninguna coyuntura, por án= 
gustiosa que fuese, dejase de conducirse una negociación por sus cabales: 
En varios acontecimientos posteriores, mencionados en la' historia de este 
país, se sacrificó a este respeto servil a fórmulas ia ceremonias de pura 
convencion, casi siempre inoficiosas ¡ extériles, se sacrificó, decimos, la-bre= 
vedad'i expedicion, mas indispensables a menudo que'el acierto iregulas 
ridad, máxime en presencia de un peligro inminente. Pero'justo-es. confes 
sar tambien que, a la rigorosa observancia de semejantes procedimientos; 
se debe tal vez la serenidad i aplomo, que en Chile desde su infancia ha 
manifestado en todos sus procederes la e en mas de unaosituacion 
crítica. (*) IS ON(eD aa UNA 
Desde sú reeleccion comienza 'la parte mas interesante: dela: vida de 
Valdivia. Nada era que hubiese conseguido penetrar: en Chile:i echar log 
" cimientos de una ciudad; miéntras se mantuviese aislado de los indios, ni 
podria convertirlosa su relijion que era uno de sus propósitos, ni'hacer efee= 
tiva su conquista, pues como tal no era posible considerar la, instable;1 vas 
ga posesion de unos cuantos palmos de suelo. El-compleménto 1 la garantía 
de su conquista habia de ser la «colonización del terreno conquistado: Dex 
masiado lo eonoció Valdivia; 1'así fué que, no bien. pudo dejar albuen're= 
caudo su ciudad naciente, partió a continuar su obra. No «es para contado 
la enumeracion de sus inmensos trabajos: funda en tal punto una poblacion; 
i al poco tiempo se vé en grandes apuros para defenderla: contra las hordas 


(*) ¿No asombra, por ejemplo, que, indecisa todavía la guerra de la Inde+ 
pendencia, i cuando mas inquietos i consternados se hallaban los ánimos de 
todos esperando su próximo desenlace, suscilase en el Cabildo ún acalorádo 
i prolijo debate, a propósito del cual se corrieron trámites 1 formalidades. sin 
cuento, la representacion hecha por uno de los vecinos de Santiago para que 
so declarase goda a Nuestra Señora del Rosario, ¡so la despojase del. baston 
de oro, insignia de patrona del Ejércilol Lo cierlo.es que se ventiló este asunto 
como se hubiera ventilado el mas árduo i de mas entidad; i que solo despues 
de una larga discusión, que no terminó en muchos dias, se proclamó godd 
a Nuestra Señora del Rosario, 1 se adjudicó su baston de.oro i el, título. de 
patrona de las armas de € hile'a Nuestra Señora del Cármen. Por eso decimos 
arriba que desde su mas temprana edad anunciaba la colonia de Chile loque 
seria'con el tiempo. 
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«de indios que se precipitan sobre ella, resueltos a recobrar por todos medios 
sus hogares: se hallaba ocupado en la construccion de un buque que iba a 
servirle para envier al Perú a buscar pertrechos, jente i otros enseres de 
que carecia, cuando, a la noticia de que en Santiago se urdia una conspira= 
cion para suplantarle en el mando i asesinarle, tiene que volar a sofocarla 
ia castigar con el último suplicio a sus autores. l al volver a acelerar con 
su presencia le conclusion de la obra que dejara principiada, halla que han 
sido alevosamente asesinados los individuos encargados de ella 1 vé ardien= 
do la armazon del buque. Regresa otra vez de una incursion en que habia 
llegado triunfante hasta las márjenes del Bio-Bio, ia la ciudad que dejara 
erijiéndose 1 esperaba volver a ver mui adelantada, la mira con gran dolor 
subyertida i desalojados miserablemente sus habitantes (*). I con todo, no 
lo desanimaron un momento tantos reveses i perfidias; su actividad 1 teson 
eran a toda prueba. 

Al recorrer este período de la vida del Conquistador de Chile, mas que 
en funciones de armas 1 hechos brillantes, fecundo en acontecimientos pe- 
queños, pero de suma importancia, sorprende el sinnúmero de ordenanzas 
1 reglamentos de todo jénero expedidos con el objeto de organizar 1 regula- 
rizar la administracion de la colonia. Al mismo tiempo que vemos a D. Pe- 
dro fundando en tal paraje una ciudad, un fortin en tal otro, construyendo 
aquí un templo, explotando allá ciertas minas, proveyendo en todas partes 
a la subsistencia i adelanto de sus multiplicadas obras, no deja un instante 
de la mano su tarea cuotidiana de sistemar el gobierno de la colonia. ¡Con 
cuánto ahinco se consagra a dictar tarifas i aranceles para herreros, sas- 
tres, espaderos, etc., que fijen el precio a los pocos productos de la indus- 
Aria naciente i alos artículos principales de comercio! Con cuán infatigable 
solicitud, con qué constancia que no logran doblegar estorbos 1 decepciones, 
insta al Cabildo a deliberar sobre todo lo sometido a su inspeccion, i reca- 
ba de'él los medios de subvenir a cuanta necesidad advierte! A su paciente 
laboriosidad debiéronse los primeros pasos dados entre nosotros hácia la 
institucion de los gremios de artes i oficios, que, distribuyendo en asociacio- 
nes separadas las distintas clases de artesanos 1 estableciendo así cierta es- 
pecie de solidaridad entre sus respectivos intereses, contribuyen gran-= 
demente al adelanto de la industria. A ella tambien la creacion de una po- 
licía, un sistema de administracion de justicia, la fundacion del hospital de 
San Juan de Dios, titulado entónces de Ntra. Sra. del Socorro, (la santa pre- 
dilecta de nuestro héroe), los estatutos que ordenaban el modo de deducir 
los quintos i otros gajes para el rei, i reglaban las exacciones e impuestos 
que debian constitur los primeros ingresos del tesoro público; i otros mu- 
chos destinados a otros diversos objetos. I todas' estas disposiciones, des- 


(*) No referimos los detalles de todos estos sucesos; no conducen a nuestro 
objeto, í se hallan ademas consignados en la historia de Mr. Gay. 
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de las relativas a detalles casi insignificantes, como en la que se ordena que 
“nadie pueda cortar madera sin dejar orca i pendon, que el alguacil ma- 
yor vote ise siente el último despues de los rejidores, hasta las que contie- 
nen prescripciones de mucha entidad, como la de 13 fidelidad en el uso de 
pesos i medidas, i la de no exijir sino un mui moderado servicio personal 
alos indios asignados en encomienda, todas estas disposiciones, todas acre- 
ditan su carácter humano 1 previsor, su anhelo ardoroso por cuanto juzga 
promover al pro-comun. Monumento de este celo paternal 1 de esta imtré- 


ida perseverancia de Valdivia, es el primero de los varios libros, en que, 
] ) €n que, 


comenzando por el acta de la fundacion de Santiago, están consignados to- 
dos los acuerdos del Cabildo, i que milagrosamente conserva hasta ahora: 
en suarchivo aquella corporacion. Téngase presente que el ¡Cabildo no obra= 
ba mas que segun las inspiraciones que recibía de Valdivia 1al tenor estric= 
tamente de sus consejos imandatos, ise colejirá que todo'lo de bueno 
efectuado en aquel tiempo debe atribuirse solo a Valdivia; él era el alma, no: 
solo de aquella corporacion sino de toda la colonia. 

Así fué que, miéntras las guerras no absorvieron exclusivamente su aten= 
cion, nada se hizo en la colonia, sino en fuerza de sus instigaciones i afanes. 
¿Habia que presidir algun trabajo, o que concurrir a él como operario? El 
era el primero que se guardaba de alegar excusa, a fin de que nadie se cre- 
yese dispensado de prestarle su cooperacion. Hubo una vez que enviar por 
socorros al Perú, 1 necesitábase para esta comision una persona que fuese 
bastante animosa para despreciar los peligros del viaje i sobrellevar sus in- 
comodidades. Lamó él mismo a todos sus capitanes uno a uno; no se can- 
só de exhortarlos a que aceptasen tan riezgosa comision; i cuando desesperó 
de hallar quien no le opusiera inconveniente i cediese a sus ruegos, apro- 
vechándose de una ocasion en que los principales capitanes se hallaban reu- 
nidos en su casa i discurrian con entusiasmo acerca de la suerte futura de la 
colonia, exclamó con énfasis i cierto acento de profunda melancolía: “¡Ol! 
no haber algun valiente que trillando enemigos vaya por socorros al Perú?” 
Ilo que no habia podido conseguir de ellos a fuerza de instancias, i ni aun 
de amenazas, lo obtuvo mortificándolos en su amor propio i en lo mas de- 
licado de su orgullo; i de tal modo lo obtuvo, que se vió despues en apuros 
para escojer de entre los muchos que se disputaban a porfía aquel impor- 
tante encargo. ñ 

En la prosecución de su proyecto, de cimentar la administracion de la 
colonia, se ostenta, cual se habia ya mostrado en sus anteriores hechos de 
armas, un hombre de astucia, sagaz para precaver oportunamente un peli- 
gro, dotado de una longaminidad i aplomo que no le abandonaban ni aun 
delante de una catástrofe extrema, En la batalla se remitia principalmente a 
la extratejia; ordenaba con tino su tropa, la hacia ejecutar artificiosas evo- 
liciones, engañaba al enemigo con estratajemas, finjia retroceder para in- 


o 
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fundirle confianza i arremeterle despues con redoblados bríos. En estos 1 
otros amaños confiaba, mas para la asecucion del triunfo que en el valor de 
su tropa o en la superioridad de su número. En la gobernacion de la co- 
lonia apelaba igualmente a arbitrios análogos. Como' sondease algnna opo- 
sicion a sus miras un poco tenaz, en vez de proponerse superarla en el acto, 
dejaba obrar el tiempo; transijia momentáneamente o aparentaba desistir 
del todo; léjos de imponer su voluntad, se humillaba hasta hacer creer que 
cedia; manifestando otros embozaba sus verdaderos designios; i cuando al 
cabo se resolvia a abdicar el disimulo, era ya para concluir con toda re- 
sistencia. 

Cárlos V,, cediendo en fina las reclamaciones del evanjélico Protector de 
las Indias, habia consentido en exonerar a los indíjenas del servicio perso- 
nal i delos tributos con que los tenian abrumados sus inhumanos conquis- 
tadores. Pero árduo era el asunto, de reducir a una soldadesca feroz i desen- 
frenada a la obediencia de órdenes, como las que entónces impartia la me- 
trópoli, que tendian a despojar a aquella del usufructo de una conquista 
efectuada exclusivamente a sus expensas 1 por su valor. Los conquistadores 
querian continuar, nada mas natural, explotando a su antojo la debilidad i 
desamparo de los vencidos. 

Gonzalo Pizarro, hermano del difunto conquistador del Perú, tomó las 

armas en este país i se puso a la cabeza de un partido formidable por su 
número i los forajidos de que contaba, resueltos a defender a todo trance lo 
que en aquel tiempo llamaban los derechos 1 fueros de conquistadores. De- 
puso violentamente, desterró, imas tarde fuéle preciso matar al primero que, 
invistiendo plenamente la autoridad real, vino al Perú a establecer en su 
gobierno un órden de cosas mas regular. Pero ya habia llegado a este país 
con la misma mision otro famoso personaje, el Licenciado de la Gasca que, 
gracias a su sotana, breviario i carácter intrépido, si bien conciliador i jus- 
ticiero, 1 segundado por Valdivia, consiguió lo que su antecesor no aleanza- 
ra por sus amaños i arbitrariedades. 

Informado Gonzalo de que el de la Gasca se dirijia a su encuentro, en- 
ganchando de paso jente para acrecentar su ejército, 1 ganándose laadhesion 
de las autoridades locales, estaba ya listo para un próximo combate, cuan- 
do, con algunos de los que le habian acompañado en la conquista de Chile, 
arribó Pedro de Valdivia a las costas del Perú. Traía el ánimo de protejer al 
hermano de su favorecedor, quien, no dudando de sus favorables designios, 
le habia iniciado en varias cartas en sus mas secretos planes e invitado a 
cooperar a su realizacion; mas supo que el'Licenciado de la Gasca era envia- 
do por S. M. para poner término a los disturbios i desavenencias en que el 
Perú se hallaba; iesto lo decidió a marchar a ponerse a las órdenes de este 
último. ¿Cómo explicará la historia esta inconsecuencia, i puede decirse 
deslealtad, del futuro héroe de Arauco? 


4 
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El Licenciado de la Gasca conocia de fama el valor personali demas do: 
tes del caudillo Gonzalo; sabia tambien que el ejército de éste, léjos de ser 
colecticio e improvisado como el suyo, se componia en su mayor parte de 
soldados aguerridos que habian militado en todas las campañas de la conquis- 
ta; pero lo que le infundia mas tenvor de nal suceso:en el desempeño de su 
comision, eran los prodijios que oia diariamente contar acerca de la brabura 
1 talento militar del Maestre de campo de su adversario, el célebre Francisco 
Carvajal, hombre mui entendido en las cosas de la guerra, 1 de un natural 
impetuoso, a que no habian hecho la menor mella los ochenta 1 tantos años 
de edad que por entónces contaba. El de la Gasca, mohino i perplejo por la. 
consideracion: de tantas ventajas que tenia sobre él sm enemigo, se hallaba 
acampado en Jauja, cuando vino a unírsele Valdivia. La llegada de este ve- 
terano, que a nadie, ni al nismo Carvajal, cedia, en punto a pericia military 
disipó algo laz inquietudes i zozobras del buen Licenciado; 1 principalmente 
la tropa cobró grandes brios con la esperanza de ser mandada por el ven- 
cedor de las Salinas. Luego que se hicieron suntuosas fiestas i juegos de 
cañas, ise corrieron sortijas en celebracion de su llegada, siguieron su mar-- 
cha las huestes del Licenciado, amsiosas ahora de acometer de una vez a los 
insurjentes.—Despues de algunas jornadas, Valdivia que iba de vanguardia 
al mando de la artillería, divisó al cabo en la llanura de Xaguixaguana los 
tercios enemigos.—Ofreció inmediatamente quinientos pesos de oro al que 
primero asestase un balazo a la tienda de Gonzalo Pizarro, que aun estaba 
sin recojer. [ tuvo que pagarlos poco despues a uno que dió en el toldo de 
aquella tienda, i mató un paje que se hallaba dentro; lo cual, induciendo a. 
creer a los contrarios que todas sus tiendas servian de terreros, obligólos 
a abatirlas. 

El viejo Carvajal presajió a Gonzalo la derrota de los suyos desde que: 
observára en el.campo de los contrarios tan perfectamente ordenados los 
batallones i las medidas todas tan bien tomadas, que sin sospechar siquie= 
ra se hallase en el Perú Valdivia, un secreto presentimiento le hizo escla- 
mar: Somos perdidos! Valdivia está en la tierra i rije el campo o el dia- 
blo! 1 no falló su pronóstico.—-A los pocos momentos despues de trabado 
el combate, las filas del ejército de la. Gasca: comenzaron a ser engrosadas 
por una multitud de desertores, que uno a uno iban desbandándosele a Gon- 
zalo.—En vano quebró este su lanza sobre las espaldas de los cobardes; el 
mismo Carvajal viendo ya inevitable la derrota, envainó su espada, i cru- 
zando los brazos, se puso a entonar impasible, mirando huir a.sus soldados, 


estos versitos de una antigua trova española: 


“Estos mis cubellicos madre, 
Dos a dos se los lleva el aire.” 


Lo único que empañó el brillo de este triunfo, fué la inútil muerte del bi- 
zarro Gonzalo 1 de su Maestre de campo, a los pocos dias inmolados cruel» 
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meñte por el vencedor. Encarecida, pero vanamente, intercedió el noble 
Valdivia en favor de sus compañeros de armas! 

El importante servicio que acababa de prestarle nuestro héroe, decidió al 
de la Gasca a confirmarle su título de Gobernador i Capitan Jeneral de Chi- 
13, i conferirle la facultad de descubrir, poblar i repartir la tierra a sus ha- 
bitantes. 

Estaba ya pronto Valdivia para efectuar su regreso a Chile, cuando un 
singular acontecimiento le obligó a demorarlo. La derrota de la faccion 
anárquica que capitaneaba Gonzalo, dejó ociosos i vagabundos a casi todos 
sus parciales; 1 como el de la Gasca los habia proscrito, se veian obligados, 
para sustraerse a las pesquizas de las autoridades, a vivir ocultos i a man- 
tenerse del pillaje i del salteo. Valdivia, que al intentar su primera expe- 
dicion a Chile habia experimentado la dificultad de enganchar, a no ser me- 
diante un pré i ofertas excesivas, jentes que se resolviesen a dejar su segu- 
ro acomodo por la esperanza de beneficios inciertos, aprovechó esta opor- 
tunidad para tratar de enrolar a todos aquellos forajidos, i llevarlos a Chile. 
Mui fácil, le fué, como era natural, conseguirlo, 1 justamente en circunstan- 
cias que tenia ya alistado un considerable número, i dispuesto un buque 
para transportar aquella balumba de malhechores, una casualidad imprevista 
frustró su designio. Quiso la suerte se informase el Licenciado de la clase 
le personas reclutadas por don Pedro; i, sea que creyese de su deber impe- 
dir la evasion de aquellos criminales, o que diese crédito a rumores que 
imputaban a Valdivia la intencion de usurpar con el auxilio de semejante 
jente el gobierno del Perú, lo cierto es que envió a prenderle al oficial Pe- 
dro de Hinojosa. En cuanto éste le alcanzó, le rogó mucho se volviese con 
£l adonde el Presidente. Quién sabe por qué motivo se negó Valdivia, con- 
fiando sin duda en la tropa que llevaba i en que por causa de ella no se atre- 
veria Hinojosa a intentar contra su voluntad; pero se descuidó, de suerte 
que, con seis arcabuceros que llevaba”pudo Hinojosa prenderle i llevarle al 
de la Gasca. 

A pique estuvo de que le hubiese costado caro a nuestro héroe esta tra- 
vesura. Pero ¿qué hubiera podido inducirle a desobedecer al Presidente, sino 
el deseo, tan natural en su situacion, de no prolongar mas tiempo su ausen- 
cia de Chile? Ta no ser así ¿cómo con tanta facilidad pudo vindicarse ante 
el Licenciado, i obtener permiso para volver a Chile? Fuerza le fué licen- 
ciar, es cierto, la jente que habia reclutado, i renunciar a su proyecto de 
traer mas colonos a Chile. Pero debió despues felicitarse por este contra- 
tiempo que libertó a su colonia de una inmigracion, cuyos efectos luego hu- 
biera él mismo deplorado. 

Durante la ausencia de su Gobernador, habian ajitado a la colonia contí- 
nuas inquietudes i angustias, a causa de las irrupciones que incesantemente 
tentaban los indios. Las pocas i raras poblaciones hasta entónces fundadas 


MS E ANALES.—FEREBRO DE 1862. 


por los españoles, estaban pésimamente defendidas; sus escasos habitantes i 


uno que otro fortin que las guarnecia, no bastaban para impedir a los Indios 
asaltarlas por la noche i hacer a la poblacion víctima de sus pillajes i carni- 
cerías. Lo que convenia efectuar a fin de ponerlas a cubierto de semejantes 
desastres, era la reduccion de los indios cireunvecinos al valle del Mapocho. 
Aquí habian constituido como su cuartel jeneral los españoles, 1 este debia ser 
el punto de apoyo para sus empresas futuras 1 desde donde debia proveerse 
a la permanencia 1 adelantos de sus demas establecimientos. Sin contar so- 
bre todo con la adhesion de los Indios de Copiapó ide los lugares interme- 
dios hasta Santiago, era mul instable la posicion de los conquistadores 1 mui 
continjente el fruto de sus afanes. No tenian guardadas sus espaldas como 
era menester para llevar la conquista adelante, 1 ni aun comunicacion expe- 
dita con el Perú, que era de donde debia venirles los refuerzos de jente 1 
bastimentos que demandaban contínuamente sus trabajos. Ántes del regreso 
de Valdivia, habia mas de una vez acontecido que los Indios asesinasen im- 
punemente a los que los cristianos enviaban al Perú en busca de socorros. 

Era, pues, urjente precaver estos peligros i vencer estas dificultades. 

No bien hubo llegado Valdivia a Chile, no fué otro el objeto exclusivo 
de su atencion. Despachó al valeroso capitan Aguirre al mando de treinta 
soldados a allanar el paso de Copiapó ia recuperar 1 reedificar la ciudad de 
la Serena, recientemente arrasada por los Indios, cuya posesion estimaban 
los españoles en mucho, pues desde que la habian perdido estaba intercep= 
tada la comunicacion con el Perú. Así que desempeñó aquel capitan su en- 
cargo, resolvió Valdivia partir a las comarcas meridionales con el ánimo de 
proseguir i afianzar su conquista. 

Ántes de emprender esta espedicion, como si le hubiese asaltado el pre- 
sentimiento de su próxima muerte, hizo su testamento que, cerrado ¡i sellado, 
ordenó depositar en la secretaría del Cabildo; pero una rara casualidad le 
obligó a diferir algun tiempo su partida. Tenia la costumbre de hacer todas 
las tardes, despues de haber evacuado sus ocupaciones cuotidianas, un pa- 
seo a caballo por Santiago i ¡ sus alrededores, a lin de inspeccionar por sus 
propios ojos el estado i progresos de la poblacion. En uno de estos paseos, 
un espanto de su caballo lo descalbagó tan violentamente que rodó largo 
trecho por el suelo. 

Tan maltratado le dejó esta caida, que tuvo que guardar cama muchos 
dias, i que en otros tantos solo le fué posible caminar en litera. Pero, en 
fin, el 12 de enero de 1550, no pudiendo ya resistir por mas tiempo al ve- 
hemente deseo de realizar su proyecto, sin sentirse aun del todo bueno, 1 
sin esperar siquiera haber recobrado el uso de sus piernas, se puso en mar- 
cha, haciéndose conducir en litera, a las provincias del sur, a la cabeza de 
doscientos hombres entre jefes i soldados de ambas armas. Atravesó sucesi- 


vamente el rio Hata i el de la Laja, no sin haber tenido que empeñar algu- 
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mas lijeras contiendas contra los indios que querian impedirle el paso. Lle- 
só al cabo a las márjenes del Bio-bio; pero el temor de ser sorprendido al 
otro lado por una emboscada, i lo caudaloso del rio, le determinaron a no 
vadearlo, aunque a costa de mucho trabajo habia ya logrado construir al 
efecto algunas balzas. Juzgó mas prudente seguir por la orilla de su curso 
hasta el valle de Andalien. Al llegara este lugar, sostuvo un combate per- 
tinaz contra los naturales, “los cuales, dice el mismo Valdivia en una de sus 
cartas a Cárlos V, nos acometieron con tal ímpetu i alarido, que parecian 
hundir la tierra; i comenzaron a pelear de tal manera, que prometo mi fé 
que ha treinta años que sirvo a V. M. i he peleado contra muchas naciones, 
i nunca tal teson de jente he visto jamás en el pelear como estos indios 
tuvieron contra nosotros.... Pero sintiendo entre sí las espadas que no an- 
daban perezosas, e la mala obra que les hacian, se desbarataron. Hiriéron- 
me sesenta caballos i otros tantos cristianos, aunque los unos i tos otros no 
podian estar mejor armados, ino murió sino un solo caballo al cabo de 
ocho dias i un soldado que disparando un arcabuz otro vecino le-mató, 1 en 
lo que quedó de la noche i del otro dia, no se entendió sino en curar hom- 
bres i caballos.” (1) í 

Continuó en seguida su marcha, i en marzo llegó al valle de Penco. A las 
orillas del riachuelo de este nombre, fundó la ciudad de Concepcion. Repar- 
tió ántes los indios de este distrito en encomiendas entre los pobladores. 
El mal trato que estos les dieron, el excesivo servicio personal que les 
exijian en el edificio de las casas ien otras no ménos ímprobas faenas, 
exasperaron de tal suerte a los pobres indios, que concertaron entre sí 1 
con algunos de los lugares vecinos, con quienes al efecto se habian pues- 
to en comunicacion, sacudir tan ominoso yugo. Mucho hizo Valdivia para 
atraérselos i hacerles por buénos modos desistir de sus intenciones hosti- 
les. Pero todo fué en vano. Al amanecer de un dia despertaron sobre- 
saltados los españoles por la algazara de un enjambre de indios que cu- 
brian los cerros de la Concepcion, ique demostraban por sus gritos i ame- 
nazas venir con la firme resolucion de desalojar asus enemigos de la po- 
sicion que habian ocupado. Pánico fué el terror que este espectáculo ines- 
perado infundió a tedos los compañeros de Valdivia. Pero éste, sacando 
fuerzas de flaqueza, dispuso a los suyos con tal injenio, supo exhortarlos 
con tal entusiasmo, que, llenos de ardimiento 1 confianza, salieron al en- 
cuentro de sus agresores, decididos a resistirles hasta la última extremidad 
1 a escarmentarlos. Combatieron desde la alborada hasta puestas de sol, 1 
con tal ahinco que de puro cansados, dice un historiador, les latian tanto a 
los caballos los hijares, como a los dueños el corazon. Hubo un momento 


, 


(1) Otros afirman que la imájen que trajo Valdivia obró el milagro referido 1 


es la que hasta ahora se venera en la catedral de Concepcion con el título de 
Nuestra Señora de las Nieves, 
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en el combate en que todos los cristianos desesperaron de escapar con vida, 
1 fué cuando divisaron derribado de un horrible golpe a su jeneral. Mas: 
acudieron con presteza a ponerlo de nuevo a caballo, i despues de algunas 
alternativas, consiguieron al fin ahuyentar a los pencones, que dejaron el 
campo atestado de muertos i la victoria por los españoles. Tan repentina 
j apresurada fué la fuga de los indios, que la tradicion vulgar ha atribuido: 
a un milagro este suceso, nada ménos que a la intercesion de la Vírjen, que: 
invocada por los cristianos, se les apareció de repente a dispensarles su am- 
paro, i obligó a los bárbaros a retirarse, cegándolos con la tierra que les 
arrojaba a los ojos, 1 dirijiéndoles amonestaciones que los intimidaron. 1 es: 
fama que la Vírjen protejió en esta ocasion a los de Valdivia, movida por la 
devocion que este tenia a una imájen suya que de su patria trajo consigo, i 
que con el título de Vuestra Señora del Socorro se venera todavía en el 
convento de San Francisco de esta capital (1). | 

Sobre esta memorable victoria escribió Valdivia al Emperador las siguien= 
tes palabras: “Con la ayuda de Dios, de la Santa Virjen 1 del Apóstol San= 
tiago que siempre han apadrinado mis proyectos, reduje en esta funcion a 
los de la tierra, los truje a paz 1 obligué a que me sirviesen en la construc- 
cion de los edificios de la ciudad que estaba fundando.” 

Talvez este triunfo i el anterior hubieran producido el efecto de resignar 
a los indios a ver ocupadas sus tierras por jentes extrañas, si las atrocidades 
que en algunos de ellos ejecutó en seguida Valdivia, no les hubiesen hecha 
cobrar un profundo resentimiento, que, si bien disimularon mucho tiempo, 
manifestaron despues en terribles represalias. No se eontentó Valdivia con: 
vencerlos completamente; quiso escarmentarlos para siempre, llegando su 
ilusion hasta el punto de imajinarse conseguir su intento. por medio de un 
inhumano sacrificio de los prisioneros que cayeron en su poder. A los que 
no dió la muerte, les cortó las narices o mutiló de otros modos. ¡Deplo- 
rable conducta, de que mui tarde vino a arrepentirse por desgracia, cuan- 
do, habiendo descubierto los complots de venganza tramados por sus 
enemigos, desesperó dde su propia salvacion ide la de casi todos sus 
colonos! 

Despues de esta batalla, no abrigando ya Valdivia el temor de que los 
indios tentasen tan pronto una nueva incursion, designó, dentro del re- 
cinto trazado anteriormente para sitio de la poblacion, los solares para 
ciertos edificios públicos i entre otros para la iglesia, que era siempre el 
primero que en sus trabajos de colonizacion erijian los españoles; peculia- 


ridad notable, permítasenos observar de paso, i que denota los fines pia- 


(1) Hablando de esta batalla, dice M. Gay que Valdivia estuvo a pique de pe" 
recer en ella, 1 que los indios le mataron el caballo; pero le hallamos razon para 


dudar del hecho, por cuanto no se hace de él mencion ninguna en la carta que 
anteriormente hemos citado, ] IRTE 3 a 
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dosos i evanjélicos de los conquistadores de ese tiempo. Una buena parte 
de los que habian acompañado a Valdivia en esta expedicion, le pidieron 
permiso para no pasar adelante i fijar su residencia en la nueva colonia, 
a lo cual él no se opuso, considerando bastante para proseguir su pro- 
yecto el auxilio de los pocos, que mas amigos de aventuras que de hol-' 
ganza, i con mas codicia de fama que de riqueza, se prestaron expontánea- 
mente a seguirle. 

Tan pronto como pudo dejar la ciudad suficientemente premunida contra 
cualquier asalto, abastecida de víveres que hizo transportar de Santiago, i 
sujeta a un réjimen político regular, mandó construir a la lijera algunas 
balzas, i en ellas, i con poco mas de cien hombres, no temió esta vez atra- 
vesar el Bio-bio, por la parte mas próxima a su desembocadero, que es por: 
donde las aguas de este rio se deslizan con ménos impetuosidad. 

A las pocas jornadas llegó a la confluencia del rio Cauten (hoi llamado 
el Imperial ) con el de las Damas, i por las espaciosas i limpias dehesas que 
se extendian a las dos riveras del cauce, elijió este paraje para establecer 
otra ciudad, que hizo dominar por un fuerte, ia la cual le dió por nom- 
bre Imperial. Facilitó i aseguró la comunicacion de esta ciudad con la 
que habia dejado levantándose en Concepcion, mandando edificar tambos 
o mesones en el camino, a distancia de siete leguas unos de otros. Asignó 
a cada uno de los pobladores espaciosos terrenos i su correspondiente nú- 
mero de indios en encomienda. ' 

Volvióse luego a Concepcion. Afanóse mucho en acelerar la ereccion de 
los monumentos públicos que halló todavía mui atrasados, i.en promover 

“otras obras útiles para el vecindario. A los dos meses despues de su regre- 
so a esta ciudad, vinieron a reunírsele dos de sus mejores capitanes, Villa- 
gra 1 Alderete. El primero llegaba del Perú, adonde, como ya dijimos, ha- . 
bia sido enviado en busca de jente i socorros: se juntó con Alderete al pa-- 
sar por Santiago. Por lo que, sobretodo, celebró Valdivia la incorporacion 
de estos capitanes a la expedicion, fué porque los soldados i provisiones. 
que traian llegaban mui a tiempo, a causa de la escasez jeneral i de las. 
deserciones que amagaban a sus nuevas colonias. Otro de los que vino a 
incorporársele poco despues fué el célebre Francisco de Aguirre, fundador: 
de la Serena; pero este volvióse a su colonia al cabo de poco tiempo que: 
tardó en la jestion de algunos asuntos de interes privado, cuya resolucion 
era de la competencia de Valdivia. 

Este oportuno resfuerzo alentó sobre manera a Valdivia, i tanto que re- 
solvió ya no dar de mano a su propósito. 

Dirijióse otra vez a la Imperial con mayor número de tropas, i mejor pro= 
visto. De aquí, apénas hubo dado algunas órdenes i concluido. ciertos tra- 
bajos con la mira de asegurar la permanencia de la ciudad, se encaminó 
hácia el Sur, hasta llegar al rio Calle-calle, cuyo mesero está en la 
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laguna Guanegúe. A las inmediaciones de la bahía en que este rio desem- 
boca, echó las bases de otra nueva poblacion, a la cual dió el nombre de 
su apellido. Arregló tambien, segun su costumbre, todo lo conducente al 
buen órden de la ciudad 1 vecindario. 

El capitan Alderete, de cuyo valor 1 prudencia tenia alta idea Valdivia» 
fué comisionado para buscar un sito distante de la costa 1 llegado a la cor- 
dillera, a propósito para erijir en él otra ciudad, ta cual resguardase a las 
demas ya fundadas, que por su situacion litoral carecian de defensa en caso 
de una irrupcion de indios. Cumplidamente desempeñó su comision Alde- 
rete; elijió un lugar, distante treimta leguas de Valdivia hácia el Este, con- 

orme a las instrucciones que recibiera, i en él fundó la ciudad que deno- 
minó Villa-Rica, “en razon”, dice Gay, “de los preciosos nineros de oro 
« que allí se vieron.” 

En su vuelta a Concepcion, al atavesar el Gobernador los distritos de 

Purén, Arauco i Tucapel, intermedios entre Valdivia i la Imperial, hizo 


construir fortines en ellos i dejó en cada uno una guarnicion competen- * 


te; todo con el objeto de asegurar lá comunicacion entre aquellas dos co- 
lonias. 

A'los pocos dias de su llegada a Concepcion, se dirijió a Santiago. De 
aquí despachó a España a Alderete, confiriéndole el encargo de solicitar 
de S. M. ciertas facultades, gracias 1 exenciones, 1 principalmente subsidios 
de jente para consolidar la conquista. 

Los de Concepcion esperaban que produjesen el efecto que ellos apete- 
cian las representaciones que los vecinos de Santiago, inquietos por la au- 
sencia de su Gobernador i deseosos de verle fijar su residencia entre ellos, 
le habian una i otra vez dirijido para disuadirle de la prosecucion de un pro- 
yecto que creian quimérico, 1 que exijia su ausencia de la capital. Con efecto, 
los de Santiago emplearon toda clase de empeños para no dejarle partir: 
pero, apesar de todo, no consiguieron retenerle mas tiempo que el preci- 
so para dictar ciertas reformas administrativas i darse algun descanso. 
Grande fué el asombro de los vecinos de Concepcion el dia que le vieron 
llegar otra vez a esta ciudad i hacer todos los preparativos para una nueva 
expedicion, sin demostrar la menor desconfianza en su éxito, a pesar de 
las dificultades que ya habia experimentado. 

Ántes del día fijado para la partida, llegó a Concepcion su esposa doña 
Marina; pero ni aun este feliz suceso fué tampoco parte a retenerle. 

Tenia lugar a este tiempo entre los indios un poderoso i repentino le- 
vantamiento; los de Tucapel, Arauco, Angol i otras parcialidades, cuya ín- 
dole de suyo belicosa no necesitaba ser exasperada, habian tomado las ar” 
mas i proyectaban el exterminio de los españoles. Se habia formado al 
efecto entre todas ellas como una alianza: cada una habia contribuido con 


us respectivas tropas j demas continjentes. El bravo Caupolican, que ha- 
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bia sido nombrado jefe del ejército, rompió las hostilidades asaltando a un 
mismo tiempo las plazas de Arauco i Tucapel. Los que defendian esta últi- 
ma, viendo la inferioridad de sus fuerzas i la obstinacion con que era sos- 
tenido el sitio, despacharon aviso a Valdivia, instándole para que al frente 
de sus tropas acudiese a salvar la plaza del aprieto en que se hallaba, i no- 
tificándole que la menor tardanza los reduciria a la extremidad de desalo- 
jarla. Así que supo el Gobernador lo ocurrido, voló sin pérdida de momen- 
to al socorro de los suyos: Pasó por Arauco, 1 averiguó aquí que un gran 
número de indios tenia cortada la comunicacion de esta plaza con la de 
Tucapel. Como en tantas ocasiones los habia vencido, en vez de amedren- 
tarle esta noticia, lo decidió a seguir hasta Tucapel, aunque solo llevase 
cuarenta 1 seis soldados 1 siete indios de servidumbre, única jente que la 
precipitacion de su partida le permitiera reunir. Caminó tres dias sin divi- 
sar un indio, hasta que en las llanuras de Tucapel dió vista a los araucanos 
que le esperaban en numerosos, aunque desordenados escuadrones. Dividió 
su jente en tres partidas, reservándose trece soldados 1 un sarjento para de- 
fensa de su persona. Puestos ya en órden de pelea, alzó bandera de paz, 1 
se la envió a ofrecer a Caupolican. prometiéndole castigar los agravios que 
le hubiesen inferido los cristianos. La respuesta de Caupolican, dice el his- 
toriador Carvallo, fué dar principio a la funcion. Se trabó un reñidísimo 
combate, i seinclinaba ya la victoria hácia los españoles; mas Lautaro, paje 
de armas de Valdivia, que a su lado habia presenciado impasible hasta 
ese momento la refriega, fuera de sí al ver cejar a tantos indios delante de 
tan pocos españoles, deserta repentinamente de las filas de Valdivia, detiene 
a voces a los indios fujitivos, 1reprochándoles amargamente su cobardía> 
logra infundirles de nuevo valor. Él mismo toma el mando del ejército, i 
acomete tan impetuosamente a los contrarios, que al primer choque los 
derrotó completamente, pormas que se defendieron mucho tiempo ejecu- 
tando prodijios de bravura. Valdivia, viendo muertos a casi todos sus ca— 
pitanes i soldados, se separó de la batalla con su capellan, para confesarse, 
pues se sentia mal herido. Los indios, temerósos de que se les escapase de 
las manos esta preciosa prenda, le dieron alcance ile condujerón mania- 
tado a la presencia de Caupolican. El paje Lautaro i muchos otros que se 
hallaban presentes intercedieron a fin de salvarle; i el jeneroso Caupolican 
le habia ya otorgado la libertad'i la vida, cuando el anciano Lebeutun (*), 
que tambien habia sido testigo en esta escena, le mató allí mismo de un 
golpe de macana que le dió en la cabeza, (30' de diciembre de 1543). Tal 
fué el trájico fin del célebre Conquistador de Chile. 

No queremos terminar este breve razgo biográfico, sin vindicar, aunque a 


-lijera, a nuestro héroe de ciertas inculpaciones que le han hecho algunos 


«(*) Gay lo llama Leucaton. 


Á 
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historiadores de Chile, Gay entre ellos. En vista de las contrariedades que 
en su mayor parte frustraron los esfuerzos de Valdivia, aun los panejiristas 
de este personaje no han vacilado en afirmar que la empresa en que se habia 
aventurado era inútil, a mas de quimérica i de todo punto irrealizable. —De- 
bió contentarse, dicen, con ocupar el suelo conquistado hasta la. orilla de 
acá del Bio-Bio; i auna este respecto pecó de mui grave su sistema de co- 
lonizacion, porque establecidos, como los estableció, sus pueblos a largas 
distancias unos de otros, el amparo recíproco habia de ser tardo, difícil i 
acaso imposible. ... ¡Fué una imprudencia diseminar mil españoles en un 
vasto territorio donde pululaban hombres, así de temer en consideracion al 
número, como por su salvaje i característica osadía!.... Debió reparar el 
Gobernador que su poder disminuía cuanto mas terreno abrazaba!. ... 

Pero los que son de este señtir no advierten, como anteriormente dijimos, 
que el complemento i garantía de la conquista debia ser la reduccion i ci- 
vilizacion de los indíjenas. ¿Qué importaba ocupar el territorio descubierto? 
La posesion no podia ser segura, ni mucho ménos provechosa a sus dueños, 
miéntras no hubiesen inoculado en los indios la relijion, usanzas e idioma 
que traian, miéntras ellos, los conquistadores, no se hubiesen identificado 
con los naturales. Empresa ciertamente difícil, obra secular, péro no por eso 
vana ni irrealizable. Llegar a Chile, penetrar en su territorio, esparcir por 
él unas cuantas poblaciones, todo esto no era mas que conquistar, vencien- 
do sin duda algunas dificultades. Empero, seguir adelante, agregar al reino 
de España, no solo mayores dominios sino mas súbditos, dilatar los térmi- 
nos de la jurisdiccion del' cristianismo hasta estas remotas tierras, elevar, 
en una palabra, al vencido hasta la altura del vencedor, esta si que era obra 
ménos efímera i momentánea que la de una simple cónquista; esto si que 
era tentar una de esas empresas extraordinarias que solo acometen héroes, 
«4 pero que en su misma magnitud llevan la fianza de su buen exito.” 

De nada servia fundar ciudades; era preciso civilizar a los bárbaros i 
reducirlos a la obediencia, i para esto ponerse ante todo en íntimo contac- 
to con ellos. Obstinados en vivir ocultos en los albergues que les ofrecian 
los bosques i los terrenos aun no explorados, ¿sería hacedero atraerlos há- 
cia sus vencedores i asegurarse su adhesion? Solo por medios violentos, re- 
duciéndolos a viva fuerza, i manteniéndolos sumisos mediante la esclavitud. 
I así se efectuó. A cada uno delos suyos hizo Valdivia merced de una parte 
de la tierra conquistada; asignóles así mismo cierto número de indios que 
pasaron a ser inherentes a la tierra; i permitióles la facultad de explotar 
tierra 1 hombres bajo ciertas condiciones. De aquí las encomiendas 1 el ser- 
vicio personal de los indíjenas. 

[no puede negarse que el medio elejido fué altamente eficaz.—Califíque- 
sele en buen hora de extorsivo, atroz, abominable, etc.; pero ¿de cuál otro 


podia echarse mano? No habia aun llegado el tiempo en que se pudiese 
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intentar la civilizacion 1 reduccion de los indios por medios pacíficos; era 
ántes indispensable acercarse al indio, poñerle a la vista una condicion 
mejor, en presencia de la cual percibiese la inferioridad i abyecion de la 
suya. ¿l cómo conseguirlo a no ser por la violencia? 

Las preocupaciones de la época autorizaban sobradamente este abuso. 

—La nacion, que por conservar ilesa su unidad relijiosa, creia lícito pro- 
fanar el santuario de la conciencia 1 quemar al disidente, ¿sentiria escrú- 
pulos que la disuadiesen de esclavizar al indíjena para cristianarlo i utili- 
zarlo? nie 

[ luego, como dice Prescott, “hai algo en la posesion de una fuerza su- 
perior, que la hace, moralmente hablando, mui peligrosa para su poseedor, 
El europeo, una vez en contacto con hombres salvajes, disponiendo de fa- 
cultadesi de una fuerza efectiva tan inmensamente superiores, los sojuzga 
con tanta facilidad como al bruto, i los cree igualmente nacidos para ser- 
virse de ellos, siente que tiene un derecho natural a su obediencia, i que 
esta debe medirse, no por las facultades del bárbaro, sino por la voluntad 
de su conquistador. La resistencia llega a ser un crémen, que ha de lavarse 
con la sangre de la víctima. De tales atrocidades no són únicamente reos ' 
los españoles; do quier se han encontrado .el bárbaro i el civilizado, en 
Oriente o en Occidente, su historia se ha escrito siempre con caracteres 
sangrientos.” 

Ademas, “las encomiendas i el servicio personal impuesto a los indíje- 
nas, eran un corolario preciso de la conquista. El mismo derecho con que 
se invadia un territorio ise sometia a sus habitantes, justificaba el despojo 
de la libertad individual, que se reputaba un medio necesario para mante- 
ner en la sumision a los indíjenas.” 

La vindicacion mas elocuente del sistema colonial iniciado en Chile por 
Valdivia, está en los resultados que produjo.—Con él, no solo consiguió 
la España poseer tres siglos el territorio conquistado, si no que este lap- 
so de tiempo le bastó para inocular en el indio su relijion, su lengua i sus 
costumbres, para endosarle esa mochila de verdades, supersticiones 1 
usos que trájeron consigo sus conquistadores. Cuanto todavía somos, cuan- 
to forma nuestro carácter i modo de ser actual, lleva aun el sello indeleble 
de su influencia. Ñ 

Sin duda que Valdivia no contó sus fuerza ni pulsó los inconvenientes 
al tratar de realizar su desgnio.—Sus colonos isus elementos de defensa, 
nada eran en comparacion del vasto plan que se propuso.—Pero la teme- 
ridad i el arrojo eran el flaco de los hombres de entónces.—¿Í serian 
mas admirables las hazañas de Valdivia sin esta desproporcion entre sus 
proyectos i sus recursos? ¿Qué importa que le haya faltado la prudencia i 
el cálculo de un político, si demostró la perseverancia i la abnegacion del 
heroismo? 
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¿I qué argumento mejor contra los que han juzgado a Valdivia del jaez 
de aquellos soldados enhambrecidos que pasaron en su tiempo a América, 
no en busca de un teatro en que hacer alardes, i de idólatras que con- 
vertir al cristianismo, sino ávidos de riqueza 1 resueltos a cometer todo 
jenero de depredaciones para adquirirlas? El que tanto valor acreditó ba- 
tallando contra los indios hasta sucumbir en la demanda, ¿puede ser por 
ventura un verdugo feroz, que inflijiese suplicios a víctimas desamparadas 
ino perdonase medio de enriquecer, por inhumano que fuese? Cave que 


hubiese tenido la avaricia i demas flaquezas de los dos grandes conquista= 


dores de Méjico i el Perú, pero con la magnanimidad ilas otras virtudes 


que ennoblecieron los estravíos de aquellos dos ilustres capitanes.—Juz- 
garle de otro modo es una notoria injusticia. En la conquista de Chile dió 
pruebas de habilidad e intrepidez, tan insignes como las que aquellos die- 
ron en las que respectivamente llevaron a cabo.—I lo que hizo para iniciar 
la colonizacion de Chile es el testimonio mas irrecusable de las grandes 
dotes que lo distinguieron. Se estuvo mui lejos de sentirse arrastrado en 
la prosecucion de su empresa por la filantropía de un Las-Casas, por ejem- 
plo; probó al ménos estar animado del mismo celo i persistir en su pro- 
pósito con igual constancia. Era un guerrero, cuyo espíritu, en lo tocante 
a relijion, estaba penetrado de las convicciones siniestras que prevalecian 
a la sazon en su patria. En tratándose de cristianar o civilizar infieles ¿qué 
mucho que la cota de malla de lás ideas i sentimientos dominantes, prohi- 
biese todo acceso a su alma de piedad o induljencia? Era feroz, inexorable, 
pero solo contra los enemigos de su fé, i cuando los conocia pertinaces e 


intratables. Desde que el vencido abjuraba sus errores o se daba a partido, 


jamás dimitia aquella mansedumbre i humanidad, aquel carácter paternal 
que se avenia tan bien con el acerado temple de su alma.—$i miras fa- 
mélicas lo hubiesen instigado a emplear el rigor i la fiereza con que al úl- 
timo procedió contra los indios, nadie lo absolveria; solo despues de con- 
siderar que un celo excesivo, el deseo de extirpar abusos e idolatrías i de 
consolidar su conquista, fue el acicate que lo hizo atropellar toda valla 
hasta alcanzar a la meta de sus conatos, parecen escusables todos sus des- 
manes 1 atrocidades. 


SONETO EN HONOR DE PEDRO VALDIVIA. (*) ' 


Una tumba cerrada por la gloria, 
Despues de tres centurias de reposo, 
Se abre llena de brillo esplendoroso, 


Renovando de un héroe la memoria: 


(*) De la señora doña Mercedes Marin de Solar. 
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La pájina pri.nera de la historia 
Nos preconiza el nombre jeneroso, 
De Valdivia, que un pueblo venturoso, 
Sacó, cual oro puro, de la escoria. 


Luchó contra el indómito araucano: 
Fundó siete ciudades florecientes, 
I les dió relijion, lei i cultura 


Víctima de un arrojo sobrehumano, 
Es en Chile blason de los valienres, 
I el rayo precursor d2 su luz pura. 


EE O Y III 


BIBLIOGRAFÍA. Consideraciones sobre el gobierno representativo por 
Juan Sturd Mil?.—Juicio crítico de esta obra por el miembro cor- 


responsal de la Facultad de Humanidades, don José Joaquin de 
Mora. 


Sabido es por todos los aficionados a la lectura de buenos libros, que 
los ingleses poseen el secreto de las Revistas literarias. Es incalculable el 
servicio que hacen estas producciones a las ciencias ia las letras. En un 
siglo como el nuestro, es imposible que los hombres estudiosos 1 simple- 
mente aficionados a la cultura intelectual, tengan bastante tiempo i dinero 
para adquirir 1 leer todo lo bueno que se imprime en los grandes focos de 
la industria tipográfica. La Revista salva estos inconvenientes, calificando 
los libros que ven por primera vez la luz pública, notando sus perfecciones 
i defectos, i suministrando de este modo suficientes datos para que el lec- 
tor se decida, i emprenda o escuse su adquisicion i lectura. En Lóndres 
solo, se publican seis o siete grandes Revistas trimestrales, i tres semanales, 
ademas de muchas colecciones llamados Magazines, que interpolan (estas 
últimas) juicios críticos, con ensayos, Marraciones, 1 otras producciones 
pertenecientes a la literatura lijera. Cuando se pone en circulacion una obra 
mui notable, sea por su mérito, o por la celebridad de su autor, todas las 
Revistas 1 todos los Magazines la analizan i la juzgan, de tal manera, que el 
aficionado a este importante ramo del periodismo, ueno formarse una idea 
completa del libro sin haberlo a las manos. 

En este caso nos hallamos nosotros con respecto a las consideraciones 
que anunciamos. Sin haberlas leido, no solo conocemos las doctrinas que 
contienen, i el fin que el autor se propone, sino-que tenemos a la vistá mu- 
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chos de sus principales pasajes, en términos de poder satisfacer la: curid» 
sidad que debe excitar el nombre de Stuart Mill en todos cuantos han ad- 
mirado su Lójica isus dos obras sobre Economía Política. Con ellas ha 
logrado que se le considere en Inglaterra como el mas aventajado de-los 
discípulos de Bentham, i uno de los filósofos que con mas acierto cultivan 
en aquella nacion los ciencias políticas i morales. Aunque la mayor parte 
de sus observaciones se refieren al sistemo parlamentario que rije en In- 
glaterra, cuyos defectos descubre ¡ataca con severa imparcialidad, no por 
eso descuida los principios jenerales a que debe someterse la institucion 
misma, para merecer la superioridad que la opinion pública le concede con 
respecto al réjimen arbitrario. Pero el autor sube mas arriba en sus jene- 
ralizaciones, i, ántes de entrar en la materia especial que el título de la obra 
indica, empieza por discutir sobre este gran problema: ¿cuál es la mejor 
forma de gobierno posible? En su sentir, deben dividirse en dos clases los 
méritos de que una buena organizacion social debe estar dotada, a saber: 
1.9 los que contribuyen al adelanto de una nacion en su totalidad, entendien= 
do el adelanto en la parte intelectual, en la moral, i en el espíritu de ac= 
tividad i movimiento que aspira constante a lo mejor, i que no se detiene 
en obstáculos, ni se satisface con llegar a cierto punto; 2.0 los que deposi= 
tan el poder regulado del Estado en el conjunto de lasnacion, no solo dando 
a cada ciudadano una participacion en el voto de las grandes medidas, sino 
el derecho de ser llamado a ejercer las funciones públicas a que lo habili- 
ten sus prendas intelectuales i sus especiales conocimientos. Esta perfec- 
ciones ideal a los ojos del autor, pero es un ideal que puede realizarse, 
1 que se realizará en efecto, a medida que vaya extendiéndose el saber hu= 
mano, i que la esperiencia vaya descubriendo los inconvenientes de lo que 
existe. No hai que aguardar las últimas resultas sino del sistema represen- 
tativo, el único de cuantos se han puesto en práctica hasta ohora, que po- 
see los fundamentos de mejoras indefinidas. En la actualidad se halla léjos 
de su perfeccion, aun en la misma Inglaterra, donde cuenta siglos de exis- 
tencia, i donde los parlamentos ño cesan de trabajar en poner término a 
las anomalías i abusos que lo afean i desnaturalizan. Pero nada puede ha= 
cerse sin acudir a la raiz del mal. Antes de todo, el buen éxito del sistema 
representativo exije que la nacion lo adopte de buena voluntad i con una 
conviccion profunda i sincera de sus excelencias; que los ciudadanos quie- 
ran i sean capaces de hacer cuanto sea necesario para su conservacion i 
defensa en caso de peligro, i que quieran i sean capaces de cumplir los de- 
beres i desempeñar las funciones que les impone la lei. 

A pesar de las tendencias democráticas que en toda la obra se descubren, 
i¡ con notable exajeracion en algunos puntos, el aútor no concede al cuer- 
po lejislativo toda la amplitud de sus facultades que las Constituciones mo- 


dernas le señalan. Esfuérzase largamente en inculcar la doctrina que las 
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asambleas lejislativas tienen sus funciones peculiares; cuyo objeto debe ser 
no ya decidir por sí las cuestiones administrativas, sino cuidar de que 
se decidan por personas competentes. Con igual empeño insiste en soste= 
ner, que ni la lejislacion, ni la'administracion pueden ser desempeñadas con 
éxcito por cuerpos numerosos. El acierto enambos ramos depende de dotes 
de intelijencia i voluntad demasiado elevadas para que sean comunes en la 
especie humana. En la práctica jeneral las leyes no son obra de la totali=. 
dad de los representantes, sino de una fraccion reducida'1 selecta, en la cual 
un solo individuo es el que propone, ien quien tiene oríjen la resolucion, 
que se desea. Sin embargo, el autor no podrá negar la probabilidad de que 
esta idea primitiva contenga vacíos que sea preciso llenar, i defectos que sea 
preciso enmendar, lo cual no puede conseguirse sino es por Medio de la 
comunicacion de ideas i del debate entre muchos. Un escritor célebre ha 
comparado el entendimiento humano al pedernal, que contiene en sí el cas 
lórico latente, hasta que la concusion los desenvuelve i lo fuérza a salir en 
forma de chispa, del mismo modo la discusion hace brotar en algunos en= 
tendimientos ideas que no aguardadan mas que una ocasion oportuna. para 
manifestarse. Los flósofos explican este fenómeno por medio de esa fa= 
cultad misteriosa llamada asociacion, que no fué desconocida a los escos 
lástic os, 1 que ha ilustrado con tanto acierto la escuela de Edimburgo. 

El sistema representativo, como todas las obras humanas, está expuesto 
a grandes imperfecciones. El autor hace un detenido catálogo de las mas 
notables, con especial aplicacion a las que afean el parlamento ingles, don= 
de todavía predominan algunos usos, introducidos en los primeros tiempos 
de la institucion. Sin embargo, sobre la totalidad de estas prácticas, el ilus- 
tre maestro de Stuart Mill se habia expresado en los términos siguientes: 
“En ese rincon del mundo (las casas del parlamento) está depositada la se= 
milla de la libertad inglesa; allí es donde ha jerminado, aquella semilla has 
tala actual madurez de la planta. Las formas a que sus trabajos se someten; 
no son prodúctos del capricho ni del acaso. Es cierto que la libertad polí= 
tica estriba principalmente en la accion licre, i en la manifestacion lejítima 
i frecuente del voto público; pero esta accion i esta manifestacion dependen 
del modo de proceder que se observe en los diversos trámites por medio 
de los cuales es forzoso pasar, ántes de llegar a la resolucion deseada. No 
hai duda que la resolucion puede ser obtenida sin aquellos requisitos, i que 
sin ellos púede declararse la voluntad ¡eneral, real o supuesta. Pero esta 
resolucion puede llegar a ser como la de entregar la bolsa, cuando se exije 
con una pistola al pecho; como la del que firma un documento a ciegasy 
sin saber su contenido; como la del que presta un juramento, con un et 
cetera al cabo.Sin el freno de un reglamento (rules), el poder de una asam= 
blea se evapora en luchas estériles, o llega a ser presa de una fraccion obs= 


tinada. Detur fortiori, o, mas bien robustiori, deberia en este caso ser su 
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epígrafe.” La unanimidad puede aparecer en la superficie; pero será como 
la unanimidad de los habitantes de una plaza sitiada por hambre. Un siste= 
ma de bien acondicionadas reglas, como son, con algunas escepciones fá- 
ciles de correjir, las del parlamento ingles, es mn escudo de defensa que 
el buen juicio 1 la sensatez pueden oponer a la precipitacion; la modera-= 
cion; a la violencia; la modestina, a la arrogancia; la veracidad, al sofisma:, 
la buena fé, a lá hipocrecía 1a la intriga. 

Pero si el gran reformador se mostraba tan induljente con respecto a 
las rutinas parlamentarias adoptadas en su país, no así en lo tocante a la 
institucion misma, en cuya organizacion i planteamiento creyó descubrir 
errores fundamentales, proponiendo para su extincion reformas que solo 
han hallado cabida en las utopias de los cartistas. La abolicion de la cáma- 
ra de los Pares una de las ideas fijas, estacleciendo como principio jeneral, 
que una segunda cámara, electiva o hereditaria, no puede ménos de produ- 
cir fatales consecuencias, desde luego por la tardanza que ocasiona en el 
despacho de los negocios, 1, ademas, por las rivalidades que provoca entre 
los dos cuerpos colejisladores; 1, en fin, porque en caso de una votacion 
colectiva, es mui posible qhe la minoría de ambas cámaras triunfe, unien= 
do los votos de la mayoría de cada una de ellas. Nada lra contribuido tanto 
al descrédito de Bentham en Inglaterra, como esta guerra que declaró al 
principio aristocrático, reverenciado allí como uno de los elementos esen- 
ciales i primordiales del Estado; como consecuencia forzosa de los antece- 
dentes históricos de la nacion; i como parte integrante de sus costumbres 
públicas. Otras innovaciones propuso que no han parecido compatibles con 
la dignidad de los tronos, con el equilibrio de los poderes, iniaun con la 
seguridad pública. Queria, por ejemplo, que el nombramiento del primer. 
ministro incumbiese al cuerpo colejislador; que en la mayoría de éste resi- 
diese el poder ejecutivo; que los ministros no tuviesen voto en la cámara, 
1, por consiguiente, que en ningun caso pudiesen ser elejidos miembros de 
la representacion nacional; que la cámara sé renovase anualmente; que las 
leyes sobre intereses privados se discutiesen i sancionasen por la alta ju- 
dicatura, o por parlamentos locales; i, por último, que se concediese el vo- 
to electoral a todo varon adulto que supiese leer. En este último punto, el 
el discípulo ha ido mas léjos que el maestro, porque Stuart Mill concede 
mul sériamente esta prerogativa a las mujeres, miéntras que Bentham aplaza 
estacuestion para cuando se desarrajguen las preocupaciones que reinaban 
sobre este asunto en los tiempos en que escribia. 

El autor no es tan ciego partidario del réjimen a cuyo exámen dedica su 
trabajo, que desconozca los inconvenientes a que está expuesto, ¡los prin- 
eipales son, en su sentir, la ignorancia de los elejidos para representar 
a la nacion. 1 el riesgo que se corre de que dejen infuir por intereses opues- 


tos a los públic 08. Opina, ven nuestro sentir con mucha razon, que siendo 
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tantos, tan variados 1 de tanta importancia los asuntos que se someten a la 
consideracion de los cuerpos representativos, solo debian entrar en ellos 
hombres estudiosos, de vastos conocimientos, i no destituidos de esperien- 
cia i práctica en los ramos que contribuyen a la ventura de los pueblos. 
Son por tanto dignas de censura las elecciones que recaen en los que se 
Haman ahora hombres políticos, en los cuales predominan mas jeneralmen- 
te las doctrinas abstractas, 1 la propension a reformas radicales i peligrosas 
en la mayor parte de las veces, que el estudio de las necesidades públicas 
1 de los medios de satisfacerlas. Seria absurdo exijir de senadores i dipu- 
tados el saber enciclopédico de Brougham 1 de Humboldt: pero a lo ménos 
nadie negaria que los que lejislan sobre todo lo que se liga directa o in- 
directamente con la creacion 1 movimiento de la riqueza pública i privada, 
deben tener algo mas que una lijera tintura de la ciencia que trata de aquel 
importante ramo de cenocimientos humanos. No necesita de otras pruebas 
esta verdad que lo que está pasando en Inglaterra. A la aplicacion práctica 
de un principio de Economía política, lanzado a la arena de la discusion 
parlamentaria por el ilustre Ricardo Cobden, está debiendo aquella gran 
nacion el maravilloso incremento que, desde el año de 1829, han adquirido 
en ella todos los trabajos útiles... i 

No se muestra ménos severo el autor contra los votos electorales que 
se dan, especialmente en las poblaciones pequeñas, a favor de los hombres 
que en ellas se hacen notables por su riqueza, por su influjo, i aun por el 
uso benéfico i jeneroso que hacen de aquellas prerogativas, porque ninguna 
de ellas habilita al individuo para los' árduos deberes del puesto a que se 
le destina. Esta verdad es demasiado trivial para que necesite comentario: 

T en cuanto al segundo inconveniente del gobierno representativo, esto 
es, la posibilidad de que predominen en las cámaras intereses i tendencias 
opuestas a las de la nacion en su totalidad, ahí está la historia parlamen- 
taria de Francia, que demuestra, en cada una de sus pájinas las enormes 
proporciones que puede tomar este mal, mayormente cuando lo fomentan 
las mal disimuladas simpatías del poder supremo, i sus secretas maniobras 
encaminadas a obtener una mayoría dócil 1 flexible. En todas las lejislaturas 
de los reinados de Luis XVI! i Cárlos X, las dos cámaras supeditadas 
por una faccion enemiga de toda clase de libertades, no. vacilaron un mo- 
mento en sancionar las medidas mas inícuas 1 mas en contradiccion con el 
espíritu del siglo i con las opiniones de una nacion tan culta, tan intelijen- 
te. De aquel foco de intolerancia 1 fanatismo salieron las leyes sobre la in- 
demnizacion i de los emigrados, sobre las coartaciones del derecho elec- 
toral, sobre estados de sitios 1 otras no ménos odiosas. De allí salió la 
exclusion del Obispo Gregoire, la espulsion del diputado Manuel i la ex- 
pedicion del duque de Angulema a España. Al leer ahora los discursos 
de Villele, La Bourdonnais, Marcelus, Hyde de Neuville i de casi todos los 
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miembros del lado derecho, nos parecen concebidos en el lenguaje de un 
energúmenño mas bien que en el de una criatura racional. Apénas pasó una 
lejislatura, sin poner a la imprenta mas rigorosas trabas que las que le ha= 
bian ¡impuesto sus predecesoras. El ansañamiento de los ultra contra la, 
libre expresion del pensamiento llegó a tal punto, que en una de las sesio- 
nes de 1827, el conde de Sallaberry reconvino a Moises por haberse que= 
dado corto en la enumeracion de las plagas de Ejipto, debiendo añadir la 
imprenta como la undécima de aquellas milagrosas calamidades. 

Debió cesar, i cesó en efecto aste frenesí bajo el reinado de Luis Felipe: 
mas. no por esto: fué mas 3ndependiente, mas imparcial i mas jenerosa la 
accion del parlamento. Como los Borbones se habian apoyado. en el clero 
1 en la antigua nobleza, el gobierno que habia brotado de las barricadas 
julio favoreció en las cámaras una mayoría compuesta de grandes hacen= 
dados, fundidores 1 manufactureros, todos o casi todos opuestos a las ideas 
reaccionarias que habian prevalecido en los últimos quince años, pero ene- 
migos implacables de toda reforma económica, que pudiese abrir la menor 
brecha en el monopolio que sus respectivas industrias ejercian. Las con= 
secuencias de esta desacertada combinacion no tardaron en darse a conocer, 
En cambio de votos favorables al misterio, los gandes hacendados obtuvieron 
altos derechos de importacion sobre ganados extranjeros, 1 la carne subió a 
precios tan exajerados, que su uso quedó reducido a las clases acomodadas 
Los fundidores consiguieron el mismo favor para los hierros, i-loslabra= 
dores pusieron el grito en el cielo a vista de la carestía de los instrumentos 
de la labranza. Por último, los tejedores pidieron proteccion ila consiz 
guieron tan exhorbitante, que léjos de ser favorecida su industria, quedó 
perjudicada, i sus productos descendieron a una gran inferioridad, en eje- 
eucion i comodidad de precio, cón respecto a la fabricacion inglesa.” 

'Toda Ja obra de que hemos procurado dar alguna idea a nuestros lecto= 
res, demuestra que falta mucho todavía al sistema representativo para le= 
gar al grado de perfeccion que encierra en jérmen su principio fundamen= 
tal. Propagado ya este principio, ¡adoptada su práctica por todas las grandes 
naciones de Europa, con la única escepcion de la Rusia, es de desear que 
cada una de ellas se esfuerce en correjir los defectos ianomalías que la 
esperiencia vaya revelando. No es probable que una institucion destinada, 
a rejir la suerte de la parte mas intelectual de la especie humaña se exima 
del espíritu de análisis i mejora que en el siglo presente la impulsa. 
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Concurso de Bellas-Artes en la Delegacion Universitaria. 


Santiago, eúero 11 de 1852.—En cumplimiento de lo dispuesto por el art, 
6.9 del supremo decereto de 30 de agosto de 1858 (núm. 1,025), se abrió 
el 1. 2 de diciembre del último año escolar un concurso en las tres clases 
que forman la seccion de Bellas-Artes del Instituto Nacional, i, habiendo 
tenido lugar los dias 9 i 10 del corriente la exhibicion de las obras que para 
este concurso presentaron los alumnos; me cabe la honra de comunicar a 
UsS.los siguientes resultados, que, a juicio de la comision competente de 
profesores, presidida por el Decano de Humanidades ide “¿cuerdo de varios 
artistas i conocedores del arte, ha tenido este concurso, en cuanto a las 


1 


abras que se declarado dignas de presentarse. 


, Primera clase de pintura 1 dibujo. 
id 


Han obienido en esta clase: P 

Primer premio, medalla de oro, don Pascual Ortega, por el dibujo, de la 
estatua de gladiador, 

Segundo premio, medalla de plata, don Miguel Campos, i mencion hon= 
rosa don Pacífico Aceituno; ambos por el dibujo de un busto antiguo de la 
Niobe. ES 

Tercer premio, medalla de bronce, don David Sanchez i don Benito Bas= 
terrica. 

Me permitirá hacer presente, señor Ministro, que ya son tres veces, con= 
secutivas que don Pascual Ortega ha obtenido el primer premio de esta cla-. 
se, 1 por consiguiente, en virtud de lo. dispuesto'en el art. '? del citado de- 
ereto, se halla acreedor al premio estraordinanio, que es una pension de diez, 
pesos mensuales 1 la cual merece bien el mencionado jóven por. su aplica=, 
cion, constancia 1 aprovechamiento, 

Independientemente del concurso que dió lugar a los premios arriba cita= 
dos, los dos mejores alumnos de pintura, don Luciano Lainez don Manuel 
Mena, presentaron dos cuadros orijinales: el primero de la muerte de Abel 
por su hermano, i el segundo de David con la cabeza de Goliat «en la maño. 
Estos dos cuadros que los mencionados jóvenes han hecho por insinuacion 
del profesor, con esperanza de que el Supremo Gobierno les facilitaria medios 
de perfeccionarse en Europa, han sido detenidamente examinados por la, 
comision de profesores i artistas reunidos, i la unanimidad de votos se incliz 
nó a dar preferencia al cuadro de don Luciano Lainez. 
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Segunda clase de escultura. 


En esta clase llamaron ante todo la atencion las obras del distinguido 
alumno don Nicanor Plaza, una estatua hecha del modelo vivo i un gran 
bajo relieve, todavía no concluido, que se destina para el adorno de la fa- 
chada de la nueva escuela de Medicina. La comision de profesores ha de- 
clarado digna de ser.conservada la estatua, cuya reproduccion en yeso oca- 
sionará de 40 'a 50 pesos de gasto. 

Hallándose don Nicanor Plaza por el premio estraoadinario que recibe, 
fuera del concurso, se decidieron esta vez los premios entre cuatro alumnos 
que presentaron sus obras en bajos relieves, hechos sobre un mismo tema 
propuesto por el profesor. 

Obtuvieron: el primer premio, medalla de oro, don Agustin Depasier. 

Segundo premio, id. de plata, don José Miguel Blanco. 

Tercer premio, id. de bronce, don José del Cármen Diaz. 

Mencion honrosa, don Tomas Chávez. 

Es el tercer premio de medalla de oro que don Agustin Depasier recibe 
en esta clase i sin interrupcion alguna; 1 con este motivo, tengo el deber de 
recomendarlo US. como acreedor al premio estraordinario, es decir, a una 
pension de diez pesos mensuales, de que se hace mencion en el art. 7 del 
supremo decreto de 1858. 


Clase de arquiteclura. 


Cuatro alumnos, todos del primer año, presentaron cada uno el plan, la 
fachada i el corte lonjitudinal del proyecto para, construccion de una capi- 
lla, llenando cada uno del modo como mejor les pareció las condiciones 
del programa que para este concurso el profesor propuso. ' 

Despues de un exámen prolijo de los cuatro proyectos, la comision de- 
signó: 

El primer premio, medalla de oro, a favor de don Francisco Gandarillas. 

El segundo premio, medalla de plata, a favor de don Eleázaro Navarrete. 


Llamaron tambien la atencion de la comisión i del público los trabajos 


de mayor mérito que los anteriores, de dos alumnos mas antiguos, don Ri- 


cardo Brown i don Juan Francisco Rivera. 

Los dos primeros eran planos para la construccion de una iglesia, de un 
palacio i del edificio destinado para la Universidad, i los del segundo para 
la construccion de un hospicio, de un palacio i una capilla. Todos estos tva- 
bajos se hallaron fuera de programa que el profesor habia propuesto para 
el concurso, pero merecieron una mencion honrosa como pruebas del gran 
progreso que los alumnos de esta clase han hecho en este último año esco- 
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lar, —Dios guarde a US.—Ignacio Domeyko.—Al señor Ministro de 1ns- 


"truccion Pública. 





Academia militar; reduccion del número de cade es. 


Santiago, febrero 4 de 1862.—Siendo excesivo el número de 40 cadetes 
para satisfacer las necesidades del Ejército, he venido en acordar i decreto: 

Queda reducido a25 el número de 40 alumnos, cadetes efectivos de la Es- 
cuela Militar, que asigna a este establecimiento la lei de 6 de octubre de 
1842.—Tómese razon ¡ comuníquese.—PÉérrEz.—JMManuel Garcia. 





y 


MEMORIA leida por el Director de la Escuela Nacional de Artes i Ofi- 


cios, don Cárlos E. Escobar, en la reparticion de premios habida el 5 
de febrero de 1862. 


Señor Ministro: 


No obstante haber dado cuenta a US. del estado 1 movimiento de la Es- 
cuela anualmente, en el tiempo que estoi encargado de su direccion, creo de 
mi deber hacer una breve reseña tanto de la marcha intelectual cuanto de la 
material del establecimiento, para llenar uno de mis mas gratos deberes en 
este acto, que US. se ha dignado honrar con su asistencia i garantir con su 
apoyo. | 

No. es mi ánimo entrar en la indagacion de las causas que motivaron la 
paralizacion del progreso industrial i de la instruccion que se da en el es- 
tablecimiento. El Supremo Gobierno, con el tacto i acertado tino que le es 
notorio, i los señores Ministros de Instruccion pública de aquella época en 
que la Escuela principió a separarse de su objeto primordial, tocaron todos 
los resortes ¡medidas indispensables para poner coto a un mal de tanta 
trascendencia, indicando a la vez a la direccion, los recursos que debian to- 
carse para salvar a este plantel, de vital interes, del naufrajio que le ame- 
nazaba. 

Si aquellos sábios, ilustrados e íntegros majistrados no lograron su ob- 
jeto en toda la estension que se proponian, cábeles la honra de haber cor- 
tado abusos inveterados, e iniciado la senda que debia seguirse para lograr 
la total rehabilitacion del establecimiento. 

Creo, señor Ministro, no haberme separado del norte que me han seña- 
lado pilotos tan competentes, 1 todos mis esfuerzos 1 conatos se han diriji- 
do esclusivamente a este fin. 

Si en los dos años que estoi a la cabeza de la direccion se ha logrado 
que la casa vuelva a entrar en la via de su institucion, a ellos la gloria, 

puesto que por mi parte no ha habido otro mérito que el de haber secun- 
dado con firmeza i decision miras tan elevadas, 
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No es esto decir, señor Ministro, que aun no haya cosas que reformar 
i mejoras que introducir, empero, al Supremo Gobierno compete ordenár- 
melas en vista de los defectos que note en la sencilla i breve esposicion que 

“vola hacer. | 

A mi regreso al establecimiento en marzo de 1860, solo encontré en ca- 
ja la cantidad de 38 pesos 30 cts., no obstante haber recibido ésta la can- 
tidad de 1,500 pesos para la elaboracion de la estátua del abate Molina, 
que se entregó concluida en 7 de julio de 1861, trabajo debido a los alum- 
nos i maestros de talleres, en su mayoría hijos del país, cuyo celo i con- 
traccion al trabajo, me complazco en haber excitado por todos los medios 
que estaban a mis alcances. Igualmente, 1 en esta misma época de que vol 
haciendo mencion, recibió la tesorería del establecimiento 1,500 pesos por 
trabajos de la primera cúpula del Observatorio astronómico, que solo fueron 
iniciados en ese tiempo, i que han sido concluidos totalmente a principios 
del año que acaba de espirar, en union de otros ya finalizados, con agre= 
gacion de una segunda cúpula que se ha acabado al presente. En el año de 
1860 se han elaborado en la casa varios artefactos trabajados en los talle- 
res de fundicion, herrería, carpintería, modelería, mecánica, ojalatería, car= 
rocería 1 calderería, que han sido vendidos en 7,180 pesos 96 2 cts., que- 
dando en almacenes un número no pequeño de artefactos elaborados enla 
misma Escuela. En el mismo año de 1860 se suprimieron varios destinos in- 
necesarios que han producido al establecimiento una economía de 3,400 ps: 
anuales. Se han realizado tambien mejoras importantísimas en la casa, que 
han tenido por objeto, no solo dar comodidad i aseo al local, sino tambien 
ponerlo bajo el pié de un verdadero instituto de artes 1 oficios, puesto que 
las indicadas mejoras se han realizado en los talleres, i mui particularmente 
en el de fundicion i maquinaria. En el mes de mayo del mismo año se no 
taba en la caja del establecimiento un déficit perteneciente a los fondos de 
utilidades, de 421 ps. 97 1 cts., i al terminar este año habia en caja una 
existencia de 991 ps. 2 ets., habiéndose pagado por deudas anteriores a es 
ta época de mi administracion, 2,481 ps. 78 cts. 

El año de 1859 invirtió la Escuela en todos sus gastos 01,359 ps. 99 
ets., i en el año de 1860, primero de mi direccion, sin dejar de atenderse 
a todas las exijencias del establecimiento, se invirtieron 40,981 ps. 75 ets, 
resultando una disminucion en los gastos de 13,374 ps. 24 cts.; i si se trae 
a la vista lo empleado en pagar deudas anteriores, i los dos mil pesos (2,000 
ps.) invertidos en mejorar i arreglar la casa, obtendremos una economía 
de 17,859 ps. Si hacemos una comparacion entre los gastos verificados en 
1859 ¡ los que han tenido efecto en 1861, resultará una economía de mas 
de 32,000 ps. 

El estado de la instruccion ¡moralidad enel año de 1859, no era en vers 


dad mui lisonjero. El celo de aleunos profesorss 1 maestros que han se- 
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“cundado en todo mis miras, o mejor dicho, las del Supremo Gobiemo, de 
ron por resultado un mejoramiento en esta parte, digno del y mayor encomio. 
“Las clases cursadas en el año de 1860 son las siguientes: aritmética 1 álje- 
“bra, jeómetríá elemental, jeometría descriptiva, mecánica industrial, relijion 
“(primero a segundo año), gramática castellana (primero i i segundo. año), 
; jeografí ía, historia de Chile, clase de tallado, dibujo lineal, de máquinas,, de 
y adornos, i Í de lavado a pincel ¡ 1 al agua, 1 caligrafía. El. número de alumnos 
“que cursaron “dichas clases fué el de 84, 1 el resultado total de los exáme- 
“nes ha sido 192, i de ellos han sido distinguidos unánimemente 33, apro= 
bados con votos de distincion 55, aprobados unánimemente 56, “aprobados 
con votos de reprobacion 30, AOS con natos de o 8, 1 re- 
probadós por unanimidad 10. 

_¿¡'Manifestada ya la economía habida en el año de, 1860.comparada, con el 
de 1859, i la que, resulta, del. de 1861. comparada com, el 60,1 el: 59,'es. de 
mas, de 32,000; ps.: Ahora paso a. manifestar que la ¡¿economía, realizada; en 
el presupuesto de 1861, que ascendió, a 41,868 ps., ha sido de13,147.ps. 
A 13 cts. ; teniendo que ¡agregar a esta economía la.de 4,634 ps.) valor.de ar- 
Metetos elaborados. en 1861,,.que se hallan en almacenes, de obras, en,ven= 
ta, del importe de. la segunda cúpula, para el Observatorio, 1 de los trabajos 
hechos.con fierro galvanizado, en, el taller de fundicion, en.el de herrería. 1 
en la caldera de la máquina, todo lo cual da ¡por resultado una “economía 
total de 19,821 ps. 13 cts.: sia ésta se agrega la existencia de materiales i 
se rebaja lo que el Supremo Gobierno ha invertido en ropa para los alum- 
nos, tendremos un ahorro de mas de 20 ¿000 PS» 

- Enelaño de 1861 se han cursado las mismas élases que en 1860, con 
la escepcion de que la de mecánica se ha dividido en dos años, 1 que. las 
de trigonometría rectilínea, jeontetría * descriptiva, aritmética 1 primer año 
de mecánica; han rendido un exámen parcial en agosto, 1 i el: final a la: con= 
clusion del año escolar, habiéndose separado para mejor espedición la arit 
mética del áljebra.—El número de alumnos que han rendido exámen este 
- año es el de 94,1 el total de exámenes preseñtados' el de 807; de éstos. 22 
han sido distinguidos unánimemente, 58 aprobados cón votos de distincion, 
115 aprobados por unanimidad, 37 aprobados con votos de reprobación, 15 
reprobados con votos de aprobación, 26 suspendidos 1 al reprobados ur Uná- 
nimemente. | S 

“NÓ terminaré esta esposicion sin manifestar que uno de mis mas dele 

tantes desvelos ha sido colocar en los talleres'a los j jóvenes del país que ] han 
hecho su" aprendizaje" en el establecimiento, que he” trabajado incesante- 
mente para que obtengan ocupacion “los jóvenes que terminan su carrera, 
i que muchas veces abandonan el oficio que 'han aprendido por carecer de 
ella, 1 tengo la satisfaccion de que el Supremo Gobierno haya acojido esta 
idea, tomando las medidas necesarias para su realizacion. En el año esco- 
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lar de 1860, ¿UN alumnos od su educacion teórico-práctica, ¡ 1 en, el 
61 éste número subió a 15. : ; 

No cumpliria con un deber de estricta justicia, sl no, o recomendase. a la 
consideracion del Suprémo Gobierno el celo, contracción, entusiasmo. 1 
abnegación del. profesor de relijion, prebendado don Miguel Sevilla, por 
todo lo que atañe al progreso moral. e intelectual del establecimiento, ha- 
Mándose en igual caso el profesor de mecánica industrial, jeomenía descrip- 
tiva, 1 elementos de física i química, don Pedro Moller, i 1 entre los maestros 
de talleres, los señores don Juan Sprat, don Agustin Bulgada 1 don Vi 


sente Meneses. co d : Na pai 
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Escuela para adultos de la Sociedad de, artesanos, la Union. 


> Santiago, febrero 11 dó 1862/—El Gobierno ha determinado poner a dis- 
posicion de la Sociedad de artesanos de Santiago, denominada' La Union, 
una” sala grande que hái en el local que” ántes ocupaba el batallon cívico 
núm. 3, “calle de la Cetédral i contigua a la casa del Museo Wacional, : a fin 
de que dicha: Sociedad pueda hacer funcionar en ella la' escuela pata adultos 
que' va a establecer. El Gobierno ha convenido en facilitar el espresado “sa 
lon por todo el tiempo que no se considerase indispensable para Tos traba- 
jos: dela construcción del nuevo edificio del Congreso.-—Anótese í Í comuní- 
o a Alcalde. 


ON 
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Se hace saber a quienes interese, que los temas did por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del pre= 
señte año de 1862, son los siguientes: 

Facultad de sado —Apreciacion crítica de los oicón pro= 
sadores chilenos, antignos:1 modernos. 
Facultad de Ciencias Fésicas 1 Matemáticas. —La medida. 1 .reparticion 
de las aguas de regadío, pd 

Facultad de Medicina, —Un tratado sobre la disfteritis. 3 011000104 

Facultad de Leyes i Ciencias Políticas—Proyecto de reforma de mues- 
tra lejislaci ¡on sobre quiebras, con el exámen comparativo, de la misma con 
las lajislaci iones, estranjeras modernas. , A) 

Facultad de Teolojía i Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre, concorz 


dancia de la Teolojía moral con el Código civil chileno en los tratados de 


contractibus el de Justina el Jure. rió wd 


. * . * 4 . lo] 
Miguel Luis Amunalegut, secrotario jeneral. 
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JEOLOJÍA. Nuevas investigaciones acerca de las gradas en que está 
cortado el terreno terciario de la costa de Clule. (Puerto-Montt, Coquim- 
do.) —Comunicacion a la Facultad de Ciencias Físicas por don I. Do- 
meyko, en 1861. 


En una Memoria publicada en la Revista de Ciencias 1 Letras en 1857, 1 
reimpresa en los Anales de la Universidad de Chile de 1860, Memoria so- 
bre el solevantamiento de la costa de Chile, he procurado señas cuan im- 
| portante es para la Jeolojía de Chile, especialmente para el conocimiento 
' de los cambios que ha sufrido en las últimas épocas jeolójicas la costa del 
"Pacífico, el estudio mas prolijo posible de unos cinco, seis o cuando mas 
¡siete escalones o gradas en que se ven cortados los terrenos de sedimento 
| litorales o mas aproximados a la costa. Los datos recompilados en esta Me- 


moria, particularmente los que he sacado del sabio i conciemzudo trabajo 
de Darwin, son suficientes para manifestar a qué resultados i consecuencias 
puede conducir el estudio de esta naturaleza, para formar una idea jeneral 
¡de la configuracion exterior de dichos terrenos. Pero estos datos, a lo mé- 
nos aquellos que se apoyan sobre medidas i nivelaciones mas exactas, se 
limitan a la parte septentrional de Chile, 1 1 nos faltaba igual conocimiento 
¡de las costas meridionales del país. 
Fué en la mitad del año próximo pasado, cuando la Facultad de Cien- 
| cias recibió casi a un tiempo comunicaciones mui interesantes de esta na- 
| turaleza, unas de la orilla del golfo de Reloncaví en el sur, de parte de los 
| señores Stolp i Fonck, residentes en Puerto-Montt, i otras de una nueva 
| mensura mui prolija ¡ detallada, de los escalones del terreno terciario.en 
| Coquimbo, mensura que de un modo mas “completo confirma los datos que 
¡habiamos tenido de aquel punto de la República, donde el capitan Hall 
fué el primero para llamar la atencion de los viajeros hácia este fenómeno 
Estas comunicaciones echarán nueva luz sobre el hecho del solevanta- 
l'miento secular de la costa del Pacífico, i siendo huevas adquisiciones pre- 
| ciosas para la jeolojía de Chile, voi a dar cuenta de ellas del modo mas sus- 
Il cinto posible. 
|. Puerto-Montr.—La nueva poblacion de Puerto-Montt se halla situada 
en la ribera septentrional del golfo de Reloncaví, precisamente en la extre- 


l'midad meridional del gran llano intermedio lonjitudinal que atraviesa la 
2h 
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parte poblada del continente chileno. Por un lado, casi enfrente de esta 
poblacion, se halla fa isla Tenglo, entre la cual i el continente está el puer- 
to actual o fondeadero de los buques; por el otro lado, es decir, del lado 
del norte, se vé esta misma poblacion, cuyas casas están edificadas apenas 
un metro 1 medio de altura sobre las altas mareas del golfo, separada por 
un istmo que no tiene mas que 19 kilómetros (unas cuatro leguas) de es- 
tension de la gran laguna de Llanquihue. Las aguas de esta laguna se ha- 
llan a unos 30 o 40 metros devaltura sobre el nivel medio del golfo, i la di- 
ferencia entre las mas altas ¡mas bajas mareas de este último, es de 7.15 


a SN 


metros. 

La laguna es un inmenso depósito de agua que tiene como 10 leguas de 
estension de la cordillera de la costa'hácia los Andes, 1 8 solamente de nor- 
te a sur. En sus riberas accidentales i por el lado del norte, se hallan las 
pertenencias nuevas de los colonos; miéntras que por el lado opuesto bajan 
las peñas hasta la orilla ¡ se elevan dos grandes montañas, la del volcan de 
Osorno i el Calbuco. 

El istmo que se interpone entre la laguna i el golfo, es un llano o meseta, 
la cual se eleva en su parte intermedia, cubierta de alerzales i cipreces, a 
unos 120 o 130 metros sobre el nivel del golfo; miéntras que, tanto al sur 
como al norte, baja por gradas o escalones, por un lado, a la laguna, i por 
el otro hasta la misma playa de Reloncaví. 

Cuatro o cinco de estas gradas o escalones se presentan a la vista del 
viajero, en la entrada del canal de Tenglo, por el lado del golfo i solamen- 
te tres o cuatro al bajar en la laguna. Las del continente de Puerto-Montt 
corresponden a otras iguales de la isla de Tenglo, que tambien lleva la 
misma cortadura en sus costados que aquel. 

La fig. 1, es el cróquis que el doctor Fonck me ha mandado para repre- 
sentar la manera de que aparecen las diversas gradas del mismo terreno, 


tanto del continente como de la isla en la entrada del wanal o puerto: vista 
tomada desde un punto tomado en la playa del golfo, a una legua poco mas 
o ménos al este, (a 2 o 3 cuadras del pueblo de Puerto-Montt.) 
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(Las cifras indican puntos pertenecientes a la isla: de 'Penglo 1 las letras 
los del continente. Los buques arñclan detras de la puntilla marcada (5) 
£ indica la máquina de acerrar de los señores Prochelle i.C.2) 

Ahora, en los perfiles de los cortes del terreno inmediato al ¡golfo de Re- 
loncaví, hechos en diversas direcciones i mensurados por don Francisco, 
Stolp (fig. 1-6), se distinguen con toda claridad los siguientes escalones: 

1.—El mas bajo, el mismo en que se halla edificado el pueblo de Puerto= 
Montt, tiene apenas 1.5 metros de elevacion sobre las altas mareas: lo y 


que corresponde a unos 5.17 metros sobre el nivel medio de las aguas del 


golfo. 
2.—Unos 32 a 35 metros mide de altitud el primer escalón mas inmie- 
diato que se eleva detras del pueblo i al cual corresponde otro igual:en: la' 
isla de Tenglo. a 
3.—Elevándose progresivamente este escalon, remata en un otro, inter= 
medio entre el anterior i el llano que domina a todo lo demas alrededor del 
pueblo. Este escalon tiene, segun Stolp, 62 metros de altura sobre las altas 
mareas, 1 se eleva insensiblemente de tal modo, que llegando al pié del úl- 
timo escalon, tiene ya unos 6'7 metros de elevacion. 
4.—El mas elevado, al rededor de Puerto-Montt, tiene: en partes 87 me- 
tros, en partes 90 ¡ hasta 92 metros de altitud. 3 
9.—Desde esta altura, el camino que conduce a: la laguna, «pasa por la 
parte tadavía mas elevada de la meseta, cuya superficie, algo irregular, pre= 
senta, segun el doctor Fonck, undulaciones de 107, 110, 1201 en: partes 
hasta mas/ de 180 metros de altitud. Estas últimas alturas, medidas por 
Fonck mediante un barómetro aneroide, pueden ser como me lo advierte el 





señor Fonck, afectadas de un error o inexactitud inevitable de'10. o mas 
metros; pero nos dan idea de la configuracion superficial del istmio, eomo 
lo indica el corte transversal de este último, desde el golfo hasta la laguna 
trazado por el doctor Fonck. 

En la bajada de estas alturas a la laguna, señala el doctor Fonek unos dos 
escalones intermedios, los que medidos por él aproximadamente, tienen 62 
132 metros de altura, correspondieñtes, segun toda probabilidad, a los de 
los números 31 2 de Puerto-Montt. A 

' Será mas fácil entender la configuracion exterior de todo el istnio cón 
sús gradas detalladas en los dos costados, echando una mirada sobre la figu- 
ra que representa la seccion vertical del istmo a lo largo del camino. Fig. 7. 

A esta seccion, que comprende i resume los detalles mas interésantes, 
observados por el doctor Fonck, añade el mismo sabio observador lo si- 
guiente: 

“En varias partes del golfo, sea en la tierra firme, sea en las islas, «se vé 
bajar a la playa un barrancon desde una altura poco inferior o igual al es. 
calon mas alto hasta el mar. Otras veces. 1 este es el caso mas comun, se 
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observan' dos escalones fuerá del que precede mas bajo; pero: miéntras el 
mas alto i mas distante de la playa parece guardar una altura que parece 
variar mui poco, el mas bajo, segun parece, es ménos constante en su'ele- 
vacion; aunque esta variacion no es considerable. Escalones mas bajos son 
pocos i de poca estension; pero en ninguna parte las gradas se ven mejor 
cortadas, mas claras a la vista que en «el puerto de Tenglo ia espaldas de 
PuertoMontt. Alí forman unos pequeños llanos, terminados cada uno, de 
un lado, por unas barrancas, cuyas pendientes son mas o ménos rápidas, 1, 
del otro lado, por:una súbida tambien mas:rápida que: la: del llano, subida 
que conduce al otro llano mas alto. En muchas partes la cortadura en es= 
calones es casi imperceptible i en jeneral la superficie del terreno inmedia- 
to al golfo es mui desigual. 

“Pasando a examinar los hechos en la laguna, se puede decir que allí 
tambien se observa como bastante jeneral, la misma regla en la configura- 
ción de los llanos; !pero estos llanos por el lado: de la laguna:son'mas es= 
tensos que en la costa del golfo, terminados, en un lado; por una barranca 
que cae muchas veces. perpendicularmente, i en el- otro, por la falda de un 
otro escalon mas elevado. Así el alto inmediato a: la laguna, ¡cortado por 
la quebrada del rio. de la Yegua, existe en muchas partes. en la: orilla. del 
agua i segun parece, a una misma altura. Sobre este lláno, por el lado 
opuesto, ala laguna, se eleva un otro; pero queda por déterminar con exac- 
titud si este segundo se halla en todas partes a igual altura :al rededor de 
la laguna o ¡bien existen otros. intermedlos: Junto: a la salida del rio Mau- 
llin hai una pequeña llanura de 4 a 6 metros de elevacion sobre el nivel de 
la, laguna; «1 partiendo de: la :orilla de esta última, ya sea: para: el norte, ya 
para el oeste, sube el terreno por escalones en todás direcciones, hasta una: 


/ 


altura que parece superior ala del istmo.” 

En cuanto/a la composicion del terreno de que consta el mencionado ist- 
mo i en cuyas faldas existen los escalones que se «acaban de describir, este 
terreno es todo de sedimento, compuesto de capas arcillosas i arenosas, co- 
mo tambien de cascajo, formado.de piedras rodadas, pertenecientes en gran 
parte, segun el doctor, Fonck, a formaciones volcánicas, 1 en parte a rocas 
graníticas. Estas últimas forman el fondo i sobresalen: en la orilla del golfo. 
Por las muestras que debo tambien a la bondad del: doctor Fonck, veo que 
estas rocas son idénticas con las del sistema litoral de las' cordilleras. de la 
costa, en el horte de Chile: unas dioritas, pegmáficas i rocas felspáticas al- 
go descompuestas. 

El terreno que descansa sobre ellas desde el fondo hasta los llanos de. 
las gradas mas elevadas, carece de rocas calizas; pero el señor Fonck halló 
en él, particularmente entre los rios el Arrayan 1 el Negro, “a tres. varas de 

hondura, en una capa delgada 1 arcillosa, entre capas de cascajo, trozos 


de madera (ósil medio carbonizada; ¡cn larsuperficie de Jos- llanos, mon- 
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« tones de conchas, sobre cuyo oríjen emite algunas dudas el observador.” 
Coquimeo.—Es sin duda un hecho capaz de hacer una impresion mul 
profunda en el ánimo de un viajero, el encontrar a unos diez grados de la- 
titud, al norte del lugar que se acaba de describir, Los mismos escálones o! 
gradas en la costadel Pacífico. ; . | 

No me detendré en describir la situacion i la topografía del hermoso gol- 
fo de Coquimbo, « que por su clima i en jenera! por la naturaleza física de 
sus alrededores, es tan diferente del golfo de Reloncaví, que parece formar 
un verdadero contraste con este último. Recordaré solamente lo que en 
otros eseritos he dicho, que las riberas de este golfo forman como un anfi- 
teatro de figura ovalada con gradas quese elevan hácia el interior i cuy os 
bordes o aristas salientes, casi horizontales, dan vuelta, al rededor del golfo, 
rematando en las masas de rocas graníticas que:se elevan en la entrada: del 
golfo. * | 

. Estas gradas, en cuanto al número, configuracion i las altitudes de ellas, 
poco se diferencian de las de Puerto-Montt, solamente son quizás de re- 
lieves mejor marcados, a causa de que'el terreno de sedimento en que se 
hallan cortadas, consta en parte de capas calizas o de areniscas calizas lla- 
madas loza, que se endurecen al aire ¡en partes forman los filos de las bar- 
rancas. | | 

| El nueyo perfil del terreno cortado en-estas gradas, ha sido levantado 
por los alumnos de la clase de Topografía bajo la direccion de su profesor 
señor Campbell en el colejio de Coquimbo, 1 este perfil corresponde a un 
plano de seccion vertical que principia desde-la playa, pasa por toda la ciu- 
dad de la Serena ¡i termina al pié de los primeros cérros dé rocas dioríticas 
que se elevan detras, de esta ciudad. * 

Para dar a conocerla analojí ía que se observa entre la configuracion de los 
grandes escalones de esta costa i la del golfo de Reloncaví, como tambien 
para señalar el grado de exactitud con que se puede “contar ahora en este 
trabajo, voi a poner en paralelo las medidas de los escalones de Coquimbo, 
ejecutadas por Darwin, por mí, i últimamente por el señor Campbell, fon 
las de Puerto-Montt i de la laguna de Llanquihue, hechas por los señores 
Stolp:i 1 e doctor Fonck. 
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Para esplicar alguna discordancia entre los datos antereriores, debo ob- 


servar lo siguiente: 
El primer escalon de Darwin A., es el llano inmediato a la plaza, el que 
fué el último que salió del agua; su superficie es mui desigual, en partes cu- 


bierta de vesas 1 pantanos, en parte con colinas de arena, pequenas dunas, 
(>) b) ) , 


etc. Es siempre mas bajo en la parte mas aproximada al rio 1 por esto está 
marcado con una altitud menor en la mensura de Campbell, cuya seccion 
pasa por la ciudad edificada cerca del rio, que en la mia, tomada a un par 
de leguas mas al sur. Aunque Stolp i Fonck no dan a este primer llano mas 
que 1.5 metros de elevacion sobre las altas mareas, su verdadera altitud, 
con respecto al nivel medio de la mar, vendrá a serigual a la que Campbell 
señala para el llano de igual categoría en Coquimbo, si se toma en cuenta 
que la diferencia entre las altas i bajas mareas en Coquimbo, sino me equi- 
voco, no pasa de dos metros, miéntras que la de Puerto-Montt, es de 7.15 
metros. 

El segundo llano, intermedio entre los A 1 B, se echa ménos en la men- 
sura de Darwin, aunque está bien visible en la primera barranca que se si- 
be en la entrada de la ciudad por la calle Nueva. 
-— Fonck señala en su carta la existencia de un escalon que es intermedio 
entre (a) 1 (c) pero no me da la altitud. 

El escalon C es, segun parece, mejor marcado de todos, i si se añade a 
las alturas de algunas gradas medidas por Stolp, la diferencia debida a las 
mareas, hallaremos quizás idénticos algunos altos que dominan el pueblo 
de Puerto-Montt i uno de la laguna con este escalon. 

El escalon E no se halla marcado en mi mensura, por causa de queen 
la seccion que he escojido por el lado del puerto (1), el llano D llega al 
pié del cerro en esta parte, ántes de alcanzar la altura en que existen los 
dos últimos, es decir, E 1 F al otro lado del cerro. 

El llanv E de Coquimbo, es segun toda probabilidad, el mismo que los 
llanos mas elevados de Puerto-Montt i de la isla de Tenglo; miéntras que 
el escalon mas elevado de Coquimbo F, corresponde a la altura del istmo 


entre el golfo de Reloncaví i la laguna de Llanquihue. 
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TOPOGRAFIA. Procedimiento expedito para copiar un plano. Regla 
copiadora.— Comunicacion de don Damiel Barros Grez a la Facultad 
de Matemáticas en 1861. 


Si, tirando por los vértices del polígon A B CD (Fig. 1.2 ) rectas qua 
pasen por el punto O, tomamos sobre sus prolongaciones OE, OF, 0G, 
OH, proporcionales respectivamente a las distancias a que el punto O se 


(1) Véase Anales des Mines, Paris, tom. XI, páj. 153. 


* 


N A 
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encuentra en cada uno de:los vértices, A, B, C....nos resultará una série 
de puntos E, F,.... .que unidos entre sí nos darán un polígono semejante al 


anterior, i cuya escala respecto de estos estará representada por las razones 
OA BO | 


¡gúales tE qho redes ] lio: 
8 OO "0*: todo lo cual puede mui fácilmente ponerse en 


evidencia comparando los lados homólogos de los triángulos semejantes 
ABOi¡EOF; BO C¡GOF etc.—Por consiguiente, si cada uno de los 
segmentos A O, B O)... .fuesen correspondientemente iguales a los opues- 
tos, tambien lo serian los lados homólogos en ambas figuras. 

De este principio se deduce un método práctico, sumamente sencillo pa- 
ra hacer la copia de un plano, procedimiento del cual me he. valido varias 
veces, con mucha ventaja, por su! brevedad i facilidad estremas en las ope- 
raciones de que consta. Hé aquí el instrumento de que puede usarse. P Q 
(Fig. 2.3) es una regla de un metro i treinta centímetros de largo, 1 de un 
ancho i grueso convoniente, segun sea el material de que está construida. 
En su tercera o cuarta parte R tiene un recodo, por el cual el canto acha- 
flanado de una de las secciones P R se encuentra en línea recta con el can- 
to tambien achatlanado de la otra seccion R Q. En R hai practicado un 
agujero circular provisto de un vidrio, cuyo centro (determinado por medio 
de dos rectas que se cortan perpendicularmente) debe encontrarse en la 
misma línea de ¡los chaflanes. La seccion P R está dividida de medio en 
medio milímetro, ila R Q, tiene varias divisiones practicadas en otras tan- 
tas líneas paralelas a su canto achaflanado. El primer órden de divisiones 
estas son iguales alas de P R; en el segundo las divisiones tienen una doble 
estension; en el tercero, triple, etc.—Tanto las divisiones de la seccion P R 
como la de R Q principian a contarse desde el centro R, en donde se en- 
cuentra el uso del: instrumento. Un núñes m i una corredera n, que lleva 
consigo tantos núñes cuantos son los sistemas de divisiones de la seccion 
R.Q permiten apreciar cantidades todavía menores que dichas divisiones, 
Sobre cada uno de los núñes en n se encuentra escrita una fraccion que in= 
dica la relacion prsporcional entre una de las divisiones de la parte P R 1 
cada una de las correspondientes a las líneas que los núñes recorren en R Q. 
Por último, los núñes se encuentran armados de pequeñas puntillas de ace- 
ro, dispuestas en frente de cada línea de fe, i que salen hasta el canto de 
R Q), para poder fijar los puntos señalados por los índices. 

Ahora bien: supongamos que se trata de copiar en una escala dcble, por 
ejemplo, el'plano A B C D (Fig. 1.2 ). Elíjase un punto auxiltar O entre di” 
cho plano i el papel en donde se quiere hacer la copia. Póngase en segui- 
da la regla de modo que el cero en R coincida con el punto O, tel chaflan 
PR pase por uno de los puntos A del plano por copiar. Véase qué division 
de P R(Fig.2.* ) coincide con el punto antedicho A; i moviendo: la corre- 


dera n hasta que el núñes correspondiente al segundo órden de divisiones 
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en KR Q marque la division anterior, señalaremos con un punzon sobre el pa- 
pel el punto que la línea de fe indica. Este punto así obtenido será la pro- 
yeccian de A. Repitiendo la operacion anterior de una manera análoga, 
respecto delos otros puntos B, Ci D, obtendremos el contorno E F GH 
copia en doble escala del AB C D. ; 

Obsérvese que como el chaflan P R pasará en cada una de las opera- 
ciones por varios puntos del plano dado, no se debe mover la regla sino 
despues de copiados todos estos puntos. 

Para hacer la copia en una escala triple, cuádruple, etc. nos valemos de 
los otros órdenes correspondientes de divisiónes en RQ. (Fig. 2.2: En 
cuanto a las dopias en la misma escala se hacen por medio de las divisiones 
iguales de ambas secciones de la regla. 

Este instrumento se emplea para la reduccion de los planos de una ma- 
nera análoga a lo que se ha hecho para la amplificacion. Creo inoficioso es- 
plicar el procedimiento en este caso. | 

“Para mayor comodidad en el uso de esta regla copiadora se le puede ha- 
cer jirar en torno de un eje V vertical a una pieza m n (Fig. 3.* ) sujeta al 
tablero T, en donde se ejecutan las operaciones, por medio de dos torñillos 
de presion. La pieza m n sirve ademas para sujetar durante la operacion, 
tanto el plano dado como el papel que ha de recibir la copia; ia fin de dar 
holgura al movimiento Jiratorio de la regla, tiene aa una muesca en 
esta forma. (Fig. 4.) | 

Con esto se consigue que la regla puede folimar Com dicha pieza el me- 
nor ángulo posible, que es una de las condiciones con que debe cumplir el 
instrumento. 

Una de las ventajas inapreciables de este método, ademas de la sencillez 
i brevedad en las operaciones, consiste en que no se deteriora en. nada el 
plano por copiar. La copia queda tambien completamente limpia, pues no 
hainecsidad de trazar ninguna línea auxiliar: todo lo cual me ha hecho, pre- 
ferir, su uso al de cualquiera otros. 


MINERALOJIA. Sobre una nueva especie mineral de plomo iodurado, 
descubierta por el Dr. Schiwartzemberg en Copiapó i analizada por 
don Tenacio “Domeyko. Comunicacion de este último a la Facultad de 

Ciencias Físicas en 1861. 


, 


A fines del año pasado recibí del doctor Schwartzemberg de Copiapó, 
socio corresponsal de la Facultad, a quien ya hace años debemos varias 
comunicaciones mui importantes eu ramo de mineralojía, unas muestras 


- 


de minerales de plomo mui interesantes, con la siguiente carta: 
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“Copiapo, diciembre 10 de 1861. 

“Acabo de hallar una nueya especie mineral, que es ioduro de plomo, de 
color amarillo de azufre i de limon, algo lustroso, mas blando que el espa- 
“«“ to calizo. Este mineral es ductil, su peso específico 9.7; es fusible como 
“ la plata cornea: al fundirse toma un color mas oscuro i con este color 
““ queda despues de enfriado. Sobre carbon se funde en un glóbulo, que 
““ luego chupa el carbon, produciendo globulitos de plomo metálico. Ca- 
“* lentándolo en un matracito, sin que sele agregue cualquier reactivo, 
“ emite, vapores violados de iodo, dejando un resíduo fundido, amarillo, 
“ con señas de cristalizacion. Hállase tambien cristalizado este mineral; 
““ pero, habiéndose sacado las muestras de un saco de metal chancado, to- 
“« dos los cristalitos se hallaron deteriorados i es imposible por ahora de- 
“ terminar su forma, El ioduro de plomo se halla acompañado por la 
““ galena, cuyos fragmentos se ven incrustados por una'capa como de una 
“ línea de grueso de plomo iodurado, Proviene este mineral de una veta 
$ de galena, que se trabajó por plata en el desierto de Atacama, distante 
“ como diez leguas mas al interior, del puerto de Paposo. Esto es todo lo 
““ que he podido saber del oríjen de este metal. 

“La mina que lo contiene, ya hace tiempo está «abandonada, pero su 
“ antiguo dueño posee, segun me lo asegura, unos veinte quintales de metal 
“ chancado, de lo cual creo poder reunir bastante mineral, para mandarlo 
'* a Ud. en cantidad suficiente para análisis, ' 
“Me suscribo de Ud. $. S. 

“Doctor, 4. E. Schwartzemberg.” 


El exámen de las muestras que luego despues llegaron a mis manos, me 
ha hecho ver la exactitud de la descripcion que nuestro sabio corresponsal 
de la Facultad nos da de este mineral. Nadie hasta ahora, que yo sepa, 
habia reconocido la presencia de iodo en los minerales de plomo. La mi- 
neralojía «de este metal en Chile, tan abundante en especies, i sobre todo 
ya mui notable por el descubrimiento de una gran abundancia de plomo 
vanadatado en una de las minas de Coquimbo, se halla ahora enriquecida, 
merced al doctor Schwartzemberg, del conocimiento de una nueva especie 
que a mas de ser objeto de curiosidad i- rareza científica, pueda dar lugar 
a un nuevo beneficio tan útil como inesperado. En efecto, la parte amarilla 
de la incrustacion con que se vé cubierta la galena de dicho mineral, con- 
tiene, segun lo demuestra el análisis que a continuacion se expresa, 8 a 10 
por ciento de iodo, i la extraccion de este valioso producto es tan fácil, 
que para oblenerlo, basta calentar el mineral i condensar el vapor que de 
él se exhala. 

Queda solamente por averiguar si la relacion del mencionado minero, 


antigno dueño de la mina, es exacta 1 si la veta es tan metalera, como 2 
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primera vista, juzgando por la cantidad de veinte quintales de mineral que 
de ella seha extraido, parece ser indudablemente. 

Entre tanto, las muestras que tengo a la vista, i que tienen. mas de un 
quilógramo de peso, me hacen creer que el producto principal de la veta 
es una galena bastante pura, de hojas pequeñas iguales 1 de hojas mas an- 
chas; mui pobre en plata, pues no daal ensaye mas de una media milésima 
de este metal. Esta galena debe hallarse en papas, i trozos sueltos de todo 
tamaño, en medio de alguna arcilla o materia terrosa i cada, trozo se vé 
envuelto en una incrustacion iodurada de plomo, delgada ¡poco homojé- 
nea. Tengo pedazos pequeños de este mineral, de una o dos pulgadas; de 
diámetro, enteramente cubiertos de dicha inerustacion i solamente al 
fracturar el pedazo se descubre en su interior, galena. . 

Acabo de decir que la corteza iodurada de esta última es poco homojé- 
nea. Cortándola, se descubren en la fractura transversal listones mui delga- 
dos e irregulares, blancos, amarillos i otros pardos, mas o ménos terrogos 
o compactos. La parte amarilla que es la que tiene mas iodo no siempre 
se halla en contacto con la galena; sino que las mas'veces, se vé separada 
de esta última por un liston mui delgado” blanco o bien azulejo, cobrizo; 
miéntras que sobre lo amarillo, se nota en varios fragmentos un liston de 
materia parduzca algo porosa. Supongo que en estos poros es donde puede 
haber pequeños cristalitos que el doctor Schwartzemberg menciona. ' 

Para averiguar con alguna seguridad la naturaleza del mineral puro: que 
contiene iodo, he recojido, raspando con mucho cuidado la parte Super- 
ficial de las incrustaciones, 5 a 10 gramos de polvo amarillo mas puro 
posible, i de color mui elaro, sin mezcla de partículas blancas o par- 
das, 1 el análisis de este polvo me ha convencido que dicho mineral ama- 
rillo no es precisamente un ioduro de plomo, sino un oxicloro-ioduro: mi-" 
neral análogo al conocido en la mineralojza, bajo el nombre de oxicloruro 
de plomo de Churchil, en cuya composicion la mayor parte de cloro se 
“halla sustituida por el iodo. ; 

Este mineral puro tiene exactamente los caracteres que le asigna su des- 
cubridor; no hace efervescencia con el ácido nítrico, solamente pierde su 
color amarillo ¡lo cambia por un otro parduzco; en seguida se pone blanco, 
disolviéndose casi completamente si se añade mucha agua acidulada con 
dicho ácido i se calienta el licor: sin embargo, la parte amarilla, aun la que 
me ha parecido lamas pura, se halla mezclada con un poco de sulfato de 
plomo, sulfato de cal i de unos 3 a 4 por ciento de arcilla ferrujinosa. 

Se ha hecho el análisis de dos modos; en primer lugar, mediante el agua 
acidulada con ácido nítrico, empleada en cantidad mui considerable, por 
causa de que el ioduro de plomo es mucho ménos soluble en este licor 
que el cloruro. Precipitados el cloro i el iodo por el nitrato de plata, se ha 


; vuelto a atacar la mezcla de cloruro i iodúro por el amoniaco e hidro-sul- 
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fato de amoniaco, conforme al método propuesto por Berthier para el aná- 
lisis de la plata cornea; ise ha separado el iodo del cloro por medio de ni- 
trato de paladio, observando las reglas prescritas por Rose; en la última 
edicion de su química analítica 'T. 2 p. 610. En segundo lugar: se ha re- 
petido-el análisis del mismo mineral fundiéndolo con carbonato de potasa 
¡empleando el mismo reactivo de paladio como ántes para precipitar el 
iodo del licor alcalino, prealablemente' neutralizado con ácido nítrico. En 
cuanto al óxido de plomo, los ácidos sulfúrico, cal etc. se ha' hecho la se- 
paración de ellos por los métodos ordinarios. NS 

“HÉé aquí el resultado obtenido en los repetidos análisis de este, mineral: 


Cloruro de plomo... +. ...... 22,8 Load 1 


Lo» fiodo 10,3 
Joduro de plomo............ 18,é ¡ Sn 8,4 
Oxido de plom0............ 471 
NCIAO SUL CO teo 
CAR DA OL AGA PUED DUDA DI 
Peróxido de hierro 1 alumina... 1,6 
Residuo de síliCO 0... .....q.. (3% 


] Criadero arcilla ferrujinosa. * 
Pe - 


98,1 


Estos resultados demuestran que por un equivalente de.ioduro de plomo 
contiene este mineral dos ¡equivalentes de cloruro del mismo metal; i por 
dos equivalentes de cloro-ioduro, hai como tres de óxido de plomo, con un 
pequeño exceso de este. último que talvez se halla al estado de sulfato: de 
manera, que la fórmula de composicion la mas probable del mineral puro 


debe ser: ' 
2.Pb(Cl*1). 3PbO. 


x_—_—__—__—— Sn  —_ —— 


MEDICINA. Consideraciones sobre la fiebre puerperal.—Memoria de 
prueba de don Pablo Zorrilla para optar al grado de Licenciado en 
Medicina, leida a fines de marzo de 1862. 


Señores: * 


La mujer, ese conjunto de misterios, inspiracion constante del poela) 
ocupacion del moralista que con su ojo escudriñador ha hecho apenas un 
trasunto infiel del objeto de su estudio, que deja al fisiolojista una serie de 
incertidumbres, ha despertado en todos tiempos el interes del médico por 

“sus variados fenómenos patolójicos, sin que haya sido mas feliz en la pe- 
netracion de las relaciones de esos fenómenos i sus causas productoras. 

Voi a ocuparme de uno de estos fenómenos que mui especialmente llama 
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aun el espíritu médico al campo de la observacion: tal es la fiebre purperal. 
Al entrar en tan árdua cuestion será para desempeñar el papel de compila- 
dor mas bien que otro cualquiera digno del que se halla en mejor pié, con 
candal de conocimientos i práctica propia... LOT 

Los adelantos, que ha operado en medicina la “anatomía iclónica: luz 
benefactora, merced a la cual se ha penetrado mas allá de las tinieblas que 
detuvieran el jénio investigador de nuestros padres, que abre cada dia nue- 
vos horizontes en donde es dado tomar la medida del modo de ser de cier- 
tas enfermedades, son nulos para muchas otras. 

Hai en el ser humano, como orgánico el reflejo mas completo de las 
leyes que rijen a la materia, háse podido, pues, sorprenderá la naturaleza, i 
arrancarla algunos de sus secretos: como espiritual, reflejo de la Divinidad, 
se llega a entrever con los ojos del alma sus rasgos constitutivos. Pero el 
conocimiento de cada uno de los eslabones componentes de“esa: cadena 
que une el espíritu a la materia, que interesa tanto, trae absorto al médico- 
filosófico, el cual acaba por esp?ritu organizarle, es decir por desconocerlo 
todo: impotencia humana! Acaso queden para siempre. en trama indestrue= 
tible ciertos hechos «mórbidos que pasan a nuestra vista; se echará, mano 
para esplicarlos, del magnetismo, de la electricidad, ete. que para decirlo 
de paso pone recientemente fuerza de duda enel, hombre. M. Luis Lucas 
mediante un aparato de su invencion el biómetro; mas la electricidad 1 el 
magnetismo no toda vez dejan vestijios materiales en la economía, por 
manera quese nos escapará el modo, íntimo de obrar. de estos ajen- 
tes. El sistema nervioso continuará burlándose con.sus abstracciones de 
nuestra ignorancia, quedando por añadidura densa oscuridad sin desva- 
necerse al examinar el oríjen de todas las faces que presentan los líquidos 
en la organizacion. ¿Qué trastorno tiene lugar.en: la sangre para: producir 
las fiebres llamadas esenciales? Es un secreto: asi hai mil otros. No sor- 
prenderá que al recorrer la fiebre puerperal aparezcan todavia vacilaciones- 

Con el nombre de fiebre puerperal se ha comprendido un gran número 
de enfermedades cuyo carácter anátomo-patolójico consiste, ora. en la.in= 
flamacion del útero de los ovarios i anexos, de las venas i- linfáticos uteri- 


,;nas, del peritoneo, ora en alteraciones de otra.especie. 


El foco de esa diverjencia de opiniones: para. asignar a esta palabra: su 
significacion neta i precisa, se encueñntia en- parte en: el esclusivismo de 
los autores para referir el movimiento febril que se observa en tal estado, 
a las lesiones que la autopsia les permite descubrir en el círeulo mas o me- 
nos extenso de su práctica. No obstante hai para muchos una aquiescen= 
cia explícita en considerarla representante-de un estado: grave, pero que 
nada. prejuzga -acerca de la naturaleza de la enfermedad. Puede en efecto 
el puerperio darlugar:a tantos i diversos cambios mórbidos de los cuales 
la ficbre- sea una espresion, que debe ser por demas impropio f notivo con: 


” 
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fundirlas bajo un 'mismo nombre: Allí se enjendran ña metrilis, peritonitis, 
infeccion pútrida i purulenta etc., etc. > 

Para Hipócrates, Galeno Celso i otros la fiebre puerperal es el efecto de 
la inflamacion del útero, resultante de la supresion de los /oguios ide un 
parto laborioso. Para Hulme, Leake, étc., un trastorno orgánico ocurrido en 
los intestinos, 1 últimamente Walter, Pinel, Bichat, etc. divisan una afeccion 
local del peritoneo. 

Entre los contemporáneos se nota ese mismo desacuerdo para señalar 
el punto de partida de esta fiebre. Así M. Cazeuax lo atribuye a una fleg- 
masía i nada mas, cuya gravedad se halla ligada «a la extension que ocupa 
1ala importancia del órgano afectado, i se da cuenta de los casos esporá- 
dicos: por la profunda alteracion que la sangre experimenta al final de la 
preñez 1 la aparicion de las epidemias por el influjo de todos sentido, pero 
desconocido 'en su esencia: del espéritu epidémico. 

Las necropsias que han presentado frecuentemente a Jacquemier la peri- 
tonitis isus consecuencias ligadas a la metritis en los individuos muertos 
a consecuencia de ese grupo de síntomas con que se cree caracterizar la 
fiebre purperal, lo. ponen en el caso de concluir por a melro- 
peritonitis puerperal. : j 

Piorry, establece que puede resultar de la inflamacion del peritóneo, del 
útero, de las venas, de la infeccion purulenta o de la infeccion pútrida i 
concibe la produccion:de cualquiera de estos estados por las circunstancias 
especiales en que se halla el organismo, anexas al período de jestacion, a * 
la secrecion lactea, modificadas por el parten o por la accion de una causa 
séptica. : 

Legroux admite la posibilidad de que se declare esta fiebre con la existen-" 
cia de cualquier flegmasía especial, de las venas, vasos linfáticos, útero 
peritoneo, etc., quedando del todo desconocida la causa de las epidemiaso 

Cruveilhier la define: enfermedad por infeccion contajiosa, miasmática: 
Cuyo rasgo mas característico es la purulencia de los vasos linfáticos del 
útero i sus anexos. 

En definitiva estas opiniones, aparte de la última, tienen de comun el 
suponer en la fiebre puerperal una causa orgánica inflamatoria, sea que re- 
cida en el útero, peritoneo etc., ellas resumen mas o menos las ideas emi- 
tidas porlos que la suponen sintomática. 

Observemos a M. Depaul que lleno de fé en los datos que la suerte pu- 
siera'en sus manos con la extensa práctica, no titobea en asegurar que ha 
encontrado ul salvavida de la verdad que naufragaba en ese mar de opi- 
niones proclamando la. esencialidad de la mencionada fiebre. Ello no es 
una idea nueva. White Tissot, i otros lo habian ya sentado. Bichat com- 
batió con enerjia este creencia demostrando que no era esencial o pri- 
mitiva sino sintomática de la peritonitis i habria dicho ¡gualmente de la 
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flebitis i linfajitis etc. Si lo frecuente de la primera afeccion'no le. hubiese 
ocultado el reconocimiento de las últimas. 0 , 

M. Depaul repite de nuevo, “no se ha observado bien la tado fiebre 
puerperal i se confunden al describirla diversas inflamaciones que nada 
tienen de comun con ella?” Veamos en que-se funda. 

' «Esta fiebre, dice, se desarrolla ¡sigue una matcha A análoga ala may or 
parte de las otras enfermedades jenerales (Tifus, fiebre tifoidea, cólera), 
lo que se observa especialmente en, las casas en que hai reunido -un 
número considerable de mujeres, ies precedida muchas veces por otras 
afecciones menos grayes, pero que se declaran tambien epidémicamente, 
atacando no solo a las mujeres paridas, sino.a las que se hallan aun en 
cinta, a los niños, las personas del servicio 1 las enfermas de cirujía que 


. . . / . . t . . 
contiene en ocasiones el mismo, establecimiento. Asi el muguet, la optal- 


mia purulenta o la erisipela que aparece en una sala de partos son mirados 
como precursores de una epidemia de fiebre puerperal” 

Veinte años a mas de la práctica especial de M. Depaul en partos abo- 
nan esta asercion, 1 Chile presenció una epidemia de esa clase por los años 
1836 a 1837, que fué concormitante con la de.escarlatina como diremos 
luego. . : 

Segun este autor, la fiebre. de que se trata puede atacar a personas que 
no reunan ninguna de las condiciones del estado puerperal ien el curso de 
epidemias graves se vé a mujeres en cinta ser atacadas:isucumbir.sin que 
el trabajo del parto se declare 1 hace referencia a un:caso en que una mujer 
que entróa su clínica murió al dia siguiente de su entrada, presentando to- 
dos los síntomas de la fiebre puerperal i enla cual la autopsia puso de ma- 
nifiesto la existencia Je pus i de copos albuminosos en el peritóneo, 1 pus 
en los linfáticos del útero i de los ligamentos anchos. En otras veces el 
enyenenamiento producido parece efectuarse durante el trabajo del parto o 
algunas horas despues, i la muerte sigue. pronto. Pudiendo. hasta «el feto 
ser atacado en el claustro materno. 

M: Depaul establece su juicio, basado en muchas observaciones mas. Es 
notable la de una mujer que atacada en la epidemia de 1857 murió a los 
quince dias sin que la necropsia hiciera ver lesion alguna en los sólidos i 
solo sí cierta alteracion de la sangre. 

Cómo esplicarse, continúa, que segun las epidemias, predomina ya la pe- 
ritonitis con derrame sero=purulento ¡conteniendo copos albuminosos: ya 
la presencia de pus en los senos uterinos, en los vasos linfáticos: ya la 
pleuresía, la meninjitis, la artritis con las mismas alteraciones: ya pus in- 
filtrado en los músculos de los miembros o en el tejido celular peritoneal: 
ya vastas colecciones purulentas formadas en el ojo o en la mama: etc. 

Diremos algo sobre las espresadas maneras de considerara la fiebre 
peurperal. 


WN 


“178 A ANALES —MARZO DE 1862. 

Los localizadores de la enfermedad, aquellos que la hacen consistir en 
la inflamacion de tal o cual órgano únicamente, se empeñan en ver el mis= 
mo efecto (la fiebre) producido solo por el trastorno orgánico ate cada 
uno ha podido apreciar, 

No es capaz la peritonitis, otra inflamacion o afecciones de-distinto jé= 
nero que asalte a la puerpeta, de producir trastornos mas o menos profun- 
dos- en todos los sistemas por el hecho de operarse en ellos con el em- 
bárazo grandes cambios, i dar cabida a fiebres graves. ¿Por qué mirarla 
como ligada siempre a unas mismas lesiones: cuándo las pasiones depri- 
mentes, un parto laborioso i otras muchas causas son tenidas por pode- 
rosas para determinar deveras inflamaciones o fiebres de mal carácter? 
¿Quién aseguraria que tal enferma se hallaba en idénticas condiciones in- 
dividuales que tal otra, no obstante de mostrar la autopsia lesiones dife- 
rentes? : E19g 

La peritonitis, es como se sabe, tanto en la mujer fuera del puerperio 
como en el hombre, una enfermedad que se reviste de caracteres seme- 
jante a los de la fiebre puerperal, siendo aguda 1 estensa, nada menos que 
uno de los principales; la alteraciou de las facciones, es constantes, la pe- 
queñez del pulso etc. 

Las causas jenerales de abatimientos físicos 1 morales, las debilitantes, 
malas circunstancias hijiénicas, focos de infeccion, estados climatéricos ete, 
dan razon del desarrollo de las epidemias i del funesto privilejio de com- 
plicarse con malignidad enfermedades de marcha franca por lo comun. Es 
harto sabido en muestros hospitales que la pneumonia, la pleuresía, sin com= 
plicacion en «el principio, toman'el carácter tifoideo mas decidido por el 
abuso del tratamiento debilitante u otro influjo de los expresados. I el res- 
petable profesor Miquel, dón Juan, apoyado en la esperiencia de cuarenta 
i cuatro años, no cesa de repetir a sus discípulos: sed mui prudentes en la 
sangria i demas antiflojísticos, tened mui en cuenta las individualidades 1 
las constituciones médicas, sino quereis correr el riesgo de ver morir vues- 
tros enfermos en un estado tifoideo, siendo asi que salvarian con un trata- 
miento antiflojístico moderado. | TOO 

¿Por qué no colocar las inflamaciones puerperales sujetas a los mismos 
accidentes? 

Notaron los antigos la falta o supresion de las secreciones, lactea, i de 
los loquios a la par que el desarrollo febril i supusieron a esta hija de 
aquel trastorno. Nadie ignora en el dia que las cosas pasan al reverso, que 
nada mas natural que el desórden o suspension de una funcion siempre que 
el desequilibrio vital concentra los elementos exitadores en otro Órgano, 
máxime si entre ellos hai relaciones simpáticas: es una lei de fisiolojía. 

Raciborski asimilando la superficie interna de la matriz despues del parto 


a una herida reciente, la hace el punto productivo, segun su marcha de las 
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inflamaciones por el trabajo del parto. 1 de la fiebre llamada de leche, 

«Yomo veo la necesidad de recurrir para esplicar la aparicion de la fiebre 
oa a la: existencia de una flegmasía: de la superficie uterina: es la mama 
an órgano que va'a funcionar por la vez primera o despues de largo tiempo 
de receso, no me' parece estrañío que el'aflujo de sangre que acude hácia 
a él en mas o menos abundancia sorprenda, por decirlo así, a los tejidos 
no habituados al nuevo trabajo que deben ejecutar, i determine en ellos una 
confusion que traiga" por resultado inmediato el inchamiento de la mama, 
en virtud:de contener gran cantidad de fluidos sin tomar aun su cursó na- 
tural.> El movimiento febril: mada tendria entóncés de ajeno a este estado 


fluxionario en relación con: las suceptibilidades. 


¿¡Chotca'a: primera'vista suponer al útero en “seguida del parto en condi. 
ciohes' análogas a las de una herida, siendo este acto tan fisiolójico i en 
el:que estriba la perpétuidadde la especie. Pero por fisiolójica que sea una 
funcion, no exeptúa que en determiñados casos deje en pos de sí alteracio- 
nes patolójicas, sino se has có con' evoluciones 1 en “Circunstancias 
normales.. DIO ci y 
No:es posible “desconocer que los cambios que la civilizacion introduce 
en las costumbres de los pueblos, tornar en patolójico mucho de lo que ha 
sido fisiolójico.: Ello tendrá visos de paradoja, para los que no estudian 
en la-civilizacion' mas que sus ventajas sin echar una ojeada a las polillas 
rocdoras de que debiera purgársele. La mujer araucana pare ¡acto contí- 
nuo un rio de frescas i puras aguas, hace con sus corrientes la hijiene de 
la madre i de la cria. ¿Por qué esa impunidad? ¿Puede una civilizada hacer 
algo: que sele asemeje? No, salvo cortas exepciones 1 ellas son de las 


“que por su oríjen: o costumbres se aproximan a esas razas: se apelará a la 


lei del hábito; pero'el hábito nunca ópera inmunidades tan completas sino 
cuando¡ se establece: sobre! organizaciones vírjenes. Cuando las pasiones i 
los vicios han emponzoñado los centros de la vida, el hábito retrocede. 

¡Miro a los animales ¡encuentro en ellos esa misma relacion de causas 
1.efectos; ¿cuáles son sus enfermedades? Reducidas en el animal de la cam- 
piña, de mayor número en el doméstico. 

Es verdad que en un parto normal ien que la naturaleza se ha vastado 
a si sola para funcionar debidamente, no parece exacto decir que traiga por 
secuela una lesion de continuidad verdadera, en razon de esa particular 
disposicion en que:se halla la placenta en sus adherencias al útero; mas la 
escena no serála misma tras un parto laborioso o con intervencion del arte, 
porque las maniobras no siempre son inoceútes. Circunstancias de esta 
clase darian cuenta de casos exporádicos. 

M. Depaul reune el caso citado que observó, a todos aquellos en que au- 


tores. de nota no han encontrado igualmente en las autopsias alteracion al- 
23 
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guna apreciable en los sólidos i sí en los líquidos, sobre todo en la sangre 
que difluente i descolorida, resultaba por el análisis menos:la proporcion 
normal de fibrina, i esto en mujeres que sucumbieron muchos dias despues 
de la invasion del mal, es decir, trascurriendo tiempo suficiente para que 
los sólidos dieran muestras de alteraciones, dado caso que: ellos fuesen los 
primitivamente afectados. Hace ademas, referencia alo siguiente, que por 
otra parte aboga en apoyo del contajio. Una jóven alumna de obstetricia, 
despues de lavar las partes jenitales de una delas enfermas confiadas asus 
cuidados, esperimentó una sensacion penosa, causada, segun ella, por las 
emanaciones que acababa de respirar al levantar los coberteres de la cama» 
se siente mui enferma entra en la misma tarde a la.enfermeria:i es atacada de 
un escalofrío intenso, la fiebre puerperal mejor caracterizada se declara 
(vientre mui doloroso, pulso pequeño i frecuente, diarrea, vómitos verdo- 
sos, etc.) La muerte sobrevino al tercer dia ¡1-en' la autopsia se presentaron 
todas las lesiones encontradas en las mujeres muertas en el curso de esta 
epidemia: hai mas, la jóven estaba mui léjos de las condiciones referentes:al 
estado puerperal, pues era vírjen i no habia tenido aun sus reglas. 

En cuanto a la circunstancia alegada de presentarse segun las epidemias, 
distintos caractéres anatomo-patolójicos; mas bien que probar a mi enten- 
der la accion de una causa única, insinúa la idea. de causas diversas. Las 
otras enfermedades epidémicas aparecen constantemente con el mismo sello 
anatomo-patolójico; como la alteracion de las glándulas de Peyer etc.:en la 
fiebre tifoidea. ; 

Los que rechazan toda idea de esencialidad, miran las diferentes formas 
bajo las cuales se presenta la fiebre puerperal como efecto de inflamaciones: 
simples o complicadas, porque no hai razon para escluir. en la mujer de 
parto la posibilidad de revestirse de malignidad o asociarse a otra una afec=' 
cion aguda, inflamatoria, como sucede con frecuencia en toda clase de per- 
sonas, especialmente en tiempos epidémicos. 3 

Empero, la repeticion i comprobacion de “los hechos aducidos por M. 
Depaul harian sin duda, inclinar la balanza al lado de la esencialidad i pue- 
de que llegue una época en que se haga la fusion de las fiebres graves que 
se declaran en la mujer de parto, en la fiebre puerperal, como se compren- 
dieron desde Chirac las contínuas graves de los climas templados en una so- 
la: la fiebre tifoidea. 

Está averiguado que el estado anatomo-patolójico i las manifestaciones 
de lo que se llama fiebre puerperal, varian en las distintas epidemias. Así 
en Chile las crónicas conservan memoria de algunas de éstas con formas 
diversas. La primera apareció despues del terremoto de 1822, caracterizán- 
dose como metro-peritonitia por los médicos de la época: hizo un gran 


número de víctimas; las que empezaron a disminuiremerced al cambio de 
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estacion 1 del estado atmosférico. En ella parecieron obrar a la vez las im-= 
presiones morales ¡las exalaciones gaseosas que se desprendian de la tierra, 
Eran éstas tan deletéreas que ponian de mala naturaleza todas las úlceras 
que sufrieron su influjo: Muchos i variados eran los métodos curativos pues- 
tos en uso; pero lo que dió mejores resultados, fué el empleo de prepara- 
ciones mercuriales, i los antiflojísticos, entre los que tenia un lugar de 
preferencia el baño tibio repetido, i proporcionando tambien ventajas mar= 
cadas los laxantes i opiados para llenar sus indicaciones respectivas. 

La segunda se hizo sentir por los años de 1836 a 1837, fué concomitante 
con la de escarlatina i acaso causada por la misma enfermedad, que apode- 
rándose de las jóvenes en el puerperio, producia la fiebre puerperal que lue- 
go tomaba el carácter pútrido ¡ atáxico anexo a la misma. epidemia, termi- 
nando por la muerte del segundo al quinto dia. Pudo sin duda mucho el te-. 
rror que inspiraba. La mujer que paria era acometida inmediatamente de los 
sintomas de la escarlatina, como rubicundez, fiebre, dolor de garganta, poco 
mas adelante se declaraban los síntomas de la metro-peritonitis que toman< 
do rápido incremento hacian desaparecer los de la escarletina. (1) 

Es mui sensible el que no hayan quedado datos relativos al estado anás 
tomo-patolójico de las mujeres muertas durante estas epidemias. Las autp- 
sias se acostumbraban poco en ese entónces i si se hicieron habrá quedado 
sepultada su historia. 

Aparte de éstas han aparecido en distintas épocas, eh' nuestro país, otras 
cortas, entre las que mencionaré la siguiente que he presenciado: : 

En 1861, estacion de primavera, se presentaron algunos casos ¡de fiebre 
puerperal, tanto en la poblacion como en la casa Huérfanos, donde: la 
mortalidad estuvo en proporcion de uno por seis, muchos de ellos revesti. 
dos de los síntomas mas característicos de dicha fiebre, eomo podré. juz- 
garse por su relacion. E 

N *** de treinta años de edad, entró a la Casa de Huérfanos el 15 de 
agosto, su parto fué natural, a las veinte horas, sintió un escalofrio intenso, 
las facciones se alteraron con palidez, el pulso se"puso pequeño, de pre- 
sible i frecuente, dayido ciento treinta pulsaciones por minuto, sobrevinie- 
ron vómitos, meteorismo abdominal considerable, la lengua seca i respira- 
rion acelerada, pasó al Hospital de San-Borja, Sala del Rosario, núm. 13 
murió alas cuarenta i ocho horas de su entrada i alos tres dias de su alum= 
bramiento. La autopsia: manifestó: inflamacion del peritoneo en la mayor 
parte infra-umbilical, haciéndose mas marcada ¡a placas en el peri-uterino 
i en los intestinos mas uniforme pero así mismo intensa, ademas gran can 
tidad de serosidad en la cavidad peritoneal, 1 ¿opos albuminosos flotantes 1 
adheridos. | 


(4) Estos datos me los ha proporcionado el doctor Miquel, 
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N ** cuarenta años de. edad, entró el veinticinco de agoslo, 1 habia tenido 
- partos sumamente laboriosos 1,con intervencion. del arte, hubo presentacion: 
del brazo. izquierdo, se hizo la version, podálica, la cabeza se detuvo en el 
estrecho. superior, exijiendo la aplicacion, del fórceps: el parto terminó des-, 
pues de repetidos esfuerzos. A las doce horas. aparecieron síntomas, graves, 
aunque desde, su. entrada, traia, vómitos, alteracion del semblante, pulso. 
pequeño, que daba' ciento cuarenta pulsaciones por minuto, ,escalofrios in; 
tensos i repetidos, abultamiento ¡notable: del vientre i sensibilidad. SUMA», 
frialdad de las estremidades, «sudor, yiscoso, abundante, vómitos repetidos, 
diarrea que terminó por cámaras involuntarias. i ultimam ente delirio.—Muz. 
rió allas treinta: horas; la: autopsia. dejó ver una; inflamacion: agudísima de., 
todo el peritoneo, derrame seroso A el útero, dilatado. 1, reblandecido con 
un :adelgasamiento, considerable en su, parte anterior cerca del cuello. Los. 
diámetros. de «la ¡pelvis eran mui reducidos, el. sacro-pubiano media tres. 
pulgadas mueve líneas, el bis-iliaco cuatro pulgadas. cinco líneas ¡Los obli-. 
cuos:cuatro pulgadas dos líneas, ¡en el estrecho. inferior; el coxi-pubiano . 
cuatro pulgadas, el bis-isquiático tres pulgadas ocho líneas, i los oblícuos 
tres pulgadas nueve líneas. ¡baño usvod Sid 

N.*4 * * entró al Hospital de; a uBoio el 2 de ene a las cua-, 
renta ¡ocho horas despues del parto natural, se presentaron. s síntomas seme-. 
jantes a los anteriores sin ser tan enérjicos; murió a los, cinco, dias 1 por, 
lasautopsia se. vió inflamacion del peritoneo en varios puntos. diseminados; 
derrame seroso/en su cavidad, con copos albuminosos, el útero mui dilatado, 
¡ observadas «las venas /utexinas con, detencion, no. se halló, yestijio. alguno 
inflamatorio: f 

¿INNFA tremtaoirocho EE de Al entró al esnial e 
los: dos dias despues de un parto laborioso, apareció tumelaccion delia 
tre i mucha sensibilidad a la sénfisis del pubis, pulso pequeño 1 frecuente 
ciento treinta i cinco pulsaciones, alos, pocos. dias se, notó un abceso.en la 
comisura «superior de la vulya iyuna escaza. gangrenosa, en la parte superior 
e interna del muslo derecho,.el abceso. se habrió espontaneamente, la escaza 
cayó. destruyendo pronto.la gangrena, los músculos, i demas, tejidos, hasta 
desnudar el hueso, —Murió a. los quince, dias de; su entrada, En la autopsia 
resultó: caries de la ¡sénfisis del pubis, depósito. de pus, en el tejido; celular 
dela cavidad pelviana, ¿inflamacion del peritoneo, del útero i derrrame. de 
serosidad. NA 

N * veinticuatro años entró alos, Huérfanos, el 25; de octubre, en el 
parto hubo presentacion de. cara, se aplicó el fórceps, el. parto terminó con. 
mucho trabajo. A las diez i seis; horas. Ja asaltó un escalofrio intenso, pulso 
frecuente ¡algo desarrollado, calor urente, meteorismo i gran sensibilidad 


abdommal, náuseas i diarrea, curó a los quince dias.—El tratamiento opues- 
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to consistia en los mercuriales, asociado Ya la ipecacuana, 'acánito.k nitro, 
i el sulfato de soda repetido, como evacuante. Esilá metritis frarica> des los 
antores. | ur sonia sl 6xiUE 

«Bor mo. ser ¡difuso me co de lat otros casos que con síntomas' 
mas o meños análogos dejaban las ¡mismas lesiones cadavéricas; 1.muchos 
que se salvaron. y 

De lo espuesto. se > deduce que en los hechos referidos predominó la 1 In- 
flamacion del peritoneo, si bien con carácter maligno en ed franco cu 
otros 2 pesar de hallarse en la misma sala. Ne 

¡Medios a de trasmision. Edo o oda yez, que una enfermedad se ha hecho Jene- 
co ¡que ataca, a muchos - individuos,, se ha buscado, la, razon de esa comu- 
nidad i se creó hallar en las propiedades epidémicas 1 contajiosas, pero 

no en todos los casos es fácil deslindar las atribuciones de una 1 otrá. 


En la ficbre de que se trata, M. Depaul, dice, hai contajio 1 cita en pro 
de; su asersion el caso referido ántes i dos mas mul análogos que pertene- 
cen a las observaciones de ML Tarnier en la epidemia de 1855 en la Ma- 
ternidad, i ademas que habiendo asistido a dos mujeres de parto, en seguida 
de haber practicado muchas autopsias de mujeres muertas de fiebre puerpe- 
ral vió" sobrevenirlas ¡esta enfermedad, no obstante de tomar ántes de'asis- 
tírlas todas las precauciones recomendadas, ' cambiando de vopa'i lavándose 
las nanos con mucho esmero. £* + 

Vo'estimo estas: últimas: pruebas en el sl oniius iseoles' concede, pues 
que pudo declararse la a por:el influjo sepidémico 1 no peo con- 
tajio. ios 0: ly sino riísoal 1osa 0 

Aunque la mayoría niega” la existencia del contajio, los primeros hechos 
aludidos sim PEN de ser es arr pio Susa, presunciones en 
su favor. no esarrolr 

“Por otra parte, hái muchas” pruebas de lá formación a veces” de un prit- 
cipio séptico en los productos mórbidos de esta" fiebre? M. Grisollé séles- 
coria un dedo haciendo una atitopsia de esa especie, i'a las veinticuatro ho- 
ras siente un fuerte escalofiio; Seguido de IAS cefalaljia Intensa, vómi- 
tos, lumbago ¡mucho abatimiéñto. j z 

“Estado de la sangre.—No “se encuentran tampoco contestes. los auto- 
res sobre éste punto. “Así vémos que el análisis químico i microscípico dá 
por 'résultado'a M.' Vogel: la acidez de la sangre debida a la presencia 
del ácido láctico, carbonato de amoniaco, hídro-sulfato de amoniaco, ade- 
mas una pérdida de su facultad.coagulante, 1 haciéndose los globulas imap- 
tos para enrojecerse, al contacto «del aire, no pueden desempeñar swpapel 
en el acto de la respiracion; piensa que estos globulas deben descomponerse 


en parte en el suero que toma¡un color. rojizos, 
' 
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M. La ha probado la presencia, varias veces, de la materia colo- 
ante de la bilis.en la sangre. 


Andral i Gavarret analizaron la sangre de quince mujeres afectadas de fié- 
bre puerperal i resultó una proporcion de fibrina superior a la ml existe 
en las pirexias ordinarias, esta era de 4,3, é 


Si los resultados obtenidos por el análisis de la sangre varian, éllo nada 
tiene de raro atendida la circunstancia de practicarse en epidemias distintas 
¡ de recaer quizás sobre casos no idénticos en su "naturaleza porque no es 
exacto pensar que la sangre presente las mismas alteraciones en toda epi- 
demia, pues si interviene efectivamente en ella una causa jeneral, es verdad 
tambien que las complicaciones determinan cambios que oscurecen el es- 
tado primitivo, 


Dejando sentado que Ja solucion de estas cuestiones pertenece al porve- 
nir haré mencion de las causas 1 tratamientos de la fiebre puerperal, cuyo 
carácter anátomo-patolójico mas comun es la metro-peritonilis, simple Q 
complicada con las formas maligna, atáxica i biliosa, 


Causas.—Sin tomar en cuenta las afecciones anteriores de la matriz i 
vicio de conformacion de la pelvis, las circunstancias especiales en que se 
halla esta entraña 1 el peritoneo al término de la preñez, isu debilidad para 
contraerse despues de espulzado el feto, sea o no electo de una hemorrájia 
pueden: estimarse en mucho; los cambios ocurridos en el organismo por el 
miedo que inspira la idea de un parto difícil o de una muerte cierta: cuan» 
do ha empezado una epidemia, deben tener igualmente una parte activa en 
su propagacion no ménos que las manipulaciones poco prudentes durante 
el parto, extraccion artificial de la placenta, las malas condiciones higiéni» 
cas resultantes de la aglomeracion de enfermas en salas estrechas i mal 
ventiladas lo que es frecuente en establecimientos especiales; i cuando por 
el poco aseo se depositan materias orgánicas en sus habitaciones, quesen- 
trando en putrefaccion vienen a transformarse en un verdadero foco de im-- 
feccion, tal fué la; causa principal que,hizo notar, nuestro respetable profe- 
sor el doctor Sazie de los casos desgraciados que presenciamos en Ja Casa 
de Huérfanos el año anterior, Ciertos estados atmosféricos, lo que ocurrió 
en la epidemia de 1822; ¡en estos casos la impresion del frio, la alimenta- 
cion abundante i otros desarreglos son tenidos como influyentes para en> 
jendrar la enfermedad, 


Se apela a la proximidad de los pantanos, ia la aparicion de algunos 
vientos para esplicar el desarrollo de las epidemias, pero su importancia 
no es tal que esté bien demostrada; ¡los que suponen a la fiebre puerpural y 
contajiosa atribuyen a esta propiedad la estension de aquella. 
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Tralamiento.—Debemos estudiarlo bajo el punto de vista profiláctico i 
«curativo. 


Los medios preventivos son los que exije la sana higiene; quietud física 
ú moral del enfermo, alimentos graduados en su- fuerza nutritiva, i en caso 
de anemia profunda, el vino de quina, o el fierro propinados a tiempo, re- 
vestirán de mayor resistencia a la economía contra la causa epidémica: una 
pocion opiada si hai síntomas de conjestion uterina, sola o con acitato de 
amoniaco, 1 el cornezuelo de zenteno a dosis fraccionadas si hai relajacion 
uterina, son medios preventivos importantes; atender a la libertad del vien- 
tre, por medio de lavativas ¡ purgantes suaves como el sulfato de soda i el 
aceite de recino; si los loquios son fétidos o de mala calidad no descuidar 
las inyecciones vajinales cloruradas: recurrir a la aplicacion del forceps i 
a la version cuando todo otro recurso sea inútil; lo que es de mas interes en 
caso de epidemia. - ñ 
Las Casas de Maternidad deben contener salas mui divididas en las cuales 
haya de ocho a diez camas, bien ventiladas i apartadas unas de otras por cor- 
redores o pequeños jardines i¡ construidas _ en la direccion de los vientos 
' predominantes; desocuparlas sucesivamente de vez encuando para emplear 
fumigaciones desinfectantes, ventilarlas i blanquearlas con cal. Estas medi- 
das como se deja ver, son utilísimas, De ello dá un ejemplo el hospital de 
San—Luis de Francia; allí existen salas con ocho camas cada una i pequeños 
aposentos con una sola i en donde segun dice M. Depaul, solo ha habido 
de 1852 a 1856 un caso de muerte por 416 partos. 


El sulfato de quinina es un medicamento preconizado como profiláctico, 
pero ha tenido muchos detractores de esa virtud. Yo creo que éste como 
otros muchos medicamentos empleados contra la fiebre puerperal, como 
preservativo o curativo, tendrán o no cabida segun los casos o las epide- 
mias, porque bien sabido es que las _enfermedades epidémicas, no siempre 
aparecen con los mismos signos ni ceden a un mismo tratamiento; allí está 
el médico que estudia la epidemia que aparece, en todas sus relaciones 
echando mano de la esperimentacion hábilmente dirijida para encontrar el 
arma mas fuerte con que oponerse al enemigo. 


En el tratamiento curativo, campean, como sucede en todas las enferme- 
dades jenerales, gran parte de los ajentes de la materia médica; hablaremos 
de las principales i de aplicacion mas comun. 


- Si los síntomas con que el mal aparece son los de una peritonitis franca, 
esto es coloracion del rostro, pulso frecuente etc. será aplicable una corta 
sangría teniendo a la vista la constitucion individual, o la aplicacion local 


de sanguijuelas, si el doloral abdómen es viyo, i las cataplamas emolientes 
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repetidas; los calomelanos con la ipecacuana i nitro; 1 el Alfa A soda 
“como evacuante, todo a dosis frecuentes. Outta 

La complicacion con fiebres cinias exijiria, como es justo, el empleo 
del amoniaco e ipecacuana i mucha reserva en los demas medios. 

Cuando los síntomas son “acompañados de. un aparato bilioso, (es ele em- 
barazo gástrico de los autores), ocupa ua primer lugar un emético de hipe- 
cacuana i el empleo de los antiflojísticos alterantes o sedantos segun, las 


U 
indicaciones, 


Si los síntomas son los de las Pc malignas 1 1 atáxicasy (es la fiebre 
puerperal esencial, resultado de un envenenamiento, de algunos) sean con- 
secutivos a los anteriores a que se declaren desde el principio, nuestra acti- 
tud es ya distinta: unos, con M. Legroux, se confiosan impotentes 1 aseguran 
no haber producido en 'sus manos ventaja alguna las sangrias abundantes, 
los mercuriales, los vejigatorios, el sulfato de quinina etc,: otros mas ator- 
tunados han obtenido buenos efectos de alguno de los medios. dichos, El 
sulfato de quinina es en concepto de M: Beéaw mui ventajoso; despues de 
evacuar las primeras i segundas vias a benefició de un emítico (ipecacuana 
un escrúpulo, tártaro estibiado, dos granos; para tomar en dos' veces con 
media hora de intérvalo) administra esta sal ala” dosis de un escrúpulo, 
ocho horás despues da quince granos, 1 ocho horas mas adelante ótros quin- 
ce granos, i así continúa los días siguientes propinando tres dosis en las 
veinticuatro horas. Casi siempre, dice, desde el dia siguiente se notah' elec» 
tos fisiolójicos de la ebriedad quínica acompañados de efectos lerapéuticos, 
Así a la par que la sordera, zumbidos de oidos etc. se observa una disminú- 
cion comunmente considerable de la frecuencia del pulso, la disminucion 
del calor, de Ja alteracion de las facciones, del dolor'abdominal 1 de la sen- 
sacion jeneral de malestar. M. Beau indica” las reglas que se han dé tener 
presente al plantear su tratamiento: | 

1.2 Proporcionar la: dosis de la 'sal'a la sensibilidad del mal, aumentando 
la dosis, si la ebriedad quínica es débil, disminuyéndola “en: caso contrario; 

2.2 Aunque la enfermedad se haya detenido es necesario 'aumentar: un 
poco la dosis, porque el organismo se habitúa a la accion: del: sulfato de 


, 


quinina; 
3.2 Por esta aisima razon no debe disminuirse la dosis mi dejar-mui  pron= 


to la administracion del medicamento; l: ¡ 


4.2 Si la enferma lo rehusa, es preciso dárlo inmeditamente cambiando la 
forma de la administración, en píldoras, en pan! sin levadura, o en lavativa. 
Tal es el sistema de curacion que dice su: autor le ha producido cons» 
fantemente un éxito favorable. Su aplicacion no podrá ser jeneral pero. sin 


duda habrá de tener lugar en muchas circunstancias. 
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Otros tributan elojios a los narcóticos en especial al opio; M. Guerard 
lo da a la dosis de veinte a veinticinco granos por a de estracto acuoso en 
una pocion de 4 onzas, 

En Norte-América ha tenido gran mora el Eléboro verde (veratum vi- 
ridis.) 

Adoptado entre nosotros, El tratamiento por el sulfato de quinina o Der el 
Opig nos veríamos en la necesidad de modificarlos reduciendo las dosis, por 
que la práctica ha enseñado que¡esos principios enérjicos no se soportan 
con la impunidad que en Europa. 

En virtud de la tendencia no poco, frecuente de la enfermedad en Chile a 
la ataxia o la malignidad, los mercuriales no son tan ventajosos de ordinario, 
1 lo sostituyen mui bien sin tener sus inconvenientes las preparaciones amo- 
niacales; tras de depleciones moderadas. Estoque se observa por parte de la 
fiebre puerperal se hace cada dia mas concluyente respecto, de otras mu- 
chas inflamaciones, i necesitándose echar mano de los eméticos o purgan- 
tes, se emplea la ipecacuana entre. los primeros, que "tiene sobre el tártaro 
estibiado la superioridad a mas de su recomendacion específica, de no dejar 
esa gran postracion del sistema nervioso; i entre los segundos el sulíato € de 
soda o el aceite de ricineo, 

Como tratamiento jeneral, de lo que se saca mas partido es del acónito 
unido a la ipecacuana, opio i nitro. 

N O es raro ver convertirse en úlceras ELO e las saperticies de- 
nudadas por los cáusticos; de aquí es que. presentada la indicacion de 
ellos se usan con preferencia las. ventosas secas a la. largo de, la columna; 
vertebral 1 a la parte interna de los muslos. He oido recomendar tambien a: 
uno de nuestros prácticos la. siguiente: aplicacion: al abdómen sirviéndose | 
de un pincel, -R. colodium una onza, trementina treienta granos, aceite de 
recino treinta: gotas.—Se dice que obra impidiendo la, accion del aire s0- 
bre el sitio inflamado. 

Casos suelen aparecer con tal estado de ataxia que el médico, necesita 
sostener las fuerzas: vitales, waliéndose de los exitantes mas activos 1 da 
con ese fin ron, coñac. etc, 

En la imposibilidad de asumir otro cargo, me he limitado, señores, en 
la mayor parte, a-la exposicion de-algunas principales doctrinas sobre. la 


que se llama fiebre puerperal, 
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BIBLIOGRAFÍA. Historia de la Conquista del Perú por don Sebas- 
tian Lorente, 1 t.en8.*”, Paris i Lima.—Juicio crítico por el miembro de 
la Facultad de oeidaas don Diego Barros Arana, 


Con el título de Historia dé la Conquista del Perú, acaba de publicarse 
en Francia la segunda parte de la historia peruana que escribe don Sebas- 
tian Lorente. Está destinada a narrar los sueesos de la conquista española 
en aquel país, las proezas maravillosas de los conquistadores, i la destruc- 
cion i desaparicion del poderoso imperio de los Incas. La relacion termina 
con la pacificacion jeneral del Perú por Vaca de Castro despues de la der- 
rota i ejecucion de Almagro el mozo, sucesos con que concluye la con- 
quista verdaderamente dicha, i'comienza la historia del vireinato. 

En un artículo anterior, (11 he dado cuenta minuciosa i detenida de la pri- 
mera parte de la obra del señor Lorente, compendiando sus interesantes in- 
vestigaciones sobre el oríjen, desarrollo ¡ establecimiento de la monarquía 
de los Incas, extractando sus importantes apreciaciones filosóficas, i seña- 
lando atentamente todas las ideas ¡las noticias que me parecieron mas 


notables en aquel libro. Ahora voi a analizar su segunda parte, sin entrar 


a compendiar su narracion, porque los sucesos que ella os son je- 


neralmente conocidos. 


El señor Lorente principia por exponerlos antecedentes que precedieron 
al descubrimiento del Perú, las expediciones de Balboa, las navegaciones 
de Andagoya en el mar del sur, ila sociedad formada en Panamá entre 
Francisco Pizarro, Diego de Almagro i Hernando de Luque para descubrir 
i conquistar el rico imperio de que les daban noticias vagas, pero casi siem- 
pre uniformes, los indios habitantes de aquellas costas. Entónces es cuando 
se abre el gran drama de la conquista, ¡ cuando el señor Lorente entra de 
lleno en la relacion de los sucesos eon sus pormenores i detalles. 

La historia de la conqnista del Perú, escrita tantas veces i en libros bas- 
tante afamados, i objeto de la interesante obra de Prescott, podia conside- 


“rarse ya como una materia casi enteramente agotada. El señor Lorente lo 


ha reconocido por sí mismo al ejecutar su trabajo; i poco o casi nada ha 
podido agregar en materia de hechos, de datos nuevos, de pormenores 
desconocidos. He tenido cuidado de leer algunos de sus capítulos, coteján- 
dolos atentamente con la obra de Prescott o con otras historias, 1 he en- 
contrado los mismos detalles, las misias -incidencias, con solo la mas 
completa diversidad de estilo. Muchas veces el señor Lorente llega a des- 
cuidar los pormenores ¡a olvidarlos completamente, contentándose con 
trazar cuadros palpitantes de animacion i colorido. 


(1) Véase Anales de la Universidad de Chile, páj. 3 ¡siguientes del tomo XIX, 
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Bajo este aspecto, su obra es enteramente nueva. No solo ha dado nue-- 
va luz sobre el carácter de los personajes, sino que, aplicando a, sus accio- 

nes; una observacion prolija, los ha presentado bajo formas casi desconoci- 
das. Sin adulterar en nada la verdad histórica, Pizarro ha dejado de ser el 
soldado rencoroso i brutal para presentársenos bajo las apariencias de un 
caudillo “tosco pero entendido, apasionado pero muchas veces noble i. je- 
neroso. Los hechos son de ordinario apreciados bajo otra faz, sin-que el 
lector descubra en la apreciacion sutilezas i puérilidades, sino sano criterio 
1 juicio delicado, bl 

Pero este es el menor de los méritos de la obra del señor Lorente. Has- 
ta ahora, los historiadores habian seguido a los soldados españoles en su 
maravillosa campaña de proezas i conquistas, sin cuidarse para nada de la 
raza conquistada. ¿Cómo pudo suceder que ún imperio tan poderoso, se 
disolviera despues de la sorpresa de Cajamarca? ¿Por qué un puñado de 
conquistadores pudo imponer su: dominacion a millares de habitantes que 
habian alcanzado cierto grado de civilizacion? ¿Cómo se operó en el vasto 
imperio de los Incas un cambio tan rápido i violento, como radical ¡ com- 
pleto, en su manera de ser, en su relijion ien su gobierno? Estas cuestio- 
nes, mas importantes sin duda para la historia filosófica que la relacion deta- 

¡lada de las guerras i los combates, necesitaban una explicacion que los 
historiadores no habian dado. El señor Lorente ha comprendido bien este 
vacío de las historias, i ha cuidado de llenarlo. Tomando muchas yeces sus 
propias palabras, voi a consignar aquí algunas de las observaciones que ha- 
ee a este respecto. 

En el momento en que los españoles desembarcaban en las cpstas del 
Perú, el imperio de los Incas salia -apénas de una espantosa guerra civil. 
Dos hijos del Inca Huaina Capac, Atahualpa i Huáscar, se habian disputa- 
do el imperio, i en una gran batalla campal el triunfo habia quedado por 
el primero. La sociedad peruana, dividida en bandos por aquella contienda, 
no habia vuelto aun a su quietud natural, los vínculos de obediencia se 
habian relajado i el sistema entero habia sufrido las consecuencias de aque- 
lla lucha. Al saber que los estranjeros habian desembarcado en Tumbez, 
Atahualpa creyó que serian fácilmente esterminados por los indios de la 
costa; pero al noticiársele que habian escapado de los riesgos del desem- 
barque i de las conjuraciones de los indios, ereyó que los aventureros » 
castellanos eran más capaces de despertar su curiosidad que de inspirar te- 
mor a su corazon animoso 1 altivo. ¿Qué inquietud podia causar un puña-' 
do de advenedizos a quien habia desafiado el poder de su hermano Huás- 
car obedecido por medio imperio? Atahualpa hizo consultar los oráculos, 1 
el mas acreditado de todos, el de Pachacamac, auguró que los invasores 
moririan. Lo mas seguro que pareció al Inca fué atraerlos al campamento 
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imperial, situado cerca , de Cajamarca, cortarles allí toda retirada, oprimir- 
los bajo el peso de millares de guerreros, í una vez en su poder, tomarlos 
a su servicio, o esterminarlos segun mejor le estuviere. La osadía de Pi- 
zarro i sus compañeros vino a frustrar estos pas ia Pas en sus ma- 
nos la persona del Inca. ) 

De este modo tan natural, tan lójico'i tau conforme con las crónicas i 
documentos coetáneos, esplica el señor Lorente la primera parte de la con- 
quista española en el Perú, la marcha tan aventurada como feliz. de los 
conquistadores por entre millares de indios que los habrian destruido en 
cada desfiladero de la montaña, si el soberano no hubiera tenido el proyec- 
to de apoderarse de ellos en el interior. Pero la captura del Inca, si bien 
era un rudo golpe! dado a la existencia de la monarquía, no habria impor- 
tado la disolucion de ul imperio que contaba millares de habitantes i una 
organizacion cimentada al parecer sobre bases sólidas 'i casi indestruclibles. 
El señor Lorente halla la esplicacion del' cataclismo que echó al suelo el 
podéroso imperio, en causas estrañas a la voluntad de los Ponquisiadoles 
que por'sí solos habrian'sido incapaces 'de' consumar aquella obra? 01 

El socialismo de los Inéas, que suponia un gobierno divino ¡un puebló 
sin pasiones; nunca pudo establecerse de una manera sólida; i debió pere= 
cer falto'de verdad, de unidad i de objeto, luego que el gobierno paternal 
de los' hijos del:sol se hizo imposible por la prosperidad: creciente'i la 
grandeza misma del imperio. El prestijio que daban a los Incas 'su majes- 
tad siempre acatada ¡ su presunto oríjen divino, desapareció tambien el dia 
en que el infortunado Huáscar sufrió una muerte indigna. La nobleza, o 
sucumbió en gran «parte en la guerra civil, o perdió su prestijio, su entu- 
siasmo i su enerjía bajo la mano férrea de los jencrales de «Atahualpa. Lds 
curacas o:caciques sintieron durante la guerra el precio de su antigua in- 
dependencia, 1 desearon sacudir un yugo que se hacia siempre pesado, ya 
cuando eran arrastrados a engrosar las filas del ejército. amigo, ya: cuando 
sufrian la feroz venganza de enconados: enemigos. El. pueblo, condenado a 
sufrir el peso de la guerra i las intolerables exacciones del vencedor, no 
tenía interes en' sostener aquel fantasma del antiguo 1 amado réjimen.: La 
presencia de los españoles en el Perú bastaba para que viniese a tierra, el 
yacilante edificio. La fascinacion producida por las:armas, infinitamente, suz 
pexiores de los soldados castellanos, por. su cultura avanzada 1-por su, au- 
dacia, mas que humana, anonadaba el poder de los hijos del sol. Faltando 
la autoridad acatada desde que el Inca fué preso, sometido a juicio 1 eje- 
cutado, 1.el poder que daba impulso i dirijia aquella complicada máquina 
de civilizacion, por necesidad habia de sufrir el estado las terribles convul- 
siones de !a anarquía, i el desórden, debía ser tanto mas profundo cuanto 
que el individuo, la familia, la comunidad, la sociedad, entera se comfun- 
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dian con el gobierno. De todas partes brotaron los abundantes manantiales, 
de discordia, que de oríjen antiguo o de aparicion reciente estaban igual- 
mente contenidos por la hábil. política, de los Incas. Los; yanaconas se al- 
zaban contra sus amos, los bárrios. bajos. de, la capital entraban en luchas 
sangrientas con los altos, ilos mitimaes con los orijinarios, volviéndose, 
así, como sucede siempre, en daño de la dominacion: imperial el mismo 
principio de: division de que ántes sacaba, graí parte de su fuerza. Al.co- 
menzar_una revolucion tan radical que conmovia los cimientos del órden 
social, hundíase rápidamente la. civilizacion, i ántes que se estableciese de 
nuevo la. armonía de las 1uedas de; la administracion, todo venia abajo 
instituciones benéficas i 1 costumbres arregladas. x 

Ni la educacion ni la experiencia permitian a Pizarro epale la 
profunda revolucion de que él mismo era el principal autor; mucho ménos: 
le era.dado dirijir las fuerzas sociales que una vez desencadenadas rara vez 
reconocen el freno de la intelijencia;mas previsora. ni del carácter mas im- 
perioso. Sin embargo, la natural sagacidad sujirió al conquistador-una línga 
de conducta, que, sin poderlo pensar, habia. de producir,un resultado: favo- 
rable a la causa de: la conquista. El pais era tan. vasto,- la,poblacion tan 
numerosa i tan ilimitados los medios de: resistencia, que fuera, locura espe- 
rar la pronta sumision contando solo gon los sucesos de la guerra: Por briz 
llantes que fueran las victorias, los. combates multiplicados ¡darian, breve 
fin a la falanje, conquistadora; La presencia de este peligro, sujirió a Pizarro 
el pensamiento. de hacer alianzas parciales, con los: diversos. partidos quer: 
dividian el imperio, buscar un «vástago de la familla real .a-quien poner en: 
el trono con lasapariencias de soberano, e inclinándose una vez.a.uno de los 
vástagos de la estirpe réjia ¡ despues a la otra, captarse la, voluntad del mayor: 
número. En esto mismo habia algun peligro. El Inca Manco. llegó.a.creerse f 
soberano, pretendió imponer su voluntad, 1 levantó un inmenso: ejército para 
ir sitiar a. los conquistadores en la antigua 1 venerada, capital del: imperio; 
pero: la. division: de los bandos, la desorganizacion jeneral ¡el! prestijio iha- 
zañas de los soldados castellanos. llevaban la. monarquia a, su completa: 
disolucion; i 1 los ejércitos. peruanos'se dispersaron convencidos de' su im- 
potencia para sostener un órden, de cosas que se desplomaba.. por «sí solo. 
Algunos años mas tarde.se repitieron, las tentativas dela raza. conquistada 
para reorganizar el imperio, i, arrojar de su suelo a los conquistadores; pero 
las/mismas causas, que precipitaron su ruina impidieron, la. realizacion de 
proyectos tan atrevidos. Los indios, conservaron ¡despues de desaparecer 
la dinastía. nacional, su dulce carácter, su docilidad, sus; hábitos de senci-- 
llez, el apego al cultivo, de la tierra, el espíritu: de comunidad i otros ele= 
mentos de órden social que perpetuaron la nacionalidad ¡la dispusieron a 
recibir una cultura. superior. Envez de dispersarse: en. los: bosques como 
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otras razas americanas 1 de estinguirse, ya entre las privaciones de la sole= 
dad ya en guerras de esterminio, continuaron viviendo apaciblemente al 
lado de los conquistadores, templaron su fiereza a fuerza de mansedumbre ; 
mostraron admirable disposicion para recibir las artes '¡ las luces del mun- 
do civilizado. as di 

El señor Lorente ha espuesto con mas detencion que la que nos es posi- 
ble emplear en un artículo, las causas de la conquista española i de la des- 
aparicion del imperio de los incas. Aun cuando estas apreciaciones sean la 
parte mas notable de su libro, los cuadros que traza de las campañas milí= 
tares i de las combinaciones colonizadoras de Pizarro i sus compañeros» 
basados casi siempre sobre lechos conocidos, tienen el atractivo ¡ la nove= 
dad de la forma i dele animacion. El señor Lorente es comio esos pintores 
de una escuela que los críticos han llamado colorista. Se acuerda poco de 
los detalles; del dibujo, de los perfiles, pero sabe buscar el efecto jeneral, la 
impresion i'el realce de sus personajes. Los detalles 1 los pormenores solo 
le sirven para dar mas vida imas animacion al conjunto. El paisaje, la lo- 
calidad tienen úna parte principal en sus cuadros; ¡ es preciso confesar que 
él ha sabido sacár:provecho de esos accidentes para su historia. 

Este sistema que ofrece grandes ventajas, tiene tambien graves inconve- 
nientes, sobre todo para los lectores que buscan mas la instruccion que el 
entretenimiento eri los libros de historia. La cronolojia, sí bien no desa= 
parece del todo, no presenta tampoco la facilidad que se requiere para ha- 
llar al primer momento la fecha de los acontecimientos. Los detalles que 
no convienen al cuadro; i que pueden interesar a muchos lectores, o no se 
encuentran'en el libro o se hallan apénas indicados, obligándonos a seguir 
la lectura con una atencion particular para no confundirnos al pasar de un 
bosquejo a otro. 

Este sistema ha obligado al señor Lorente a descuidar algo el estudio 
crítico de los pormenores ¡a caer en errores de mas o ménos importancia, 
En la pájina 383 refiere que un soldado llamado Juan de Samaniego ase- 
sinó a Pedro de Lerma despues de la batalla de las Salinas; pero que jac= 
tándose de su crímen cinco años mas tarde, el gobernador, (Pizarro,) lo eon- 
denó a la horca. Pizarro habia sido asesinado dos años ántes de la ejecu- 
cion de Samaniego, que fué decretada por el alcalde de Puerto viejo. 

En otra parte de sú historia este descuido nos ha parecido de mayor 
consideracion, i es en aquella en que se trata de la prision i muerte de Al- 
magro el viejo. El señor Lorente recuerda unas memorias escritas por don 
Alonso Henriquez de Guzman, testigo i actor en esos sucesos, pero no se 
ve que haya sacado todo el provecho de ese curiosísimo documento en 
que se efcuentran los pormenores mas interesantes 1 característicos acerca 
de aquella singular trajedia. Señala soto la fecha del 8 de julio de 1538, co- 
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mo el dia en que se tomó su confesion jurídica al infeliz Almagro, i que 
Prescott designa como el dia en que se firmó. su sentencia; pero ninguno 
de los dos historiadores indica la fecha de la ejecucion que fija Henriquez 
de Guzman en el mismo dia 8 con un conjunto de incidencias i detalles su- 
mamente curiosos. Esta fecha, ademas, se halla comprobada con el testi- 
monio del obispo de Panamá frai Tomas de Berlanga, que refiere el. suceso 
en una interesante carta al emperador Cárlos V. 

Estos vacíos i otros que pudiéramos señalar,j disminuyen, mui-poco el 
mérito de la obra del señor Lorente, en que hemos encontrado. apreciacio- 
nes del mas alto interes i de la mayor importancia, que acompañan a una 
relacion animada, palpitante i agradable. El conocimiento propio queél ha 
adquirido de las localidades, le permite hacer hermosísimas descripciones 
de las cordilleras, los valles i el clima del Perú com que engalana a cada 
paso la narracion de los sucesos de la conquista. 

Al terminzr este artículo, repetiré una observacion que hice al analizar la 
historia de los primitivos habitantes del Perú. Para el lector que no:ha he- 
cho estudios prolijos sobre la materia de que se trata, el libro del señor 
Lorente tiene un vacío casi irreparable en.su falta de.notas i referencias a 
los documentos en que se apoya. Un historiador ingles que goza de algu- 
na reputacion, M. Alison, ha hecho a M. de Lamartine una crítica: que es 
enteramente aplicable al historiador del Perú. “Este defecto, dice, no solo 
priva a sus obras de todo valor como libro de referencia, sino que le háce 
a él mismo un grave mal inclinando a sus lectores a. que crean que todo 
cuanto dice es una ficcion, i que si no señala autoridades es porque no las 
tiene (2).” Los que no conocen los documentos 'u otras historias, pueden 


abrigar las mismas dudas respecto de una obra tan estudiada i juiciosa. eo- 
mo la del señor Lorente. 
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EXÁMENES de los alumnos de los establecimientos ble de educa- 
cion de esta capital, rendidos a fines del año escolar de 1861.— 


Comisiones universitarias para presenciarlos, e informes de dichas 
comisiones. 
did 


FACULTAD DE FILOSOFIA I HUMANIDADES. 


Santiago, 23 de noviembre de 1861.—En cumplimiento de lo que US. 
me indica en su nota del 21 del corriente, núm. 214, he designado los 


miembros que, de la Facultad que presido, deben concurrir a los exáme- 


(2) History of Europe from 4815 to 4852, gan: XVIII, S 23. 
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nes que el lúnes próximo comenzarán a rendirse en el Instituto Nacional. 

Hé'aquí los ramos de exámenes i los comisionados para presenciar “estos: 

Jeografía.—Don Pio Varas Marin i don Marcial Gonzalez. OS 

Historia antigua 1 griega. Don Diego Barros Araña, don “Marcial 
- Gonzalezi el que suscribe. 

Historia romana—Don copos Victor Amunátegui. 

Historia de la edad media.—Don Diego Barros Arana. 

Historia'moderna—Don Joaquin Blest Gana. : 

Historia de América ide Cl.ile.—Don Miguel Lal Arminátegui. 
“"Frances.—Don Alberto Blest Gana. ; 
"Inglés: —Don Enrique Cood. 

Gramática castellana.—Don Francisco Vargas PonteWulá: 

Griego, Latin i Aleman.—Don Justo Florian Lobeck. 

Literatura —Don Ramon Briseño.” JO 

Filosoftia—- Idpiosvisado 214 91099 

Tengo el honorde comunicarlo a US: para los fines. consiguientes 1 en 
contestacion a 'su citada: nota.—Dios guarde a US.—J. v. Lastarria. Ses 
ñor Rector de la Universidad de Chile. Ñ 

Santiago, diciembre12 de 1861 —Cumpliendo con lo que US. me indica 
en sus notas del/25 de noviembre último 131 del sous LO designado - 
las siguientes comisiones examinadoras: 

Para los exámenes de Gramática castellana i de Frances de la Escuela 
Normal de preceptores, a don Francisco Vargas Fontecilla. 

Para los de Jeografía, Historia de «América i de Chile, i aga de 
la misma Escuela, a don Diego Barros Arana. 

Para los de Francés, Ingles i Jeografía de la Escuela AE a don AL 
berto Blest Gana. 

[ para los de Gramática castellana, e Historias antigua, griega 1 chilena 
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de la Escuela Militar, al que suscribe. 

Tengo el honor de comunicarlo a US. para los fines consiguientes, ¡en 
contestacion a sus citadas notas.—Dios guarde a US.—J. V. Lastarria.— 
Señor Rector de la Universidad de Chile.  / 

Santiago, diciembre 14 de 1861.—Cumpliendo con lo que US. me indica 
en su nota del 12 del corriente, núm. 232, respecto a la Escuela de sordo- 
mudas, he designado la comision que debe presenciar sus exámenes el juéves 
19 del que rije, la cual se compone de don Marcial Gonzalez; don Benjamin ' 
Vicuña Mackenna 1 de un profesor de piano que se ha pedido al director del 
Conservatorio Nacional de Música. l 

Tengo el honor de comunicarlo a US. para los efectos consiguientes ¡ en 
eontestacion a su citada nota.—Dios guarde a US.—J. V. Lastarria.-- 
Señor Rector de la Universidad de Chile. 
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"Santiago; diciembre 18 de 1861,—En cumplimiento. .de lo que US. «me» 
indica en su nota del 16 del corriente, núm. 237, he designado las siguien= 
tes comisiones para” presenciar los exámenes del sonia Conciliar de 
esta: Arquidióvesis'e informar sobre .ellos: «' ij 
oPara los des Literatura, don-Miguel Luis Amunátegui. 
Para los de Lójica Metafísica, €l mismo 1: don Joaquin Blest Gana, 
"Para Tos ¡de Historia de: ba cn don pe Bios Gana i don; 
Marcial Gonzalez. s oi : 
Para los de Historia antigua i griega, don Marcial Gonzalez. isiúslog sl 
-Tengo'eb:honor de comunicarlo ba US, para los. fines consiguientes i en 
contestación a su citada hota.—Dios guarde. a US.—J.. M. Lastarria. 
- Señor Rector de la-Universidad de Chile. ; 


Santiago, enero 18 de 1862—Fn cumplimiento de lo que US. me “indica 
en su nota núm. 269 del 10 del corriente, he comisionado, para que presen- 
cien. los exámenes de la Escuela de Artes 1 Oficios, a los señores don Fran- 
cisco Vargas Fontecilla ¡ 1.don Justo Florian Lobecl. 

Lo, gue engo el honor, ES comamicar a Loa en contestacion a su citada 


Señor Rector de la Universidad de Chile. 


"Santiago; yes 19 de 1861.—Señor ao :—En cumplimiento 
de: la comision: quese ctuvosa' bien conférimos; hiemos'asistido-hoi a los 
exámenes: de laséscuela des sordo-mudas, dirijida por doña Rosario Vargas. | 
Durante dos: horas»yimos allí las pruebas de ¡capacidad ¡que sus princi- 
palesí alumnas dieroneen la: lectura por signos; en la escritura í labores 
de ¡mano;y 1>nos cabe lagatisfaccion de decir: que el adelantamiento: de 
las, seducandas «nos ha «parecido bastante ¡notable, especialmente. el del 
las jóvexes:: Bríjida¡Montt,-Isabel- «Moreno, Antonia. Donoso, Filomena 
Gonzalez !i':Catalina ; Abarca, niña esta última. de seis años, que, con.tres: 
hermanas suyas (de, ocho,: diez'i doce años, todas: sordo-mudas, cursa, 
con ¡buem éxito olas) clases del :establecimiento. SAA 2% 

¡Pero ist los esfuerzos de la directora están por lo jeneral bien cour- 
—pensados:consel progresol«de ostis alumnas), sorprende «sia embargo ipar- 
ticularmente:el «dela jóven Amtoñia-Donoso, de edad de siete años; ques: 
a mas de/«ser bien entendida en leer;.escribir,/1 bordar, posee tambien coñ 
perfeccion:los primeros rudimentos de, la música. ¡i,ejecuta en: el piano es-. 
calas 1 ejercicios harmónicos con un compás, i precision realmente admira- 
bles. Tambien: mos» han: parecido dignas. de, notarse las bellas labores 
múnuales> ejecutadas en está, escuela, Algunas,¡i particularmente. las, de 
bordado i-calado sobre jénéros de algodon o:lino, son. tan finas, i de buen, 
gusto como algunas:de las:que.nos.vienen-de Europa. Ademas, las alwnnasy: 


que som doce 1 pertenecénstodas afamilias¡ pobres, se.ejercitan con. buen. 
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éxito en la cocina, Pee lavado ¿otros oficios domésticos: propios de 
su sexo. 9 j 

Hemos visto, sí, con. sentimiento, que falta en da escuela una clase de 
Relijion: materia sobre la que solo se da:a las educandas nociones vagas 
1 por demas insuficientes; cuya falta creemos podria: remediarse poniendo 
al lado de la directora una ayudante que se encargase de la enseñanza es- 
pecial de este ramo. El arte injenioso que, sustituyendo el' jesto a. las 
articulaciones de la voz, puede en cierto modo volver a las sordo-mudas: 
la palabra i la intelijencia, ¿no permite por acaso comunicar a esos.seres 
infortanados las importantes verdades de la Relijion i los preceptos de la 
sana moral? La esperiencia dice que sí; ¡los adelantos que ha:hecho en 
los pueblos modernos la educacion de los sordo=-mudos;: prueban dema-- 
siado que estos tienen los mismos sentimientos innatos ila misma inteli- 
jencia que nosotros los hablantes. 

En Chile tendremos aproximativamente un millar de mudos deambos se- 
x0S, pues, segun cáleulos fidedignos, nace uno al ménos” por cada 1600 habi- 
tantes, i como la mayor parte de ellos pertenece a familias pobres i que ne- 
cesitan de sus auxilios, es claro que merecen fijar la consideracion pública, 
Estos seres desventurados por sus mismas imperfecciones físicas, tienen que 
ser una carga para su familia o la sociedad; ellos no pueden gozar de la 
educacion pública o doméstica, desde que se necesita un arte especial para 
desarrollar su intelijencia i hacerla susceptiblede los beneficios dela edu- 
cación; por consiguiente, no basta enseñarles a interpretar las! palabras por 
jestos ia escribirlas, sino que tambien es preciso, urjente, indispensable, 
hacer que penetren en su espíritu las nociones dela Moral i la Relijion, i:tra- 
tar de que aprendan algun arte u oficio que les permita proveer a su sub=- 
sistencia en lo venidero. Para ellos el estudio de lumúsica no puede ménos 
de ser completamente estéril; valdria mucho mas ejercitarlos en:el dibujo, 
la pintura o la escultura, o en otros oficios manuales' i de mas útil e inme- 
diata aplicacion. Esa debe ser, a nuestro juicio, la.tarea de/los maestros i el 
principal objeto que estos se propongan en la enseñanza delos sordo-mudos» 
i hemos creido cumplir con un deber significándolo asi a la directora del 
establecimiento que acabamos de visitar. El es el único:en su: jénero que 
hasta ahora tengamos entre nosotros, 1 seria mui conveniente fomentarlo, no 
solo aumentando el pupilaje de mujeres sostenido hasta hoi por el Gobier 
no, sino estableciendo a'la vez, allí mismo o en la vecindad, un nuevo de” 
partamentó para varones jóvenes. 

Volviendo 'a la escuela de niñas, creemos ¡tambien que .convendria 
prestar mayor atencion al: trabajo que en ella se hace de obras de 
mano, que son las mas adecuadas a la condicion i aptitudes delas 
actuales educandas, ¡que les permitirian ganar honradamente la sub- 
sisteocia a su salida del establecimiento. A este fin bastaria con que $e 
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suministfase a la directora una corta suma mensual para compra' de 
materiales. Por lo demas, la escuela de la señora Vargas, aunque si- 
tuada cómoda 1 ventajosamente, está todavía mui en principios; i ya que el 
Supremo Gobierno ha destinado a ella una buena casa i la ayuda con una 
subvencion de cuatrocientos ochenta pesos anuales, parécenos que deberia 
costear tambien una ayudante o co-profesora, que, al mismo tiempo que 
diera mas ensanche a la enseñanza i sirviera para aliviar algun tanto las 
tareas de la directora, pudiera al prestarla seguridad de tener con quien 
reemplazar a ésta en caso de falta. Hasta hoi doña Rosario Vargas es la 
ínica persona dedicada en Chile a esta clase de enseñanza, i es preciso 
que haya otra que aprenda su sistema, ¡lo propague 1 mejore con la in- 
troduccion de nuevos métodos europeos. Adoptada esta medida, no duda- 
mos que el establecimiento” tomaría mas incremento, i seria mayor i mas 
útil al pais el progreso de las educandas.—Dios guarde a Ud. — Marcial 


Gonzalez. —Benjamin Vicuña Mackenna.—Señor Decano de la Facultad 
de Humanidades. 


Santiago, diciembre 31 de 1861.—En 'cumplimiento de la'comision que 
Ud. se sirvió darme para que examinára los conocimientos musicales de las 
alumnas de la'escuela de sordos-mudas: digo, que es asombroso que pueda 
na niña, falta del órgano auditivo, tocar con tanta exactitud i compás 
“como'lo ha hecho la alúmna a que me refiero. Esto revela la mucha con- 
traccioni paciencia dela directora. 

Es cuanto puedo decir en obsequio de la verdad.—Dios guarde a Ud— 
“Luis Rema Y, Profesor del Conservatorio de Música.—Al Director de dicho 
Conservatorio, señor don Francisco Oliva. 


YE 
í 


Conservatorio NacioyaL DE Música. —Santiago, enero 2 de 1862.— 
En cumplimiento de la nota de Ud,, núm. 61, en la. que se me pide nombre 
un, profesor de este establecimiento para examinar los conocimientos musi- 
cales de una de las alumnas de la escuela de sordo-mudas, tengo el honor 
de incluir el informe que dicho profesor me ha pasado.—Dios guarde a 


| Ud «—Francisco Oliva.—Al señor Decano de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad. 


Santiago, enero 9 de 1862, —Señor Decano.—En cumplimiento de la * 
comision que se me confirió, he asistido, el 213 del corriente, a los exá- 
menes de Historia antigua i griega e Historia de la edad media en el Semi- 
nario Conciliar, i tengo la honrra de informar a Ud. que todos ellos han 
sido, en mi opinion, completamente satisfactorios. Despues de haber exa- 
«minado indistintamente a varios de los alumnos, no pude ménos de reco- 
nocer el aprovechamiento jeneral de todos ellos, muchos de los cuales 
obtuvieron' votos unánimes de distincion, siendo los demás, o parcialmenta 
distinguidos 'o aprobados por unanimidad. 


. 
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Los cursos de que me ocupo no se han hecho enel Seminario por.un 
texto determinado.—El profesor, en gus esplicaciones, sigue, principalmente 
el esto, a Abate lc ¿PEO los PS Aaa de: de O, ro] 
a con Lo cual, no, solo Ol hood dla 
sino que se agostumbran desde temprano a pensaria redactar correctamens 
le. Algunos cuadernos he yigto, de jóvenes de doce; 1 catorce. años,..que 
revelan ya bastante facilidad i soltura de estilo, alo solo de estrañar las 
faltas ortográficas que cometen por lijereza o descuido, punto sobre el. cual 
hice fijar la atencion de los profesores para que no se descuide en lo futuro, 
Me sabido que el mismo sistema de redaccion se sigue en la enseñanza, de 
varios otros ramos, principalmente en los «Superiores de la instruccion : co- 
Jejial, 1 confeso que él me ha parecido superior con mucho al Cial hecho 
de anemoria 1 por testos idénticos £omo, se practica, en el Instituto ¡ 1 en, otros 
establecimientos. k O dl 

Al tocar este punto, Señor Decanos yo no, , he Pola ménos. de progune 
tarme; ¿si en un Colejio, destinado a :procurar al clero auxiliares ilustrados, 
no sería mui, conveniente uniformar, la enseñanza, de la. Historias 1 aun; de 
. da Filosofía, 1 ¡obligara los. maestros a seguir en: sus lecciones los testos 
aprobados por nuestra Universidad?Entiendo que;sí; pero esta no es cuestion 
de mi resorte; i además, como, cursos, elementales ¡de Historia,.yo.encuen- 
tro mui buenos los textos del Abate Drioux. Para.el cumplimiento de mi 
cometido hástame decirque el adelanto de los educandos, ¡el celo e. intelijen- 
cia de que han dado pruebas los profesores del Seminario. enlas clases ague- 
llas, són verdaderamente dignos de, elojio; 1 yo creería faltar a mi deber simp 
los hiciera presente a Ud. para que por su órgano lleguen al conocimiento" 
del Consejo Universitario. He asistido despues al acto solemne de la: dis- 
tribucion de premios; i las Muestrás que allí se presentaron: de los prógite- 
sos jeneralés del establecimiento, asi como de su Buen órden exelente 
disciplina interior, me han hecho comprender que el Semiiario Conciliar 
de Santiago, en su estado actual, es un modelo digno de'ser imitado por 
todos los Colejios civiles de la República. —Díos guarde a va. Marcial 
Gonzalez.—Señor Decano de la Facultad de Humanidades: ' Ural 
156 

Santiago, enéro 7 de 1882.—SgYor Drcano.—Comisionado por Ud: para 
presenciar los exámenes de Jeografía del Instituto Nacional, asistí a eHos 
en los dias prefijados por la' nota que tuvo'a bien dirijirme. Creo no engá- 
ñárme al decir que los alumnos se hallaban en un estado 'apénas tolerable 
dé aprovechamiento. Tal cr, al Mménos. et de"4qúellós cuyAs pruebas pude 
yo presenciar. Pero'1o qe ptiftpalmente me Tanió la atencion, fué To di- 
minúto e indeficiénte Ael de rámiá, que apénas merecé el hombro Ue Jéo- 
grafía. Sin embargo, para que Ud. pueda fórmarjúicio + acertado 1 eabal' del 
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valor de “esta observación, debo advertir que"lós alumnos que lo cursan 
són los de las ; primeras clases de Humatidades: 

Es lo que púedo decir a Udosóbre'éste asunto! —Dios guarde a vd. 10 
Han a señor O de la Facultad de Huimanidadés. : 

Mesa marzo 4 de Jeedossengo Decaño:—Por nota de 25 de no- 
viembre último, se sirvió Ud. éncargarme que asístiese a: los exátnenes dé 
História arítigua) griega i de la edad media,” que debiañ tenér lagar en el 
histituto Návional. Aunque los dias que en dicha nota se me señálabam! có-* 
mo déstiñados para esos exámeñes ho correspondian perfectamente 4 10 
que se habian fijado en el Instituto, asistí a ellos con la puntualidad qué” me' 
fué posible, si bien por no'saber cual erá el día gestado para algunos de 
ellos, no pude conemwrir a todos. > > - ? 

«Los exámenes de Historia antiguad griega de los estudiantes de Humanic 
dades. del Instituto Nacional'me causarón una impresion bastante desagra- 
dable: En jeneral, los ¿lumnós sabían bien” poca cosa; i pude notar que se 
les:hábiáehserado el texto puramente de memoria, sin que los jóvenes pu- 
dieran darse cuenta de las frases que repetianh. Este defécto éváa mas notas 
ble enla clase de los extérnos, si bien éstos Yecitaban con mayor facilidad 
¡solia lás pájinas enterás quizá los capítulos del libro y por el cual ha= 
bian estudiado: Con este sistema, los alumnos estaban" completamente i im= 
posibilitádos: para. EORtESaR a las preguntas sueltas que les divijí, i auh para! 
explicar el verdadero sentido de las metáforas del téxto; pero en cambio, 
las repetian con bastante facilidad. No creí del caso reprobar a ningúno"de 
aquellós its porque esto habria sido castigarlos po calas estráñas 
a Su voluntad. E in 

NR diverso juicio tonoo que trasmitir a Ud. respecto de Jon exámenes 
de 199 'mismos' "ramos, rendidos por los estudiantes de Matemáticas. El pro- 
fesor ha séguido un sistema mui diferente para la enseñanza de estos rá= 
mos; no 'contentándose con las nociones sumarias del texto, las ha en= 
Aria! con útiles explicaciones, que hicieron no solo interesantes sino” 
taiibien Túcidos los exámenes de sus “alumnos. Algunos de éstos habrian 
podido” dejar Satisfecho al examinador mas exijente. by: 

"He examinado tambien delas mismas matérias a los alumnos de dos 'Co- 
1ejios' Particulares. Los” del Colejío Mercantil, que dirije el señor Zegers, 
fueron excelentes, ¡ los mejores que he presenciado 'eñ todo el año. Niños 
de mui corta edad respondíiah cumplidamente a todas las preyuntás que les 
dirijí, alsunas de las cuales presentaban * graves dificultades, 1 estaban cal 
culadas “para descubrir la estension 'i alcance que el profesor habia dado a 
sus” explicaciones. Los exámenes de dos o tres alumhos del Colejio de Sari” 
Luis que presencié, me parecierón regularmente buenos; pero pude 'obser- 
var que cursaban estos ramos por textos diferéntes a los que se“empleakk* 
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en el Instituto, i e segun ¡creo, no están apiebadós por. la Universidad. - 

Siento tener que agregar a Ud. que los exámenes de Historia de la edad- 
media de los alumnos internos de Humanidades del Instituto, no me dejaron 
en manera alguna satisfecho. El texto de Boreau es bastante imperfecto en 
esta parte de la Historia; i el profesor del ramo, queriendo evitar que los 
estudiantes recarguen su memoria con un cúmulo de nombres, propios i 
hechos sumamente descarnados, ha hecho algunas supresiones: que no. 
siempre han sido acertadas. Habiendo interrogado; a.los alumnos sobre va= 
rios puntos de un interes capital, supe con sorpresa, o que no habian es- 
tudiado nada sobre ellos, o que solo tenian una. idea pepsi 
Aer Ae A 

En jeneral, señor Decano, los exámenes de Historia del año de:1861 ¡ 
los de los años anteriores, me han dado el convencimiento de:que esos es- 
tudios necesitan una reforma radical 1 completa para que puedan ser útiles. 
No ereo'que sea necesario aumentar los años.de enseñanza mi recargar el, 
estudio de los alumnos con una masa considerable de, datos, noticias, nom=, 
bres i fechas, sino solo adoptar textos mejores, como los aprobados por 
la Facultad de Humanidades en 1857; 1..en la forma que entónces se acor=, 
dó, suprimir el estudio de memoria, i auxiliar la doctrma: del texto, con 
esplicaciones claras:i sencillas, puestas al alcance de los jóvenes. Creo tan-: 
to ménos difícil el conseguir este resultado, cuanto que los alumnos del 
Colejio,del señor Zegers i los estudiantes de Historia antigua,i griega de 
las clases de Matemáticas del Instituto Nacional, me han dejado completa- 
mente satisfecho. es 

Es mui dificil que bajo el sistema Ade niado actualmente en la enseñanza 
de las Humanidades en el Instituto Nacional, estos estudios puedan alcan- 
zar cierto grado de perfeccion. El profesor de Humanidades enseña actual- 
mente todo el Latin, los cuatro primeros ramos de Matemáticas, Jeografía 1 
Cosmografía, Gramática Castellana i todos los ramos de Historia, con excep- 
cion de la de América i de Chile. De esta manera, i aun suponiendo que 
se encontraran profesores de excelentes disposiciones, jamás se llegará a 
formar esas especialidades que es tan útil obtener para la enseñanza, i que 
en todos los países cultos se buscan con tanto empeño. Como una base. 
mui importante para la reforma del réjimen adoptado hasta ahora, debieran 
distribuirse de una manera mas conveniente las tareas de la enseñanza, de 
modo que un profesor enseñara solo uno o dos ramos, Entónces podrian 
destinarse dos a la enseñanza de la Historia, uno para los dos primerog 
años de Humanidades ¡ otro para los dos siguientes, los cuales podrán hacer 
dos o tres clases cada dia para servir a todos los cursos del Instituto en el 
ramo especial de Historia, Este sistema, aplicado actualmente a la enseñan- 
za de los ramos de Relijion, a la Filosofía e idiomas vivos, debiera ex- 


tenderse a todas las clases del establecimiento. 





| 
| 
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“Cualquiera qué sea el caso que el Consejo Universitario haga desesta' in- 
“dicacion, creo un deber mio el trasmitirla a Ud.,a fin de que se sirva tenerla 
¡presente para cuando se trate de hacer alguuas reformas en la enseñanza se 


cundaria.—Dios guarde a Ud.—Diego Barros Arana. 
Santiago, marzo 4 de 1862.—Señor Decano: —En virtud del encargo 


que Ud. se sirvió confiarme por nota de 3 diciembre pasado, asistí a los 
exámenes de Frances, Historia de América i de Chile, i Pedagojia de la Es- 


“cuela Normal, sobre las cuales tengo el honor de informar a Ud. lo siguien- 


te para conocimiento del Consejo Universitario. 

El 20 de dicho mes presencié los exámenes de Frances final de algunos 
«le los alumnos de la seccion superior del establecimiento. Los examina- 
dos traducian bastante bien, conocian suficientemente las reglas de la gra- 
mática, i escribian regularmente en Frances las frases españolas que les 
dicté. Noté solo la falta de hábito i espedicion para hablar aquel idioma, 
4 algunos defectos de pronunciacion, que no¿fueron jenerales en todos los 
“alumnos. Felizmente, estos mismos defectos comienzan a desaparece en 
la enseñanza de aquel establecimiento, porque entre los alumnos del pri- 
-mer año, que rindieron exámen el 27 del mismo mes, encontré algunos en 
quienes se descubria perfectamente el esfuerzo del profesor para habituar- 
los desde el principio a hablar cen soltura ¡ a pronunciar con mejor acento 
A.Mayor pureza, 

El 21 1 el 23 asistí : alos exámenes de ion de Chile 1 de “América, 
que rendian los alumnos del segundo i. del tercer año de la Escuela. Pue- 
do asegurar a Ud. que estos exámenes me dejaron completamente satisfe- 
«cho, i que algunos de, ellos excedieron a mis esperanzas. El prolesor, no 
contento con los textos que sirven para la, enseñanza, ha ampliado las no- 
ciones históricas con juiciosas explicaciones, i ha conseguido que los alum- 
nos entiendan cumplidamente los hechos que refieren, suprimiendo todo 
estudio de memoria, que solo fija en la cabeza de los niños nombres i pa- 


Jabras que se borran al dia siguiente del exámen. 
Lo mismo teñgo que decir a Ud. respecto de los exámenes de Pedagojia, 


que tuvieron lugar el 28 de diciembre. El director de la Escuela Normal, 
que es el profesor del ramo i el autor del texto que allí se usa, ha sabido 
inculcar en el espíritu de los estudiantes la buena teoría de la enseñían- 


- za primaria con un- tino i un acierto verdaderamente . recomendables. 


No terminaré este breve informe sin recomendar a Ud. una buena prács 
tica que eneontré cimentada en el establecimiento. Ni el director ni los 
profesores se cuidan de reservar Los. mejores alumnos de la Escuela para 
que sean examinados por los comisionados universitarios, porque. en el 
buen pié en que ella se encuentra, no necesitan elejir uno. o mas estudian- 
tes para que el examinador se penetre de que la mayoría de. ellos está en 
estado de rendir buenos exámenes. 
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Es) cuanto bo que informara, Ud. en. al del encargo, que 
se sirvió confiarme»—Dios guardea Ud.—Diego Barros Arana, Señor De- 
cano dela Facultad: de Humanidades. 2001 0) 0100) 00 0580009 ey di 20 


ASiu9 ST 17 


Santiago, 9 de marzo de 1862. E sóñor Decano. —Paras dar ¿omplimieñto 
a la comision: -que Ud. se sirvió encomendarme con. fecha. 13 de diciembre 
áltimo, asistí los dias. 28 ¡ 30 de ese mes a Jos exámenes de, Thgles, de 
Frances i i Jeografía que tuvigron lugar en los días espresados en a Escuela a 
Militar. 0 19.201 gados; Uelors 


El Juicio que he formado a acerca , de la ense ñanza sata os ramos “antedi- 


T 
' 


chos, es en jeneral mui satisfactori rio. Por ys respuestas “de los discipulos, 
ví que comprendian bien las materias sabre las que se lés Anterrogaba, 4 1 


A 


ue eran capaces de aplicar sus conocimientos “fuera de als é ercicios a 
q 2D Pp je 


sido aa 1 ¿SON Ba 


que les familiarizan los testos por que han estudiado, | 

Así, en Francos i ¡en Ingles les oÍ traducir con bastante AE sol- 
tura, analizar gramaticalmente con acierto cualquiera frase 1 “verter del es- 
pañol al idioma, sobre que eran examinados, períodos de todas” clase 33 Miro 
viéndose al efecto de las reglas gramaticales, con el disccimimiento' propio 
del que, no solo conserva en la memoria los" preceptos que ha ¡estu diadó» 
sino que sabe distinguir su aplicacion en la práctica MOISEIO 9 S9nSIUp 

Igual juicio formé sobre la enseñanza de la: Teografía)' por los alumnos 
cuyo exámen tuve ocasion de presenciar. Sus respuestas manifestaban” que 
habian estudiado cón provecho el éstenso tratado' de Leétfone que allí sirve 
de testo; que tenian perfecto conocimiento de los o de Los 'Himites po- 
líticos de cada nacion, i de los distintos Caminos que ¡pieden Seguiise pára 
ir dé un punto notable del globo a eualquier otro dela misma” clase,! data 
do una idea de las particularidades jeopráficas dlMtinéfario.* 499 049109 

Puedo, en consecuencia, asegútrar'a Ud: que la enseñanza "del 'Pranees, 
del Ingles i de la Je ografía se encuentra en un estado Mn satisfactórioen 
la Escuela Militar, í que los exámenes que presoncié: de esos ramos 'acre- 
ditan que. los profesores han conseguido estimular la “aplicación de los' edu- 
candos, haciéndola producir resultados dignos de elojío. —Dios .guaido a 
Ud.—Alder!o Blest, Gana.—Al señor Decano de la Fycultad de Humani- 
dades de la Universidad de Chile. 


' y 294 ) DIO 
“Santiago, 5 de marzo de: '1862,—Señor:: Decano.—En dci de 
la comision que Ud. tuvo a bien encargarme, asistía dos exámenes de Fran- 
ces del Instituto Nacional el:27 de diciembre último: el 4 de, «anexos, enid 

No me permitieron mis ocupacioneso cumplir ani comision, todog los; dias 
que designaba la nota que me diósaviso:de- ella; penosereo: que los,exámer 
nes que he presenciado bastamipara poder, formar un ¿uicho, cabaldsdelepié.en 
qe se encuentra la cnseñamzo del. referido» :idiomai¡en aquel eco: 


miento, ' r Ronsud E had 
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Los discípulos dieron pruebas de tener suficiente conocimiento de la par- 
te teórica del Frances, i tuve la satisfaccion de ver que algunos de ellos po= 
seian bastante práctica para espresarse en esa lengua con:cierta facilidad, 
-que'solo se:adquiere en virtud de mucha aplicacion por parte del estudian= 
te 1 de buen método ¡prolijo empeño -por parte del profesor. 
Algunos alumnos del Colejio Mercantil, cúyos: exámenes: presencié, 
manifestaron del mismo modo que conocian bien las: reglas gramaticales 
1.su aplicacion para traducir con 'soltura ianalizar com acierto: A 
En conclusion, señor Decano, el concepto que he: formado acerca: del 
modo como se profesa el Frances en ambos establecimientos, es ventajoso, 
tanto respecto de la consagracion de los profesores, cuanto del método que 
emplean; pues aunque no todos usan, el mismo, los conocimientos de los 
discípulos acreditan resultados satisfactorios en jeneral.—Dios guarde a 
Ud. —Alberto, Blest Gana,—Al señor Decano de la, ad. o Humani> 


E 


dades dela Universidad. Sud 0e 


Santiago, marzo 22 de 1862.—Señor Decano.—En cumplimiento de las 
comisiones que US. se sirvió confiarme en el mes/de noviembre del año 
próximo pasado, asistí a los exámenes de idioma” patrio que se 'rindié- 
ron en el Instituto Nacional i en la Escuela Normal de preceptores, i rre 
es grato informar a Ud. que todos ellos me dejaron satisfecho. Creo sin em- 
bargo de mi deber hacer especial mencion de los. de la: Escuela Normal, 
que n me parecieron "sobresalientes. Tres alumnos que y0 “éxaminé' “nianifes- 
taron conocimientos mui superiores a los que pudiera necesitalóun' maestro 
de escuela para el desempeño de sus funciones. nl 


A 


“Los exámenes que presencié en el Instituto Nacional eran pertenecien- 
tes al Colejio Mercantil del señor Zegers ¡al Colejio de San-Jgnacio, —Dios 
guarde a Ud.—Francisco Vargas Fontecilla, —Al señor Decano se la F a= 
cultad de Filosofía ¡ 1 Humanidades. hi 


Santiago, 14 de marzo de 1862.—Tengo el honor de trasmitir a US., pará 
los fines consiguientes, los informes que, hasta hoi, He recibido de tos 
individuos comisionados por la Facultad de Filosofía 1 Humanidades paré! 
presenciar los exámenes de los alumnos de los. establecimientos públicos 
de educacion de esta capital, rendidos a fines del año colaesr que acaba de 
termiñar.—Dios 'guarde a US.—J. V. Lastarria — Señor Rector de: la 
a de Chile. : 


Santiago, marzo. 31 de 1862.—Señor, Decano:—En cumplimiento: de la 
comision que Ud. se sirvió conferirme, concurrí.al Instituto Nacional a ¡pre- 
senciar los. exámenes de idioma ingles, que en ose establecimiento .se.rinf 
dieron a fines del año próximo 'pasado.... b eo! 


26 
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Me es sensible tener que informar a Ud:, que la impresion que elios 
dejaron en mi ánimo fue mui desfavorable. 

Si en las demas clases del establecimiento el rigor en el aprendizaje 1 la 
puntualidad en la asistencia del alumno, constituyen una de las principales 
garantias de su aprovechamiento, en las de ingles se nota al contrario cierta 
falta de método en la enseñanza i cierta relajacion en la disciplina escolás- 
tica, que haeen infructuosos los esfuerzos del profesor. 

Tengo el honor de suscribirme de Ud.—A. S. S. Q. B. S. M.—Enrique 
Cood.—Señor Decano de la Facultad de Filosofía ¡ Humanidades. 


TL. 
FACULTAD DE CIENCIAS FÍSICAS IMATEMÁTICAS. 


Santiago, noviembre 27 de 1861.—En cumplimiento de lo que me pre- 
viene US. en sus notas de 211 25 del actual, he nombrado, para que pre” 
sencien los exámenes que, sobre ranvos relativos a esta F acultad, han de 
rendirse, en el Instituto Nacional i Escuela Normal de preceptores, las si- 
guientes comisiones: 

Al señor don José. Basterrica para los de venia por Franceur los 
dias 213 de diciembre, i para los Aljebra i Jeometría destinados a cursan- 
tes de Humanidades el 9120 del expresado mes: todos en el Instituto Na- 
cional. E 
Al señor don Luis Gorostiaga para los de Aljebra por Basterrica el 7 de 
diciembre, Dibujo lineal el 20 id., i Matemáticas por Franceur el 81 9 de 
enero, Instituto. 

Al señor don Eulojio Allendes para los de Aljebra por Francezur, 24 1 26 
de 'diciembre, i para los de Arztmética, 31 del "mismo mes ¡2 de enero, 
Instituto, 

Al señor don Ignacio Valdivia para e de Combinaciones el 4 de diciem- 
bre, para los de Aritmetica el 51 17 del mismo, en el Instituto Nacional; 
¡ para los de Jeomelría el 6 de diciembre en la Escuela Normal de precep> 
tores. ' h 

Al señor don R. A. Philipphi para los de Agricultura, el 16 de diciembre», 
en la Escuela Normal. 

Al señor don Cárlos Moesta para los de Cosmografía el 4 de diciembre 
en la Escuela Normal, i el 101 11 del mismo en el Instituto. 

Al señor don Ignacio Domeyko para los de Fésica el 3 de diciembre í 
Dibujo lineal el 12 del mismo en la Escuela Normal, i para los de Física 
los dias 17, 18 1 19 del expresado mes en el Instituto 
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Tal que suscribe para los de Cosmografía, el 28:de diciembre, Aritmética 
por Franceur 30 id., Aritmélica por Basterrica 2, 31.4 de enero, i Aljebra 
1 Jeometría por id. los dias 7, 8 i 9 de este último mes; todos en el Ins- 
tituto. 58 

Como lo vé US., he tomado sobre mí la comision de asistir a los exáme- 
nes enlos dos últimos dias de diciembre i en todos los de enero; i lo he he- 
cho así intencionalmente, porque ántes del fin de diciembre me será imposi- 
ble desempeñar esa furicion. Esta falta de parte del Decano no se hará notar 
sin duda respecto a los exámenes rendidos en el Instituto, segun ha sido 
distribuida la tarea, de presenciarlos; pero no sucederá lo mismo en cuanto 
“a los otros establecimientos públicos, a, donde, por la distancia en que se 
hallan, siendo mas molesta la asistencia, se ha hecho esta casi exclusiva 
del Decano i i Secretario. Por esto pido a US. tenga a bien llamara la per- 
sona que haya de reemplazarme en las funciones del Decanato durante el 
mes de diciembre.—Dios guarde a US. —Francisco de Borja Solar. Señor 
Rector de la Universidad. E a 

Santiago, diciembre 21 de 1861..—Para que presencien los exámenes que, 
sobre ramos concernientes a esta Facultad, han de rendirse en el Seminario 
Conciliar i en la Escuela Militar, he nombrado las siguientes, comisiones: 

Al señor don Ignació Domeyko para los de Dibujo el 30 del actual en 
la Escuela Militar, 1 para los es Física el 4 de enero en el Seminario Con- 
ciliar. 

Al señor don [Ignacio Valdivia para los de atico el 21 del presente 
mes en la Escuela Militar. 

Al señor don Eulojio Allendes para los de Jeometría i i Trigonometráa el 
27 del actual en el Seminario Conciliar. : 

I al que suscribe para los de Aljebra, Jeometría, Trigonometría recti- 
línea 1 Topografía los dias 26 1 27 en la Escuela Militar. - 

Comunícolo a US. para los efectos consiguientes 1 en contestacion asu 
nota de 16 del actual.—Dios guarde a US.——F. de Borja .Solar.--Señor 
Rector de la Universidad. ' 


Santiago, enero 18 de 1862.—Señor Decano.—He presenciado los exá- 
menes de Jeometría descriptiva i los de Topografía, que tuvieron lugar en la 
Delegacion Universitaria en los dias 17, 18, 19, 20 121 de diciembre, en 
desempeño del cargo con que Ud. se sirvió honrarme. Los exámenes fueron 
en jeneral satisfactorios; 1 escuso mis observaciones, desde que Ud., habien- 
doasistido a la mayor parte de ellos, ha podido apreciarlos con mas minu- 
ciosidad i acierto. | 

He cumplido tambien con la comision de presenciar en el Seminario Con- 
ciliar los exámenes de Jeometría i Trigonometría rectilínea; i en honor de 


aquellos alumnos debo hacer mencion del notable despejo con que han dado 
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a conocer su aprovechamiento, lo cual revela el buen sistema de educacion 
que honra al establecimiento. Sin embargo, algunas observaciones creo de 
interes para la enseñanza. NE 

Los alumnos de que me ocupo, cursan Humanidades, i el estudio de los 
ramos mencionados se hace para cumplir con' el decreto de 25 de febrero 
de 1843. Esta circunstancia ha hecho mirar con cierta tolerancia e indul- 
jencia la extension que se da al estudio de ellos, respetando hasta cierto 
punto la opinion de algunos que lo ereen inútil para los que no sé dedican 
a su especialidad; mas, todos estamos convenidos de que, aunque ese estudio 
sea mui elemental, necesario es, sin embargoa, un hombre de ilustracion: . 
este límite, necesario, es el que echo ménos en la enseñanza de la Jeome- 
tría i Trigonometría en la instrucción preparatoria. de dea DOÓN 

Los rudimentos de Jeometría elemental que cursan los alumnos de Huma- 
nidades en el Seminario Conciliar, son aceptables al objeto del decreto 
mencionado; pero los de Trigonometría rectilínea, siento decirlo, que no lo 

son bajo ningun aspecto. El programa de este ramo, solo se refiere a las 
definiciones de las líneas trigonométricas, 1 dos o tres proposiciones a la 
relacion que existe entre un arco 1 su duplo ete.: mado de fórmulas de nin- 
guna especie, nada de resolucion de triángulos; i 1 siendo esto lo esencial i i 
lo importante de a Mono es una aberracion decir: que los alum- 
nos que tal programa hayan seguido, saben tal ramo; 1 sin embargo han 
cumplido con el decreto. 

Estas consideraciones, señor Decano, hacen ovidente la edad de que 
el Consejo dictamine lo conveniente para llenar tal vacío, encargando asus 
diversas Facultades la redaccion de programas que, una vez aprobados por 
el Consejo, sirvan ¡sean obligatorios, por lo ménos, en los establecimien- 
tos que gozan el privilejio de que sus exámenes sean válidos para obtener 
grados en la Universidad. ) : N 

Es cuanto tengo que informar en cumplimiento de mi deber i en desem- 
peño de la comision.—Dios guarde a Ud.—Hulojio Allendes.—Al señor 
Decano de la Facultad de Ciencias Físicas ¡ Matemáticas. 


Santiago, € enero > 29 de 1862. Señor Decano. —En cumplimiento de la 
comision que Ud. se ha servido darme, para que asistiese a los exámenes de 
E ísica de los alumnos de Humanidades en el Instituto Nacional, ia los de 
de la Escuela Normal de preceptores, he presenelado en los dias 17 i 18 de 
diciembre los exámenes del primero de estos establecimientos; i tengo el 
honor de decir a Ud. que, de los ocho alumnos que he examinado de Física , 
todos me han dado pruebas de su aplicacion i aprovechamiento en este rá- 
mo: lo que en gran parte atribuyo al conocido celo e idoneidad del profesor, 
que, tambien, en los últimos dos años, me ha presentado alumnos bastante 


aprovechados, 
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Debo añadir que el segundo dia de los mencionados exámenes del Instir 
tuto, he examinado dos alumnos del mismo ramo del Colejio de San Luis 
l ires del Colejio de San Ignacio. Todos fueron unánimemente aprobados, 
distinguiéndose sobre todo entre estos últimos uno, de tal manera, que me 
ha dado una idea fani favorable de la ensenanza de las Ciencias Naturales en 
dicho Colejio, AE al E 

Creo, sin embargo, a pencanle participar: a Ud., que apesar e que, to- 
dos estos alumnos, tanto del Instituto como de los Colejios particulares, se 
espresaban con bastante claridad i acierto cuando se trataba de la, parte-ex- 
perimental i de nocioñes jenerales de la ciencia; todos manifestaron mucha 
dificultad i falta de pericia en la resolucion numérica de los problemas, aun 
mui sencillos, siempre que la aplicacion de la Física exijia conocimiento 
exacto de Matemáticas elementales. Este defecto me da a Snpo ner que los 
profesores de Aritmética i Jeometría elementales, poco e jercitan a sus alum- 
nos en la resolucion de los problemas; i con este motivo no será demas re= 
cordar que, hace años, el Consejo Universitario decidió que en los éxáme- 
nes de Matemáticas preparatorias del Instituto, cada alumno debia presentar 
el cuaderno de los problemas que ha resuelto en la clase durante el año. 
Esta' decision del Consejo, si no me equivoco, no se ha ' observado hasta 
ahora en la práctica. Me 

En cuanto a los exámenes de Física, rendidos en la Escuela Normal de 
preceptores, debo hacer una mencion particular de ellos por el resultado 
satisfactorio que tuvieron. Siete jóvenes de esta Escuela fueron examinados 
por mí, 1 aprobados; todos ellos discurrieron con bastante acierto sobre diz 
Vversas preguntas relativas a la gravedad terrestre, a la presion del aire ia 
los fenómenos caloríficos, eléctricos i magnéticos; cada alumno se expresa- 
ba con sus propios términos, ise veia que no han estudiado este ramo pura- 
mente de memoria. Los que mas se distinguieron en este ramo, fueron: don 
Jacinto "Toledo, don José Mercedes Briones, don Bernardino Juas don 
Luis Cervantes i don José Miguel 2.2 Espinosa. ' 

Confieso que cuando se trataba de introducir la enseñanza de este ramo 
en la Escuela de preceptores, me parecia dudoso que los alumnos de “esta 
Escuela se hallarán bastante preparados para adquirir nociones de Física que 
tro fueran mul superficiales. El profesor don José Zegers, que ha sido encar- 
gado de desempeñar esta difícil tarea, ha hecho ver lo que se puede conse- 

« guir en esta enseñanza, contrayéndose a la parte mas elemental del ramo 1 
evitando entrar en materias árduas i filosóficas. Con este motivo, he de se= 
«falar el mérito del mencionado profesor, que en esta ocasion ha dado prue- 
bas de su gran capacidad para la enseñanza popular de la ciencia. 

“He asistido tambiéi, por encargo de Ud., al'exámen de Dibújo lineal en Le 
Escuela de Artes 1-Oficos. El profesor de este ramo es un antiguo alunino' 
del mismo establecimiento, bastante hábil, i los'alúmnos, divididos én' cua- 
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tro secciones, manifestaron que en todo el año se habian ejercitado de una 
manera especial en el Dibujo de máquinas. He notado, sobre todo, bastante 
progreso en los dibujos de la primera seccion; mucho ménos en los de la se- 
gunda; ¡ bastante destreza en los de tres o cuatro-alumnos de las dos 
últimas. Noté solamente, e hice mi advertencia al profesor, que, en jeneral, 
demasiadas tintas ponen en el lavado de los dibujos, i tintas de colores tan 
subidos que con ellas se cubre lo' esencial del dibujo, que es Ll claridad 1 
finura de las líneas 1 de sus intersecciones. 

Es todo lo que me cabe la honra de decira Ud. en el desempeño de mis 
obligaciones.—Dios guarde a Ud.—fgnacio pico —Al señor Decano 
de la Facultad de Ciencias Físicas. 


: Santiago, marzo 17 de 1862.—Señor Decano.—En cumplimiento de la 
comision que Ud. se sirvió confiarme, asistí el 7 de diciembre del año pró- 
ximo pasado a los exámenes de Áljebra elemental que rindieron en este 
día los alumnos del. Instituto Nacional. En jeneral, juzgo regular el apro- 
vechamiento que manifestaron estos alumnos. 

Tan limitado fué el número de los exámenes de Metemánicas que pude 
presenciar, delos que fueron rendidos por los alumnos de Colejios particu- 
lares que tenian designados los dias 8 i 9 le enero, que no pude formar 
juicio definitivo que poder comunicar a Ud. Entre otras circunstancias que 
me ¿impidieron presenciar todos estos, debo hacerle presente que, durante 
los mismos dias, i a instancia del señor Domeyko, tuve que asistir a los 
que fueron presentados por dicho señor cuando me desocupé en la Seccion 
Universitaria para asistir a la otra, i entónces los exámenes estaban ya al 
terminarse. Motivos igualmente poderosos me impidieron tambien asistir 
oportunamente a los de Dibujo lineal, rendidos por alumnos del Instituto 
Nacional el dia 20 de diciembre.—Dios guarde a Ud.—L£wuis Gorostiaga. 
—Al señor Decano de la Facultad de Ciencias Matemáticas i Físicas. 

Santiago, marzo 22 de 1862.—Paso amanos de US. los informes que has- 
ta ahora he recibido acerca de los exámenes rendidos en el último año esco- 
lar sobre ramos relativos a esta Facultad. 

En cuanto a los que yo presencié, que fueron los de Jeometría i Trigo- 
nometría rectilínea i los de Topografía en la Escuela Militar los dias 26 ¡ 27 
de diciembre, i los de Jeometría elemental el 3 de enero en la Escuela de 
Artes i Oficios, diré a US,, que la jeneralidad de los que dieron su exámen 
durante las tres horas que permanecí cada dia en uno i otro establecimiento, 
manifestaron saber medianamente el ramo de que se examinaban, i,nada 
mas. Conspira tal yez a este resultado, el recargo de estudios teóricos 1 tra- 
bajos prácticos a que están sujetos los alumnos, segun me lo .indicó el di- 
rector de la Escuela de Artes i Oficios, relativamente a dicho establecimien- 
to, sobre lo cual se proponia pedir alguna reforma al Supremo Gobierno. 
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Por lo demas, agregaré tan solo, que cada dia' se advierte mas la necesidad 
de uniformar la enseñanza en los ramos profesionales por medio de progra- 
mas a que hayan de sujetarse los profesores respectivos en los diversos esl 
tablecimientos nacionales. Ya la Facultad, a quien toca la iniciativa en esta 
- clase de trabajos, se ha ocupado otra vez en ello, aunque sin resultado de- 
finitivo, i para alcanzarlo al fin, me propongo nuevamente llamarle su aten- 
cion'sobre este punto. 

Por ahora no hago mas que anunciar este propósito a US., señor Rector, 
esponiéndole la necesidad sentida. —Dios guarde a US.—F. de Borja Solar 
—Al señor Rector de la Universidad. 


II. 
FACULTAD DE MEDICINA. 


Santiago, marzo 22 de1862.—Señor Rector.—Tengo el honor de remitir 
a US., para el conocimiento del Consejo, el informe de los facultativos que 
presenciaron los exámenes sobre Medicina el año pasado en la Delegacion 
Universitaria del Instituto Nacional.—Dios guarde a US.— Lorenzo Sazie.— 
Al señor Rector de la Universidad. A 


Santiago, marzo 20 de 1862.—Señor Decano.—Comisionados por Ud, 
para asistir a los exámenes de Patolojía interna, Medicina legal, Materia 
médica i Terapéutica, que debian darse el 23 de diciembre del año próximo 
pasado en la Seccion Universitaria, tenemos el honor de informar a Ud: 
que, de los siete alumnos de que se componia el curso, tres de ellos obtu- 
vieron votacion unánime de distincion, los otros tres, votos de aprobacion ¡ 
distincion, 1 el último, dos votos de reprobacion ¡ tres de aprobacion; i he- 
mos quedado mui satisfechos del aprovechamiento de dichos alumnos, 
principalmente,de los tres primeros.—Dios guarde a Ud.—Rafael Wolmard. 
—P. Eleodoro Fontecilla.—Al señor Decano de la Facultad de Medicina. 


XV. 
FACULTAD DE LEYES 1 CIENCIAS POLÍTICAS. 


Santiago, diciembre 13 de 1861.—Con fecha de hoi, i a consecuencia de 
la nota de US. de 10 del presente, he espedido el decreto que sigue: 

“Para presenciar los exámenes de ramos pertenecientes a la Facultad de 
Leyes, que han de rendirse en la Seccion Universitaria del Instituto Nacio- 
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nal, se nombran las comisiones siguientes: para los dias 16, -17-i 18, los 
señores don Pedro Fernandez Recio 1 don Gabriel Ocampo; para los diag 
18, 19-120, los señores don Francisco Vargas Fontecilla i don Domingo 
Santamaría; para los dias 20, 21.123, el señor don Enrique Tocornal i el 
Decano; para los dias 24 1 26, los señores don Antonio Varas i don Waldo 
Silva; para los dias 27.128, los señores don Melchor Concha 1: Cerda 1 don 
Manuel Antonio Tocomal; para los dias 301 31, el señor don, Melchor 
Concha ¡Toro i el Decano; para los dias 2.13 de enero, el señor don Ma- 
nuel Cerda i el Decano; i finalmente, para los dias '7 1:8, el: señor don Pas- 
cual Solis i el Secretario.” AR 

Debo prevenir a US. que, a mas de los dias que me corresponde asistir 
segun el decreto que se ha trascrito, pienso. concurrir todos los Anes 
dias de exámenes, en cuanto mis ocupaciones me lo permitan. 

Lo digo a US. en contestacion a su citada nota, i para los fines consiguien- 
tes.—Dios guarde a US.—José Gs. Palma..—Al señor Reotor de la Univer- 


sidad. 


Santiago, diciembre 21 de 1861.—He nombrado para que asistan a los 
exámenes de Derecho Canónico en el Seminario Conciliar de Santiago, al 
Secretario de esta Facultad don Miguel M. Gúemes i a don Rafael Fernan= 
dez Concha.—Lo que digo a US. en contestacion a su apreciable nola de 16 
del presente mes.—Dios guarde a US.—José +. Palma.—Al señor Rector 
de la Universidad. 


" Santiago, diciembre 21 de 1861,—A consecuencia de la nota de 13 del 
actual, por la que Ud. me comunicó haber sido nombrado por decreto de 
la misma fecha, para presenciar los cxám enes del primer año de Derecho 
Romano en la Delegacion Universitaria, he concurrido a primera hora en 
los dias 16, 1 17, i puedo asegurar a Ud., que, jeneralmente, manifestaron 
los alumnos mui regular instruccion en ese ramo de Jurisprudencia ¡ haber 
aprovechado las lecciones de su distinguido profesor.—Dios guarde a Ud. 
Pedro J. Fernandez Recio.—Al señor doctor don José Gabriel Palma, De- 
cano de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. 


Santiago, 31 de diciembre _de 1861.—Señor Decano.—A virtud de la co- 
mision que Ud. se dignó darme, asisfí a los exámenes de Derecho Canó- 
nico, rendidos en el Seminario Conciliar en la mañana del 27 del preseñte 
mes;¿i los: que tuve el honor de presenciar, me'parecioron satisfactorios. — 
Dios guarde a Ud.—Rafacl Fernandez Concha.—Al señor Decano de la 


Facultad de Leyes i Ciencias Políticas: 


Santiago, enero 2 de 1862,—Por haber estado enfermo, no pude concurrir 
el dia 27 del mes próximo pasado a los exámenes de Derecho Canónico, 
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que se rindieron en el Seminario Conciliar. Sin ese inconveniente tampoco 
habria podido presenciarlos; pues, ese mismo dia ¡a esas mismas horas, de- 
bia concurrir como examinador a la Delegacion Universitaria.—Dios guarde 
a US.-—Miguel M. Gisemes.—Al señor Decano don José Gabriel Palma. 


Santiago, enero 17 de 1882.—He concurrido a los exámenes de Derecho 
Canónico que tuvieron lugar en la Delegacion Universitaria los dias 718 del 
presente mes, quedando mui complacido del aprovechamiento de los alum- 
nos de la clase espresada. 

Lo pongo en noticia del señor Decano dela Facultad para los efectos que 
hubiere lugar, 1 en cumplimiento de mi comision.—Dios guarde a Ud.—Pas- 
cual Solis de Obando.—Al señor, Decano de la Facultad de Leyes i Cien- 
cias Políticas, 


Santiago, marzo 2 de 1862.—Señor Decano.—En cumplimiento del en- 
cargo de Ud., concurrí a la Seccion Universitaria del Instituto Nacional el 
día designado para los exámenes de Derecho comercial, Ordenanza de mi- 
nas i Código penal; pero el haber sido trasladados a un dia posterior los de 
Derecho comercial, no me permitió presenciar sino las pruebas de dos exa- 
minandos, el uno de Ordenanza de minas i el otro de Derecho penal, los 
cuales se espidieron de una manera mui poco satisfactoria. 

Es cuanto puedo exponer a Ud. en desempeño de la comision que se sir= 
vió encargarme.—Dios guarde a Ud.—4M. Concha Toro. —Al señor Decano 
de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. : 


Santiago, marzo 16 de 1862.—Señor Decano.—Nombrado para presen- 
ciar los exámenes de Derecho Romano en el Instituto Nacional, concutrí 
al segundo dia de los designados para recibirlos; pero como hubiesen «ya 
terminado a la hora en que me presenté en el establecimiento 1 comenzado 
los de Derecho civil chileno, no trepidé en presenciar estos últimos, acerca 
de los cuales puedo únicamente informar a Ud. 

En jeneral, los alumnos, cuyos exámenes oí, se desempeñaron bien, con- 
testando con mas o ménos acierto a las preguntas que se les hacia; pero 
formé el juicio de que si podian haber estudiado con alguna aplicacion, ha- 
bian tropezado en el estudio con una séria dificultad, cual es la falta: de un 
testo debidamente ordenado, en el que, espuesta con fidelidad la doctrina 
jurídica, encuentre el alumno el medio fácil de dominar la ciencia sin tener 
que ocurrir de contínuo al Código mismo. En el Instituto se enseña al 
presente el Derecho civil chileno, porque la enseñanza no puede hacerse 
de otra manera, por el Código, tal como anda en manos de los jueces i abo- 
gados; 1 esta circunstancia, no solo hace penoso 'el estudio, sino que no 
puede ménos de prodcir cierta confusion en las ideas del alumno, el cual, 


entre otros embarazos, debe hallar el no pequeño de relacionar los 'artícu= 
27 
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los 1 llegar a formarse un concepto cabal ¡exacto de la verdadera doctrina: 
que encierran. Esta tarea no puede ser bien desempeñada por el alumno sino 
despues de conocer con prolijidad el Código, i al presente tiene, sin embar- 
go, que echarla sobre sus hombros desde las primeras lecciones que recibe, 
no obstante carecer de esa versacion anterior que es indispensable. Una Ins- 
tituta, que presente al alumno'con claridad i método toda la doctrina del De= 
recho civil chileno, i que pueda ser explicada i desarrollada por el maestro 
en vista del Código mismo, es una necesidad de primer órden para el acer= 
tado estudio de nuestra jurisprudencia. Las dificultades que embarazan a 
los alumnos para contestar con seguridad en los exámenes, sus vacilaciones 
i sus dudas, traen su oríjen, a mi juicio, de la causa que indico a Ud. Me 
parece cosa árdua estudiar en un año, sin guia ni mas ayuda que la voz del 
maestro, todo el cuerpo de nuestra lejislacion civil. —Dios guarde a Ud.— 
Domingo Santa-Marsa.—Al señor Decano de la Facultad de Leyes. 


Santiago, marzo 14 de 1862,—Señor Decano.—En cumplimiento del en- 
cargo que U.S. se sirvió conferirme en nota de 13 de diciembre del pasado 
año de 1861, concurrí la presenciar los exámenes de Derecho que tuvieron 
lugar en la Delegacion Universitaria en los dias 20 121 del recordado mes. 
En la mañana del primero de esos dias se rindieron los de Derecho Ro- 
mano, 1 mas tarde se dió principio 'a los del Código civil. 

Los pocos exámenes de Derecho Romano que tuve ocasion de an 
ciar, me dejaron completamente satisfecho: los alumnos sabian i explicaban 
bien el testo; resolvian con facilidad las cuestiones que se les proponia;. 
1 reconocí en muchos de ellos un criterio bastante desarrollado. 

Pero independientemente del aprovechamiento de los alummos, llamaria, 
sl me es permitido, la atencion de U. S. sobre la necesidad de cambiar el 
testo por el cual se ha enseñado hasta ahora el Derecho Romano. Refor- 
mada nuestra lejislacion civil, aunque es verdad que jamás será bien com- 
prendida mientras no se estudie en sus fuentes, tambien es cierto que de: 
éstas debemos únicamente tomar aquella parte que tenga una aplicacion 
práctica, abandonando la que solo ofrezca un iñteres puramente histórico 
para no recargar la intelijencia del alumno con nociones que son comple- 
tamente inútiles. 

A mi juicio pueden distinguirse en el Derecho Kamano dos partes: la 
que estatuye sobre el fondo de las cosas, que sirve de base a las lejislacio- 
nes de los pueblos civilizados i que, con tanta justicia, merece el nombre 
de razon escrita; i la material o formulista, explicable en la época, compa- 
rativamente a la nuestra, de jeneral ignorancia, ien que por medio de es- 
terioridades o actos tanjibles, por decirlo así, se deja la constancia de lo 
que, con tanta facilidad, se consigna hoi en un escrito. ¿Qué aplicacion 
práctica tendrian ahora, por ejemplo, las formalidades de la mancipacion? 
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Entre esta última parte de la lejislacion romana 1 las modernas, lejos de 
haber puntos de contacto, se nota al contrario una gran tendencia de repa- 
racion, sin que sea probable la vuelta a ese estado de cosas, porque impor- 
taria un retroceso en la ciencia legal. ' 

Otra consideracion me mueve a emitir esta opinion. Simplificado en lo 
posible el estudio del Derecho Romano, no seria difícil convinarlo con el 
español, orijen o fuente mui principal de nuestro Código civil. Durante 
algunos años se ventilarán cuestiones que han de resolverse por las leyes 
derogadas; i cuando no fuera:la copiosa luz mediante la cual desaparezcan 
las dudas de muchos artículos del Código, los jueces i abogados de la 
jeneracion que se levanta, serán incompetentes para entender en ellas desde 
que ignoran hasta el modo como se cita una lei de Partida. 

En cuanto a los exámenes de Código civil, únicamente tengo motivos de 

complacencia: con el testo desnudo de la lei, se ha conseguido que los 
alumnos comprendan su espíritu; que se posesionen de las referencias de 
una disposicion con otra, i que puedan discutir con acierto aun sobre 
cuestiones que, por su naturaleza, no era de esperar, que estuviesen al 
alcance del que solo ha estudiado el Código durante el corto término de 
diez meses. | 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer al Señor Decano mis senti- 
mientos de alta consideracion i respeto, con que tengo la honra de ser, su 
atento 1 obsecuente servidor.—Enrique Tocornal.—Al Señor Decano de 
la Facultad de Leyes 1 Ciencias Políticas. 

Santiago, marzo 21 de 1862.—Acompaño a US. los informes de los Miem-- 
bros de la Facultad de Leyes que fueron nombrados para presenciar los 
exámenes de la Seccion Universitaria i los de Derecho Canónico en el Se- 
minario Arzobispal. Algunos de los otrog comisionados no pudieron asistir 
por sus ocupaciones, i por consiguiente, no aparecen sus informes: yo pude 
asistir casi todos los dias i suplir las faltas de dichos señores. 

Informando tambien por-mi parte, debo decir a US. que me ha sido satis- 
factorio el aprovechamiento que han mostrado los estudiantes en jeneral, 
1 que en todos estos actos literarios ha habido bastante formalidad; solo he 
observado que en el modo de ejecutar el plan de estudios hai todavía que 
establecer algunos arreglos. l no entro en los pormenores, porque tendré 
ocasion de dar cuenta en el Consejo cuando se trate de las cuestiones que 
ya están iniciadas, relativas a este mismo asunto.—Dios guarde a US.—Jo- 
sé G. Palma.—Al señor Rector de la Universidad. 
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v. 
FACULTAD DE 1FOLOJÍA I CIENCIAS SAGRADAS. 


Santiago, noviembre 23 de 1861.—Señor Rector.—Para presenciar los 
exámenes de ramos concernientes a la Facultad de Teolojía que deben ren- 
dirse en el Instituto Nacior.al, he nombrado las comisiones siguientes: 

Al prespítero don Mariano Casanova para los de Historia Sagrada del 
Colejio de los Sagrados Corazones, 3 1 4 de diciembre; 

Al presbítero don Estanislao Olea para los del mismo ramo del Instituto, 
¡ Vida de Nuestro Señor Jesucristo del Colejio de Villarino, 9, 101 11 de 
diciembre; 

Al presbítero don Jorje Montes para los de Historia Sagrada del Insti- 
tuto, 26 1 27 de diciembre; = j 

Al presbítero don Leon Balmaceda para los de Fundamentos de la Fé del 
Instituto i Colejio de San Tgnacio, Sagrados Corazones i San Luis, 28, 30, 31 
de diciembre, 1 2 de enero; 

Al Secretarig de la Facultad para los de Vida de Nuestro Señor Fesucris- 
lo del Colejio de San Ignacio e Historia Sagrada del de San Luis, Catecismo 
de relijion del Instituto i Vida de Nuestro Señor Jesucristo del Colejio de 
los Sagrados Corazones, Fundamentos de la Fé del Instituto, Historia Sa- 
grada del Colejio de San Jenacio,i Vida de Nuestro Señor Jesucristo del 
Instituto, 6, 18, 19, 20 1 23 de diciembre. 

A los que han de rendirse los dias 25, 26, 27, 28 1 29 del corriente, i 14, 
16 i 17 de diciembre, asistirá el que suscribe.—Lo digo a US, en contesta- 
cion a su mota fecha 21 del corriente.—Dios guarde a US.— José Manuel 


Orrego.—Al señor lector de la Universidad. 


Santiago, noviembre 27 de 1861.—He recibido la nota de US. del 25 del 
que rije, con la lista que me incluye de los dias en que se recibirán exáme- 
nes de materias correspondientes a la Facultad de mi cargo en la Escuela 
Normal de preceptores; i en contestacion a ella, tengo el honor de poner en 
su conocimiento, que alos de Fundamenlos de la Fé de 3 de diciembre, i de 
Catecismo del 13, asistiré yo; ia los de Historia Sagrada del 11 del mis- 
mo mes, el Secretario de la Facultad.—Dios guarde a US.—José Manuel 


Orrego.—Al señor Rector de la Universidad. 


Santiago, diciembre 20 de 1861.—En virtud del encargo de Ud. el 3 del 

e 
corriente, presenció en el Instituto Nacional exámenes de Historia Sagrada, 
rendidos por los alumnos del Colejio de los Sagrados Corazones. Aunque 


asistí a primera hora en el primer día de los dos que Ud. me indicó, a mi 
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llegada solo quedaban sin ser examinados los / últimos de la clase. De los 
cinco exámenes que rindieron en mi presencia, uno me pareció bien 1 obtuvo 
dos votos de distincion, i los restantes fueron apénas regulares. Observé que 
los alumnos al narrar los hechos seguian palabra por palabra el lenguaje 
del texto que habian estudiado, turbándose cuando se les obligaba a em- 
plear un lenguaje propio. Si esto es perjudial en el aprendizaje de cual- 
quier ramo, lo es mucho mas en el de la Historia, en que tento conviene que 
el jóven se empeñe por comprender los hechos penetrándose de su espí- 
ritu 1espresándolos en seguida, segun sus fuerzas. A mi juicio, se consi- 
gue de este modo facilidad i correccion en el lenguaje, i los hechos no se* 
olvidarán al siguiente dia de haberlos estudiado. 

Es cuanto puedo decir a Ud. en desempeño de mi comision.—Dios guar- 
de a Ud.— Mariano Casanova.—Szñor Decano de la Facultad de Teo- 


lojía. 


Santiazo, Diciembre 23 de 1851.—En virtud de la comision que Ud. se 
sirvió darme, concurrí al Instituto Nacionallos dias 9, 10 1 11 del que rije, 
en los que presencié los exámenes de Historia Santa del dicho estableci- 
miento i del Colejio del señor Villarino; como asimismo los de Vida de 
Ntro. Señor Jesucristo del de San Luis i Mercantil, i el juicio que de ellos 
formé, es satisfactorio, por lo que respecta a los de Fistoria Santa del Ins- 
tituto; mas no así de los demas; pues, salvo casos particulares, en lo jene- 
ral, me han dejado bastante que desear. 

Igualménte asistí a la Academía Militar el 20 del mismo, en el cual se 
rindieron exámenes de Catecismo de la Doctrina Cristiana, 1 de Historia 
Santa; i tengo la satisfaccion de comunicar a Ud. que, con respecto a los 
primeros, me dejaron completamente satisfecho, manifestando los alumnos 
un conocimiento de la Doctrina Cristiana algo mas extenso que lo que 
comprende el texto; pero no sucedió así con los segundos, los que no pa- 
saron de regulares. El motivo de esto es, sin duda, el poco tiempo que se 
consagra al estudio de este ramo (una vez por semana), a causa de no per- 
mitirlo la severa distribucion de las horas del dia, segun me lo aseguró el 
mismo maestro. Así es que seria de descar el que su digno director, eli- 
minando algo a las otras ocupaciones de los alumnos, hiciera que dedica- 
ran un poco de mas tiempo a esta clase de enseñanza, tan útil i necesaria 
parajóvenes como los que se educan en este establecimiento.—Dios guarde 
a Ud.—Estanislao Olea.—Al señor Decano de la Facultad de Teolojía, 
don José Manuel Orrego. 


Santiago, 1.* de enero de 1852, —Ud. tuvo a bien comisionarine para con- 
currira los exámenes de Historia Eclesiástica e Historia Santa, que se ba» 
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rendido en el Seminario en los últimos dias de diciembre próximo pasado; 7 
me cabe la honra de informar a Ud.: que unos ¡otros me parecieron bien, 
pero especialmente los últimos, en que los mas de los alumnos que fueron 
examinados en mi presencia o por mí mismo, mostraron un distinguido 
aprovechamiento, no obstante su corta edad. —Dios guarde a Ud.— Zóilo 
Villalon.—Al señor Decano de la Facultad de Teolojía, k 

Santiago, enero 1.2 de 1862.—Asistí, como Ud. se sirvió encargármelo, a 
los exámenes de Historia Santa que rindieron, el 11 del próximo pasado mes, 
los alumnos de la Escuela Normal de preceptores; ¡lo que puedo informar 
a Ud. es que en nada me pareció ver desmentidos el empeño i celo de los 
superiores por el aprovechamiento de sus alumnos, i la buena correspon- 
dencia de éstos, que ya en varios otrosaños he observado en aquel estableci- 
miento. Esto no es decir que no deje nada que desear el estudio de los ra- 
mos de Relijion que allí se hacen; pues, a mi juicio, fuera mucho de desear 
que se pusiera a profesores i alumnos. en la posibilidad de tratar-con mas 
detenimiento materias tan importantes, lespecialmente entre personas que se 
preparan para ser en seguida los preceptores del pueblo; lo cual me parece 
que se conseguiria sirviéndose de mejores textos 1 dedicando mas tiempo, 
aunque para ello fuese menester prolongar la duracion de los cursos, al cul- 
tivo de dichos ramos.—Dios guarde a Ud.—Zóilo Villalon.—Al señor De- 


cano de la Facultad de Teolojía. 


Santiago, 1.* de enero de 1862.—Comisionado para concurrirqa los exá- 
menes que se debian recibir en el Instituto: Nacional, durante el mes de 
diciembre último, de Vida de Nuestro Señor Jesucristo del Colejio de San 
lenacio e Historia Santa del de San—Luis el dia 6, de Catesismo de Reli- 
jion del Instituto, 1 Vida de Nuestro. Señor Jesucristo del Colejio de los 
Sagrados Corazones los dias 18 i 19, de Fundamentos de la Fé del Insti- 
tuto e Historia Santa de San—Ignacio el 20,i de Vida de Nuestro Señor: 
Jesucristo del Instituto el 23, tengo el honor de informar a Vd.: que, en 
jeneral, he juzgado que los jóvenes que los han rendido se hallaban sufi- 
cientemente preparados 1 poseian hasta el grado que puede exijirse la ins- 
truccion que sobre los dichos ramos suministran los textos, defectuosos 
si se quiere, pero aprobados para la enseñanza, porque suelen hacerse esos 
estudios; i bajo este concepto me fué sensible no estar de acuerdo con la 
apreciacion que merecieron a los demas señores examinadores algunos de 
los exámenes que presencié. En mi opinion, muchos de los votos de repro- 
bacion que ví emitir, si bien podian ser justos tratándose de calificar de 
un modo absoluto la ciencia del examinando en el ramo sobre que era in- 
terrogado, ho me parecieron mui equitativos tomando solamente en cuenta 


la que eran obligados a tener, segun los textos puestos en sus manos, 1 
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'competentemente aprobados.—N o intento formular un cargo contra dichos 
señores; pues abrigo la íntima conviccion de que su intencion es sana 1 
recta, i de que les anima un celo mui laudable por inspirar hácia estos 
estudios el interes i darles la importancia que tan justamente se me- 
recen. Simplemente siento el hecho de que nuestro criterio en esta vez no 
haya podido harmonizarse; lo cual es cierto hasta tal punto, que en el exá- 
men de un alumno del Colejio de San-Ignacio sobre Vida de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que, simal no recuerdo dijo llamarse Guzman i Ovalle, 
mi voto habria sido de distincion, a no haberlo. deslucido algun tanto. 
quizá la calidad de las preguntas que se le hicieron, porque me pareció 
que sus respuestas revelaban un distinguido talento o instruccion para su 
“tierna edad en la materia sobre que era interrogado, 1 sin do salió 
reprobado. 

Creo tambien deber mio hacer notar al ¿Consejo Universitario, que me 
llamaron la atencion i me desagradaron CALAS novedades en la doctrina 
enseñada a los alumnos del Instituto. Prescindo de alguna otra que mi 
poca memoria no me deja ahora recordar: la que tengo mui presente 
es la siguiente. Examinaba yo a uno de dichos alumnos sobre Funda- 
mentos de la fé; i habiéndole pedido. que expusiese ¡ explicase las notas 
positivas de la Iglesia, me pareció que en algo se desviaba de la doc- 
trina comun. Por mi parte me limité a fijar el verdadero sentido en que, 
a mi juicio, debia la cosa entenderse, sin. detenerme a averigurar si era 
error del alumno, o si así se lo habian enseñado. Pero terminado este 
exámen, el señor don Domingo Menéses, que entiendo es el profesor 
del ramo, interrogó sobre el mismo punto al alumuo que fué llamado en 
seguida, i con esta ocasion desarrolló el dicho profesor mas por extenso 
lo que en el particular habia enseñado a sus alumnos. Segun su modo 
de pensar, las notas positivas de la Iglesia, es decir, la unidad, santidad, 
«catolicidad i apostolicidad, no lo son exclusivamente de la Iglesia fun- 
dada por Nuestro Señor Jesucristo, sino mas bien de la verdadera reli- 
jion en jeneral, i propias de ella en todas sus edades, 1 por tanto son 
tambien las notas de la: relijion de los patriarcas i de los. judios, como 
expresamente lo sentó. Ignoro si hai algun teólogo católico que sosten- 
ga semejante idea; pero si así fuese, se separaria sin duda de la inte- 
Jijencia jenuina i verdadera que todos dan a. esas notas, reconociéndolas 
como los distintivos peculiares de la Jglesia cristiana; i enseñaria una doc- 
trina peligrosa 1 falsa: peligrosa, porque siempre lo es adulterar el sentido 
de una cosa tan capital en materia de relijion, como. son las señales exter- 
nas que patentizan a los ojos de cualquiera, que se proponga examinarla 
con imparcialidad, que la que tenemos la felicidad de profesar es la única 
que' reune en sí-los caractéres anunciados en las Divinas Escrituras como 
dotes exclusivamente inherentes a la relijion verdadera; i porque” siendo 


s 
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ésta para todos una idea concreta, como he observado, su jeneralizacion no 
puede ménos que ceder de alguna manera en mengua i perjuicio del ob- 
jeto a que se aplica, por la misma razon que hace que a cada cual le tenga 
mas cuenta poseer él solo lo que es suyo, que dividir con otros su pose- 
sion; fuera de que, la jeneralizacion de las ideas enjendra a veces confusion 
i oscuridad. He dicho que ademas creo:que falsamente se aplicarian esas 
notas a la relijion de los patriarcas de los judios; porque aunque pudieran 
convenirles algunas, jamás se las podrá llamar cotólicas ni apostólicas, 
puesto que la revelacion mosaica solo fué dictada para un pueblo de 
la tierra, i que ni lo que en ella se contiene, ni algo de lo comprendido 
en la revelacion primitiva, puede decirse, en ningun sentido verdadero, que 
trae su oríjen de los Apóstoles. 

El Consejo Universitario hará la apreciacion que convenga de las e 
vaciones que acabo de hacer. Entre tanto, por doloroso que me haya sido, 
he creido que el fiel desempeño de mi comision exijia que yo la some- 
tiera a su ilustrado juicio.—Dios guade a Ud.—Zoilo Villalon.—Al señor 
Decano de la Facultad de Teolojía, 


Santiago, enero 2 de 1852.—Señor Decano:—En virtud de la comision 
que Ud. tuvo a bien confiarme, presencié el dia 28 de diciembre del año 
próximo pasado los exámenes de Fundamentos dela Fé, que los alum- 
nos del Instituto Nacional rindieron en dicho dia: así como tambien los 
que en el día 30 rindieron los del Colejio de los Sagrados Corazones i de 
San Ignacio; i el día 31, los del Colejio de San Luis. 

Todos ellos, con alguna pequeña excepcion, me han merecido un juicio 
satisfactorio; faltaria empero a mi deber, si omitiera que los cinco o seis 
alumnos del Instituto Nacioñal, que rindieron su exámen en la mañana 
del 28, de los que yo mismo examiné a tres de ellos, no me dejaron nada 
que desear.—Dios guarde a Ud.—Zeon Balmaseda—Al señor Decano de 
la Facultad de Teolojía. 


Santiago, enero 11 de 1852.—Señor Rector.— Paso a manos de US. los 
informes que me han remitido los miembros de la Facultad de Toolojía que 
fueron nombrados para presenciar los exámenes de Relijion que se han 
rendido últimamente en los establecimientos públicos de esta ciudad. KRes- 
pecto de los que yo he presenciado, tengo la honra de informar a US. ¡al 
Consejo lo que sigue: 

Asistí diariamente, de dos hasta cuatro horas, a los exámenes de Caltecis- 
mo de Doctrina Cristiana que rindieron, en el Instituto Nacional, los dias 
25, 20, 27,28 ¡ 29 de noviembre los alumnos de los Colejios de San Ig- 
nacio, San Cárlos, San Luis, San Pedro, Sagrados Corazones, Arriagada, Vi- 
llarino, Mercantil, i algunos cursantes en clase privada, De estos últimos fue” 
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ron solo tres los que se examinaron en mi presencia, de los cuales uno fué 
reprobado, ia los otros dos se les suspendió el exámen. Del Colejio de San 
lonacio se examinaron el 25 de noviembre siete, i dos deluwle San Cárlos, 
durante el tiempo que me hallé presente, i a escepcion de uno del primero 
de estos Colejios que fué aprobado con un voto en contra, todos los demas 
fueron reprobados u obtuvieron igual número de votos de aprobacion i re- 
probacion. Solo presencié tres del Colejio de San Luis, i de ellos uno fué 
reprobado, otro aprobado unánimente 1 el tercero con un voto en contra. 
De los siete que presencié del Colejio de San Pedro, dos fueron suspendi- 
dos, i los cinco restantes reprobados. Cinco del Colejio de los Sagrados 
Corazones fueron aprobados, habiendo obtenido uno un voto de distincion, 
j otro un voto de reprobacion. Del Colejio Arriagada presencié solo uno, 
que fué aprobado con un voto en contra,i dos del de Villarino, uno apro- 
bado unánimemente, i el otro con un voto de reprobacion. Dos o tres del 
Colejio Mercantil fueron suspendidos, i tres aprobados, uno con un voto de 
distincion, i el otro con un yoto en contra. 

El 14 de diciembre se examinaron tambien de Catecismo, durante mas 
de cuatro horas que estuve presente, trece alumnos del Instituto pertene- 
cientes a la segunda de Matemáticas, seis de los cuales fueron reprobados, 
dos distinguidos i los demas aprobados. 

Concurrí el 16 de diciembre alos exámenes de Historia Sagrada que se 
rendian en el mismo establecimiento; i de ocho que presencié del Colejio 
del señor Arriagada, uno fué suspendido, dos reprobados, i los demas apro- 
bados. Del Colejio Mercantil, tres suspendidos, dos reprobados, uno apro- 
bado con un voto de reprobacion i otro con un voto de distincion. 

Como se vé, el resultado de los referidos exámenes no es por cierto mui 
satisfactorio. Jeneralmente hablando, los examinandos manifestaron escasí- 
sima instruccion en los ramos sobre que eran interrogados; mul pocos sa- 
bian bien el texto por el cual habian hecho su estudio. Nace sin duda es” 
te mal de alguna causa que conviene remover. A mi juicio, consiste prin= 
cipalmente en el método de enseñanza adoptado por los profesores de Re- 
lijion del Instituto Nacional, segun lo que he observado en los exámenes a 
que me refiero. Tanto en los de Catecismo como en los de Historia Sagra- 
da, he oido a los mencionados profesores proponer a los examinandos cues- 
tiones que vendrian bien en un exámen de Teolojía dogmática o expositi- 
va, pero no cuando se trata de saber si se han aprendido bien o no los ru- 
dimentos de la Doctrina Cristiana e Historia de la Relijion, como se con- 
tienen en el Catecismo i compendio de la Historia Sagrada que se han 
puesto en las manos de tiernos niños, cuya intelijencia empieza a desarro- 
llarse. Resulta de aquí, que los alumnos se cuidan poco de estudiar dichos 
textos, en la persuacion de que contestando un sé o un 20, segun interpre- 


tan la mente del examinador, corre el tiempo, ise recibe al fin una vota- 
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cion favorable, que es lo que se desea. Exámenes he presenciado que creo 
habrian merecido talvez la reprobacion si hubiesen recaido precisamente 
sobre la doctrina contenida en el texto, i otros que, por el contrario, ha- 
brian obtenido quizás votos de distincion, sino se hubiese confundido a los 
examinandos con cuestiones fuera de su alcance, que no podian com- 
prender. 

He dicho, señor Recior que mui pocos alumnos, cuyos exámenes de 
Relijion he presenciado en el Instituto, sabian bien el texto por el cual 
habian hecho su aprendizaje; i yo los encuentro hasta cierto punto discul- 
pables. Acostumbrados a oir a los profesores de Relijion del primer estable- 
cimiento literario del país, que los textos aprobados por la Universidad ¡el 
Ordinario para la enseñanza de este ramo, no solo son defectuosos e ina- 
decuados, sino que tambien están plagados de trascendentales errores i aun 
de herejías, han de mirarlos naturalmente con desprecio. ¿A qué estudiar 
unos libros cuya doctrina es calificada de errónea í perjudicial por los pro- 
fesores que se juzgan mas competentes en la materia? Segun lo que he oido 
públicamente a un examinador, profesor de Relijion en el Instituto, erro- 
res 1 herejias contiene el Catecismo de Benitez, herejías i groseros errores 
hai en el “Compendio de Historia Sagrada de Taforó;” i hasta en el pe- 
queño “Catecismo Sinodal de la Doctrina Cristiana,” que. desde tiempo in- 
memorial se enseña jeneralmente en toda esta Arquidiócesis, ha descubierto 
herejías la sagacidad del mencionado profesor.. Decir que los Mandamientos 
de la lei de Dios son diez, que los Preceptos de la Iglesia son cinco, que 
los Artículos de la Fé son catorce, son otros tantos errores o herejías en el 
concepto del mismo profesor. Por manera que los alumnos de Colejios par- 
ticulares, que ño están iniciados en estas innovaciones de la Doctrina Cris- 
tiana, no saben a que atenerse. Recuerdo que un alumno del Colejio de San 
Jgnacio, segun me parece, no pudo acertar con el número de los Sacramentos» 
no porque en mi concepto lo ignorase, sino. porque creyendo seguramente 
que habia habido tambien variacion en esto, deseaba acertar con el número 
de Sacramentos que admitia el examinador. 

Mui léjos estoi, señor Rector, de creer que los textos de que actualmente 
se hace iso para la enseñanza de los ramos de Relijion, sean. los mejores 
imas perfectos; pero no me parece quese les pueda tachar de heréticos, mi 
que la mesa de exámenes sea el lugar mas apropósito para impugnarlos con 
la acritud que he oido, lanzando amargas invectivas contra sus autores. 

Omito, señor Rector, algunas otras reflexiones que me han sujerido los 
exámenes de que doi cuenta, porque lo creo inútil, desde que ya he in” 
formado estensamente sobre el particular al señor Ministro de Instruccion 
pública ial Mui Reverendo señor Arzobispo de Santiago, que me pidieron les 
informase a este respecto. Pero, no puedo pasar en silencio algunos inci- 


dentes de que creo debe tener conocimiento el Consejo. Observé que en 
] :) 
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algunos casos se suspendian exámenes cuando habia ya corrido la mitad o 
la mayor parte del tiempo que debian durar. Algunos examinandos que fue- 
ron reprobados a primera hora, se presentaron a repetir su exámen a segun- 
da hora, obteniendo el mismo resultado. Un profesor de Colejio particular 
pidió e instó porque se le concediese la palabra para hacer no sé qué ob- 
servaciones respecto de uno de sus alumnos que se examinaba, 1 ¡no se le 
concedió,lo que me pareció mucha intolerancia. 

En mui distinto sentido debo informar, señor Rector, de los exámenes 
de Catecismo que presencié en la Escuela Normal de preceptores el 13 
de diciembre. Durante tres horas que, estuve presente, se examinaron como 
doce alumnos, i casi todos ellos obtuvieron con mucha justicia unánime 
distincion. Sabian perfectamente el texto 'i lo comprendian: Siento no po- 
der decir nada de los exámenes de Fundamentos dela Fé que se rindieron 
en el mismo establecimiento, porque cuando asistí el 3 de diciembre, ya se 
habian rendido el dia anterior, que era el que'se habia fijado para dichos 
exámenes, sin embargo de que en la lista que se me trascribió, se puso por 
error el 3 de dicho mes. 

Los dias 21 ¡23 de diciembre, presencié los exámenes de Teolojía.mo- 
ral i Dogmática que se rindieron en el Seminario Conciliar; i, a escepcion 
de uno de Teolojía moral, que tuvo un voto de reprobacion, todos los'de-- 
mas me parecieron bien, i revelaban el celo de los profesores i la aplicacion 
de los alumnos. a . 

Lo comunico a US. en cumplimiento de mi deber i para' los fines a que 
haya lugar.—Dios guarde a US.—José Manuel Orrego.—Al señor Rector 
de la Universidad de Chile. 


Santiago, marzo 8 de 1862.—Señor Rector: —A. virtud de la nota de US, 
de J0 de enero último, pasé a la Escuela de Artes i Oficios los dias 25 1 27 
del mismo, a presenciar los exámenes de Relijion que en:esos dias rendian 
los alumnos de dicho establecimiento. El 25'asistíva las | siete de la mañana, 
que era la hora en que, segun'la precitada nota de US., debian principiar 
los referidos 'exámenes; pero el señor director me dijo queno principia- 
ban hasta las doce del mismo dia. No me fué posible: volver. hasta el 27» 
en que se examinaron de Cateegismo de Doctrina Cristiana, durante tres 
horas que me hallé presente, como unos: doce alumnos, todos los cuales» 
cob'una que: otra excepcion, me'dejaron' «completamente satisfecho. La 
mayor parte de los exámenes: que presencié fueron parciales, lo-que,aten- 
dida la edad de los examinandos me pareció poco para un año. de estudio; 
sin embargo, me cabe la satisfaccion de poder decir esta vez, que lo po- 
co que habian estudiado lo sabian bien:—Lo. comunico a US. para su co- 
nocimiento i en cumplimiento de mi deber.—Dios guarde a US, :—José 
Manuel Orrego:—Al señor Rector dela Universidad, 
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RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS» OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE O HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Mercurio; desde el núm. 10,337 al 10,386. 

El Ferrocarril; desde el núm. 1,892 al 1,911. 

El Tiempo; de Valparaiso; desde el núm. 28 al 76, 

El Araucano; desde el núm: 2,368 al 2,384. 

El Porvenir de Chillan; desde el núm: 67 al 73. 

El Porvenir de Mlapel; desde el múm. 75 al 80. 

El Correo de la Serena; desde el 400 al 407. Ss 

El Correo del Sur; desde el núm. 6 al 28. 

El Tiempo, de la Serena; desde el núm. 173 al 186. 

El Maulino; desde el núm. 205 al 212. e 

El Pueblo, de Curicó; desde el núm. 7 al 168. 

La Esperanza, de Talca; desde el núm. 48 al 52. 

La Gaceta de los Tribunales; desde el núm. 1021 al 1029. 

La Voz de Chile, del mes de marzo; desde el núm. 1 al 17. 

La Revista Católica; desde el núm. 714 al 716. 
evisla de Sud-Ameérica; las entregas, 7,* 8.1 1 9.2 del tomo 3.2, 

Anales de la Universidad; las entregas de diciembre de 1861, 1 de enero 
de 1862. 


Obras, opúsculos i folletos. 


Relacion de un despojo violento, perpetrado por el Rejente de la Corte 
de Apelaciones de la Serena, don J. Manuel Cobo, con todos los documen- 
tos que lo esclarecen; imprenta del Ferrocarril. 

Causa criminal i sus incidencias por el delito de “perjurio i cohecho de 
testigos; imprenta Chilena. : 

Catálogo de los eclesiásticos de ambos cleros del Arzobispado de San- 
tiago en 1862; imprenta Nacional. 

Manual de Pedagojia, método jeneral o guia del institutor primario, por 
B. Overbera; imprenta del Comercio, [Valparaiso]. 

Memoria que la direccion de la Compañia chilena de seguros presenta 
a la junta de accionistas el 5 de marzo de 1862; imprenta del Mercurio. 

Sullivan.—Comedia en tres actos i en prosa, por Melesville; imprenta 
del JMercurio. 

Evangile Magonnique; imprenta del Universo, [Valparaiso]. 
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La Tarjeta salvadora, o los agravios de un sacerdote irlandes; por el 
presbítero Macarton. 
Ceremonial del Monasterio de relijiosas canonesas, agustinas observan- 
tes de la pura 1 limpia Concepcion, de Santiago de'Chile; imprenta Nacional: 
Anales de la Universidad de Chile, correspondientes al año 1857; reim- 
presion hecha por la imprenta del Comercio. 
Defensa del capitan del ejército, retirado, don Bernabé Chacon; por don 
Andres Chacon. 
Apelacion al erédito público para la creacion de un Banco Nacional, por 
don Pedro Félix Vicuña; imprenta del Mercurio. 
Memoria sobre la abolicion del derecho de los cobres, por don Juan 
Evans; imprenta del Mercurio. 
Presupuesto de los-gastos públicos de la lustre Municipalidad de San- 
tiago para el presente año de 1862; imprenta del Ferrocarril. 
Apuntes biográficos sobre el coronel don Tomas Figueroa Carvajal; por 
don Antonio Perez. 
Reglamento provisorio para la Quinta Normal de Agricultura, dictado 
en 18 de enero de 1862; imprenta Nacional. 
Esposicion de. los hechos dela cuestion judicial entre don pomos E. 
Oyalle i don Godomar Larena; imprenta de la Serena. 
Colombia 1, Brasil, Colombia i el Perú; cuestion de límites, por Pedro 
Mancayo. 
Biografía del Dr. don José A. Rodriguez Aldea, por su hijo don Francis-. 
co de P. Rodriguez Velasco; imprenta del Ferrocarril. 


"OBSEQUIO. 

El Consejo de la Universidad de Chile ha obsequiado a la Biblioteca 
Nacional” dos ejemplares de la obra titulada Puzen 'Indomito; “poema por 
el capitan Fernando Alvarez de Toledo, publicado bajo la direccion de don 
Diego Barros Arana. Leipzig, 1862, 1 vol. 8.2 


Obras que se han leido en la Biblioteca Nacional, en los meses de 
febrero 1 marzo. 








MATERIAS. OBRAS. 
PORO 17 
ROA Rola necio: dad cs dao dos 32 
Medicnios. ¿esop oLob. surgical. 7 
A RS 2% 
MIA A IO AOS ja 9 
E 8 
Mita D. III II MDAC. 13 
Biopraliasarariora ostia «coros asesoran. 5 
Nan AA AORA PE ER Xd 
Literatura 12 


eo... ........ 0.0... ...0.00.0.. 01.000.» 


a o 


Lona dota: Sa 


e besor o... .....»o os. 





a 


224 ANALES-—MARZO DE IEGar Aa 


Penoico: aer que se han recibido. 


La América; el num. 94 de diciembre de 1861. 
Correo de Ultramar; parte ilustrada, desde el núm. 466 al 471." 


Santiago, marzo 31 de 1862.— Damian Miquel, bibliotecario 209 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD— Actas de las sesiones que 
ha celebrado durante este mes. is, 


“Sesion del 8 de marzo de 1862. 


Se abrió presidida! porel señor Rector, con asistencia de los señores 
Orrego, Sazie, Lastarria, Domeyko, Prado, Palma i el: Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió 
el grado de Bachiller en Humanidades a don Juan Guillermo Cárter, a 
quien se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

¡le De un oficio del' señor Ministro de Instruccion pública, 'en que 
transcribe un decreto supremo que nombra Secretario interino de la Fa-. 
cultad de Teolojía 'al presbítero don José Ramon Astorga, a'quien se pa- 
gará el sueldo correspondiente desde que haya principiado a prestar sus 
servicios. Se acordó comunicar este nombramiento al señor Decano res- 
pectivo. lo d./3 

2.” De un decreto del mismo señor Ministro, en que pide informe sobre 
una nota del Intendente de Aconcagua para que se mande; cerrar momen- 
táneamente el Liceo de, San=Felipe, afin, de volverlo a.abrir mas tarde con 
nuevo director i, empleados, e introduciendo,en él las reformas que son 
necesarias. El Intendente apoya su indicacion, manifestando el descrédito, 
en que ha,caido el establecimiento a causa de la poca idoneidad de la ma- 
yor parte de sus empleados, i propone un proyecto de plan de estudios. 

Se acordó informar al señor Ministro, que el Consejo considera que, para 
reorganizar i poner en buen pié el Liceo de San-Felipe, noes necesario 
principiar por cerrarlo, i que tal medida podria aún ser mui perjudicial; pero 
que, si el director i la mayor parte de los profesores son poco aptos, se- 
gun lo espone el Intendente: de la provincia, conviene» proceder inmediata- 
mente a reemplazar el mencionado director por 'otro que reuna buenas 
aptitudes para tan importante destino, a fin de que indique al Intendenta 
de Aconcagua los: empleados que sea: preciso remover 1 las reformas de 
toda especie que convenga introducir en el Liceo: Se acordó ademas hacer 
presente al señor Ministro que, segun noticias suministradas al Consejo 


por uno de sus miembros, tanto la casa ocupada por el Liceo; como todos 
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los utencilios de ella, eran sumamente desaseados e inadecuados para su 
objeto, 1 que, por lo tanto, era urjentísimo sustituirlos por otros que reu- 
niesen las condiciones del caso. 

3.” De una circular del oficial mayor del Ministerio de Justicia, con la 
cual remite para el uso del Consejo un ejemplar del libro XXIX del Boletin 
de las leyes i decretos del Gobierno. Se mandó acusar recibo. 

4.2 De un oficio del ajente de la Universidad en Europa, don Ventura 
Marcó del Pont, en que comunica que aun no ha podido adquirir las obras 
de Historia Natural que se le han encargado para la Biblioteca Nacional, 
i con el cual acompaña una cuenta de dicha corporacion hasta el 31 
de diciembre último, de la cual resulta en contra de ella un saldo de 434 
francos 30 céntimos. Se acordó oficiar al señor Ministro de Instrucción 
pública para que, prévia la entrega en arcas fiscales de igual suma, se 
sirva mandar jirar una letra de 200 pesos contra los ajentes del emprés- 
tito anglo-chileno, ia favor de don Ventura Marcó del Pont, a fin de 
que éste pueda pagar los gastos ocasionados por los encargos que le ha- 
ga el Consejo. 

5.2 De una nota del miembro corresponsal de la Facultad de 'Filosofía 
1 Humanidades, don Pascual de Gayangos, en que acusa recibo del diplo- 
ma de tal miembro, da las gracias por ello, 1 se ofrece a desempeñar cual- 
quier encargo literario que se le dé. Se mandó publicar en los Anales. 

6.2 De una nota del Cónsul de Chile en Altona, Mr. Luiné de Lume, 
con la cual remite varias obras obsequiadas a la Universidad de Chile por 
la Academia Imperial de Ciencias de Viena. Se mandó acusar recibo. 

7.2 De una nota del Cónsul de Chile en Mendoza, 'en que anuncia la 
remision de un cajon de publicaciones arjentinas enviadas por el miembro 
corresponsal de la Facultad de Humanidades, don Juan María Gutierrez. 
Se mandó acusar recibo al señor Gutierrez, tanto de este cajon, como de 
de otra remesa recibida por conducto del Cónsul de la República Arjenti- 
na en Valparaiso, dándole las gracias por los servicios que presta a la Uni- 
versidad de Chile. | 

8.2 De una solicitud de don Amador Estevan Rodriguez, para que se 
declare válido en Chile un certificado debidamente legalizado que acom- 
paña, de haber obtenido la necesaria aprobacion en el exámen de Latin, 
rendido en el Colejio de la Santísima Trinidad de Mendoza. El solicitante 
presenta tambien un diploma, del eual consta que obtuvo el primer premio 
en el mencionado ramo el año de 1859. Apareciendo de los documentos 
que sirven de apoyo a la solicitud, haber sido el Colejio referido, un esta- 
blecimiento nacional de educacion, se accedió a ella por unanimidad. 

9.2 De un informe del señor Decano de Teolojía sobre los exámenes 
de Relijion, rendidos, en el último año escolar, en el Instituto Nacional. 
Quedó en discusion. 


226 ANALES—MARZO D£ 1862. 

10. De una cuenta de las entradas i gastos que ha tenido el bedel, desde 
mediados de agosto de 1861 hasta principios de marzo de 1862. Se man- 
dó pasar a la comision de cuentas. 

Habiéndose tratado de la solicitud de don Diego Armstrong, cuya resolu= 
cion quedó pendiente en una de las sesiones anteriores, se acordó por ma- 
yoría de votos proveer: “ocurra el solicitante a quien corresponda.” 

Puestas en discusion las indicaciones del Delegado Universitario sobre 
reforma del plan de estudios legales, se acordó oir, ántes de resolver, el dic- 
támen dela Facultad de Leyes, debiendo pasarse con este objeto al señor 
Decano respectivo copia del acta en que dichas indicaciones se hallan 
consignadas. E 

El señor Dacano de Humanidades pidió que se hiciera presente al señor 
Ministro de Instruccion pública la necesidad que hai de una Fnstituta del 
derecho civil chileno, i que se lé indicara la conveniencia de abrir un cer- 
támen en que se ofreciera un premio de 1550 pesos, dejándose la propie 
dad de la obra al autor del mejor testo de esta clase. Así se acordó por 
unanimidad. 

El Secretario espuso que don Pedro Moncayo habia obsequiado al ga- 
binete de lectura de la Universidad las siguientes obras: 

“«“ Tlerrera, Ensayo sobre la historia de la Literatura Ecuatoriana. 

“ Td, Observaciones sobre el 'Pratado de 24 de enero. 

“ Moncayo, Colombia 1 el Brasil, Colombia i el Perú.” 

Se acordó dar las gracias al señor Moncayo, i colocar las mencionadas 
obras en el espresado gabinete de lectura. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 15 de marzo de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko, Prado i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió el 
grado de Bachiller en Leyes a don José Agustin de la Fuente, ¡el de Bachi- 
ller en Filosofía i lumanidades a don Alejandro Fuenzalida, a quienes se en- 
tregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De un decreto del señor Ministro de Instruccion pública, en que pide 
informe sobre una solicitud de don José Dolores Moreno, escribano pú- 
blico i conservador del departamento de la Laja, para que se le permita ha- 
cer el estudio de la Práctica forense con el juez letrado de Arauco, dispen- 
sándole de la asistencia a la réspectiva clase, i considerándose el estudio 
que haga con dicho juez i el servicio de la oficina de su cargo, suficientes 
para poder optar al grado de Licenciado luego que haya trascurrido el tér- 


mino legal. 
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Sé acordó por unanimidad informar al señor Ministro que, en atención a 
haberse cohicedido igual gracia a otros empleados públicos, ia que el servi- 
cio de la Secretaría de un juzgado es una verdadera Práctica forense; pare- 
ce justo permitir al solicitante que no asista a la mencionada clase, pero 
con las precisas condiciones'de quedar obligado a presentar certificado de 
haber practicado'con 'el juez de letras de Arauco, ia rendir ante los pro- 
fesores del Instituto Nacional los correspondientes exámenes, tanto de Prác- 
tica forense como de los otros ramos que exija el respectivo plan de es- 
tudios. 

2.0 De otro decreto del mismo señor Ministro, en que pide informe so- 
bre una solicitud de don Julio Cagniard, para que se le examine en el puer- 
to de Valparaiso de los conocimientos que se exijen a' los aspirantes a la 
profesion de dentista, 1 luego que haya constancia de'ser apto para ella, se 
le dé gratuitamente licencia para ejercer dicha profesion, El solicitante fun- 
da su peticion en haber sido saqueado por los indios el año 1859, segun 
consta de un espediente que acompaña. Se acordó pédir 'informe al señor 
Decano de Medicina. 

3.” De un informe de la comision de cuentas, Ele las del Meier presen- 
tadas_en la sesion anterior. Con arreglo a este informe, se aprobaron estas 
cuentas, i se mandó poner en la caja universitaria el sobrante de doscientos 
cincuenta i dos pesos noventa i tres centavos que resulta. 

4? De una solicitud del presbítero: don José Ramón Saavedra, para que 
se apruebe como testo de enseñanza en los Colejios su Catecismo de. la 
Doctrina Cristiana, que, vuelve a presentar al 'exámen de la Universidad 
apesar de haber sido ya aprobado en 15 deoctubre de 1861,a. causa de 
haberlo modificado notablemente. Se mandó pasar, pa los fines del caso, al 
señor Decano de Teolojía. 

"52 De una solicitud de don Ricardo Espinosa, para que se le permita pro- 
ceder a rendir la prueba teórica que se exije a los aspirantes a la profesion 
dé Injeniero de minas sin el exámen de Literatura, quese compromete a 
rendir ántes de la prueba práctica. Se acordó que informase el señor Deca- 
no de Matemáticas, oyendo al interésado i cerciorándose de si habia sido 
aprobado en todos los demas exámenes. 

6. De un oficio del señor Decaño de Humanidades, con el cual acompa- 
ña varios informes sobre los exámenes de su Facultad, que se rindieron en 
los establecimientos públicos a fines del último año escolar. Se acordó que 
se publicasen en los Anales, i que se pasara al señor 1 Ministro de Instruccion 
pública, copia de uno de don Marcial Gonzalezi don Benjamin Vicuña Mac- 
kenna sobre la escuela de sordo-mudas, pidiéndole que tuviera a bien fijar 
su atencion en las indicaciones que contiene, i manifestándole la necesidad 
que hai de hacer venir de Europa un profesor idóneo para volver a abrir la 


escuela de sordomudos. 
29 
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Habiendo espuesto el Secretario que habiah llegado. los ejemplares del 
Puren indómito, se acordaron las personas o establecimientos.a que debian 
distribuirse. 00005 | UN 290 jar al 95 j 

Se pasó a tratar en sesion secreta de los exámenes de Catecismo rendidos 
el último año escolar en el Instituto Nacional, ¿se acordó tomar por ma- 
teria de discusion en «otra sesión el mejor método ¡quer ha de observarse en 
losjexámenes. : 


Con esto se levantó la sesion. lo ol gh 03 dee 


Sesion del 22 de marzo de 1862... 


'Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió el 
grado de Bachiller en Leyes a don Alejandro Fuenzalida 3 don Zorobabel 
Rodriguez, 1:el de Bachiller en Humanidades a don Juan Diego Infante, 
don José Rómulo Ahumada ¡don Luis Martiniano Rodriguez, a todos los 
cuales se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: : 

- 19 De un decreto del señor Ministro de Instruccion pública, en que pi- 
de informe sobre una solicitud de don José Maldonado para que se le per= 
mita graduarse de Bachiller en Leyes sin exámen de, Economía Política, que 
se compromete a rendir durante lá Práctica, alegando ¡por fundamento que 
no podrá darlo hasta fines del año,a causa del mal estado de su salud, i que 
la hora en que se hace la clase: de dicho ramo es incompatible con la asis- 
tancia a la oficina del Ministerio de Relaciones Exteriores, en donde el so” 
licitante es empleado. Se acordó pedir informe al señor Decano de Leyes: 

2. De una nota del Intendente de Concepcion, en que trascribe un 
oficio del comandante ¡jeneral del resguardo del 'Pomé i otro del adminis- 
trador de la última oficina mencionada, de los cuales resulta que no ha po- 
dido encontrarse el paquete de publicaciones arjentinas enviado a la Uni- 
versidad de Chile en la barca Carolina, al cuidado del sobrecargo de dicho 
buque, Guive, por don Juan María Gutierrez. Se mandó archivar. 

3:2 De una nota de don Ventura. Marcó del Pont; en que comunica q 
ber comprado tres de las:obras de Historia Natural, que se le han pedido 
para la Biblioteca Nacional, por el precio de 892 francos, sin incluirse en 
esta suma los gastos de encuadernacion, los. de trasporte «le Suiza o Ale- 
mauia a Paris i los derechos de entrada, i haber dado órden para que se 
adquieran los números que faltan en las colecciones de la Universidad Ue 
las publicaciones europeas, a que se halla suscrita. Il señor Marcó avisa 
tambien que no ha comprado la obra titulada: Hicichendach, Sinopsis oviam 


icónibus colorilis ¡llustrala, por no laberse acabado todavía de publi- 
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ear. Se acordó contestarle que no' la compre por la: razon que espone. 

4.0: De una solicitud de: don Nicanor Saavedra, para que se le permita 
rendir, fuera de las epocas fijadas por el reglamento del Instituto Nacional, 
el exámen del segundo año de Literatura, que no aparece anotado en el li- 
bro respectivo a pesar de haberlo dado 1 de haber obtenido la necesaria 
aprobacion, i para que se le dispense el. exámen de Física elemental, que no 
fué obligatorio a los alumnos de su curso, i que el solicitante no pudo es- 
tudiar despues por haber estado desempeñando una clase de Humanidades 
en el mismo Instituto Nacional, i por haberse en seguida enfermado. Se 
acordó pedir informe al Rector del referido establecimiento acerca de los 
hechos aducidos. . 

9.0 De una solicitud de.don Eleodoro Solano, para que, por ciertas ra- 
zones que espone, se le permita rendir exámen del segundo año de Derecho 
Romano en los que deben tener lugar la próxima /semana. Se proveyó: 
¿Ocurra el solicitante a quien corresponda.” ... ÓN 

6.9 De tres notas, una del señor, Decano de Leyes, otra del señor De- 
cano de Medicina, i la tercera del señor Decano de Matemáticas, con la 
cuales acompañan los informes sobre los exámenes de famos pertenecien- 
tes a sus respectivas Facultades, rendidos el último año escolar en los esta- 
blecimientos públicos de Santiago. Se mandaron insertar en los Anales. 

De una solicitud de la directora de la escuela de sordo-mudas,. para 
que el Consejo: pida al ¡señor Ministro de Instruccion pública el nombra- 
miento de un capellan para su establecimiento. Se acordó que el señor De- 
cano de Humanidades espusiera verbalmente a la directara lo que se ha so- 
licitado ya del Gobierno en favor de dicha escuela. 

118.2 De una solicitud de,don. Pedro. Moncayo, para que se le admita a 
rendir las pruebas que el reglamento de grados exije a los aspirantes al de 
Licenciado en Leyes, graduados en Universidades estranjeras. El señor Mon= 
cayó apoya su solicitud en uh título de doctor conferido por la Universidad 
de Quito, en un diploma de abogado espedido por la Corte superior de Ape- 
laciones dela misma ciudad, i en otro de:igual clase, espedido por la Corte 
superior ¿de Apelaciones del. departamento de la Libertad, en la República 
del Perú. Acompaña igualmente, para, los fines del caso, varios documentos, 
de los cuales consta que ha sido nombrado por el Gobierno del Ecuador, 
para desempeñar comisiones diplomáticas en Francia, el Perú i Chile. 

Habiéndose hecho ademas presente, por algunos miembros del Consejo, 
que el señor Moncayo es autor de varies publicaciones de mérito, se acor- 
dó por unanimidad: 1.? solicitar del Gobierno, en conformidad de lo dis- 
puesto en el supremo decreto de 4 de noviembre de 1856, se sirva mandar 
incluir a la Universidad de Quito en la lista de aquellas cuyos grados en 
ciencias legales habilitan a los que los han obtenido para pretender otros 
equivalentes en la de Chile, sometiéndose a las pruelas que determinan 
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los estatutos; i 2.9 si el Gobierno accede a esta peticion; eximir a. don Pe- 
dro Moncayo, 'en virtud del artículo 13 del supremo decreto. de 23 de 
abril de 1841, dé la prueba oral que el reglamento exije a los:aspirantes 
al grado de Licenciado en Leyes, graduados en Universidades estranjeras re> 
conocidas por la de Chile, debiendo solo el señor Moncayo rendir la prue= 
ba por escrito ante la Facultad respectiva o una comision de elos al arbi- 
trio del señor Decano. sui ide 
El señor Decano de Medicina espuso, que'la solicitud del dentista don 
- Julio Cagniard, “sobre la cual se le habia pedido: informe, corresponde al 
Tribunal del Protomedicato, Se acordó manifestarlo así al señor Ministra 
de Instruccion pública. > 
El Secretario comunicó haberse recibido las obras siguientes: a 
Bulletins de V Académie royale de cas année—2 e tom, 19, 
Id., tomo 20... : 95) e 
Annuaire de DP Académie royale de Bélgiqueisi86t: gro O 
Se mandarón colocar en el gabinete de lectura universitario; con esto se 
levantó la sesion. meioRl 


 Besion del 28 de marzo de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con' asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazié, Palma, Domeyko, Prado 1 el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la 'sesion anterior, 'el señor Rector confirió 
el grado de Licenciado en Medicina a don Pablo Zorrilla, a quien se entre» 
gó el correspondiénte diploma. : 

En seguida se dió cuenta: | 

1.2 De un oficio del Intendente de Santiago, en que pide una nómina de 
los Miembros de la Universidad “de Chile, en virtud de lo dispuesto en el ' 
final del art. 17 de la Lei de elecciones. Se “acordó remitir dicha lista: 

2. De'un oficio del Cónsul de Chile en Altona, con el cual envia el 
Fasciculus 10, Volumen primum del thesaurus grece lingue. Se man- 
dó colocar esta publicacion en la Biblioteca Nacional 1'acusar recibo... 

3.5 De una carta anónima, con la cual se remite al Secretario, para el”, 
certámen abierto por la Facultad de Medicina én el presente año, una Me» 
moria titulada: “Observaciones sobre la epidemia de anjina pseudo-mem- 
branosa o diftérica en la provincia de Atacama, en el año de 1860. Se man- 
dó pasar para los fines del caso al señor Decano respectivo. 

4.2 De una solicitud de don Benjamin Larrain, para que se le permita 
recibirse de Bachiller en Humanidades sin el exámen de Jeometría elemen- 
tal, que se compromete a rendir ántes de graduarse de Bachiller en Leyes: 
Se acordó pedir informe al señor Decano respectivo, prévio informe del 
Rector del Instituto Nacional sobre los exámenes que ha sentido el soli- 


citante. 
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52 De úna solicitud de don Eleodoro..Solono, para que se le ¡permita 
cursar a un mismo tiempo el segundo i tercer año de Ciencias Legales. Se 
proveyó: “Ocurra a quien corresponda.” 

6.2 De una solicitud de don Robustiano Vera, para que se le. permita 
incorporarse en el curso de Derecho sin dos exámenes ¡de Humanidades, 
que no ha podido rendir por causa de enfermedad, pero-que está estudian- 
do. Se acordó pedir informe al Delegado Universitario, prévio informe del 
Rector del Instituto. Nacional sobre los exámenes que ha dado el soli- 
citante. 410 

7.2 De un informe pasado al señor Decario de Teolojía por el miembro 
de su Facultad don Joaquin Larrain Gandarillas, sobre la nueva edicion del 
“Catecismo de la Doctrina eristiana?” por el presbítero: don José Ramon 
Saavedra. Con arreglo a este informe, se aprobó dicha obra: para testo de 
enseñanza. .0'' ] 

7.2 De haber sido obsequiado por el autor un ejemplar de la Biografía 
del doctor don José Antonio Rodriguez Aldea, por don Francisco de 
P. Rodriguez Velasco. Se mandó colocar el ejemplar en el gabinete de lec- 
tura universitario, 1 dar las gracias al donante. 

A indicacion del Secretario, se acordó publicar por tres dias, eí el Mer- 
curio ¡el Ferrocarril, un aviso en que se invite al certámen abierto por el 
señor Ministro de Instruccion pública para premiar el mejor método de 
escritura con su adopcion en las escuelas públicas, debiendo expresarse 
en el aviso que los trabajos deben ser entregados al Secretario Jeneral de 
la Universidad ántes del término señalado, i que serán sometidos, al fallo 
de una comision de personas intelijentes en la materia, nombrada por el 
Consejo. : 

Despues de una larga discusion sobre si debian publicarse en los Ana- 
les los informes relativos a los exámenes de Relijion rendidos en el Institu-= 
to Nacional el último año escolar, el Consejo resolvió, por mayoría de votos, 
que dichos informes debian insertarse en el referido periódico con arreglo 
a la costumbre establecida; pero habiendo en seguida algunos miembros 
hecho presente ciertas dificultades, se aplazó la discusion del asunto para 


la próxima sesion, i con esto se levantó la de esta fecha. 
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Contestacion del señor Gayangos, Miembro corresponsal de la Facultad 
Humanidades en España. 


Madrid, setiembre 25 de 1861.—Señor don Andrés Bello.—-Mui señor 
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mio de toda mi consideracion i respeto: —Póor conducto de mi especial amigo 
don José María de Alava, Cónsul de esa República en Sevilla, he recibido 
la atenta comunicacion de V. S., fecha 18 de octubre último, juntamente con 
el diploma de Miembro correspondiente de la Facultad de Filosofía i Hu- 
manidades de la Universidad de Chile. 

Sirvase Ud. ser en esta ocasión él intéprete de los E de grati- 
tud 1 de reconocimiento con que admito tan inmerecida honra, así como de 
- la aficion i esmero con que “siempre miraré todo lo relativo a los estudios 
históricos en Chile. Esa corporacion puede desde luego darme cualquier 
encargo literario, con la seguridad de que será al punto aeeuado con todo 
el celo i actividad de que soi capaz. 

Acepte V.S. igualmente la distinguida consideracion ¡respeto con que 
tengo el honor de ser, de V.:S., atento, seguro servidor Q. B. S. M.—Pas- 
cual de Grayangos.—Señor Rector de la Universidad de Chile. 





Secretario id la Facultad de E 


Y 
y 


Santiago, enero 8 de 1862. —Persuadido, desde tiempo atras, que es vo- 
luntad de Dios que me incor pore en la Compañía de Jesus, no habia podi- 
do sin embargo efectuarlo por dificultades que ahora tan solo he logrado 
superar. Mas, como Secretario de la Facultad de Teolojía, o tendria que 
continuar sirviendo este cargo en mi nuevo estado, lo que, IS: 
en los dos años que dura el noviciado, podria ofrecer graves inconvenien= 
tes, o habria de hacer desde luego dimision de él: cosa que podria resultar 
despues innecesaria e inútil si no llegase a hacer los votos de la relijion, o 
si apesar de haberlos hecho, nada se oponia a que continuase prestando: 
mis servicios a la Facultad. Colocado entre estos extremos, el medio que 
los salvaria seria el nombramiento de un Secretario interino, que me susti- 
tuyese al ménos durante los dos años de prueba que debo pasar en la: 
Compañía. En esta virtud, suplico al señor Rector i demas señores miem= 
bros del Consejo Universitario, que se dignen exonerarme de servir el men= 
cionado cargo én el término sobredicho, a contar desde que verifique mi 
entrada en la Compañía, i designar el sustituto que deba hacer mis veces.— 
Dios guarde a US5.—Zóilo Villalon.—Al señor Rector i señores miembros 


del Consejo Universitario. 
sy 


Santiago, enero 27 de 1862,—El Presidente de la República; con fecha 
de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Con lo espuesto en la nota que: precede del Rector de la Universidad, 
nómbrase Secretario interino de la Fecultad de Teolojía al presbítero don 
José Ramon Astorgay a quien se le abonará el sueldo que le corresponda 


desde el día en que haya principiado a prestar sus servicios. 
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““Tómese razon 1 comuníquese.”—Lo trascribo a Ud. para su conoci- 
miento i en contestacion a su nota num. 287, fecha 22 del presente.—Dios 
A E . . 
guarde a Ud.—MManuel Alcalde.—Al Rector de la Universidad. 


To 
(OS 1 


4 


Validez de qn exámen rendido en Mendoza. 


2 


Santiago, marzo 12 de 1862.—Con fecha de hoi he espedido el siguiente 
decreto: de ci 

“Conforme a lo acordado por el Consejo en sesion de 8' del que rije, se 
declara válido para graduarse en la Universidad de Chile el certificado que 
presenta don Amador Estevan Rodriguez, de haber tendido exámen de latin 
en el Colejio de la Santísima Trinidad de Mendozs; habiendo obtenido la 
necesaria aprobacion. 

“Comuníquese al señor Decano de la: Facultad de Humanidades, i devuél- 
vanse al interesado los documentos adjuntos a esta: solicitud. —Anótese.” 

Lo trascribo a Ud. para su conocimiento i fines, consiguientes. —Dios 

- guarde a Ud.— Andres Bello.—Al señor Decano de la Facultad de Huma- 

nidades. 





Liceo de la Serena. 


- Valparaiso, marzo 14 de 1862.—Admítase la renuncia que hace don Si- 

mon Kent. del empleo de profesor de ingles del Liceo de la Serena, 1 se 
nombra para que lo reemplace a don David Miller, propuesto por el Rector 
de dicho Liceo.—Tómese razon i comuníquese. —Péxr z.—Manuel Al- 
calde. 


j 


Valparaiso, marzo 14 de 185 ae —Admítesela renuncia que hace don Fran- 
cisco Vineas Campliell del empleo de profesor de Matemáticas del Liceo 
de la Serena, i se nombra para que lo reemplace a don Gabino Vieytes; pro- 
puesto por el Rector de dicho Liceo.—Abónese al nombrado el sueldo cor- 
respondiente a. su empleo desde el dia en que principie a prestar sus servi- 
cios. — Tómese razon 1 comuníquese. —PÉrEz.-=Manuel Alcalde. 





Vice- Rector del Instituto Nacional. 


- Valparaiso, marzo 15 de 1832.-—Admítese la renuncia que don Julio 
Zegers hace del empleo de Vice-Rector del Instituto Nacional, i se nom- 
bra para que lo desempeñe al profesor de Humanidades del mismo estable- 
cimiento don Manuel D. Bravo, propuesto por el Rector.—Témese razon 1 
comuníquese —PÉxrez.—JMManuel Alcalde. 

' : 
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Establecimiento de un Liceo en Valparaiso. 


Valparaiso, marzo 19 de 1862.—Habiendo el Gobierno resuelto estable» 
cer un Liceo en Valparaiso, comisiónase al jefe de seccion del Ministerio 
- de Instruccion pública, don Joaquin Villarino, para que proceda a contratar 
con el Comendador de los relijiosos de la Merced el local que proporcio- 
nan para dicho establecimiento, bajo las condiciones que verbalmente se le 
comunicaren.—Anótese 1 comuníquese.—PÉrez.—Manuel Alcalde. 


Valparaiso; marzo 22 de 1862.—Señor Ministro.—Tengo el honor de 
“elevar a US. las bases de la contrata que he celebrado con. frai José Pé= 
rez, Comendador, de. Ja Merced, para el arriendo del local: en que debe 
funcionar el Liceo mandado establecer en Valparaiso.—Dios guarde a US.— 
Joaquin Fillarino.—Señor Ministro de instruccion pública. 


Frai José Pérez, Comendador del convento de relijiosos de la Merced de 
Valparaiso, 1 don Joaquin Villarino, comisionado por el Supremo Gobierno 
para contratar con el primero él local, de propiedad del mismo Convento, en 
que debe funcionar el Liceo mandado establecer en este puerto, han con- 
venido en lo siguiente: 

1.2 El Reverendo Padre Comendador, de acuerdo con lá comunidad que 
preside, da en arriendo al Supremo Gobierno con el objeto arriba indicado, 
dos claustros completamente cerrados, con su respectiva cocina, sus útiles, 
los del comedor i todos los existentes en la capilla, los cuales serán en- 
tregados por inventario a la persona que el Supremo Gobierno designe al 
efecto. 

2.9 El término de este arriendo será por seis años forzosos para el Con- 
vento, i tres para el arrendatario. 

3. El cánon del arriendo anual será de mil quinientos pesos, pagaderos 
por semestres vencidos. a 

4.2 El arriendo principiará a contarse desde el 1.2 de abril del presente 
año; pero desde luego puede procederse a efectuar los trabajos 1 repara- 
ciones que el edificio demande para adaptarlo al fin a que se destina. 

5.2 El Convento concede al arrendatario la facultad de cambiar, abrir o 
cerrar puertas i ventanas, quitar tabiques o murallas; pero no es obligado a 
reponerlas al tiempo de la espiracion del contrato. Las mejoras que se 
hagan en el edificio, de cualquiera clase que sean, quedarán a beneficio del 
Convento. 

6. Los claustros arrendados tendrán comunicacion con el templo de la 
Merced, cuya comunicacion debe estar a la disposicion del Rector del es- 
tablecimiento i no del Convento. 

7.2 El arrendatario pagará sólo la mitad de la contribucion de seguridad 


pública que abona el Convento por los claustros que se arriendan; 1, tanto 
, 





BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA. 235 
el aseo como el trastejo de éstos, corre de cuenta del establecimiento. 
Al cumplimiento delo pactado obliga el Comendador del convento todos 
los bienes de éste,idon Joaquin Villarino, a nombre del arrendatario, obli- 
ga los de éste. Para constancia firmamos la presente contrata, en Valpa-. 
raiso, a 22 de marzo de 1862.—Frai José Pérez.—.foaquin Villarino. 


Valparaiso, marzo 22 de 1862.—Apruébanse las precedentes bases de ar- 
riendo del locar en que debe funcionar el Liceo de Valparaiso, celebradas 
entre fral José Pérez, Comendador de la Merced, i don Joaquin Villarino, 
comisionado al efecto por el Gobierno; i estiéndase la escritura pública cor- 
respondiente, debiendo acompañarse a dicha escritura el poder que acredita 
que:el citado Comendador está autorizado por la comunidad para celebrar 
el referido arriendo.—Tómese razon i comuníquese.—P£reZz.— Manuel 
Alcalde. 


Valparaiso, marzo 22 de 1862.—Considerando que la importancia de 
esta ciudad, tanto por su comercio i poblacion como por su cultura, recla- 
ma con urjencia la planteacion de un establecimiento de educacion en que 
puedan hacerse los estudios preparatorios necesarios a cualquiera profe- 
sion científica, 1 aquellos especiales mas en harmonía con el carácter de la 


localidad, 
He venido en acordar 1 decreto: 


Art. 1,0 Créase en la ciudad de Valparaiso un establecimiento de educa- 
cion, que llevará el nombre de Liceo de Valparaiso. 

Art. 2.” Se establecen en él, bajo el mismo plan del Instituto Nacional 
los cursos que a continuacion se espresan: de Humanidades, de Matemá- 


ticas aplicadas a las profesiones de injenieros jeografos i arquitectos, i de 
Comercio, 


El curso de Comercio comprenderá los ramos del de Humanidades, exepto 
el Latin, i ademas los idiomas Frances, Ingles i Aleman; Jeografía comercial 
de las producciones i mercados; elementos de Química jeneral o inorgá- 
nica, de Física, de Mecánica industria] i dibujo de máquinas; sistema de pe- 
sos, medidas 1 monedas; teoría i práctica de la contabilidad; Matemáticas 
elementales aplicadas al comercio; Estadística comercial chilena; Derecho 
mercantil, administrativo, de jentes 1 constitucional; i Economía política. 

Art. 3.2 El plan de estudios que deba observarse en el curso especial de 
Comercio, será propuesto oportunamente al Gobierno por el director del 
establecimiento, para su exámen i aprobacion. ; 

Art. 4.2 Habrá en el Liceo alumnos internos, medio pupilos i externos, 
Los primeros pagarán anualmente una pension de ciento ochenta pesos; 
los segundos de ciento veinte; i los terceros de veinticinco: todos por se- 
mestres anticipados. Tanto los internos como los medio pupilos, abona- 
rán semestralmente dos pesos para reposicion de útiles del comedor. 


30 
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“Art. 5.0 Los hijos de padres pobres serán admitidos gratuitamente en 
calidad de externos. Los que creyeren tener derecho a este privilejio, pre= 
sentarán los justificativos al Rector, quien los calificará, pudiendo los in- 

teresados, en caso de denegacion, apelar al Intendente de la provincia. 

Art. 6.0 Habrá en el Liceo los empleados siguientes: 

Un Rector, con la obligacion de hacer una clase científica; con el sueldo 
dedos mil pesos anuales. 

Un Vice-Rector, con la obligacion de hacer una clase; con mil quinien- 
“tos pesos anuales. 

Seis profesores de Humanidades; con ochocientos pesos anuales cada uno. 

Un profesor de Matemáticas elementales con aplicacion al comercio, tere- 
dwría “de libros i correspondencia comercial; con el sueldo de setecientos 
pesos al año. / 

Un profesor de Matemáticas preparatorias; con seiscientos pesos al año. 

Uno de Matemáticas superiores; con el sueldo anual de ochocientos pesos. 

Uno de Caligrafía i Dibujo; con cuatrocientos pesos anuales. 

Un profesor de ingles, otro de frances i.uno. de aleman; con-el sudida de 
trescientos pesos anuales cada uno. ; 

Un profesor de Relijion i capellan del establecimiento; con trescientos 


Ñ 


pesos anuales. 

Dos inspectores de internos; con el sueldo anual de cuatrocientos pesos 
cada nno. ' 

Un inspector de externos; con trescientos pesos al año. 

Uno de medio pupilos, con cargo de tesorero; con la renta anual de seis- 
cientos pesos: | 

El servicio doméstico constará: de un mayordomo, con el sueldo anual 
de trescientos pesos; de un portero, con ciento veinte pesos al año; de un, 
ropero, con ciento cuarenta i cuatro; de un cocinero, con doscientos cin- 
cuenta; de un ayudante de cocina, con ochenta 1 cuatro; ide cuatro sirvien- 
tes, con ciento veinte pesos anuales cada uno. 

Art. 7,2 En cuanto a los profesores qug deban tener a su cargo la ense- 
ñanza de los demas ramos especiales que se relacionan en este decreto, 
oportunamente serán designados por el Gobierno, asi como su competente 
dotacion, 

Art. 8.2 El Reglamento interior del Liceo será por ahora el del Insti- 
tuto Nacional, debiéndo el Reétor proponer al Gobierno, para su exámen;i 
aprobacion, todas aquellas modificaciones que Ja práctica aconseje, 

Art. 9. Los exámenes que los alumnos del Liceo rindieren en él, serán 
válidos para obtener prados universitarios. * 

Art. 10. Para la formacion del presupuesto anual de lasyentradas i gastos 
del Liceo, se observará lo prescrito en el decreto de 31 de diciembre de 1856. 
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Art. 11. El inspector tesorero: rendirá una fianza a satisfaccion del In- 
tendente de la provincia, equivalente a dos años de su sueldo. 


Refréndese, tómese razon i comuníquese.—P£rez.—Manuel Alcalde. 


Valparaiso, marzo 22 de 1862.—Comisiónase al Secretario municipal, don 
Juan Ramon Muñoz, para que abra un rejistro de los jóvenes que deseen 
incorporarse al Liceo de Valparaiso, especificando si son internos, medio» 
pupilos o externos. —Anótese i comuníquese —PÉrE z.—Manuel Alcalde. 


Valparaiso, marzo 22 de 1862.—Los cinco mil ciento cuarenta pesos 
que aun quedan por invertir del item 22 de la partida 31 del presupuesto 
del Ministerio de Instruccion pública, se asignan para el sosten, en el pre- 
sente año, del Liceo creado en Valparaiso por deereto de esta fecha; sin 


perjuicio de otras cantidades que puedan destinarse al mismo fin, si asi lo 
exijieren las necesidades del establecimiento.—Refréndese, tómese razon i 
comuníquese. —P£reEz.— Manuel Alcálde, 


Comisionado por S. E. el Presidente de la República, segun decreto de 

22 del corriente, para abrir un rejistro en que se inscriban los nombres 
de los jóvenes que deseen incorporarse al Liceo Literario que se trata de 
establecer en esta ciudad, tengo la satisfaccion de invitar a los padres de 
familia para que ocurran cuanto mas antes a la Secretaría municipal, con el 
indicado fin, debiendo en todo caso especificar si los pretendientes son 


internos, medio-pupilos o externos.—Valparaiso, marzo 24 de 1862—Juan 
| : 


“Ramon Muñoz, Secretario municipal. 
AAA A AAA EáÁáAAAA«. 


MEDICINA. Apuntes para servir a la historia de las enfermedades del 
higado en Chile: terminacion de los abcesos hepáticos-—Memoria de 
prueba de don Adolfo Murillo etc. 


Por circunstancias extraordinarias e imprevistas, salió a luz este! trabajo 
en la precedente entrega de los Anales, correspondiente a febrero del pre- 


sente año, con algunas erratas de imprenta. Para salvarlas se inserta la 
1 


siguiente No) 
| FE DE ERRATAS. 
' PÁJINA. LÍNEA. DICE. LÉASE. do 
/ 

73 9 por otra parte por otra 
70 13 paseáquima parénquima 
És y) 23 =. ajerentes aferentes 

16 1 exantas exantemas 

/ 

$ 11 pulperal puerperal 


77 6 pasa para 
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DICE. 


capitales 
síinicamente 
separó 
arila 
vónica 
posta 
cara 
rejida 
faltas membranosas 
cerebrantes 
escasas 


cárces 
demasiado 
santomisa 
inclinada 
infeccion 
evaciones 
vajisos 
popular 
esterior 
hidroneumator 
grave 
decímetro 
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78 16 

ce 28 
79 29 

« 32 

«“ 33 

« 34 

73-81 30-18 

81 5 
83 10 

a 42 
84 6 

8'7-88-89-108-109 42-3-31-33-28 funcion 

92 42 
95 11 
96 2 

(13 90 

66 33 
97 13 

c6 (94 
101 14 
107 4 
108 11 

(49 19 
112 38 
117 2 


inferior 


LÉASE. 
capilares 
únicamente 


separa 


axila 


vómica 
porta 

cava 
seguida 
falsas membranas 
terebrantes 
escaras. 
puncion 
cáries 
demacrado 
santonina. 
tumefacta, 
inyeccion 
erosiones 
rojizos. 
populus 
estertor 
hidroneumotórax 
grueso 
centímetro 
enfermo 
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JURISPRUDENCIA. Dificullades que nacen del sistema adoplado por 


“nuestro Código civil para reglar la sucesion por causa de muerte. —Dis- 
curso de don Enrique Cood en su incorporacion a la a de e EC 
leido en: Abril de eS | ] 


of 


'Szñorrs:—Al dirijiros la palabra desde este asiento, vengo a evocar tris- 
tes recuerdos. Hace mas de un decenio desapareció de entre nosotros, lleno 
de años ¡ de honores, el eminente patriota, el diplomático antiguo 1 sagaz, 
el recto i honradísimo majistrado, cuyo puesto en esta Facultad, tan largo 
tiempo vacante, vuestra sola benevolencia 1 no mis merecimientos me 
llama a ocupar. Pero sí, por una parte, me toca ser en este dia el conme- 
morador de tan sencible pérdida, me alienta, por otra, el cuadro de los 
relevantes servicios prestados por mi ilustre predecesor en una larga i hon- 
rosa Carrera, 1 que contemplarémos siempre como un denia digno de 
A i de imitacion. : 

I en verdad, señores, que don Miguel José de Zañartu i Santa—María, si 
bien no resplandece talvez en la historia de la Independencia con aquel 
brillo fugaz que rodea a algunas de las figuras culminantes de esa época, 
supo sin embargo, obra mas difícil, legar a la posteridad un nombre sin 
odios, una reputacion pura i bien cimentada. Sus antecedentes de familia 
la superior educacion que habia recibido, la natural” disposicion de una 
índole enérjica, unida a un carácter de honradez i entereza, que fueron el 
distintivo de todos sus actos, no pudieron ménos de colocarlo desde un 
principio en las primeras filas de esa distinguida falanje, que con tanto de- 
nuedo como prudencia, logró en el espacio de ocho años s cambiar la con- 
dicion política i'social de esta colonia de España. 

-Vió Zañartu (1) la luz primera en la ciudad de Concepcion por los años 
de 1781. Matriculado desde mui temprano en el Seminario Conciliar de ese 
Obispado, hizo rápidos progresos en los estudios literarios i cursó con 
aplauso: de sus superiores las clases de Teolojía i Artes. No se ocultaron 
a sus padres las felices disposiciones del jóven Zañartu, 1 haciendo un sa= 
eriicio poco comun en esa época, resolvieron enviarle a la capital del 

m0 ) Debo los «siguientes apuntes biográficos a la bondadosa atencion de mi 
amigo don Diego Barros Arana, cuyas laboriosas investigaciones han arrojado 


tanta luz sobre la historia de Chile. = 
31 


AS 
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vecino Vireinato para que completase sus estudiosi adquiriese los conoei- 
mientos i títulos necesarios para el ejercicio de la profesion de abogado, 
una de las pocas carreras liberales abiertas entónces a los jóvenes ame- 
ricanos. Llegado a Lima en 1800, repitió ante una comision de Doctores de: 
la Real Universidad de San—Márcos los exámenes que habia rendido en 
Chile, i pudo incorporarse en el Convictorio de San—Cárlos, en calidad de: 
colejial maestro, a fin de seguir sus cursos de derecho. Al cabo de seis 
años de un rigoroso iconstante aprendizaje (el 14 de junio de 1806), al-- 
canzó en esa Universidad el grado de Bachiller en Leyes, siendo,sus exa- 
minadores don José Antonio Rodriguez Aldea, su compatriota, i don José: 
Joaquin Olmedo, el famoso cantor de Junin. Antes de cumplido el término 
señalado para la Práctica forense, obtuvo el título de abogado, merced a su 
notorio aprovechamiento e idoneidad, i a la dispensa de medio año que le 
otorgó el cuerpo universitario en atencion a la urjencia en que se hallaba 
de volver a Chile i atender a los intereses de su familia (E ¿ 

Enriquecido con las lecciones i ejemplos de tan distinguidos maestros 
i compañeros, volvió. Zañartu a su provincia natal; 1, se ocupaba en el ar- 
reglo de sus negocios particulares, cuando estalló la tormenta revolucio- 
naria de 1810. Abrazó sin vacilar las nuevas ideas i se asoció de corazon 
ala obra rejeneradora que habian emprendido i sostenian con entusiasmo: 
todos los jóvenes de alguna ilustracion que habia en Chile. La suerte no 
quiso, sin embargo, que su cooperacion fuese mui activa en los primeros 

años de esa lucha, si bien tomó parte en todos las movimientos políticos de: 
que fué escena Concepcion en J811.. 

A fines del año siguiente pasó a Santiago con el objeto de inscribirse em 
la matrícula de abogados de Chile: formalidad indispensable, pero que em 
vista de sus estudios i certificados del Perú, fué llenada sin dificultad,. 
otorgándosele el nuevo título por la Cámara de Justicia que habia rempla= 
zado a la Real Audiencia. (Enero de 1813, 

Encontrábase don Wiguel José Zañartu en Concepcion, cuando la inva- 
cion militar del jeneral español Pareja, en marzo de 1813, vino a llenar de: 
espanto a los habitantes de esa ciudad, :i Zañartu junto con los demas pa- 
triotas, se vió obligado a abandonarla miéntras duró bajo la dominacion 
española, Reconquistada mas tarde por las armas nacionales, tuvo orasion de 
ostentar por primera vez el valor cívico e independencia de carácter de que: 
dió tantas pruebas en el curso de su vida pública. El jeneral Carrera, acosado: 
por las intrigas de sus adversarios políticos/i asediado a la vez por los jefes 


" (2) Merece notarse de paso que, en la comision de Doctores que segun el 
reglamento fueron designados para examinar al jóven abogado,] figuraba el cé- 
lok re don Manuel Vidaurre,tvocal mas tarde de la Audiencia diia 1 fecundo 
escritor político dul ante los primeros años de la República peruana. 
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realistas, hallábase sin recursos para sostener la guerra i determinó convo- 
car a los vecinos de Concepcion i pedirles su ayuda moral i pecuniaria. 
Buscaba en ellos un apoyo contra las pretensiones de la" Junta Gubernativa 
de Santiago, que habia decretado su separacion del mando supremo del 
ejército. Zañartu, hombre ardiente i apasionado, no temió darse a cónocer 
como opositor abierto i decidido al gobierno de Carrera. En la junta a que 
fueron citadas las «corporaciones j vecinos mas caracterizados para que 

_ emitieron su parecer sobe el modo de conjurar el conflicto que amenazaba, 
se presentó valerosamente a increpar a Carrera su conducta i a exhortarle 
que dejase el mando del ejército (3). 

Ocupada de nuevo la provincia de Concepcion por los españoles, Zañar- 
tu cooperó eficazmente a lá causa de los patriotas desempeñando la audito= 
ría de guerra al lado del jeneral O'Higgins, puesto que ocupó hasta la de- 
sastrosa jornada de Rancagua, a consecuencia de la cual emigró como tantos 
otros chilenos a Mendoza. Durante la emigracion, no permaneció. ocioso, 1 
contribuyó con el poderoso continjente de sus luces i actividad a realizar 
los planes del ejército restaurador. Apénas llegado a Mendoza, el Goberna- 
dor.de Cuyo, don José de San- Martin, lo nombró miembro de la comision 
encargada de recojer los caudales chilenos salvados despues de la recon- 
quista española. No fueron ménos eficaces i útiles los servicios que fué lla- 
mado a prestar, ya en la organizacion del ejército, ya como secretario du- 
rante la difícil campaña que terminó con la gloriosa jornada de Chacabuco. 

No es estraño que desde entónces don Miguel Zañartu estuviese” ligado 
con O "Higgins por los vínculos de una estrecha i constante amistad, que so- 
brevivió a todas las vicisitudes de la próspera i adversa fortuna. 


(2) Don Diego Barros Arrana refiere este raszo notable de la vida de Za- 
ñartu en su Historia Jeneral de la Independencia de Chile, i nos ha pintado 
esa interesante reunion con todos sus pormenores. «Tan Luego como don José 
Miguel Carrera se hubo retirado de la reunion, dice Barros, para dejar discu- 
tir con mayor libertad a los concurrentes, levantaron muchos la voz haciendo 
los cargos mas sérios al jefe del ejército que trabajaba por quedar a su cabeza, 
a pesar de las terminantes órdenes de la Junta Gubernativa de la capital. Dos 
de entre ellos, conocidos por patriotas decididos, dotádos de una intelijencia 
clara i despejada i de una enerjia superjor a todo elojio, el licenciado don Mi- 
guel Zañartu i el cura don Isidro Pineda, se hicieron notar por la virulencia de 
sus discursos, i por las protestas que hicieron contra la conducta que obsorva- 
ban el gobierno de la provincia ¡ el jeneral en jefe, trabajando públicamente 
para desobedecer los decretos del 27 de noviembre. Con este.motivo se hizo lla- 
mar nuevamente a la sala aljeneral Carrera, ¡ cuando creia que su sola' presen- 
cia impondria respeto a los facciosos, vió con gran sorpresa que se levantaba 
don Miguel Zañartu, con toda la resolucion i firmeza de un audaz tribuno, para 
dirijirle a nombre de la reunion los mas durus reproches. «La voluntad del 
pueblo, dijo solemnemente, «es que V. E. deje el mando del ejército en manos 
de la Junta de esta provincia, para alejar los recelos que tiene el gobierno su- 
premo de que V. E. no lo entregará al nuevo jeneral, por cuya razon no remite 
los auxilios que se piden.» A todo esto agregó que el pueblo se constituia res- 
ponsable ante el Gobierno por la separacion del mando del ejército que le pedia 
por:su conducto.» 
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El Director Supremo lo llamó desde luego para que compartiese con él 
las fatigas del Gobierno en calidad de Ministro Secretario de Estado, cargo 
que desempeñó desde el 1.2 de marzo de 1817 hasta abril del año siguienie, 
En esta época azarosa Zañartu tuvo que despachar solo durante algunos 
meses todos los negociados del Gobierno. Cúpole la gloria de manifestar sin 
embozo en varios actos de su administracion cuáles eran el verdadero obje- 
to i tendencias del nuevo sistema, como entónces se llamaba, 1 de descorrer 
el velo que a los ojos de la muchedumbre cubria la bandera revolucionaria. 
Entre los decretos que llevan su firma, pueden citarse El que suprimió los 
escudos de armas i títulos de nobleza, el que mandó acuñar moneda con el 
escudo de Chile ¡ con los emblemas de libertad e independencia. Bajo su 
gobierno se acordó la reapertura de la Biblioteca, 1 se preparó la reorgani- 
zacion del Instituto Nacional, establecimientos ambos, cerrados por los es- 
pañoles durante la reconquista. 

En la redaccion de los documentos oficiales empleaba un lénguaje senci- 
llo:i correcto, huyendo del estilo ampuloso que tanto prevalecia en las com- 
posiciones literarias de: la época. La. cultura 1 buen gusto que distinguia 
los escritos de Zañartu le valieron el honroso encargo de redactar el Acta 
dela declaracion de nuestra independeneia: documento que calificaba O”Hig- 
gins como, “el mas atendible 1 célebre que jamás se puede dar a luz” en un 
pueblo. Tan luego como el Ministro pudo verse desembarazado de algunas 
apremiantes j graves atenciones a que tuvo que consagrarse por algunos 
dias, a consecuencia de haberse esparcido la noticia del próximo arribo de 
una espedicion enemiga, terminó. su trabajo; el cual fué remitido el 17 de 
enero de 1818 al Director Supremo, que se hallaba entónees en Talca diri- 
jiendo las operaciones de la guerra. Apesar de las cualidades recomenda- 
bles de esa pieza, nueva en su jénero i redactada en medio del estruendo de 
las armas 1 ajitaciones de la política, ella no satisfizo los deseos de O'Hig- 
gins, quien, en un oficio divijido al Director Delegado el 22 del mismo mes, 
indicó algunas reformas en el estilo, pidió la supresión de algunos pensa- 
mientos, i recomendó que se concibiese en términos mas concisos i lacóni- 
cos, dejando la relacion circunstanciada de los sucesos, que habian motiva- 
do i acompañado la revolucion, para el manifiesto que debia publicarse i 
cuya redaccion, estaba encomendada al Doctor don Bernardo Vera. Conclu= 
yó encargando al primer Ministro don Miguel Zañartu, que siguiendo las 
indicaciones que acababa de hacerle, i asociándose a don Juan Egaña ia 
don Bernardo Vera, refundiese este importante documento. Redactada de: 
nuevo el Acta i sin entrar en ulteriores discusiones con el Supremo Direc- 
tor, fué enviada a éste en los primeres dias de febrero i firmada en Talca, 


datándola sin embargo en Concepcion a primero de encro [4]. 


(4) Quedó reducida a una simple esposicion, en que «se declaraba golemne- 
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En su puesto de primer Ministro, Zañartu prestó importantes servicios a 
la causa nacional durante los dias de perturbacion i conflicto que siguieron 
a la derrota de Cancha-Rayada i precedieron a la victoria de Maipú. No se 
desmintieron por un solo instante su celo i actividad para atender al despa- 
cho del gobierno, ya haciendo viajes precipitados para comunicar a O”Hig- 
gins las ocurrencias de la capital, ya impartiendo órdenes i circulares a las 
provincias, en que exhortaba a los ciudadanos no desmayasen en la defensa 
de la patria 1 les encargaba juntasen i enviasen sin demora los auxilios mas 
indispensables para la guerra: 

Pasado el peligro, el 14 de abril fué nombrado Ministro Envíado de Chile 
cerca del Gobierno de Buenos-Aires, destino al cual marchó inmediatamen- 
te casi a cordillera cerrada. El objeto de la mision no ara tan solo estrechar 
la alianza 1 pacto de mútua cooperacion que ligaba a ámbos Gobiernos, si- 
no tambien i mui principalmente reunir en las costas del Atlántico los ele- 
mentos precisos para la formacion de nuestra naciente escuadra, contratar 
oficiales idóneos, i proveerse de buques, armas i demas materiales que no 
podian hallarse en Chile. Tambien estaba encargado de observar de cerca 
los movimientos que emprendiesen los enemigos públicos del Estado o ad- 
versarios políticos de la administracion, a fin de prevenir cualquier ataque 
del esterior. Zañartu se consagró al desempeño de esta delicada misioú con 
tanta actividad como acierto; su correspondencia con el Gobierno está lle- 
na de pormenores interesantes, que revelan sus afanes ¡el celo i patriotismo 
con que cumplió los encargos i prevenciones que recibia de Santiago. Fi- 
gura de esta manera don Miguel Zañartu entre los primeros de nuestros 
estadistas que sin ninguna preparacion especial fueron lanzados por el tor= 
bellino de los acontecimientos en la carrera diplomática; i apesar de que 
ella era nueva i sin precedentes entre nosotros, supo colocarse a la altura 
de su mision. 

Desde luego concibió que la diplomacia no era el arte de la intriga i del 
engaño, i que para llenar concienzudamente los deberres públicos del En- 
viado valia mas rendir homenaje a la verdad i buena fé. Esta fué siempre la 
norma de su cónducta. 
No se constituyó. en mero intérprete de la voluntad de sus jefes, porque 
despues de dar cumplimiento a los encargos de importancia que constan- 


mente, a nombre de los pueblos i en presencia del Altísimo, que el territorio con- 
tinental de Chile ¡ sus islas adyacentes formaban de hecho i: por derecho un es- 
tado libre, independiente isoberano, i quedaban para siempre separadas de la 
Monarquía de España.» Antes de firmar O'Higgins agregó a/esta protesta de 
separacion de la Monarquia española, de su puño ¡ letra, la frase ¿ de cualquier 
otro Estado. Estas palabras, como lo nota mui bien Barros Arana, no se leen 
en los ejemplares que corren impresos, pero existen en el documento orijinal ar 
chivado en el Ministerio de la Guerra. 
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temente se le hacian, se adelántaba a las miras del Gobierno nacional co- 
municando cuanta noticia o prevencion pudiera ser útil a Chile, ya res- 
pecto de la organizacion de la escuadra, ya respecto de los planes invaso- 
res del enemigo. Los diversos episodios de la interesante i delicada mision 
de Zañartu en Buenos-Aires, tan fielmente descritos en su correspondencia 
con el Gobierno de Chile, formarán, sin disputa, una de las mas bellas pá- 
jinas de la historía diplomática de Chile... ' y 

A fines de 1822 sus funciones como Enviado. parecian terminadas ise 
disponia a regresar a Chile, cuando O”Higgins le encargó que pasase a Mon- 
tevideo para ponerse en relacion con el Gobierno del Brasil, ala sazon en 
lucha con los portugueses. Pero esta segunda Legacion quedó sin efecto, 
sea porque Zañartu viese que seria infructuoso su viaje a un pais cuya 
suerte estaba aun indecisa, o porque cansado de vivir léjos de su patria an- 
helase volver a/ella. Llegó, pues, a Santiago en los primeros dias de enero 
de 1823, en el momento en que asomaba, de nuevo la guerra civil en Chile. 
Freire tenia en armas las provincias del sur; i O”Higgins, deseoso de evitar 
el derramamiento de sangre en lucha fratricida, se aprovechó de la llegada 
de Zañartu, comisionándole con plenos poderes para convenir con Freire 
en la pacificación del país. Era Zañartu amigo de ámbos, i aceptó el en- 
cargo convencido de que no serian vanos sus esfuerzos en tan noble in- 
tento; pero apénas iniciadas las conferencias con los comisionados de Freire, 
supo que, precipitándose los sucesos, O'Higgins habia abdicado el mando 
el memorable 28 de enero de ese año [5]. No por esto variaron los senti- 
mientos de fidelidad i adhesion que siempre habia abrigado para con aquel 
jefe, i siguió sirviendo al amigo caido con lealtad, defendiéndolo en la des- 
gracia con calor, imánteniendo con él una íntima correspondencia. Aunque 
alejado de la-arena política, su espíritu ardoroso buscó un desahogo en la 
prensa, sosteniendo con firmeza en uno de los periódicos de la época, los 
principios conservadores, i arrostrando sin temor las persecuciones que pu-' 


Y 


(5) Esto incidente mo ha sido narrado por una persona que intervino en él, 

O'Hizgins habia nombrado una comision compuesta de don José (Gregorio 
Arzomedo, don Salvador Cavaredai don José Maria Astorga, la cual, acompa- 
ñada del auditor de guerra, Doctor don Gabriel Ocampo. que iba en calidad de 
secretario de ella, salió de Santiago ise puso en marcha para el Sur con el 
objeto de entenderse con los comisionados por parte de Freire, que lo eran don 
Pedro Zañartu i don Pedro José del Rio. Ambas comisiones se hallaban reuni- 
das en las casas do la hacienda de Quechereguas, cerca de Talca, 1 habian em- 
pezado sus trabajos; pero los sucesos de la capital dieron un carácter de urjen- 
cia al arreglo que estaban encargados de ajustar, i O'Higgins deseoso de acele- 
rarlo en lo posible, se aprovechó de la llegada de Zañartu para encomendarle 
esta mision de concordia, dándole plenas instrucciones para tratar a su nombre 
¡ hacer amplísimas concesiones, limitando por último sus exijencias a que se le 
diese el mando de una fuerza chilena que debia auxiliar al Perú. Zañartu lle- 
gó a Quehereguas, pero apénas se hubo. reunido a los demas comisionados, 
cuando tuvieron noticia de la abdicacion de O'Migzjns. 


' 
Í 
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«diera haberle acarreado su imparcialidad a la administracion que acababa de 
“ser derrocada.. 

Con todo, las estrechas relaciones que notoriamente: lo ligaban al ex- 
Director no impidieron queel Gobierno del jeneral Freire le guardase 
todas las consideraciones debidas a sus méritos i antiguos servicios. Tra=. 
tábase de mandar al Perú un refuerzo de tropas chilenas en auxilio de la 
causa americana, i Zañartu fué llamado por Freire para que aceptase el en- 
«cargo de Ministro Plenipotenciario de Chile, destino qne solo desempeñó 
hasta el siguiente año. 

No eran estos los únicos honores que se le brindaron: Desde 1822 era 
Zañartu oficial de la Lejion de Mérito, i en diciembre de 1823 fué nombra- 
«do miembro de la seccion de Ciencias Morales i Políticas de una Academia 
chilena que acababa de fundar el Gobierno. 

A los combates en el campo de batalla ¡a las tareas diplomáticas, si- 
guieron las lides parlamentarias. Zañartu no podia ménos que desempeñar 
un papel importante en este nuevo período i de aparecer como una figura 
"sobresaliente en nuestros primeros Congresos. Tomó asienta en el de 1824 
como Diputado por Santiago, i se enroló en las filas de la oposicion. Di- 
suelto este Congreso en mayo del año siguiente, Zañartu volvió al seno 
«del que se instaló nuevamente en setiembre de 1825 como Diputado por Col- 
chagua; i sirvió en él de secretario. Este cuerpo, al cual no habian concu- 
rrido los representantes del Norte i del Sur de la Repablica, se propuso 
trabar la. marcha del Supremo Director Freire por todos los medios imaji- 
mables, i entre los oradores se distinguió Zañartu por el vigor de sus ata- 
ques ¡la vehemencia de sus cargos, Habiendo salido Freire de Santiago 
inesperadamente, dejando el Gobierno al parecer en acefalía, el Congreso 
nombró, el 8 de octubre, de Director Supremo en su lugar al coronel don 
Santiago Sanchez; pero vuelto aquel, i reunida la guarnición de la capital, 
mandó despejar, con sus soldados, la sala del Congreso. Zañartu, que en 
la sesion de la víspera habia abogado con calor por la inmediata deposi- 
cion del Director Supremo, se hizo segunda vez notable por la enerjía € 
intrepidez con que protestó contra aquel acto de militarismo. Nada valie- 
ron las palabras; Zañartu, con muchos otros de sus compañeros, fué des- 
terrado al Perú. 

Durante su proscripcion escribió un folleto corto, pero bien nutrido de 
hechos i lleno de amarguísimas quejas, que publicó en Lima bajo el título 
de Cuadro histórico del Gobierno de Freire, en que hace una reseña de 
la historia de Chile desde la separacion de O”Higgins hasta fines de 1825. 
Este folleto. no carece de mérito, atendido el tiempo en que se escribió, 1 
sufre una comparacion ventajosa con las composiciones literarias de esa 


época. , 
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Hallábase Zañartu en Lima todavía en 31830, cuando el Presidente Ova- 
lle, aprovechándose de esta circunstancia, le confirió (6) el cargo de Minis- 
tro chileno en el'Perú, que desempeñó hasta mediados de 1833.Ocupóse 
en el arreglo dela deuda que aquella República habia contraido por Tos gás- 
tos del ejército libertador, i en varias cuestiones comerciales de bastante 
imteres para ámbos paises. 

Vuelto a Chile, Zañartu se retiró a Concepcion a buscar en la familia el 
descanso de una vida tan ajitada. Ya no volvió a aparecer en la escena po- 
lítica, si bien alcanzó nuevos honores i empleos. Fué uno de los Miembros 
fundadores de la Facultad de Leyes ¡ Ciencias Políticas de esta Universi- 
dad, ¡ en 1849, cuando se estableció la Corte de Apelaciones de Concep- 
cion, el Gobierno lo designó para ocupar el puesto de Rejente en eila. 

Apesar de sus achaques i avanzada edad aceptó este laborioso empleo 
que ejerció hasta su muerto, acaecida el 28 de octubre de 1851. 

En los últimos años de su vida pudo Zañartu saborear los frutos de la 
Independencia, i contemplar lleno de gozo i orgullo los adelantos de toda 
- especie que en el órden material e intelectual habia hecho su patria en 
ménos de un tercio de siglo; pero no alcanzó sino a vislumbrar otras re- 
formas. que se preparaban en el órden lejislativo, 1 que debian ser sobre- 
manera gratas al jurisconsulto ¡ i al majistrado. La codificacion de nuestras 
leyes civiles, criminales, mercantiles 1 procesales, que apénas era conside- 
rada como un proyecto utópico, hace diez años, es en el día una realidad: 
El primero i mas importante de los nuevos Códigos está vijente, 1 los de- 
mas recibirán en breve la sancion del lejislador. A 

Ya el Código civil, reemplazando 1 resumiendo el antiguo cuerpo del 
derecho, absorbe preferentemente la atencion de los lejistas ies el csciio 
favorito de los individuos de vuestra Facultad. Ya la práctica del foro 1 la 
jurisprudencia de los Tribunales, interpretando el sentido de algunas dis- 
posiciones, conciliando i concordando otras, o llenando sus vacios, arrebata 
su prestijio a los antiguos comentarios del derecho romano i español. 

Nada mas provechoso por cierto para la profesion ni .mas interesante 
para la ciencia que un análisis metódico i com pleto de las innovaciones in- 
troducidas por el Código civil; pero semejante obra, por su importancia, 
magnitud i vasta ilustracion que requiere, no puede ser emprendida sino por 
un cuerpo colejiado que, como la Facultad de Leyes i Ciencias políticas, 
pueda contar con la ayuda de muchos colaboradores intelijentes 1 ant 
mar sus doctrinas con el sello de una autoridad respetable, 

Miéntras tanto, deberemos contentarnos con estudios individuales e in- 
conexos; i procurar por todos los:medios posibles la reunion de estas di- 


[6] El 41 de junio de este año. E z 
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versas observaciones parciales, evitando que se releguen al olvido, que es 
la:suerte que por desgracia ordinariamente corren. , 

Una de las materias en que el redactor del proyecto del Cádigo El 
se mostró ménos inclinado a respetar las tradiciones del antiguo derecho 
fué, sin duda, la que regla la sucesion por causa de muerte: mas en el. sis- 
tema adoptado por el Código, nacen, a primera «vista, algunas dificultades! 
que me permitiré indicar lijeramente, contando con vuestra induljente aten- 


cion. 
La trasmision de los bienes de una persona difunta a otra llamada a su- 


ceder en ellos por:la voluntad espresa del hombre o por ministerio de la 
lei, es un principio reconocido i sancionado en las lejislaciones de todas 
las sociedades modernas; pero la facultad de testar i de. heredar ha sufrido 
tantas yariaciones i limitaciones, segun las costumbres de los. diversos pai= 
ses 1 épecas, que muchos sostienen que las leyes sucesorias no descansa n 
sobre base alguna de justicia natural i que son en su mayor parte hijas de 
la casualidad o del capricho. Sea lo que fuere de tan avanzada teoría, lo 
cierto es que este ramo de la jurisprudencia difiere visiblemente de los otros, 
en que la justicia o sea la igualdad de derechos se busca i se obtiene me- 
diante la aplicacion de principios invatos que la razon humana acepta i aca- 
ta uniformemente bajo todos los climas. Es un hecho admitido, sin embargo, 
que la sucesion está íntimamente ligada con la propiedad, o mas bien, que 
es una emanacion necesaria de ella, de suerte que si la sociedad civil no 
puede existir sin la propiedad, no puede tampoco conservarse. sin el im- 
portante derecho de heredar. Tambien es cierto que en medio de la varie- 
dad de costumbres se divisan siempre culminantes algunos principios a que 
parecen converjer todos los sistemas. El vínculo de la sangre, base acep- 
tada con mas o ménos estension en todos los pueblos; sobre todo, las, re- 
laciones de padre e hijo, ascendiente i descendiente, cierto condominio en 
los bienes, 1 cierta reciprocidad de derechos i deberes que unen entre sí a 
los miembros de una misma familia, son, en el derecho natural, los, ante- 
cedentes que determinan las reglas a que debe sujetarse la trasmision he- 
reditaria.. Ñ y | 
Pero esta norma es tan vaga ¡mal definida que no es estraño que a me- 
dida que las lejislaciones se van acercando paulatinamente i uniformando 
su doctrina en todos los demas puntos, permanezcan estacionarias o pasen 
por transiciones caprichosas al establecer las leyes sucesorias. ¿Quién no 
se sorprende al ver la diversidad de usos i costumbres que a este respecto 
han prevalecido en distintos paises i las anomalías que se conservan toda- 
via en algunas naciones modernas de Europa, en que el llamamiento del 
heredero depende. de la naturaleza u oríjen de los bienes, del sexo ¡ de la 


primojenitura? 
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Sin embargo, en los paises que han seguido el ejemplo de la Francia i 
han reformado su lejislacion sobre la base del Código Napoleon, se pro- 
pende a establecer reglas que hagán desaparecer todas estas distinciones 
irregulares i arbitrarias, distribuyendo los bienes del intestado en el órden 
i forma que es presumible hubiera dispuesto de ellos el difunto. 

Tales eran tambien los principios que dominaban en la lejislacion espa= - 
nola i que ha seguido nuestro Código civil, el cual ha establecido para la 
sucesion intestada cinco órdenes o categorías de herederos: 1.” el de los 
descendientes lejítimos; 2.2 el de los ascendientes lejítimos; 3.9 el de los 
hermanos lejítimos, cónyuje e hijos naturales; 4.? el' de los colaterales; 
15 el del Fisco. 

Las principales innovaciones se reducen: en primer lugar, a admitir 
al cónyuje e hijo natural en concurrencia con los ascendientes i herma- 
nos lejítimos, 1 anteponerlos a los mas colaterales; en segundo, a me- 
jorarla condicion de los hijos naturales, señalándoles una porcion mayor 
en la herencia del padre ia menguar el ámplio derecho que tenian en la, 
herencia materna; en tercero, a admitir la representacion ilimitada en la línea 
de los hermanos lejítimos; i en cuarto i último, a circunscribir el órden de 
los colaterales a los parientes dentro del sesto grado. : | 

El sistema establecido por el Código para la distribucion de los bienes 
ab intestato, considerado en sí e independientemente de las demas disposi- 
ciones legales, es mui lójico i sencillo, i no presenta dificultad alguna en'su' 
aplicacion en todos los casos particulares que puedan ofrecerse. Pero desde 
que el mismo Código ha protejido el derecho de algunos parientes del diz 
funto, instituyendo a su favor asignaciones forzosas bajo el nombre de ali- 
mentos, porcion conyugal, lejítimas i cuarta de mejoras, las reglas concer- 
nientes a la sucesion intestada no pueden aplicarse de una manera absolu- 
ta, sin tomar en cuenta los derechos de aquellas personas especialmente 
favorecidas. Es evidente, pues, que la institucion de la lejítima, sobre todo, 
se halla estrechamente relacionada con la sucesion intestada; porque las 
razones de preferencia que obraron en el ánimo del lejislador para fijar el 
órden de los llamamientos ab intestato han debido por lo regular servirle 
de guia tambien para designar los lejitimarios. » 

El derecho antiguo, consecuente con esta idea, otorgaba una porcion for- 
zosa alos descendientes lejítimos, a los ascendientes i en ciertos casos a 
los hermanos, porque este era tambien el órden que se observaba en la su- 
cesion intestada. Mas, nuestro Código, despues de haber indicado el órden 
de preferencia de los herederos ab intestato, enumera entre los lejitimarios 
a los descendientes ¡ascendientes lejítimos i naturales, escluyendo de esta 
categoría al cónyuje i hermanos, que por otra parte, concurren conjunta- 


mente con aquellos en la sucesion intestada. 
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Cuando en un sistema cualquiera los herederos db intestato son llama- 
dos ¡escluidos en el mismo órden que los lejitimarios, cuando el heredero 
lejitimario es considerado por el lejislador de mejor condicion que el no 
lejitimario ¡lo escluye absolutamente en la sucesion intestada, no hai. ni 
puede haber la menor duda acerca de la distribucion de los bienes. Pero 
cuando, como acontece en el dia, el heredero no lejitimario concurre ab 
intestato con el heredero lejitimario en algunos casos, el todo o parte de la 
herencia de que el difunto no haya dispuesto, llegará a ser materia de con- 
troversia entre esas dos clases de herederos: El lejitimario no se conten- 
tará con su lejítima i reclamará parte de los demas bienes a título de here- | 
dero ab intestato: los demas herederos no lejitimarios que tienen derecho a 
«coneurrir con él, tratarán de limitar su porcion a la lejítima, o de restrinjir 
en cuanto sea posible esa porcion. 

¿Podrá salvarse este conflicto 'concordando algunas disposiciones del 
Código que a primera vista parecen contradictorias? 

Hé aquí la: cuestion que me propongo plantear concisamente: i sin pre- 
tender resolverla, me atreyeré sin embargo a hacer a algunas indicaciones 
que pueden servir para ilustrarla ¡señalar los escollos que la rodean. 

En el curso de esta discusion me ocuparé únicamente de la pugna de de- 
rechos entre el lejitimario i los herederos ab intestato; prescindiendo del 
conflicto que pueda surjir respecto de los demas 'asignatarios forzosos, 
porque éstos no pueden reclamar su porcion conyugal o alimentos respec- 
tivamente, escepto en el caso de ser pobres, i entónces no entran a concu- 
rrir como herederos ab intestato, sino en virtud del derecho especial con 
que la lei los favorece. Al hablar del cónyuje en todos los ejemplos que 
examinaré, trato, pues, única ¡ esclusivamente del cónyuje rico. 

En el primer órden de herederos ab intestato no puede suscitarse cues- 
tion de ningun jénero: porque ocupando el primer lugar entre los lejitima- 
rios 1 escluyendo a todos los demas parientes, sean o no lejitimarios, todos 
los bienes de que el difunto no dispuso deberán dividirse precisamente en- 
tre sus hijos o descendientes lejítimos. 

Igualmente sencilla es la resolucion cuando el difunto no deja sino as- 
cendientes lejítimos, o padres naturales o hijos naturales solos, 

«Pero si sobreviven a la vez ascendientes lejétimos, cónyujes e hijos natu- 
rales, o bien hijos naturales, cónyuje i hermanos lejétimos, i el difunto 
muere intestado en todo o en parte, puede con razon dudarse cuál sea la 
porcion queen la herencia ha de caber a los herederos concurrentes. 

Semejante proposicion parecerá desde luego paradójica para quien solo 
tiene presente los principios del derecho antiguo; pero se concibe fácilmente 
recurriendo a varios ejemplos que pueden figurarse, i de los cuales elejiré 
el que pone mas de manifiesto la dificultad. 


/ 
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Hemos recordado mas arriba que el tercer órden de los herederos ab-in- 
- testato es el de los hermanos lejítimos, con los cuales concurren el cónyuje 
e hijos naturales, dividiéndose la herencia por iguales partes. Supongamos, 
pues, que falten descendientes iascendientes lejítimós 1 que sobrevivan 
cónyuje, hijo natural i hermano lejítimo. Segun la regla de la sucesion in- 
testada, el hijo natural tendrá opcion a una tercera parte de los bienes. 
Mientras tanto, el título de las asignaciones forzosas le asigna la mitad a lo 
ménos por via de léjitima. ¿Cuál de estas dos disposiciones debe prevalecer? 
¿Concederémos al hijo natural la tercera parte, la mitad, o será otra la 
cuota que le corresponda en el caso propuesto? 

Aun hai mas: un artículo del Código civil dispone que acrezca a la lejí- 
tima rigorosa toda aquellla porcion de los bienes de que el testador no ha 
dispuesto, i que aumentada de esta manera la lejítima rigorosa se llama 
lejítima efectiva. ¿Podrá el hijo natural fundarse en esta disposicion para 
reclamar todos los bienes i escluir al cónyuje i al hermano lejítimo? He 
sit una consecuencia que se desprende de la literal aplicacion del artículo 
citado, i que sin embargo no es posible admitir en toda su latitud. 

En el ejemplo que acabo de figurar se supone que la sucesion es com- 
pletaménte intestada, i que “los herederos concurrentes son el cónyuje, el 
hermano lejítimoi el hijo natural. Pero la misma dificultad surje, talvez en 
mayor escala, en los demas casos, en que, siendo la herencia parte testada 
i parte intestada, concurren herederos lejitimarios con herederos no lejiti- 
arios, sea que aqúellos hayan sido instituidos en todo o parte de su lejíti- 
ma, o completamente preteridos. 

Estas complicaciones nacen de la manera como ha sido redactado en el 
Código el artículo que determina la lejítima. El proyecto orijinal no daba 
márjen a ellas, porque fijaba la lejítima con relacion a lo que habria corres- 
pondido al lejitimario sucediendo ab-intestato. En ese sistema, concurriendo 
el hijo natural con el cónyuje sobreviviente i con el hermano lejítimo, no 
podia reclamar mas que la sesta parte de los bienes por via de lejítima 
rigorosa: i el doble de esta cuota, o sea la tercera parte, por via de lejítima 
efectiva. No habia, pues, conflicto entre la regla que fija la lejítima i la que 
distribuye los bienes ab-intestato, porque entre ámbas existia, valiéndome 
de una espresion matemática, un perfecto paralelismo. 

Desgraciadamente se modificó la redaccion del proyecto: se fijó de una 
manera absoluta la lejítima en la mitad de la herencia, ise estableció espre- 
samente que, no habiendo descendientes lejítimos, el testador pudiera dispo- 
ner asu arbitrio de la mitad restante. La diferencia capital que la nueva 
redaccion vino a introducir, consiste en que el proyecto hacia variable la 
lejítima segun el número i calidad de los herederos sobrevivientes, i varia- 
ble por tanto la porcion de libre disposicion. El Código, en la forma en que 
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ha sido promulgado, ha fijado la lejítima de un modo invariable en la mitad 
del acervo, i de un modo invariable tambien la porcioñ libre en la' otra 
mitad. ; 
= Tal es, a lo ménos, la intelijentia- que ordinariamente se da a este ar- 
tículo: la nocion vulgar es que los lejitimarios, de cualquiera clase que 
sean, tinen derecho a una porcion forzosa que no puede bajar de la mitad 
de los bienes. Cesaria la oposicion que se descubre entre la regla que fija 
la lejítima i la que distribuye los bienes ab-intestato, si pudiera demostrarse 
que una de ellas es jeneral i la otra especial, porque entónces ésta, segun 
una regla de interpretacion, prevalecerá sobre aquella. Pero ¿cómo atribuir 
al artículo de la sucesion intestada uí carácter mas jeneral o mas particular 
que al artículo de las asignaciones forzosas? ¿No es un título tan especial: 
como el otro? | 

Siendo inaceptable esta solucion, podria proponerse otra que conciliase 
ámbas disposiciones, tomando por base una idea que simplificára mucho la 
cuestion, si no fuese inaplicable a ella, como luego veremos. Definiendo 
el Código las asignaciones forzosas, entre las cuales incluye la lejítima, 
nos dice que son las que el testador es obligado a hacer ¡ se suplen cuando 
no'las ha hecho, de suerte que siguiendo siempre el ejemplo propuesto, el 
hijo natural puede exijir en la herencia intestada de su padre que se supla 
la asignacion forzosa que él estaba obligado a hacerle, o lo que es lo mismo, 
que de los bienes se saque primero la mitad lejitimaria como asignacion 
hecha por el padre, o en su defecto, por el ministerio de la lei. Hecha esta 
deducción, se dividiria la mitad restante como porcion libre segun las reglas 
de la sucesion intestada, entrando entónces el mismo hijo natural a concurri” 
con el cónyuje i el hermano lejítimo, dividiéndose esa mitad por iguales 
partes. Segun este sistema, el hijo natural llevaria la mitad de los bienes 
como lejitimario, ¡la tercera parte de la otra mitad como heredero ab-intes- 
stato. Esta manera de salvar la duda, como se vé, supone que las reglas de 
la sucesion intestada se apliquen solo a la cuota de libre disposicion i no e 
la masa de los bienes, i tal idea no parece estar en harmonía con terminantes 
prescripciones del Código. Sabido es que la lei regla la distribucion de 
aquellos bienes de que el difunto no ha dispuesto; i aunque para llevar a 

efecto esta distribucion, se hacen ciertas bajas de la masa comun con el 
objeto de formar i calcular el acervo líquido, jamas llega la lejítima a figu- 
rar entre esas deducciones. Las reglas de la sucesion ab-intestato se aplican, 
pues, indudablemenye a todo el acervo líquido sin esceptuar parte alguna de' 
"ese acervo. 

Convencidos de esta verdad, i de que los artículos que tratan de las heren- 
cias intestadas en el Código, por su precision i claridad, no pueden estar 
sujetos a interpretacion de ningun jénero, debiendo aplicarse- literalmente, 
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fuerza será buscar la clave de la dificultad que proponemos en la intelijem 
cia del artículo 1184, que fija la cuantía de la lejítima. Puede decirse que 
hai oscuridad hasta cierto punto en la redaccion de ese artículo, porque no 
obstante que dispone claramente que la mitad del acervo líquido se divi- 
dirá entre los respectivos lejitimarios, agrega que esta division se ha de 
practicar segun las reglas de sucesion intestada, lo que viene a introducir 
en el cómputo de la lejítima un elemento indeterminado i variable. 

Si la espresion que emplea la lei en este caso es oscura, nos es permi- 
tido, segun una regla de interpretacion, recurrir a su intencion o espiritu, 
manifestados en ella misma o en la historia fidedigna desu establecimiento: 
que no es otra cosa, respecto del Código civil, que la comparacion entre el 
proyecto primitivo 1 las diversas modificaciones que sufrió desde que fué 
presentado a la comision revisora hasta que quedó definitivamente redactado: 
i promulgado. | 

Ahora bien, siguiendo el hilo de las redacciones sucesivas a que fue so-= 
metido el actual artículo 1184, se viene en cuenta que la intencion del lejis- 
lador, al determinar la lejítima por medio de una nueva fórmula distinta de: 
la quese habia usado en el proyecto, no pudo ser la de variar el sistema 
propuesto i desarrollado en él, sino en la parte que tenia atinjencia con los 
descendientes lejítimos, a cuyo favor se estableció en el Código la mejora 
de la cuarta, de que carecian en el proyecto. Pero alterada la redaccion 
del artículo ¡para dar cabida a esta reserva, heredada del derecho español e 
inoculada en nuestras costumbres, quedó en términos, que necesitan, a mi 
juicio, una aclaracion basada en la única historia auténtica que tenemos del 
Código civil. 

El proyecto tomaba por punto de partida lo que hubiera correspondido 
al lejitimario sucediendo ab-intestato, i le asignaba por razon de lejítima la 
mitad de esa porcion. El Código divide primero el acervo er dos mitades, 1 
segrega una de ellas para la lejítima de los lejitimarios, pero con la calidad 
de que se divida segun las reglas de la sucesion intestada: corta—pisa que. 
devuelve, por decirlo así, a este artículo el sentido que tenia en el proyecto 
primitivo. Í aunque el inciso segundo del mismo parece indicar que la otra 
mitad del acervo constituye la porcion de que el testador puede disponer 
a su arbitrio; no poreso hemos de concluir que la porcion libre debe siem- 
pre i necesariamente limitarse a esa cuota. Era mas terminante e inequívoca 
por cierto la redaccion del proyecto: “Il testador puede disponer libre- 
mente de lo que resta despues de satisfechas las lejítimas rigorosas:” por- 
que esta regla es la única verdadera. En ofecto, la reserva no puede pasar 
de la lejítima; de lo demas dispone el testador con entera libertad. 

Silos antecedentes de la lei i el espíritu jeneral del Código dan márjen a 
la interpretacion que propongo, entónces se restablece la harmonía que debe 
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reinar entre las exijencias de los herederos ab-intestato i el deresho forzoso 
de los lejitimarios: entónces el hijo natural, recibiendo en nuestro ejem- 
plo' la tercera parte de los bienes que le asigna el título de la sucesion in- 
testada, no queda privado de su lejítima rigorosa: ántes al contrario recibe 
otro tanto mas, que acreciendo a ella, forma su lejítima efectiva. Entónces 
tambien se simplifican todas las demas combinaciones que puedan ocurrir: 


i por último, queda la lejítima fijada de un modo variable, que depende del 


número 1 calidad de los herederos: será en cada caso la mitad de lo que 
corresponderia al lejitimario «si sucediese ab-intestato. 

Si esta solucion no fluye naturalmente del artículo 1184, i pugna en cier- 
to modo con el sentido literal de sus palabras, tiene la: ventaja de concor- 
dar disposiciones que de otra manera serian inconciliables, icuya aplicacion, 
errónea i perpleja, pudiera: en la práctica llegar a ser una fuente inagotable 


de litijios. 


Ñ 
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JURISPRUDENCIA. Contra la institucion de los censos. —Memoria 


de prueba de don Pedro Moncayo para optar al grado de Licenciado en 
la Facultad de Leyes i Ciencias políticas, leida ante la expresada 
Facultad el 14 de abril de 1862. 


Señores: —El Código civil consagra un largo capítulo al censo, i procede 
a organizarlo como una de las instituciones necesarias al bien i progreso 
de la sociedad. Al mismo tiempo que conserva 1 respeta la existencia de los 
censos establecidos conforme al derecho español, reconoce 1 confiere la 
facultad de constituirlos i de gravar una finca con la responsabilidad del 
crédito i del capital. Hai en esta materia una doble operacion: por la' pri- 
mera se ha querido acatar los derechos antiguos, i por la segunda crear i 
constituir derechos nuevos. De un lado vemos el respeto al pasado, del otro 
una ámplia ¡ 1 vastísima concesion al presente ¡al porvenir. 

El Código ha simplificado este asunto con claridad, precision i aquella 
lójica que resplandece en la mayor parte de sus diposiciones. Su método 
sin ser completamente nuevo, es ménos embarazoso, ménos complicado 
que el método establecido por las leyes antiguas, 1 pocas palabras basta- 
rán para demostrar la diferencia. En cuanto a la constitucion del censo, el 
código cuenta el testamento, la donacion, la venta i otros medios equi- 
valentes a estos entre los modos de fundarlo i establecerlo. En cuanto a 
las cosas sujetas a este gravámen, señala eomo tales, los predios rústicos 
o urbanos con inclusion del suelo. El capital debe constituirse o estimarse 
en dinero: el censo o cánon debe pagarse tambien en dinero, jamas en 


frutos, i no debe exceder de la cuota designada por la lei. Este es por aho- 
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ra el cuatro por ciento. El censo es redimible, «livisible, iansmisible, per- 
mutable, funciona, en fin, como cualquier otro contrato; ¡esto lo distingue 
¡lo separa en gran parte de los censos antiguos. Toda clasificacion ha 
desaparecido ante la facultad «dle redimir i de transmitir libremente todos los 
derechos que esta institucion confiere. S 

El órden de ¡sucesion se halla establecido desde el artículo. 2044 hasta 
el 2052, tomando como base principal el acto constitutivo del censo, porque 
ante todo, la lei quiere que se respete la voluntad del fundador. Cuando 
esta no está determinada clara ¡ explícitamente por el contrato, el derecho 
recae en la descendencia lejítima de grado en grado, excluyendo siempre 
en casos iguales el varon a la hembra i el mayor al' menor en edad, hasta 
que extinguida ld línea recta pase a la línea: transversal mas inmediata. 

En esta materia, señores, no es ciertamente lo que mas importa, para el 
estudio del derecho, hacer el análisis del Código civil i de las disposicic= 
nes que contiene, porque la misma claridad, sencillez i precision con que 
está escrito bastan para ponerlo al alcance-de todo el mundo. Lo que ver- 
daderamente interesa, lo que es hasta cierto punto indispensable, es exa ni- 
nar la naturaleza de la institucion ¡la influencia que ejerce en la sociedad, 
para conocer i resolver, sies o nó conveniente mantenerla, si es o nó con= 
veniente suprimirla. Todas las instituciones humanas están sujetas a exá- 
men, todas se han mejorado i purificado en el crisol de la discusion ide 
la esperiencia, de ese conocimiento práctico de los hechos i de las co- 
sas, que es el móvil principal de toda innovacion i de toda reforma. 

Estas observaciones me dan aliento para presentar a vuestra considera- 
cion las proposiciones siguientes: ¿La institucion del censo es útil a la so- 
ciedad? ¿Contribuye al desarrollo i aumento de la riqueza pública, o es por 
el contrario un obstáculo al progreso de la industria i un motivo perma- 
nente de inquietud i perturbacion para la paz del Estado i la tranquilidad de 
las familias? En el exámen que vamos a hacer de estas cuestiones, no nos 
ocuparemos de los censos existentes, porque los hechos consumados bajo 
el amparo de la lei son tan sagrados i respetables como la,lei misma. Así 
todas nuestras reflexiones, todos nuestros argumentos, se contraerán úni- 
camente a probar lo vicioso de la institucion i las trabas que opone a la li- 
bertad de las transacciones i del comercio en jeneral. 

Sabemos mui bien que esta cuestion es sumamente delicada, porque en 
ella están comprendidos intereses privilejiados que el lejislador no se atre- 
ve a tocar sino lentamente, ausiliado por la opinion pública i alentado mu- 
chas veces por el ejemplo de otras naciones que han procurado cuerdamen- 
te correjir los vicios de su lejislacion: pero sabemos tambien que en todos 
log pueblos cultos, la discusion es no solo permitida sino necesaria, porque 
trae casi siempre la revelacion de nuevos hechos i de nuevas razones que 
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manifiestan la oportunidad i la importancia de esas reformas. Partiendo de 
estos principios, podemos sentar como base primordial de nuestra argu- 
mentacion, que el Código, que ha conservado la institucion de los censos, 
pudo suprimirlos, que puede en el dia ser reformada, correjida i desterrada 
completamente de nuestra lejislacion, porque está sujeta como todas las 
demas instituciones civiles al poder lejislativo de la nacion. 

I en efecto, señores, esta materia, como cualquiera otra, debe examinarse 
bajo el aspecto de la conveniencia pública i del órden social, porque toda 
institucion civil puede tener i tiene realmente una relacion inmediata con 
los intereses comunes a la sociedad, i por lo tanto no basta respetar los de- 
¡echos del individuo, es preciso al mismo tiempo protejer, defender i ase- 
gurar los derechos del Estado. ¿Qué seria de una institucion que, por dejar 
amplia libertad'a la accion del individuo, estorbase i atropellase la accion 
de la sociedad? ¿Qué seria de esta institucion si detuviese el movimiento 
diario, contínuo, permanente, qu e desenvuelve, transforma j multiplica la 
riqueza pública? Esa institucion seria naturalmente viciosa i contraria á los 
mas sanos principios del derecho i de la justicia. I esto es lo que precisa- 
mente sucede con la institucion del censo, i con toda institucion que tiende 
a crear intereses privilejiados-1 a sustraer del mercado jeneral una parte de 
la propiedad territorial. El cerso tiene todos los inconvenientes de los ma- 
yorazgos, i uno mas ominoso i mas perjudicial todavía, que es el de esten= 
derse, diseminarse i perseguir la propiedad hasta en sus mas pequeñas di- 
mensiones. Los mayorazgos secuestraban una sola parte: los censos pueden 
absorver el todo 1 convertir la tierra en un oprobioso inquilinato, una dura 
servidumbre. Los censos impiden i entraban la libertad de las transaccio- 
nes, alteran i disminuyen el valor intrínseco de las cosas, crean valores 
ficticios que engañan i extravian el criterio público, aumentan el número 
de consumidores a costa de los productores, despiertan esa ardiente i de- 
-voradora sed de las herencias por la facilidad de adquirir i disipar lo que 
ha sido el fruto de los cuidados ide los esfuerzos ajenos; siembran, por 
decirlo así, un semillero de pleitos, 1 son por lo mismo un motivo de es- 
cándalo, inquietud i perturbacion para la sociedad. 

Esta institucion concede al individuo un poder absoluto, inmutable, im- 
perecedero que se perpetúa de jeneracion en jeneracion hasta la consuma- 

cion de los siglos, contra la naturaleza de las instituciones humanas que 
están todas sujetas a la accion reparadora del tiempo. El censo se mantiene 
firme, no solo contra todas las vicisitudes de la sociedad sino aun contra los 
accidentes 1 trastornos de la “misma naturaleza; por que, aunque la finca 
perezca, no perece ni la accion ni el derecho del censualista. Desapare- 
ciendo completamente un fundo, los juristas dicen que el censo se conserva 
in habitu, de modo que si algun dia desaparece i se hace fructífero, el cánon 
censuario renace exijente, pertinaz, inexorable ton todos sus derechos a los 
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beneficios que ha dejado de percibir ia los que están por crearse i repro- 
ducirse. Es siempre la voluntad única, invariable, del primer fundador. Si el 
censo se redime, el censualista está obligado a colocarlo inmediatamente 
sobre otra propiedad tan hábil i tan valedera como la anterior, de modo 
que cambia de finca, pero no de condicion ni de naturaleza, porque la con- 
servacion i la perpetuidad es uno de los caractéres esenciales a la institu- 
cion. Así el censo está fuera de esa lei universal que arrastra en pos de sí 
la modificacion, la transformacion de todos los intereses sociales, esa reno= 
vacion contínua que enjendra i multiplica los valores, que da alas al traba= 
jo, 1 prepara por decirlo así, todos los inventos de la intelijencia humana. 
De la variacion ¡ multiplicacion de los productos depende el progreso, i el 
progreso es la lei, la vida, la esencia de las sociedades modernas. Toda 
institucion que estanca el progreso, por mínimo que sea el mal que pro- 
duzca, es contraria al fin de la sociedad, que tiene la obligacion, no solo de 
conservar la herencia que ha recibido de las jeneraciones pasadas, sino de 
transmitirla mejorada i engrandecida con los nuevos adelantos de la cien- 
cia 1 de los esperimentos hechos por la industria humana. 

Por esto el censo ha sido desterrado de la mayor parte de las lejislacio- 
nes modernas, 1 las pocas que lo han conservado, han procurado transfor- 
marlo, aliviando de algun modo la triste condicion del deudor eensuario. 
Este es tambien el espíritu del Código, espíritu ilustrado, innovador i re- 
formador, pero no lo bastante para ir derecho a la raiz del mal i cortar 
con ella los funestos abusos que trae consigo. Todas las precauciones que 
ha tomado para restrinjir la institucion, cambiándola de naturaleza, hacién- 
dola redimible, divisible, transmisible, permutable, etc., no son suficientes 
para contener ese torrente de imposiciones que va a perderse en el hondo 
abismo abierto, desde tiempos mui remotos, por influencias estrañas, a la 
produccion, a la industria i al comercio. Esta institucion fundada en nom- 
bre del derecho de propiedad es ella misma una violacion injustificable de 
ese derecho, porque priva al sucesor legal de un fundo, de todas las venta- 
jas i beneficios con que habia sido favorecido su antecesor. La propiedad, 
que es eiertamente un derecho sagrado, como el primer fundamento del 
órden social, no puede encerrar en sí un jérmen de destruccion, quitando a 
los vivos en provecho de los muertos los medios de trabajar, fomentar i 
mejorar sus intereses, condenando el bienestar de las jeneraciones venideras 
al antojo de las jeneraciones pasadas, atacando, en fin, les derechos inalie- 
nables con que todo hombre viene al mundo para exijir de la lei i de la 
sociedad los mismos servicios i las mismas garantías que se han dispensa- 
do a los que les precedieron en la vida humana. 

Por otra parte, ningun hombre, ninguna nacion puede escaparse de la ac- 
cion del tiempo, de esas ideas dominantes que forman la civilizacion de ca- 
da pueblo ide cada siglo: i de este modo el mismo progreso debido a la 
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intelijencia humana ia los esfuerzos de la sociedad viene a ser el mejor 
remedio contra esas instituciones parásitas que enervan la actividad pro- 
ductora del individuo icomprimen hasta cierto punto la libertad de “las 
transacciones, sacando del mercado jeneral capitales i productos que deben 
Jirar siempre bajo el impulso activo del trabajo. ¿Qué es el censo al lado del 
credito, esta creacion admirable de los tiempos modernos, este poderoso 
motor de la industria, este ajente infatigable de la riqueza pública? El cré= 
dito es el gran centro donde vienen a reunirse todas las fuerzas de la so- 
ciedad para derramarse como las aguas de un gran rio que llevan la fe- 
cundidad, el movimiento i la abundancia a toda la tierra. Los que conoeen 
el valor del tiempo, el valor del trabajo, el valor de la moneda, el valor del 
crédito ¡todo lo que se puede ganar, adquirir 1 multiplicar por el concurso 
unánime de estos activos i poderosos ajentes de la produccion, ¿querrán 
acaso segregar de la circulacion i del comercio jeneral un pequeño o 
grande capital para condenarlo a la estagnacion i a la muerte? Pero si lo 
quieren, se dirá, ¿quién podrá impedírselo? Nosotros responderémos fran- 
camente: la lei, la sociedad que tiene el derecho de poner límites a todos los 
actos que emanan de ella, el derecho de arreglar 1 dirijir la accion del indi- 
viduo en conformidad i armónía con la accion de ese todo que se llama la 
nacion, en una palabra, el derecho de conciliar el bien particular con el 
bien procomunal. I nose crea que pretendemos establecer el despotismo de 
la lei en perjuicio de la libertad individual, porque eso seria curar un mal 
con otro mayor. Lejos de nosotros semejante idea. Para que la lei sea bue- 
'na debe respetar los derechos de todos i de cada uno de los asociados, 
debe acomodarse a los preceptos de la justicia universal, que viene siempre 
guiada por el progreso de las luces i la propagacion de los conocimientos 
humanos. 

La institucion de los censos ha sido combatida desde su oríjen por al- 
gunos jurisconsultos ilustrados que tuvieron valor de emitir sus opinio- 
nes en medio de las preocupaciones de su tiempo 1 de las tinieblas que les 
rodeaban. La obra de Vizcaino, escrita 1 publicada en una época en que no 
se conocian aun los elementos verdaderos de la ciencia económica, derrama 
una copiosa luz sobre esta materia, haciendo ver desde entónces los perjui- 
cios causados por los censos a la agricultura i los estragos producidos en 
el seno del Estado en jeneral i de las familias en particular. A fines del úl- 
timo siglo, un ilustre estadista español, de mui alta nombradía por sus luces 
i por sus virtudes cívicas, decia en su informe sobre la lei agraria: que los 
censos menguaban la propiedad disminuyendo el producto; que menguaban 
por consiguiente el interes individual acerca de ella,i agravaban aquel 
principio de ruina i abandono que llevan las fincas vinculadas, solo por 
serlo. Aqui vemos ya los primeros crepúsculos del siglo XIX, los prime- 
ros destellos de esa ciencia que habia de revelar a cada Estado las verda- 
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deras fuentes de la riqueza nacional ilos obstáculos que le detienen en 
su aspiracion constante a la libertad i al progreso. 

El Código civil frances, que es para las sociedades modernas lo que fué el 
Código de Justiniano para las antiguas, ha desterrado de la lejislacion todas 
las trabas i todos los obstáculos que pueden retardar estorbar, 1 dificultar la 
libertad de las transacciones. De este modo la propiedad territorial, con- 
centrada antes en pocas manos, se ha dividido, 1 repartido sus beneficios en 
un crecido número de poseedores. La industria agrícola ha desplegado 
todos sus recursos, 1 la riqueza pública se ha aumentado de una manera 
prodijiosa. La Francia produce en el dia treinta veces mas de lo que 
producia a fines del siglo pasado, apesar de sus guerras, de sus conquis- 
tas, i de los trastornos que han venido a turbar de cuando en cuando la 
paz interior. La poblacion ha crecido i multiplicádose en la misma pro- 
porcion; 1 sí obstáculos politicos i sociales no detuviesen, estorbasen, i 
comprimiesen las fuerzas productoras del Estado, la Francia seria el primer 
pueblo del mundo por su riqueza territorial, como lo es ya por su gloria 
militar 1 por su literatura. Por esto se ha dicho, icon mucha justicia, que 
el Código civil es el complemento de la revolucion francesa, por que ha 
puesto en práctica la mayor parte de los principios proclamados en 1789, 
reduciendo a preceptos lejislativos todas esas doctrinas luminosas que son 
hoi el patrimonio del jénero humano, 1 que, para honra del siglo en que 
vivimos, vemos brillar en la mayor parte de los Códigos modernos. 

El de Santa-Cruz, copia servil del Código de Napoleon, rijió corto tiempo 
la Confederacion Perú-Boliviana; pero en ese corto intervalo dió un gran pa= 
so en materia de lejislacion—suprimió la institucion del censo como onerosa 
1 perjudicial a la agricultura, i negó a los miembros de la Confederacion la 
facultad de crearlos i constituirlos. Ese Código rije todavia en la Repú- 
blica de Bolivia, que le sirvió de cuna, pues alli se publicó por primera vez 
el Código Santa-Cruz. La Pyepública de Colombia, en el pequeño período de 
su existencia política, dió pruebas de un entusiasmo ilustrado por todas aque- 
llas reformas que exijian las necesidades de su nueva posicion i la natura- 
leza de las instituciones que habia adoptado, declarando que los privilejios, 
tanto en materia civil como en materia política, pugnan directamente con el 
principio de igualdad que sirve de base al gobierno republicano. La Re- 
pública del Ecuador, adoptando el Código civil de Chile, se separó en esta 
parte de las doctrinas que habian prevalecido en esta República. Verdad es 
que el Ecuador, antes de eso, habia dado ya un gran paso en beneficio de 
la agricultura, trasladando los capitales acensuados al tesoro público, que 
es hoi el depositario jeneral de todas esas gabelas que habian reducido la 
propiedad territorial a completa servidumbre i la mantenian inactiva, pos- 
trada i decadente El Código peruado ha suprimido tambien los censos, 1 su 
iustrado comentrador dice, hablando de ellos: nuestras leyes lienden a ex- 
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tirpar estas fundaciones gravosas a la agricultura i que han sido en todo 
tiempo el semillero de reñidos pleitos. De modo que el Código peruano, no 
solo ha tenido en mira impedir el mal presente, sino reparar el daño 
causado por las leyes anteriores.—Todos estos ejemplos, i otros muchos 
que pudieramos citar, prueban que un espíritu de reforma justo e ilustrado 
se ha ido introduciendo en la lejislacion americana, i que los censos han 
sido objeto constante de estas reformas. 

Sila lei, señores, no tuviese la facultad de suprimir la institucion del 
censo, tampoco tendria la facultad de crearla i organizarla, la facultad de 
innovarla, reformarla 1 modificarla: no tendria la facultad de fijar el cánon, 
de poner tasa a la renta i determinar la especie en que debe hacerse el pago: 
no tendria, en fin, la facultad de imponer las condiciones, esenciones i de- 
mas privilejios de que goza esta institucion. La lejislacion española usó 
ampliamente de estas facultades, clasificando los censos, dividiéndolos, 
ampliando los privilejios en favor de unos, restrinjiéndolos en perjuicio de 
otros, mandando uñas veces pagar el cánon en dinero, otras veces en los 
frutos de la tierra, bajando o subiendo la cuota del rédito, prescribiendo el 
órden de sucesion, interviniendo, en una palabra, en todos los actos de- 
pendientes i anexos a la institucion. El Código civil ha seguido, como ya 
hemos dicho, el mismo sistema, simplificando la institucion, aclarándola, 
metodicándold i separándose en muchas disposiciones de la lejislacion es- 
pañola. ¿Por qué esta intervencion de la lei entodos los casos ántes enun- 
ciados? Porque el censo, como institucion civil, está sujeto a la autoridad 
lejislativa de la nacion, i por consiguiente puede ser reformado, innovado, 
modificado i suprimido.—Luego, demostrar que la institucion es contraria a 
la conveniencia pública ia los principios que enjendran i constituyen la ri- 
queza nacional, no es coartar el derecho de propiedad, ni atacar la libertad 
individual del ciudadano, sino al contrario protejerla, defenderla 1 guiarla 
por el anchuroso camino, así del bienestar privado como de los intereses co- 
munes a la sociedad. 

Tomemos solo por ejemplo las alteraciones que ha sufrido el cánon 
“censuario desde el =siglo XVI, en que se empezó de una manera sis- 
temática a modificarlo. En 1534 se ordenó que el cánon se pagase en di- 
nero efectivo 1 que se tuviesen por redimibles todos los censos perpétuos 
que hubieran estipulado el pago del cánon en especies. En 1680 se redu- 
jeron todos los censos al cinco por ciento. En 1705 al tres por ciento; i 
últimamente las leyes 6, 8, i 9, tít. 15, lib. 10 de la Nov. Recop. decretaron 
el tres por ciento en los censos redimibles, i el diez por ciento en los cen- 
sos vitalicios. La cédula de 13 de marzo de 1786 señaló el cinco por cien- 
to a los capitales acensuados en las colonias sud-americanas. 

Veamos ahora las variaciones i modificaciones que ha sufrido la pension 
censuaria desde que estas colonias se han erijido en Estados independien- 
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tes. En el Perú se halla establecida una diferencia entre los predios rústi- 
cos ilos predios urbanos: los primeros pagan el interes del dos por ciento, 
¡los segundos el tres. En el Ecuador unos i otros han quedado sujetos al 
dos por ciento. En esta República se ha fijado el cuatro por ciento, entretan- 
to se dicta la lei que debe poner tasa a la venta. (a) Aquí, tenemos pues, la 
accion de la lei, presente en todas partes, 1 no como quiera organizando la 
institucion, sino modificando i alterando las condiciones de los contratos 
anteriores a proporcion que se han ido conociendo los inconvenientes de la 
institucion i los abusos 1 escándalos de que ha sido oríjen. 

Pero ademas de los vicios de la institucion i de las funestas consecuen- 
cias que produce, es i será en todo tiempo materia de controversia i de 
celos por los privilejios que disfruta en perjuicio de los demas contratos, 
que no tienen ni las mismas preeminencias, ni las mismas esenciones que 
los censos. Sin fijarnos en los muchos argumentos que se han hecho por 
parte de algunos juristas ilustrados contra esta malhadada institucion, nos 
ocuparémos brevemente de las impugnaciones hechas por sus mismos par- 
¿¡darios. Estos quisieran dar mas amplitud a la institucion, asimilándola e 
igualándola con el contrato del mutuo, tan distinto, así por la fuente de 
donde emana como por los diferentes efectos que produce. Se ha dicho que 
hai contradiccion entre los artículos 2,026 1 2,206 del Código civil, por que 
el uno pone tasa al artículo de los capitales acensuados, i el otro deja una 
amplia libertad a los contratantes. ¿Por qué esa diferencia entre el censo 
i el mutuo? Ántes de contestar a esta pregunta, séanos permitido hacer una 
observacion importante a cerca de la naturaleza misma de la institucion. 
Parece que el Código quiciera destruir con una mano el edificio que trata 
de levantar con la otra, que tuviese temor de estimular demasiado esa siega 
propension de algunos espíritus a perpetuar la renta 1 trasmitirla de jene- 
racion en jeneracion; i esa misma desconfianza, esos mismos recelos están 
probando la poca o ninguna seguridad que tiene el Código con los elemen- 
tos delesnables de esta institucion. 

I en efecto, la reduccion del cánon bastaria para anular virtualmente el 
censo, si otras influencias, otras esperanzas, 1 otros fines mui distintos 
de los intereses industriales, no viniesen en auxilio de esta caduca institu- 
cion. ¿Pero qué seria de la sociedad, si el censo perpétuo, en su accion, no 
estuviese restrinjido en sus efectos? Una parte de la nacion se convertiria 
en una aristocracia privilijiada, que abandonando el trabajo, viviria de su renta 
a costa del mayor número i dictando la lei a su alvedrio; invadiria el poder» 
atropellaria la justicia i se convertiria en tirano del pueblo, de ese pueblo 
de trabajadores, que por las condiciones inseparables de sn situacion, seria 


rudo, ignorante, i privado de todos los medios de educarse i civilizarse. No 


(a) Artículo 2026 del Código civil chileno. 
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seria mas que un salto atras del siglo XIX, tan afamado por sus luces i tan 
fecundo en sus maravillosos inventos, a los tenebrosos siglos IX, X ¡XI, 
en que dominaron a su arbitrio las clases privilejiadas. He ahí lo que el 
lejislador ha querido impedir fijando una cuota moderada al rédito censua- 
rio: quitar ese aliciente a ganancias ilícitas i perjudiciales al bien pro-comu- 
nal, impedir que la riqueza nacional llegue a estancarse en pocas manos, 
1 que la produccion que es el fruto de la intelijencia i del trabajo llegue a 
ser la recompensa i el patrimonio del ocio 1 de la holganza. 

El mutuo, al contrario, influye directa e incesantemente en la produccion, 
toma todas las formas i caracteres que ella toma, se espone atodos los 
azares a que están espuestas todas las transacciones humanas, no tiene ni 
esensiones ni privilejios, está sujeto como todos los contratos a ese mismo 
pricipicio de igualdad que debe servir de base a todas las leyes i a todas 
las instituciones sociales. Por esto es que todos los publicistas i econo- 
mistas han acordado una ámplia i lejítima libertad a este contrato, que, 
gracias a los principios luminosos de la ciencia, goza en el dia de las mis- 
mas condiciones i garantias otorgadas a otras estipulaciones de la misma 
especie. Condenada la usura por los primeros Padres de la Iglesia que llevaban 
su amor ardiente a la caridad hasta la abnegacion, hasta el martirio; con- 
denado porlos Conciliosi las tradiciones del Antiguo i Nuevo Testamento, 
la vemos hoi permitida i autorizada por todos los Códigos modernos; i 
como un homenaje a la justicia, al derecho ¡a la ciencia, la vemos tam- 
bien justificada por los mismos que la habian combatido, repudiado i 
proscrito en otro tiempo de la lejistacion como una blasfemia, como un 
ultraje a la relijion, i como una escandalosa violacion de sus sagrados pre- 
ceptos. Solo los comunistas persisten en la doctrina del préstamo gratúito» 
como una consecuencia lójica de su anti-social sistema; i para darle algun 
valor, invocan el apoyo de los Santos Padres, que animados de otros senti- 
mientos, i guiados por otros fines, predicaron la caridad, el desinteres i la 
abnegacion. 

Nosotros, señores, en este debate adoptariamos un camino franco, que 
vamos a indicarlo en pocas palabras , contando con vuestra induljencia. Su- 
primiriamos la institucion del censo como perniciosa a la sociedad, i sos- 
tendriamos el mutuo i la libertad del interes como un contrato que se halla 
en armonia con los principios de la ciencias i los intereses bien entendidos 
de los pueblos. De este modo se alcanzaria la proteccion que se reclama 


_ de todas partes en favor de la agricultura, que libre de toda traba i de todo 


gravámen podria dar un amplio desarrollo a las fuerzas productivas de la 
tierra; i los capitales vendrian espontaneamente en busca de esta industria, 
que es la mas segura, la mas sólida 1 la mas estable en sus resultados. Fi- 
jemos por un instante nuestras miradas en el estado próspero i floreciente 
de los Estados-Unidos de la América del Norte, ántes de la funesta re- 
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volucion que está devorando a esanacion privijejiada. Alí la tierra, libre de 
todas esas gabelas que han enervado en otras partes sus fuerzas producto- 
ras, entregada a su espontánea i prodijiosa fecundidad, ha sido i es el mas 
espléndido i abundante manantial de la riqueza pública, porque la libertad ha 
sido en todos tiempos el único medio seguro e infalible de llegar a ese gra- 
do de prosperidad i de engrandecimiento a que aspiran todos los pueblos. 
Chile, con un clima mucho mas benigno, con un suelo hermoso, fertil i 
regado por rios caudalosos que lo cruzan i lo bañan en diferentes direc- 
ciones, con una costa accesible, cómoda i segura, con una poblacion fuerte, 
laboriosa e- intelijente, puede elevarse fácilmente a ese estado de progreso 
que admiramos en otras naciones, si en medio de la paz, de que dichosa- 
mente disfruta, logra ir separando de sus leyes todos los obstáculos que se 
oponen directa o indirectamente a su marcha social. 


——————————EZAEÁáEáEOÍÉÓAA O ÓÁá 5 


QUÍMICA ORGÁNICA. Análisis de una sustancia de Chile, pare- 
cida al hiráceo de Buena Esperanza, por los señores Vasquez i 
Bassols.— Comunicacion de los mismos a la Facultad de Ciencias Fié- 
sicas. 


La sustancia, cuyo análisis vamos a describir, ha sido descubierta i 
presentada por el distinguido naturalista señor Phillippi a las Facultades 
de Ciencias Físicas ide Medicina reunidas, en su sesion del 12 de jwaio de 
1861. 

Nada mas interesante que ese cuerpo, bajo el punto de vista de su oríjen 
i de los caractéres que presenta. Su aspecto es el de un betun; nadie hai 
que al verla no la califique como tal. El mismo señor Phillippi la habia 
colocado ántes entre los fósiles de la coleccion. mineralójica del Museo 
Nacional, i nosotros tambien la creímos, a la primera vista, un verdadero 
betun: sin embargo, está mui lejos de serlo, pues carece de los principales 
caracteres que distinguen a esta clase de cuerpos. 

Su oríjen es verdaderamente misterioso. Se ha encontrado en una cueva 
de la hacienda de Catemu, cubierta de materias fecales de raton; i esto hace 
ereer al señor Phillippi, que la espresada sustancia tiene el mismo oríjen 
del hiráceo, es decir, que proviene de eserementos de raton. Sin impugnar 
la opinion de los que atribuyen el hiráceo a materia escrementicia de ma- 
múfero, que puede ser errónea, como la falsa opinion de los antiguos sobre 
la produccion del ámbar gris del castóreo, del almizcle, i de ese producto 
tan particular del Chingue, que el vulgo llama orina, porque lo secreta a la 
manera de este líquido; sin impugnar, decimos, opiniones antiguas 1 recien- 
tes sobre el oríjen de la secrecion de muchas materias animales, creemos que 


la sustancia que nos ocupa noes un producto animal, ¡por consiguiente 
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no debe tener analojía con el hiráceo, que la que ofrece su aspecto PInOn 
despojado de la materia fecal que lo encubre. o 

No se necesita de una observacion profunda para distinguir en este pro- 
ducto dos sustancias bien distintas: la una es la materia fecal de un mamí- 
fero, que tiene la misma forma de la del raton: la otra es una sustancia, 
cuyo color, lustre, ete., lo semejan a un betun, como hemos dicho. No es 
posible confundir una sustancia con la otra, porque están perfectamente ca- 
racterizadas. Ambas se pueden aislar por medio del agua; i mientras la ma- 
teria betunoide se disuelve completamente en ella, la fecal queda intacta, 
pudiéndose por este medio separarlas completamente en el análisis. 

Ahora bien, si esas materias se considaran, a la vez, como producto es- 
crementicio, es necesario admitir que el au.mal arroja a un tiempo cuerpos 
de distinta naturaleza, 1 bajo diversas formas, en una misma ¡ única funcion 
orgánica. 

Ademas, el análisis no parece dar principio alguno azoado; i esta es otra 
razon que nos obliga, aun, a no admitir en la materia betunoide su oríjen 
animal. Creemos, por el contrario, que algun vejetal la suministra; que la 
materia gomosa que se halla en ella, sirve, tal vez, de alimento al animal, 
1 este deposita en ella su escremento; i que el colorido oscuro es debido 
probablemente a la accion del oxíjeno del aire sobre las materias estracti- 
vas. Pero; ¿cuál es el vejetal que lo produce? N 

No creyéndonos autorizados todavía para emitir una opinion decisiva 
sobre el oríjen de tan rara sustancia, hasta hacer un prolijo exámen del lo- 
cal que ocupa la cueva en que se ha encontrado, admitiremos con reserva 

todo lo dicho sobre su procedencia, ateniéndonos solamente, ahora, a los 
resultados del análisis. 

En el aparato de reemplazo hemos conseguido separar, por medio del 
agua de la materia fecal de la sustancia sobre que debiamos hacer accionar 
los reactivos, caracteres físicos i químicos. —Evaporada la solucion obtenida 
en dicho aparato, quedó una materia estractiforme, de color oscuro, olor 
poco agradable, estraño, de sabor bastante amargo, astrinjente, con cierto 
dulce acompañado de alguna picantez. 

Calor.—Dejó un carbon difícil de quemar, sin clor amoniacal. 

Agua.—En este líquido se disuelve, i la solucion no altera el papel-acre- 
tivo. Dicho soluto forma, cuando se ajita, abundante espuma. El alcohol 
pracipita de este soluto copos blancos de materia gomosa. 

Alcohol i eter.—Es insoluble en estos vehículos; pero le comunican co- 
lor de chocolate. 

Acido nálrico.—Puro o diluido, la disuelve, dando al soluto color de vi- 
no. Cuando el ácido es mui diluido, se forma mucha espuma. 

La disolucion nítrica concentrada, se torna:de un amarillo claro, mién- 
tras que-la diluida forma un pequeño depósito. 
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Acido sulfúrico.—Mui poco soluble en este ácido; pero se nota viva 
efervescencia, i se desarrolla un olor de aceite de ricino i de chinche, a la 
vez. En este ácido diluido es apenas soluble, i entónces despide un olor 
semejante al de las ciruelas secas. 

Acido muriático.—Este ácido concentrado, forma como el sulfúrico bas- 
tante efervescencia con desprendimiento de vapores blancos. Los solutos 
sulfúrico i muriático, hechos en los ácidos concentrados, tomaron despues 
de algunos dias un color mui osenro. El precipitado que forma en tal caso 
el acido sulfúrico es pardo oscuro. 

Acido ascético.—Es insoluble en este ácido. 

Sulfato de hierro.—La precipita abundantemente de su solucion acuosa, 
en verde de aceituna . 

Acétato de plomo.—En la misma solucion dá esta sal un precipitado vo- 
luminoso de un blanco sucio. 

Opio.—Produce en el soluto acuoso un depósito abundante. 

De todos estos datos deducimos, que la sustancia analizada consta de 
una especie de tanino, goma, i un principio aromático, que no ha sido posi- 
ble aislar en la destilacion. 
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METEOROLOJÍA. Observaciones magnéticas hechas en Santiago de 
Chile, en 1861.— Comunicacion del P. Enrique Cappelletti, S. J., a la 
Facultad de Ciencias Físicas en su sesion de abril del presente año. 


L 
INTRODUCCION SOBRE LOS PROGRESOS DEL MAGNETISMO. 


Los estudios tan profundos que se han hecho hace tiempo, i sobre todo 
los que se están haciendo actualmente en diferentes puntos del globo sobre 
el magnetismo terrestre, son tales, que parecen prometer no mui lejos la 
resolucion del gran problema. Desde que por primera vez fué observad- 
en el pasado siglo una váriacion diurna en la aguja magnética por el padre 
Gui Tachart misionero en Siam, hasta ahora, este ramo de ciercias ha obte 
nido tan felices sucesos, que ha sabido inspirar a los sabios, aquel entu- 
siasmo, por el cual han hecho tan rápidos progresos las ciencias físicas, 
En 1722 Graham en Londres, fué el primero en descubrir el período diurno 
de la aguja, que despues fué estudiado i verificado por Hiorter i Celsius en 
1740, por Wargentin en 1750, i por otros muthos. Pero Canton no se 
contentó solo con verificar el período, sino que quiso ademas descubrir la 
lei que sigue esa variacion diurna. De aquí empezaron los estudios mas 
profundos en Dinamarca por Lous en 1765, en Roma por el padre Asclepi, 
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en Francia por Cassini en 1780. A la lei de la variacion diurna sucedió el 
punto mas difícil i por otra parte mas importante de la teoría del magne- 
tismo, es decir, la determinacion de la intensidad de la fuerza magnética, 
pero no se pudo lograr hasta que el físico Borda suministrara algunos 
medios, que aunque no fuesen suficientes para conseguir el objeto, no obs- 
tante se podia con ellos resolver la cuestion con la mayor aproximacion, 
En la misma época en que Humbolt en su viaje por América puso en prác- 
tica los métodos establecidos por Borda para estudiar la intensidad de la 
fuerza magnética, Coulomb en 1784 abrió el camino a la ciencia con sus 
descubrimientos, presentando métodos seguros para medir hasta el último 
grado los efectos de esta fuerza, es decir; la oscilacion i la torsion. Admirables 
fueron desde entónces los resultados que Cassini obtuvo por esos métodos 
en el observatorio de Paris.; sus observaciones lo condujeron a los resul- 
tados principales sobre que se funda hoi la ciencia. Desde este tiempo 
pudieron averiguarse las leyes del período diurno, las del período anual, la 
simultaneidad de las perturbaciones con las auroras boreales aun lejanas, 
con las variaciones atmosféricas, con las erupciones de volcanes, i con los 
temblores, la influencia en la mudanza de vientos o de un rápido nublarse 
el cielo: la concordancia de muchas agujas en diferentes lugares, la com- 
binacion del movimiento de la oscilacion diurña con el movimiento ánuo . 
con el seglar, la diversidad de la escursion diurna en varios años en e 
mismo punto, la influencia de las estaciones etc., resultados, que hacen 
merecer a Cassini el título de uno de los fundadores de la ciencia. 

No es mi inteneion entrar en detalles de los muchos estudios hechos 
sobre el magnetismo, lo cual sería mui largo ; solo quiero esponer el gran 
progreso, que se ha hecho en poco tiempo en este ramo de ciencias, que 
no contentándose con solo admirar i estudiar lo que es visible, se ha pasado 
a esplorar intimamente la naturaleza de aquella fuerza invisible, que espar_ 
cida en toda la tierra obra sobre la materia en tan diferentes modos i con 
tantos i tan varios efectos, que los antiguos con razon la llamaron espir?- 
lu. Ademas no fué solo el magnetismo el que se dió a conocer por si mis- 
mo en sus fenómenos, sino que casi en buena ocasion i en tiempo de la 
mayor necesidad, como de reflejo vinieron a ilustrar nuestros conocimien= 
tos sobre él los descubrimientos hechos en otro ramo de la ciencia. Pues 
miéntras que las variaciones diurnas en declinacion eran el objeto del pro- 
fundo estudio de Arago, Oersted en 1820, descubria la influencia de las 
corrientes eléctricas sobre el iman; Ampére reducía los imanes a sistema 
de corrientes eléctricas moleculares, i Arago mismo daba una lucida prue- 
ba de esa teoría deducida de los imanes artificiales i de los solenoides, 
por los cuales vino a creerse que cada cuerpo podia funcionar como iman, 
dado caso que estuviera envuelto en corrientes eléctricas. Así la gran co. 
nexion de la electricidad i del magnetismo ya sospechada por los antiguos» 
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obtuvo su mas espléndida prueba. En seguida el magnetismo de rotacion 
de Arago i la electricidad puesta en movimiento por el calor, descubierta 
por Seebeck, dieron mucha mas luz sobre los fenómenos magnéticos de la: 
tierra i sus variaciones. ¿Qué mas? El deseo que imprimió Dios en el hom- 
bre de conocer e indagar los misterios de la naturaleza, no fué sino acom 
pañado de un don especial de entendimiento para que en él encontrára una 
fuente inagotable de todos los medios que pudieran conducirlo al cabo de 
sus deseos. Como en todas las ciencias así tambien en el magnetismo se 
ha empeñado el entendimiento humano en indagar cuanto le era posible 
para alcanzar su intento. Los observatorios magnéticos establecidos al efecto 
en San—Petersburgo, Kertschink, Pozen, Berlin, Gottinga, La Haya, Lipsia, 
Milan, Munich, Palermo, Nicolaieff, Freiberg; Greenwich, Dublin, Makers- 
toun, Hobart-Town en el Cabo de Buena Esperanza, en la Isla de Santa= 
Elena, Madras, Peckin, 1 los dos últimos establecidos por la beneficencia 
del reinante Sumo Pontífice Pio IX, uno en Aucona i otro en Roma, 1 
otros en diferentes partes del globo son una prueba incontestable de mi 
aserto. No solo esto; al traves de mil peligros se han hecho viajes i espe- 
diciones navales al rededor del globo, i se ha ido hasta los mares helados 
del polo para esplorar la naturaleza de esta fuerza invisible que obra en la 
tierra. I sin esto ¿cómo hubiera sido posible averiguar la distribucion del 
magnetismo en todo el globo con tanta exactitud, que haya podido trazarse 
el curso de las líneas isogónicas, isoclínicas e isodinámicas, i reconocer tan 
perfectamente el cambio de lugar que habia encontrado en ellas la ciencia 
despues de tantos años? Con todo eso, queda todavia que averiguar sobre 
este punto i hai mas problemas que resolver, a los cuales se dirijen hoi los 
estudios, que se hacen en los observatorios particulares del hemisferio del 
Norte. z 

¡Ojalá pudiera tambien este hemisferio del sur tomar una parte activa en 
tales estudios! Pues si se exceptúan los puntos de observacion puestos por 
los ingleses en el Cabo de Buena—Esperanza, en la Australia, i en la isla de 
Santa-Elena ¡los viajes magnéticos hechos en tiempos mui distantes entre 
sí, vemos que en este hemisferio no hai lugar, donde se explore el magne- 
tismo terrestre. ¿Qué gloria i qué mérito no seria para Chile, que por el 
deseo del progreso en las ciencias en pocos años ha suministrado datos 
importantes en Metercolojía, Mineralojía, Medicina ete., i sobre todo en 
Astronomía fundando un observatorio astronómico, único en toda la Amé- 
rica del sud (que compite con el del Cabo de Buena-Esperanza) añadir un 
observatorio magnético enriquecido de buenos instrumentos, i de personas 
que se dediquen a este jénero de observaciones? Las pocas que tengo el 
honor de presentar hoi a esta reunion científica hechas en el espacio bre- 
vísimo de pocos meses, i estudiadas en los pocos ratos que podia robar a 


las ocupaciones de mi estado ¡ condicion particular, sin otros medios que 
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los que pude hallar a la mano, no son mas que un primer ensayo de lo 


que se puede hacer i de los resultados que pueden sacarse de las observa-' 


ciones hechas aquí. 
11. 


INSTRUMENTOS, I RESULTADO DE LAS OBSERVACIONES. 
Declinómetro. 


El instrumento de que me sirvo es una barra magnética que tiene de 
largo 36.M, de grueso 9.mMm ¡ de ancho 24.mMM suspendida en un hilo de 
plata largo 2.m para disminuir el efecto de la torsion. Aunque le falten los 
accesorios para la determinacion absoluta de la declinacion (a) tiene sin- 
embargo, los que sirven a la determinacion diferencial. Para eso lleva en 
su centro perpendicularmente a su eje un espejo que refleja la escala gra- 
duada puesta a 1.1 504.mm de distancia en el mismo lugar donde está fijo 
el anteojo. La barra está hermeticamente cerrada dentro de una caja de 
madera bien acondicionada, que tiene de largo 42.*m, de ancho 17.M ¡ de 
alto 13.cm, En las estremidades lleva dos cristales, para que se pueda ob-" 
servar si dentro hai algo que vaya a turbar el instrumento, i para que quede 
libre el pasaje de los rayos, que refleja la escala graduada sobre el es- 
-pejo. (b) La barra está sostenida por un estrivo de cobre con el hilo de 
plata que en toda su lonjitud está protejido por un tubo igualmente de 
madera (que deberá ser de cobre) i junto con la caja inferior que cierra de 
cada lado la barra. Todo el aparato queda bien fijo a la pared, de modo 
que no puede moverse sino por causa de temblor. Este método de cons- 
truccion del Declinómetro (adoptado aún en el bifilar i en el vertical) es 
usado en los observatorios magnéticos con preferencia de cualquier otro. 
Grandes pues son las ventajas que tiene: como la graduacion tiene un fuer= 
te aumento, se hacen mas sensibles los pequeños movimientos, i mas per- 
ceptibles para la cuenta que ha de llevarse de ellos. Ademas el observador 
no se vé precisado a acercarse al instrumento, evitando así cualquier mo- 
_vimiento que pudiera acontecer por uma causa mecánica. Pero cada uno vé 


(a) En este primer ensayo por falta de medios no he creido necesario estu- 
diar este punto, esperando mejor tiempo i obtener medios seguros, no solo 
para la determinacion absoluta de la declinacion, sino tambien de los diver- 
sos períodos i sobre todo de la intensidad, datos sobre los que no. puede 
tenerse certidumbre, si los instrumentos no son de aquella perfeccion que se 
requiere. 


(b) La graduacion de la escala está hecha segun el método de las trasversa- 
les ticonicas; asi es que en las 40 líneas horizontales se pueden obtener los 
décimos mui exáctos. Cada division de la escala vale 6”733 siendo el radio = 
1.1504.mm, Pero en el mes de diciembre para evitar el inconveniente de un 
radio tan pequeño, cambiando de lugar el instrumento he dado al radio el va- 
lor de 3.1 785, que cuanto podia permitirme el lugar e hize diferente escala, 
cuya division vendrá a ser igual a 2270, 
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que el instrumento de que me sirvo, siendo tan provisional i privado de 
los accesorios necesarios no podria dar los resultados sobre los: cuales. 
fiarse: sinembargo, la esperiencia me ha convencido de que la regularidad 
i la marcha de las variaciones diurnas aun en las mismas perturbaciones 
satisfacen mui bien a las leyes ya conocidas. 

Variacion diurna.—En el emisferio del Norte la aguja toma con su polo 
Norte la direccion hácia el Oeste al levantarse el sol llegando al máximum 
de deviacion occidental desde el mediodia a las tres, vuelve en seguida por 
un movimiento contrario hácia el Oriente hasta las 10 111 de la noche, en 
el decurso de la cual parece quedarse inmóvil para empezar otra vez el dia 
siguiente. la misma oscilacion. Pero desde el siglo pasado fué observado 
por M. J. Macdonald en Sumatra i en Santa-Elena que la marcha diurna 
de la aguja en este hemisferio se verifica en sentido contrario. Lo mismo 
fué verificado en 1818 en la Isla de Francia ien Rawak por Freycinet i en 
algunos puntos mas próximos al Ecuador por Duperrey en 1822 i 1823. 
Otras observaciones hechas por Gay en el Ecuador muestran tres movimien- 
tos en la aguja, es decir: vuelve su polo Norte hácia el Este al levantarse el 
sol, luego al Poniente hasta la 1 de la tarde, en seguida al Este otra vez 
hasta las 91 10 de la noche. Esta misma curva he visto verificada desde 
que empezé a observar la marcha del período diurno en declinacion, no- 
tando con particularidad las horas del máximum i del mínimum en desvia- 
cion, a saber: desde la salida del sol toma su direccion el polo boreal de la 
aguja hacia el Oeste; llega al máximum de desviacion occidental a las 9 or- 
dinariamente: en seguida vuelve al Este, llegando al máximum del valor an- 
gular a la 1.5 45,M¡ vuelve al Oeste a las 91710 de la noche. He dicho que la 
hora del "máximum en desviacion oriental (o mínimum, en valor angular) 
sucede a las Y de la mañana ordinariamente, porque el señor Gilliss en su 
Naval astronomical expedition por las observaciones hechas en Santiago en 
1849 hasta el 52, hace notar que es vario ese máximum segun las estaciones, 
pero que no pasa de 8.1 17.m en el yerano, ni de 9.1 53.Wen el invierno. 
En cuanto al máximum del valor angular que sucede a la 1,245 he ob- 
servado que se mantiene muchísimas veces constante hasta las 2.h 30m o 
alas 3 en que empieza su movimiento otra vez hacia el Este. El ángulo | 
descrito entre el mínimum de la mañana i el máximum de la tarde lo. he. 
encontrado entre los dos límites de 606, a 875,1 el árco descrito desde 
el máximum de la 1.5 45.M hasta las 9 dela noche ordinariamente es. de 
4 a 6”, como tambien lo habia notado el señor Gilliss, Este triple movi- 
miento de la aguja, como ha probado el P. Secchi en una de sus diser- 
taciones sobre el magnetismo terrestre, (e) no es sino el período diurno 
j setnidiurno de las latitudes intermedias tanto en la declinacion ¿ómo en' 


(e) Accademia de'nyovi Lincei. Roma. 
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la inclinacion, siendo la una en sus fases complementaria de la otra, de 
manera que si para la declinacion se tiene: 


a=A+ Bcos (a+h)+ Ccos(2h-+4 b.) 
para la inclinacion se tendrá: 
y + PDsen(0+ M4 Cisen(2h + 0”) 


Siendo h el ángulo horario del sol, dependiendo.el valor de los coefi- 
cientes A, B, C,de la relacion entre la fuerza absoluta i la perturbante, de 
la latitud del país i de la declinacion del sol; ilos parámetros a, b,.... de 
la direccion del meridiano magnético. La constancia de este período diurno 
i semidiurno, está bien averiguada aun en las mismas perturbaciones, pero 
me ha ocurrido observar talvez una escepcion a esa lei en concomitancia 
de los temblores sobre los cuales hablaré mas abajo. 


Inclinómetro. 


Este es el inclinómetro de Gambey provisto de su círculo vertical i azi- 
mutal con las divisiones de Gauss. Las observaciones juntas a las del De. 
clinómetro no tienen necesidad de explicacion. El ángulo medio de incli_ 
nacion es, =36% 24 05 deducido del promedio de las escursiones desde 
agosto hasta marzo. (d) Creo que será útil tener el promedio de cada uno de 
los meses, 1 la tabla comparativa de la inclinacion con las observaciones he- 
chas por el señor Gilliss en 1851. 


ad TABLA COMPARATIVA. 
Agosto..|36" 27” 16” | MESES. AÑO. ||INCLINACION. || DIFERENCIA. 
Setiemb.. (36 59 44. ——-— || ————-|| ——==—— || ———-— 
Octubre..36 17 36 |Setiembre... E 185111 359 25 48” 
Nov.....136 28 49 [Octubre... E +12 09 55” 
Noviembre. E 1861136 35 43 
Diciemb.|56 12 24 








Enero.../36 14 36 |Diciembre.. 18511135% 15 57 


+0% 59 56” 


_|Febrero..(36 20 46 [Enero..... 


Verano. 





Marzo ..|36 16 32 ¡Febrero.... 1861136 15 55 











. (d) Cuanto ala determinacion absoluta ¡exacta dal ángulo de inclinacion 
sacada por las fórmulas, como tambien de la declinacion (que el señor Gilliss 
en 1852 encontró=44" 59” 286 Este) no he podido ocuparme por falta de medios 
que determinarán con exactitud el meridiano astronómico. 
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11. 


INFLUENCIA MAGNÉTICA EN LOS TEMBLORES. 


En estas observaciones no he dejado de notar varias veces la influencia del 
magnetismo sobre los fenoménos atmosféricos; pero el objeto principal de 
mi estudio en todo este tiempo ha sido averiguar los fenómenos magnéticos 
en concomitancia con los temblores, i creo que si el corto tiempo, de que 
hablo no es suficiente para dar leyes seguras sobre esto; sin embargo, los 
resultados obtenidos en pocos meses, por la frecuencia misma de los tem- 
blores, son tales que a lo ménos dan motivo para que se tome en consi- 
deracion este punto; i estoi persuadido que si se hiciera un prolongado 
estudio sobre estos fenómenos tan frecuentes en Chile, ademas de aclararse 
el punto tan discutido sobre las causas de los temblores, podria quizas un 
dia prevenirse ese terrible efecto que en pocos segundos hace la ruina de 

poblaciones enteras. 

Aunque todavía se disputa sobre las verdaderas causas de estos fenóme- 
nos, sin embargo está averiguado que existe en ellos una íntima conexion 
con el magnetismo terrestre: ahora, no solo he verificado esto, sino que me 
parece quese pueden aun sacar conclusiones mui importantes, habiendo ob- 
servado que siemprepreceden a los temblores algunos fenómenos magnéticos, 
que pueden tenerse como segura 1 exacta señal de ellos. A cuatro segun me 
parece pueden reducirse estas señales. 

1* Oscilacion de la aguja de declinacion, sobre todo sies con paradas 
instantáneas. 

22 Siesta oscilacion sucede al mediodia o a las nueve de la noche. 

3.2 Disminucion lenta i despues aumento repentino de la intensidad 
magnética en la componente vertical o vice-versa. 

4.2 Falta absoluta del perzodo diurno o en la declinacion o en la incli- 
nacion 1a veces en las dos juntas. 

Estas cuatro señales las he visto verificadas siempre que ha sucedido un 
temblor con esta circunstancia que la 4.2 puede a veces faltar, i sin embar- 
go,puede suceder un temblor, porque las tres primeras verificándose juntas 
bastan para presenciar el movimiento de la tierra. Dos veces hubo falta 
absoluta del período diurno junto con las otras señales, i el temblor que 
siguió, fué bastante fuerte; pero estos dos casos no me parecen suficientes 


para concluir, que teniendo lugar la falta del período el temblor que sigue, 
sea fuerte. 


Examinemos, pues, estas señales en los temblores que han sucedido. 
Encontramos primero un remeson el 12 de setiembre por la noche. Es mui 
sensible el aumento de intensidad magnética en el dia anterior i la disminu- 
cion repentina a las 9 del dia 12 que fué seguida de la oscilacion del De- 
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clinómetro a las 9 de la noche. Por el temblor del 25 a las 12 de la noche 
encontramos una disminucion sensible en la intensidad de la fuerza vertical 
en los dias anteriores ¡aumento repentino el 23 a las 3 de la tarde; siguió 
la oscilacion de la aguja a las 9 de la noche del dia 24; lo que se verificó 
tambien al med iodia, a las 3 de la tarde ¡a las 9 de la noche del mismo dia 
25. Otro Meblo: sucedió el 3 de octubre a las 10.* 30.m de la noche. 
En esta ocasion la oscilacion de la aguja no se manifestó mas que una sola 
vez ales 9 de la noche; pero fué precedida de un notable aumento i dismi- 
nucion de la fuerza vertical el dia anterior. Fué otra vez aumentando 1 dis- 
minuyendo sensiblemente dos dias la componente vertical parándose a 36.” 
05 alas 9.1 30.1 de la mañana del 5 hasta el dia siguiénte, al mismo tiem- 
po empezó la oscilacion del Declinómetro a las 12 del 5 i continuó siem- 
pre oscilando hasta el dia despues en que ala 1.11." sucedió un fuerte tem- 


“blor: (e) desde entónces se puso el inclinómetro en su estado normal. Otros 


dos temblores tuvieron lugar en el mes de octubre; el 28 a las 4. 30m de 
la tarde, i el 31a las 3.* 00.m de la mañana i en los dos pueden verse ve- 
rificadas las señales susodichas. El 20 de noviembre se vió tambien la osci- 
lacion de la aguja al mediodia precedida de un cto 1 repentino aumento 
de intensidad en el inclinómetro a las 10.100 de la mañana, evidente se- 
ñíal del temblor, que sucedió a la noche a las 11.2 30.1 Pero en todos estos 
fenómenos se ve que el aumento o disminucion de la fuerza vertical prece- 
de siempre a la oscilacion del Declinómetro, que talvez continúa despues 
del temblor, aunque por poco tiempo, como puede verse en las tablas de 
observacion. Solo puede ofrecer dificultad el ver algunas oscilaciones del 


- Declinómetro o un fuerte aumento en la aguja de inclinacion sin que des- 


pues haya sucedido temblor, como sucedió el 20 de setiembre a las 9 de la 
noche, el 11 de octubre a las 9 de la noche 1 el 13 a la 1.,¿ 30. de la tar- 
de: observamos un pasaje repentino en el inclinómetro el 27 de agosto a 
las 11. 00 de la mañana, el 13 de setiembre a las 10.5 00 de la mañana; el 
15 de octubre a las 9 de la noche, ¡el 11 de noviembre a las 9.1 30.1 de la 
mañana. Pero si bien se examina, en todos estos casos no habia concomi- 
tancia de las otras señales que preceden a un temblor: poreso dije al prin- 
cipio que a lo ménos las tres primeras señales deben verificarse juntas pa- 
ra sospechar el temblor: así es que en todos los temblores que hemos no- 
tado, se han verificado siempre las tres primeras condiciones, i por el con- 
trario no ha sucedido temblor sin que haya sido pronunciado por ellas. I 
si talvez se han verificado separadamente ha sido indicio de una variacion 
en la atmósfera aunque lejana o de un temblor sucedido en otro lugar, cosa 
que he observado tambien en los meses de febrero i marzo último. 

(e) Desgraciadamente a la misma hora en que estaba oasi lleno el salon del 
Senado, esperando a S. E. el Presidente de la República, que debia presidir a 


la sesion universitaria 
35 
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De todo lo dicho parece clara la consecuencia. ¿Podrá, pues, desde aho- 
ra predecirse un temblor? A esta conclusion por cierto conducen las pre- 
misas, i a decir la verdad, es una consecuencia lejítima, i yo mismo desde 
que me apercibí de las señales, pude prenunciar a lo menos tres de los 
cuatro o cinco temblores que sucedieron despues. Pero la dificultad está 
en que: 1.? sean verdaderamente constentes estas señales, que prenuncien 
el temblor, no siendo posible establecerlas como leyes por ser tan corto el 
tiempo en que se han observado; 2.2 aunque puede alguno tener argumen- 
to cierto del futuro fenómeno, queda todavía ignorada la hora de su acon= 
tecimiento. Por lo cual cada uno vé la gran utilidad de estos estudios, pe- 
ro es necesario que sean continuados por largo tiempo: que si en tiempo 
tan corto se han podido obtener resultados de tanta importancia es de es- 
perar que con el tiempo se venga a la solucion de ese grah problema ya 
sobre las causas de los temblores, ya de los fenómenos para prevenirlos. 
Que si place a la Divina Misericordia dar al hombre el poder prevenir azo- 
tes tan terribles, no dudo que con el estudio podrá alcanzarse. Pero sial 
humano entendimiento debe quedar cerrado el velo que cubre estos fenó- 
menos, sin que le sea dado conocer la hora del funesto azote será preciso 
reconocer nuestra ignorancia j resignarnos aun en esto, de que conociendo 
las señales próximas de una catástrofe iminente todavía nos queda desco- 
nocida la hora para ponernos en guardia i evitarla. 





Observaciones magnéticas. 
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12  |106 10136 32 12 1106 42136 28 19 |106 45136 50 
1P.M.1106 00136 28 1 |106'09/36 29 1 [106 00136 44 
p) 105 40136 20 2 1105 68/36 29 2 [105 91136 35 
3 105 44136 35 3 |105 80/36 30 3 |105 98/36 35 
4 105 48136 35 4 1105 81/36 32 4 |105 89/36 32 
5 105 80136 35 5 1105 90136 34 5 (106 12136 34 
6 105 92136 34 6 |105 93136 33 6 |1106 18/36 42 
7 105 94136 35 7 1106 30136 35|. 7 1106 32/36 50 
g 106 60136 35 8 |106 25136 37 8 |106 34136 55 
| lg [106 1236 42 9 (10631136 37 | 9 |106 33/36 54] 
10 105 90136 38 10 [106 18/36 36/1301 10 |106 34/36 04 
e 105 72136 32/29| 5 [105 92136 35 5 1105 98/36 43 
E 105 74136 34| 6 1105 94136 38 6 1105 84136 35 
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SETIEMBRE DE 1861. DIV.—6743 
Mi (Rede 3 ca a sa 
E A E SE E 
E Sa E ES S 2 Epa = 

0 711106 10/3630” 8 ¡1106 64/36 55 12 1106 00/3700” 

8 |106 42136 38 9 1106 7536 55 2 11059 40/36 59 

9 1106 64/36 37 10 ¡106 60/36 57 3 |105 20137 00 

10 ¡106 79/36 38 11 ¡106 329/36 59 4 1105 94136 58 

11 [106 55136 37 12 1106 18136 58 7 1105 85137 00 

12 1106 24/36 32 1 ¡10562136 591 9 [1106 00/37 02 

1 |106 00/36 39 2 1105 80136 591 61 9 |105 52137 05 

2 (105 78/36 26 3 1106 00/36 58 7 1105 701/36,58 

3 ¡1106 00/36 38l| 2 4 1106 24/36 59 8 1106 00136 55 

4 |106 24/36 42 5 1106 18/36 58 9 |106 26/36 54 

5 1106 32/36 48 6 |106 18/36 57 2 |106 30/36 58 

6 1106 35136 50 7 (1106 00136 58 12 1105 62/37 02 

7 1106 50136 54 8 |106 0836 58 3 1105 84137 00 

8 |106 48/36 541 3 9 ¡106 20136 56 4 1105 85137 05 

9 ¡106 50136 59 10 |106 22136 57 9 1106 00137 08 

10 ¡1106 49/36 54 7 1105 80/36 551 7| 5 |105 62137 00 

3] 9 |106 12136 48 9 |106 10/36 46 6 |105 84136 58 

6 |106 18/36 43 :12 1106 10/36 541 7 1105 88/36 58 

7 1106 32136 45 3 |105 90/36 56 8 |105 90136 59 

8 1106 54/36 48 9 1106 00/36 58 9 1106 32136 58 

9 ¡1106 60/36 50 9 1104 52136 57 2 1105 84/37 00 

10 ¡106 52136 50 7 1105 72136 541 114 |105 42137 02 

MI A 9 1105 84136 99 9 1105 80137 00 

192 [106 48136 45| 4| 10 ¡105 80136 52| 8| 7 1105 42/36 58 

1 |106 20/36 43 11 ¡105 92/36 41 9 1106 18/36 52 

2 1105 94136 36 12 ¡106 24/36 42 12 1105 00/36 45 

3 1105 98/36 492 2 1105 40136 50 3 |105 00/36 54 

4 ¡106 14/36 49 3 |105 74136 58 9 1105 80/36 58 

5 |106 3213648 -4 1106 00136 501.9| 5 |105 22136 58 

6 |106 50/36 49 9 1105 82136 48 1 1105 34/36 57 

7 1106 52136 51! 7.1105 52136 54 9 1105 85136 55 

8 ¡106 20/36 48 11 (106 00|..... . 112 1105 62136 58 

9 1106 24/36 53 12 1105 95136 52 3 |1105 00/37 02 

10 |106 23136 49 1h 15 m/105 32,36 48 9 1105 52137 05 

1.9| de Se|tiembre k 3 ¡104 90/36 421110 

o ¡100 94136 53 9 |105 83137 05 o 1105 20:37 00 

6 1106 15136 54 5 8 7 1105 42136 07 

7 [106 40136 54| . 5 |105 10187 0 10 108 28136 49 

12 10562536 58 7 1105 30136 5 11 ¡106 40/36 56 


(a) Mínimo que precede: en el mismo tiempo se despeja el cielo en por 
cos minutos..—Por mínimo se entiende el mínimo del valor numerico de 
la escala, 1 corresponde al máximum de desviacion occidental del polo N. 
de la aguja o sea del polo austral, como el máximum del valor numérico 
corresponde al máximum de desviacion oriental. 

(b) Mínimo que'precede: alas 2h 30M se despeja en poco tiempo todo el- 
cielo. En este dia parece tener lugar un doble máximum i un doble míni- 
mum, única vez que ha sucedido. 
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SETIEMBRE DE 1861. 








AS g Sl So TE E a 
a a all ada aro los 
E UE = el Á Z Sa E 
2 106 10/36035” 10 [105 97 37915 3 |104 50 13656” 
3 106 18/36 42 11 [105 85137 12 4 (104 68 136 58 
4 105 20136 82 12 |105 50/37 08 5 1104 72 136 57 
9 105 50136 58 1 ¡10470437 19 6 ¡1105 00 (36 55 
11 2 1104 70137 20 7 1105 15 |36 52 
5] 105 15/36 55 3 1104 69/37 30 8 [105 22 [36 53 
Y 105 32136 58 4 |104 69/37 29 9 1105 24 136 50 
8 105 60136 49 9 |101.65/37 30 10 [105 23 |36 52 
9 105 68/36 57 6 [104 60/37 29/1181 6 ¡105 32 |36 36 
12 105 62/37 10 7 1104 58137 28 7 1105 54 136 34 
2 105 00/37 14 8 |105 35,37 27 10 |106 00 |36 30 
3 105 25/37 18 9 1105 80/37 28 12 |105 42 [36 32 
9 105 54137 24 10 1105 85/37 29 2 1104 80 /36 35 
191 5 105 30137 28/1161 5 1105 00/37 28 3 ¡104 88 136 36 
Y 105 72137 20 6 |104 95/37 922 9 1105 30 |36 38 
8 106 00/37 22 7 [104 88137 22119| 6 1105 40 [36 32 
9 106 00/37 00 8 1105 18/37 24 7 [104 92 136 28 
12 105 75/37 05 9 1105 45/37 24 11 ¡105 62 136 30 
2 105 20137 00 10 1105 38/37 25 12 1105 00 ¡35 29] 
3 105 08/37 06 11 |105 97/36 24 3 1104 35 |36 27 
7 105 50/37 18 12 1105 00/37 26 * 9 1105 24 [36 25 
9 10573* 3% 17| 9] 1 (104 98/37 22/9201 5 1105 32 [36 24 
131 5 105 42/37 08 | 2 1104 S0/37 20 7 1105 50 |36 26 
7 105 58/37 08 3 ¡104 95137 23 8 |106 00 |36 30 
10 106 13137 22 4 1105 00/37 23 12 1105 12 |36 25 
12 105 73137 20 5 1105 08137 23 3 |104 80 ¡36 18 
1 30105 00/37 14 6 (1105 12/37 24 9 1105 42*/36 24 
2 30/104 80/37 15 7 1105 20/37 25/9211 5 1105 15 ¡36 25 
6 301105 42/37 18 8 [105 261/37 26 7 1105 30 |36 18 
9001105 55/37 20 9 1105 30137 26 10 (106 00 |36 18 
141 7 105 52/37 22 10 1105 29/37 97 12 1105 30 |36 14 
10 30/1105 90/37 18/17, 5 [1105 30/37 28 3 |105 00 |36 16 
12 105 561/37 23 7 1105 62137 16 9 [105 42 |36 19 
3 104 82137 28 8 1105 76,37 10122] 5 1105 10 |36 24 
6 301105 50137 29 9 1105 88/37 02 7 1105 35 |36 18 
9 105 65/37 31 10 ¡105 78/36 53 12 ¡105 51 [36 14 
151 5 105 50137 26 11 (105 65/36 46 3 |105 12 [36 14 
Y 105 82/37 21 12 1105 60136 44 9 1105 64 |36 18 
8 105 90137 19 1 1105 20/36 42/23| 7 1105 62 136 08 
9 105 98137 15 2 1104 70163 48! 10 1106 40 |36 00 
Nora.— il signo * indica la A A E A eo de la aguja en el tiempo de la 
observacion, 1 el número escrito no es sino el promedio. 
(c) En la noche temblor—(d) Ese mínimum se mantuvo hasta las 7 con 
poca diferenciaycuando salió repentinamente: en el mismo tiempoel cielo de 
nublado que estaba se puso mui claro. 
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METEOROLOJÍA—0B SERVACIONES 








DIAS. 


2 
"== 
5 
a 
o 
Es 
E 
x= 
E 


AMO SO 
31105 08 |3 
91105 34 136 
24| 71105 40 [36 
O 36 
121105 36 136 
31105 02 136 
91105 40% [36 
951 71105 82 136 
121105 30% 135 
31104 50% 136 
91105 35* *|36 
96| 71105 90 136 
91106 28 135 
121105 60% |36 
31105 00% [36 
91105 70%. (33 
o7| 71105 62 136 
91106 43 [36 
111106 28 135 
121105 60 136 
31104 84 [136 
91105 80 136 
98| 71106 05 136 
91106 58 .|36 
121105 46 136 
31105 00 136 
8/106 04 136 
99| 51105 92 136 
71106 00 ¡36 
91106 83 136 
121105 34 (36 
31105 08 136 
71105 82 136 
71106 06 136 
30| 91105 92 136 
101106 70 136 
121106 00 (36 
3105 02 136 
91106 12  |36 
19 ¡de | Octubre. 
7106 07 |36 





Declinómetro. 


MAGNÉTICAS. 














Inclinometro. 


JO 
14 
28 
12 
08 
08 
04 
10 
00 
58 
05 
00 
05 








98 
08 
00 
08 
08 
00 
98 
00 
02 
08 
08 
04 
08 
08 
10 








00 
OS 
12 
09 
08 
13 
12 
09 
18 
12 
08 
08 





08 


| DIAS. 


h 


w 
DN VD WN -<0DNW0D ONO JONNO 


Or 
E [= 


-J O 
FE ss 


00 


Gl — 
DOWN nLOZJO YN DO Jeo y -J0ouavovOo 


| Tiempo medio, 


- 1106 


(75) 
o 


(en 
B 


301105 
30/1105 


30106 


501105 


(e) Oscila con paradas instantáneas. 
(£) Oscila entré una division con paradas. A las 10h 30m temblor. 

(g) Se ha despejado el cielo a las 12% ¡a la 12 142 fuerte temblor. Nó- 
tese la falta de periodo en el inclinómetro. 


| Deolinómetro. 


l 
1 


106 20 
105 23 
106 15 
106 10 
14 
15 
60 
23 


36 
36 
36 
36 
36 
36 
36 
36 
36 


106 
105 
106 
106 13 
106 82 
105 94 (36 
105 50 136 
105 90*f136 
106 00 
106 54 |3 
105 93 
105 50 
105 78 
105 43 
105 62 


105 40% 
105 80* 
105 88 

106 40 

105 65 

34 
82 (36 
90 
50 |3 
82 
50 
13 
49 
94 
92 


105 


105 
105 


106 
105 
105 


»1rolicómetro 





36012 


36. 


18 
14 


08 








co | 

















277 
Div. = 6733 
IS E 
7 (106 1613618 
9 |106 72136 18 
12 (105 74136 15 
3 |105 30136 14 
9 |106 05136 18 
10| 7 |106 40136 18 
A PEA 
12 |105 20136 22 
3 (105 08136 21 
9 (105 82136 28 
111 7 |105 83136 18 
10 30 106 07136 17 
12 1105 24136 15 
3 1105 00136 19 
9 |10582*l36 28 
1921 7 |105 70136 25 
ee JA E 
12 (106 62136 25 
2301104 92136 20 
9 (105 70136 28 
131 7 |105 80!26 925 
9 |106 32136 28 
12 |105 64136 28 
130|10510*|36 30 
3 1105 31136 28 
9 1105 70/36 30 
1417 |105 So|36 30 
10 [106 00136 29 
12 |105 55/36 29 
2.30|105 10136 30 
9 |105 85/36 28 
15) 7 (105 83136 927 
10 (106 04136 28 
12 |105 35136 28 
2 1105 00136 30 
o 1105 70/36 40 
16! 7 (105 92/36 22 
9301106 24/36 18 
12 (105 6336 14 
3 1105 40/36 11 
9 1105 54136 12 
yz) 7 1105 96136 18 





A las 12h de la noche temblor. 
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OCTUBRE DE 1861. DIV. = 6733 


























eL= e S leal 3 = eli. == 
ES E ES ES == == ES] S Ls 
10 |106 50/3615 [| [121105 06 |36%16> 9 (106 42 |36%35 
12 (106 24/36 15 31104 82 |36 20 |12 [105 40 |36 34 
"3 |105 36/36 12 91105 48 |36 18 3 (10520 |36 32 
9 |105 90/36 19 [26 51105 80.136 18 9 .1105 50 136 32 

18 7 [105 74/36 20 71106 05 |36 18| 3| 5 |105 90 [36 36 
9 (106 2036 16 101105 73 136 20 8 |106 00 [36 38 
12 [105 84/36 14 121105 24 [36 20| [12 |105 10 [36 33 
3 |105 00136 12 31104 72 |36 18 Sa Ia 
9 |105 92/36 20 91105 40*/36 18 9 |105 70 136 30 

19| 7 [105 80(36 15 [27| 71106 00 |36%20|..|....l... Sd 
10 [106 20/36 20 91105 94 |36 181111 7 |107 40 [36 25 
12 /105 82136 16 12105 73 (36 18 | 9301107 00 [36451 





230105 00/36 12 31105 28 [36 15] [12 [106 90 [36 48] - 
9 (1105 71/36 21 91105 32 |36 18 2301106 52 |36 20 
201 8 [106 25/36 20 [28| 71106 09 |36 20 330/1106 84 136 24 
10 301106 47/36 18 91106 10 36 20 5 |106 88 [36 28 
12 [106 05/36 15 121106 10*|36 20 7 ¡107 09 [36 30 
3 |105 50136 12 31106 10 ¡36 20 9 1106 98 [36 32 
9 1105 80/36 25 91105 30h/36 22| (10 [107 00 [36 34 
211 7 [106 0036 22 [29| 7105 62 |36 25/12] 7 [107 52 |36 29 
9 [106 52136 15 111105 54. [36 22 930107 74 [36 12 
12 [105 82136 14 121105 20 [36 22] [10 30 107 40 [36 10 
3 [105 48/36 18 31105 00 [36 20 (12 ¡107 00 136 09 
9 1105 83136 18 9105 52 [36 19 230|106 58 [36 10 














22| 7 ¡106 00/36 19 [30] 51105 70 136 20 9 [107 08 [36 15 
10 [106 28/36 14 71105 70 [36 23113] 7 [107 25 [36 18 
12 [105 43136 17 121105 35*|36 23 9 ¡107 70 [36 15 
4 105 24/36 18 31104 48 [36 23| |12 [106 82 [36 25 
9 [105 90/36 22 91105 60%1/36 23 3 |106 10 [36 30 
231 7 1105 90/36 24 [[81| 7/106 10 |36 34 9 [107 30 [36 30 
930/106 20/36 22 91106 34 136 35/114| 7 [107 20  |36 30 
12 [105 42136 18 121105 50 [36 35 9 ¡107 82 [36 31 
3 |105 00/36 12 31105 10 [36 33 12 [107 00 136 30 
9 1105, 65/36 22 91105 62 ¡36 32 230/1106 89 [36 20 
241 7 [106 02136 18 [11..de [Noviem. 9 [110700 [36,22 
9 1106 30/36 18 71105 82 [36 34/15] 7 ¡107 50 36 22 
12 1105 15/36 20 91106 30 |36 35 930/1107 58 [36 24 


3 ¡104 501/36 14 121105 18 [36 36 12 001107 00 [36 22 
9 1105 45/36 18 31105 70 [36 32 230/107 20 136 26 
251 Y 1105 82136 14 91105 42 136 32 9 ¡107 00 [36 39 
9 30/105 50/36 15" 2] 7/105 70 !36 34116| '7 [107 50 [36 3p 



















(h) Hoi a las 41 30" fuerte temblor con lluvia: la escursion de la agu- 
ja de declinación desde las 1 hasta las 4% 30 fué encontrada = 0673. 
¡Nótese la falta de periodo en el inclinómetro. 

(1) Oscila mui fuerte. En la noche a las 3» 00 A. M. temblor. Nótese| 


la falta de periodo'en el inclinómetro. 
(1) Fuerte aumento. A las 3h de la tarde, especie de huracan. 
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NOVIEMBRE DE 1861. Div. = 6733 
EEE EN E E Era E 
Ss | 6 E spa a E A 
40*|36021” 9 |107 4036932” 
10 301107 00/36 28 106 80*[36 28/25] 7 [107 72136 30 


p 

pan 
S 
=] 


2 
3 

9 no*36 sol | 9 1107 80/36 29 
7. [108 20 (36 28| “(12 [107 45/36, 29 
9 [108 00 [36 25| |230/107 00/36 32 
2 [107 15 [36 18 
3 

9 

7 

9 

2 





| 
el 
. pal 
Y pa o 
-J 
| 
00 
[eE] 
O 
Oo 
w 
8 
| 
al 
pi 
an) 
z 
l 
J 
| 
































17| 7 (107 70136 35 1 9 (107 34136 30 
9 (107 3536 35 107 40*|36 041261 7 (107 42/36 32 
12 (106 60136 35 107 52 (36 04 | 9 |107 00136 25 
2301106 72136 38 ||22 108 00 136 00 [12 |106 92136 16 
4 (107 00/36 32 108 20 (36 08 | 3 1107 20136 18 
9 1107 0436 35 12 |107 82 (36 14 | 9 |107 20/36 14 
18| 7 1107 60/36 30 230|107 25 |36 16127| 7 1107 50136 15 
11 |107-32|36 30 9 (107 30 (36 18| |9 1107 02137 15 
12 (107 00/36 30 [931 7 1108 00 [36 15| l12 ¡106 95136 12 
3 |106 89136 32 Al ral A 3 |107 05136 14 
9 |107 00136 33 12 (107 32 [36 25| | 9 |107 20136 15 
19, 7 (107 10136 05 2301107 00 |36 3030 
9301107 24136 05 9 l107 30 (36 30) | 7 [107 72136 14 
12 (106 00/36 03 [24 | 11 1107 28/36 15 
3 |106 80/36 05 7 1107 60 [36 341 |12 |106 90:36 18 
9 1107 00126 03 11 [107 18 [36 32, | 2 ¡107 00/36 18 
20] 7 07 sol3s 05 12 |107 09 [36.20 13 107 24136 20 
10 1107 15/36 40m | 3 l107 00 lg6 30. | 9 |107 42'36 10 





Pe cc RN ll ONE A 
(m) Aumento estraordinario, precediendo a la oseilacion de la aguja de 
declinacion.—(n) En la noche a las 11% 30% temblor. 








VIAJE a los baños i al nuevo Volcan de Chillan, por don Rodulfo A 
Philippi—Comunicacion del mismo a la Facultad de Ciencias Fésicas 
en su sesion del presente mes de abril. 


Regresando de Valdivia para Santiago en febrero del año corriente, tuve 
el gusto de encontrarme en Talcahuano con el señor don Francisco Javier 
Tocornal, quien me determinó a visitar con él los baños de Chillan i el 
nuevo Volcan. A pesar de no estar preparado para tal viaje—no tenia ni ba- 
rómetro, ni termómetro, ni siquiera brújula, no tenia red para cazar insec- 
tos, etc.,—creo que los resultados que obtuve no carecen de interes para la 
ciencia, sobre todo en cuanto pueden contribuir a fijar la jeografía botánica 
de Chile, i arrojar alguna luz sobre el fenómeno interesante de haber esta- 
llado un nuevo Volcan en la Cordillera Nevada, aunque no me fué posible 


acercarme a él tanto como lo deseaba. He dividido este pequeño trabajo 


) 
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en tres secciones. La primera comprende el viaje desde el Tomé hasta los 
baños de Chillan i las observaciones botánicas hechas en las inmediacio- 
nes de este lugar tan interesante para el naturalista i para cualquiera perso- 
na sensible a las bellezas de la naturaleza, como benéfico a un gran número 
de enfermos. En la segunda refiero mi excursion al Volcan, i en la tercera 
doi las descripciones científicas de las especies de plantas que juzgo nuevas 


1] 


para la ciencia. 


PRIMERA PARTE. > 
VIAJE BOTÁNICO A LOS BAÑOS DE CHILLAN. 


Desembarcamos el 22 de febrero en el Tomé, i observamos luego” eon el 
mayor placer el movimiento activo comercial que reinaba en este puerto 
que progresa rápidamente. Habia doce buques cargando trigo i harina, i ha= 
bia muchísimo movimiento de carretas, mulas i de jente ocupada. 

No habiendo coche para Chillan, el dia siguiente quise aprovecharme 
de esta demora para examinar la vejetacion de los cerros inmediatos, i to- 
mé primero el camino de Concepcion. Este sigue la playa hasta el molino 
de Bellavista, situado a la entrada de un vallecito mui ameno, i la falda de 
los cerros, compuestos de esquita micacea como la "península de Tum- 
bes, se aproxima tanto al mar, que deja apenas a su pié el ancho necesario 
para el camino. Está cubierto de arbustos i árboles algo desmedrados, en= 
tre los cuales noté el Boldo (Boldoa fragrans P.) el Avellano (Guevina ave” 
llana Mol.) el Palo santo (llamado Tineo en Valdivia, Weinmania tri- 
chosperma Cav.), 21 Laurel (Laurelia aromática Spr.), el Radal o Ralral 
(Lomatia obliqua R. et P.), el Peumo (Cryptocarya Peumus Nees), el Ar= 
rayan [1] (Eugenia apiculata Hook.) Los arbustos mas frecuentes eran la 
Euxenia grata Cham., el Eupatorium glechonoides Less., el Maqui (Aris- 
totelia Maqui PHer.), el Chilco (Fuchsia macrostemma R. et P.), una es- 
pecie de Ribes, i la JHurtilla (Myrtus Uñi Mol.) De los peñascos colgaba 
el Yelmo (Decostea scandens R. et P.), i al lado de los pequeños arroyos 
crecia el Ceu (Coriaria ruscifolia Feuil.), i el Blechnum hastatum/ Agré- 
guese a esas plantas una especie de Baccharis, la Calceolaria integrifolia 
Mur., i C. dentata R. et P., la Francoa sonchifolia Cav. que ha merecido ser 
introducida en los jardines de Europa por sus hérmosas espigas de flores 
purpúreas, la Pupa Feuillei Don., una Puya, el Eryngium paniculatum Lar., 
el Gnaphalium paniculatum Colla, la Proustia glandulosa etc., 1 se habrá un 


cuadro bastante completo de la vejetacion de esas faldas. En las arenas de 


[1] No se debe confundir con el Arrayan de las provincias centrales que es 
la Eug. chequen Hook., ni con el Arrayan de Europa, que es el Myrtus com- 
munis L., dedicado a Venus. 
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El nuevo. Volcar de Chillan visto desde la falda del Cerro Negro. 








VIAJE A LOS BAÑOS I AL NUEVO VOLCAN DE CHILLAN, 281 
la playa abundaba la Tetragonia expansa Ait., la Espinaca de la Nueva Ze- 
landia que se cultiva en Europa como planta culinaria, la Salsola Kali L., 
una de las plantas que se sembraban ántes en Europa para extraer de sus 
cenizas la sosa, la Pichoa, Euphorbia chilensis Rich., un purgante vehe- 
mente, el Rumex maricola Remy, el Paico de hojas incisas (Ambrina pin- 
natisecta Spach.), el Polygonum maritimum L., i la Caly stegia Soldanella L., 
que tenia todavía abiertas sus bonitas córolas rosadas en forma de campana; 
las dos últimas especies i la Salsola son cosmopolitas, 1 se hallan casi en 
todo el mundo en las playas arenosas. Pero la planta que mas llamó mi 
atencion era una especie nueva de Cynoglossum, que llamé C. molle; es 
mui abundante cerca de Bellavista i aun mas arriba en todo el camino. El 
camino sube ahora con bastante inclinacion para dejar la orilla del mar 1 
conduce a una especie de meseta ondeada, elevada de 500 piés mas o mé- 
hos, que parece extenderse por muchas leguas, i que es mui parecida a la 
meseta que se encuentra cerca de Valparaiso despues de haber pasado el 
Alto del Molino. Ya nos hallamos en la formacion granítica, i tenemos el 
mismo suelo colorado i duro con una vejetacion mui escasa. Pero las que- 
braditas ofrecen árboles i plantas en gran parte distintas. En las hendiduras 
de las rocas abundaba el Asteriscium chilense Cham. et Schl., i en los luga” 
res húmedos i sombríos ví a mas de la Lomaria blechnoides con mucha sor. 
presa la L. chilensis Kaulf., el Quilquil de Valdivia, 1 la Phegopteris spee 
tabilis Kaulf. Los árboles eran Peumos, Boldos, Lingues (Persea Lingue 
Nees.), una que otra Villarezia mucronata KR. et P., que es en mi opinion el 
árbol llamado por Molina Citrus chilensis; p ero el árbol mas comun es sin 
duda el Roble (Fagus obliqua Mirb.), i ya muestra sus ramas horizontales 
cubiertas de la linda Sarmienta reptans R. et P. de hojas carnosas 1 de flores 
numerosas de un rojo escarlata. Se vé tambien el Mardoño, Escallonia 
pulverulenta Pers., la Salvia [Sphacele campanulata Benth.], el Chupon 
[Bromelia sphacelata R. et P.], cuyos frutos tienen un sabor mui esquisito» 
l una que otra Copigue [Lapageria rosea R. et P.] La vejetacion era lángui- 
da, las hojas eran cubiertas de un polvo colorado, ya casi todas las flores 
habian pasado, i los árboles, con frecuencia cortados, mutilados i quema- 
dos, imprimian un aspecto algo triste al paisaje. Se velan pocos insectos, 
una que otra mariposa del jénero Hipparchia Fabr. o Satyrus Latr., el Abe” 
jon, Bombus chilensis Spin., que por falta de néctar en las flores se comia 
el pólen de la Tupa, i habia apenas un pájaro, a excepcion de unas pocas 
Thencas [Mimus Thenca Mol.] e 
Poco satisfecho con el resultado de este paseo, volví al pueblo para to- 


mar el camino de Rafael i ver si' las colinas al norte del Tomé eran mas 
ricas en flores. Pasé los molines de Nueva California i de Cullen i subí des” 
pues en los cerros, que son bastante parados i cubiertos de una vejetacion 


mui densa de arbustos; pero la época del ato era demasiado avanzada. Ob” 
Of 
y 96 
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servé la mayor- parte de los árboles i arbustos que habia visto en el camino 
de Concepcion, ia mas la Lomatia dentata R. et P., el Senecio denticula.- 
tus DC., llamado Palpallen en Valdivia, la especie mas jigantesca de este 
jénero, tal vez el mas vasto en todo el reino vejetal, la Gaulteria Poppigiis 
etc., el Quiloguilo [Muhlenbeckia sagittifolia Ort.], la Quila 1 Coligúe [es- 
pecies de Chusquea], uno que otro Olivillo [Aegotoxicon punctatum KR. et 
P., el Tique o Palo muerto de Valdivia, que no se ha de confundir con el 
Olivillo de la provincia de Santiago, que es la Kageneckia angustifolia 
Don.] La Salsilla [Herreria stellata K. et P.], i una Mutisia, M. ilicifolia 
Cav., trepaban entre los arbustos; pero aun sus semillas habian ya caido co- 
mo los de la Libertia caerulescens Kth., i pude solo recojer semillas de la 
Cassia frondosa Ait. La parte mas plana de los cerros, que en tiempos an- 
teriores estaba cubierta de monte, ha sido reducida por el fuego en campos 
poco fértiles; los troncos esparcidos que han resistido a las llamas, ahora 
secos i ennegrecidos, atestiguan la lozanía de las antiguas selvas. 

No habia tampoco coche para el dia siguiente, pero se nos proporcionó 
un birlocho hasta el pueblo de Rafael, donde, así lo esperábamos, el señor 
don Francisco Urrejola tendria la bondad de franquearnos un carruaje para 
Chillan. El camino sube por mucho tiempo hasta llegar a la meseta undo- 
sa, que la formacion granítica de la cordillera de la costa muestra en la 
mayor parte del litoral de Chile; avalúo su elevacion jeneral entre Tomé i 
Chillan en 1,000 a 1,200 piés. El paisaje no ofrece mucho interes. Pe- 
queños bosques de Roble que se ven en algunos valles, 1 los troncos mu- 
tilados que se muestran en todas partes, prueban que antiguamente un mon- 
te espeso cubria estas rejiones, como las cubre todavía en la provincia de 
Valvidia, ántes que el hombre viniese, en una época no mui remota, a tras- 
formarlas en campos. El terreno es en jeneral poco fértil, como todo el que 
proviene de la descomposicion del granito; se calcula que el trigo rinde tér- 
mino medio solo el sieje por uno; pero la baratura del flete hace que su 
cultivo, sin embargo, deje provecho, pues la conduccion de una fanega des- 
de Rafael hasta Tomé cuesta solo real i medio; de modo que es posible sos- 
tener la competencia de los campos mucho mas fértiles del gran valle cen- 
tral i del pié de la Cordillera Nevada. Ya la cosecha se habia concluido; 
era el tiempo de la conduccion del trigo al puerto, i encontramos en esta 
mañana centenares de carretas cargadas con este producto principal de la 
agricultura. Son mui pequeñas, de modo que llevan solo seis fanegas, tie- 
nen las ruedas rústicas de una sola pieza, i vienen tiradas por bueyes tan 
pequeños que mas bien parecen cabras. Es que los campesinos tienen aquí 
la costumbre de poner a las carretas terneros de dos años, práctica repro- 
bada por el sistema racional. 

El señor don Francisco Urrejola nos recibió en Rafael del modo mas 
amable, i nos facilitó despues del almuerzo un carruaje para continuar el 




















VIAJE A LOS BAÑOS 1 AL NUEVO VOLCAN DE CHILLAN. 283 

“viaje. El aspecto del terreno sigue el mismo: solo hai de vez en cuando 
grandes trechos incultos, cubiertos principalmente de Romero [Baccharis 
rosmarimifolia Hook., planta mui distinta del Romero verdadero europeo, 
que es el Rosmarinus officinalis L.]; ya se ve de vez en cuando una viña, ¡ 
cerca de las habitaciones de los inquilinos chácara s de frejoles imaiz. Ya - 
aparece el Espino [Acacia o mas bien Vachelia Cavenia Mol.], que no se 
cria en las inmediaciones del Tomé; el Palqui se hace abundante, i loS 
“campos se muestran cubiertos de la bonita Boisduvalia Tocornali Gay, 
nombrada en honor del benemérito don Gabriel To cornal; pero la flor mas 
linda que adornaba aun el suelo mas duro i estéril era el Habranthus chi” 
lensis Popp., que lleva dos o tres flores en forma de campanilla 1 del mas 
hermoso escarlate; es una de las muchas plantas que se llaman Amancai. 
Ya se divisaba de vez en cuando la cordillera nevada, entre cuyas cumbres 
descollaba la Sierra Velluda, i bajando una cuesta bastante repechada, la 
Cuesta de los Caracoles, entramos en el valle de l rio Tata, que tiene cas, 
media legua de anchura; es enteramente arenoso i produce solo Espinos. 
Palquis, Sauces [Salix Humboltiana W.] i uno que otro Culen [Psoralea 
glandulosa.] Pasamos el rio sin dificultad, pues que el agua llegaba solo 
hasta el eje de las ruedas, i media hora despues alcanzamos a la posada de 
Chonchoral o Quinchamali, a donde alojamos. Está situada a poca distan- 
cia del rio Ñuble en un tereno arenoso, que proviene de la descomposicion 
del granito, i que mé ofreció algunas piantas interesantes, v. gr. una bonita 
especie de Haplopappus, nueva para la ciencia. 

La hidrografía de los grandes rios de Chile, muestra una particularidad 
notable, mui digna de llamar la atencion del jeógrafo i del jeólogo. El Rio- 
bueno, el Bio-bio, el Itata, el Maule, el Rapel tienen todos el misme siste- 
ma de aguas: un rio principal corre casi exactamente de Este a Oeste "Rio- 
bueno, rio de la Laja, rio Ñuble, rio Maule, Cachapoal]; sus tributarios 
principales vienen del Sur [rio Rahue, rio Vergara, Itata, Longomilla, Tin- 
guiririca], corren de Sureste al Nordoeste, i se juntan con el rio principal 
al pié de la cordillera de la costa. Como'el gran valle lonjitudiñal de Chile. 
baja de Norte a Sur, se podria esperar al contrario, que los rios tendrian la 

¡direccion de Nordeste a Suroeste. ¿Cuáles son las causas que les han dado 
un curso contrario ? 0 : 

Madrugamos el dia siguiente i llegamos temprano a Chillan. Ya desde 
el Ttata estábamos en el gran valle intermedio entre la cordillera de la costa 
1los Andes nevados; pero solo cerca del pueblo de Chillan empezamos a 
encontrar un terreno negro 1 fértil; parece que todo terreno que proviene de 
la descomposicion del granito, es ménos feraz que el orijinado por los pór- 
fidos i rocas volcánicas de la cordillera nevada. El aspecto del campo en 
este tiempo era bastante triste: estaba casi sin vejetacion, seco i quemado; i 
las únicas plantas que habian resistido a los calores del verano eran una 


' 





284 ANALES—ARRIL DE 1862. 
especie de Eryngium [E. arvense Ph.] i el Madi, [Madia, sativa Mol.], que 
se siembra en Europa como planta oleifera, miéntras su cultivo ha cesado 
enteramente en Chile; talvez importaremos dentro de poco de Europa aceite 
de Madi, como importamos el aceite de olivo, que podriamos mui bien pro- 
ducir en el país. El cielo estaba algo cubierto; sin embargo, se divisaba con 
bastante claridad toda la cadena de la gran cordillera nevada: al norte el ji- 
gantesco Descabezado del Maule, despues el Cerro-Azul, el Longomilla; 
directamente en frente teníamos el Nevado de Chillan 1 al sur el Antuco i 
la Sierra Velluda. El nuevo Volcan, que por dos meses habia quedado so- 
segado, habia vuelto a entrar en actividad desde cuatro dias, i veiamos dis- 
tintamente en la falda septentrional del Nevado levantarse de tiempo en 
tiempo una pequeña nube de humo, que de noche parece fuego, como sf 
nos dijo. 


A las once i media seguimos el viaje en un carruaje lijero i conducidos 
por el mismo empresario de las dilijencias i carruajes que establecen la co- 
municacion entre los haños i Tomé. El camino a los baños no conduces 
como lo muestra erroneamente el mapa de don Claudio Gay, por el norte 
del estero de Chillan, sino al sur de este rio, que se atraviesa a poca. dis 
tancia de la ciudad. Casi al salir de ella se encuentran ya rodados de roca 
volcánica i toba o piedra tosca, habiendo las aguas conducido hasta esta 
distancia los productos del antiguo volcan de Chillan. Hasta la primera 
posta, situada a unas 7 u 8 leguas de distancia en las vegas de Saldia, se es- 
tiende el gran llano intermedio. A inmediaciones de la ciudad todo es huer- 
ta i cultivo, i los caminos son cercados de álamos; pero luego se muestra 
mucho terreno inculto, cubierto en gran parte de bajos arbustos, Romerillo 
[Baccharis rosmarinifolia Hook.!, Chacai [Colletia crenata Clos.;,i mas tar- 
de predomina el Pichi (Fabiana R. et P.) Las plantas herbáceas mas abun= 
dantes son la Boisduvalia Tocornali Gay i concinna Spach, la Boopis leu- 
canthema Poep., el Madi, la Euphorbia depressa Torr. Observé tambien la 
Imperata eylindracea Cyr., graminea cosmopolita, pues se halla en la Euro= 
ropa austral, África boreal, Senegal, India orievtal i Chile. Hai pocos árbo- 
les i aislados; son todos Robles [Fagus obliqua Mirb.] La poblacion es es- 
casa, 1 se ven pocas habitaciones hasta llegar al pueblo nuevo, que lleva el 
nombre del digno Intendente de la provincia, señor coronel don José Ma- 
nuel Pinto, i situado a poca distancia al oriente de las poblaciones de Sal- 
dia. Ya estábamos casi al pié de la cordillera, pero poco podíamos divisar 
de ella por el humo que se levantaba en todas partes i ofuscaba la vista de 


los objetos lejanos; conté hasta quince quemas de monte. 


En la posada obtuvimos varias noticias sobre el nuevo Volcan. El dia 3 


de agosto (2) del año próximo pasado se sintió en Chillan i en los alrede- 


(2) Véaso tambien el Mercurio del 15 de agosto de 186), 
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dores un pequeño temblor, i luego se divisó en el Cerro Nevado un gran 
fuego que ardia todas las noches, siendo reemplazado de dia por una co- 
lumna espesa de humo. Las aguas del rio Ñuble quedaron al principio de 
la erupcion bastante claras, hasta que al cabo de dos meses se enturbiaron 
de repente. La lava que salia del nuevo Volcan i que se precipitaba en el 
valle de Santa-Jertrudis lleno de hielo i nieve perpétua, habia tapado este 
valle, i las aguas formadas por el derretimiento de las nieves habian forma- 
do una laguna, que al fin rompió este dique, precipitándose las aguas con 


una fuerza enorme i arrastrando peñascos, árboles i cuanto encontraban en- 


su camino, i llenando por su puesto el rio Nuble, en que se descargaron, 


con tierra i arena. Las aguas del rio quedaron turbias por cerca de un mes, 


i estuvieron aun coloradas por dos dias; murieron casi todos los pescados 


¡se vendieron sumamente baratos, hasta que se esparció la voz de que era 


malsano el comerlos. La jente atribuia cualidades fabulosas a estas aguas, 1 
llegaron a decir “que las cenizas del Volcan habian hecho lejía de las aguas 
del rio, i que podian servir para pelar mote.” Despues las aguas del Ñuble 
habian vuelto a tomar su aspecto ordinario; pero desde cuatro dias, con-la 
nueva erupcion del Volcan, se habian enturbiado otra vez. Aun el estero de 
Chillan i el Renegado, que baja de los baños, se habian puestos turbios con 
las cenizas botadas por el Volcan a grande distancia. 

Mudamos los caballos, ¡ entrando en la cordillera, empezamos a subir 
al principio por un declive bastante suave i siempre:en la falda del cajon 
del rio Chillan. Los cerros estaban cubiertos de árboles, pero demasiado 
distantes entre sí para poderse llamar bosque, eran principalmeute Robles, 
Peumos [Cryptocarya Peumus Nees], Linguers [Persea Lingue Nees], Bol- 
os [Boldoa fragrans Juss.], LitresfLitrea caustica Miers], Avellanos [Gue- 
viña Avellana Mol.], i uno que otro ¿Laurel [Laurelia aromatica Spr.] 1 
Mayten [Maytenus boaria Mol.] Los arbustos mas frecuentes eran el Pichi 
(Fabiana imbricata? R. et P.), el Mayu (Edwardsia chilensis Miers), la 
Adesmia propinqua Clos, el Senecio glaber Less. Al poco rato nos halla- 
mos a 300 i aun 500 piés sobre el estero, i el declive era con frecuencia 
mui parado. Los árboles abundaban mas 1 mas 1 se mostraban algunas en- 
redaderas, el Canelillo [Cornidia integerrima Hook.], cuyas flores ántes de 
abrirse tienen el aspecto de balas de fusil, el Quilmay [Echites chilensis . 
Dc.], i una que otra Copigue [Lapageria rosea R. et P.] Observé tambien 
el Litrecillo [Litrea crenata Ph.], el Gayul [Citharexylon cyanocarpum 
Hook. et Ar.|, el Radal [Lomatia obliqua KR. et P.], la Leptocarpha rivu_ 
baris Dc., el Eugenia apiculata De., Arrayan i el Coligúe ¡Chusquea Coleu?] 
pero mucho mas pequeño que en la provincia de Valdivia. Como se ve por 
la enumeracion de estas plantas, la vejetacion es mui distinta de la que se 
observa al pié de la cordillera en la provincia de Santiago, ia excepcion del 
Litrecillo, Mayu, Pichi 1 Peumo, los árboles i arbustos son idénticos a los 
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de Valdivia. El monte era muchas veces interrumpido por rozas i campos 
con habitaciones, i varias veces creí hallarme cerca de Daglipulli. Tratán- 
dose de rozar, se corta solamente los arbustos 1 árboles pequeños, dejando 
en pié los árboles grandes, i cuando los primeros están bastante secos, se: 
les pega Luego. Las llamas no pueden consumir los árboles grandes que 
quedaron en pié, pero sí los matan: de modo que subsisten por muchos 
años como ruinas, secos, ennegrecidos i mostrando solo sus ganchos ma- 
yores, hasta que aun estos caen podridos con los temporales i les sigue al 
fin aun el tronco. El terreno cubierto con las cenizas es mui fértil el pri- 
mer año, de modo que el trigo rinde el 30 i aun 40 por uno; pero esta fer- 
tilidad disminuye con rapidez en los años siguientes. Desde tres o cuatro. 
anos se ha hecho sobradamente comun en estas rejiones una maleza euro- 
pea, el Cirsium lanceolatum L., que ha recibido el nombre de Cardillo. 
Estoi seguro que va a cundir mas i mas, como tantas otras malezas euro- 
peas, ya mas abundantes en Chile que en su país natal. Al cabo de dos ho- 
ras, poco mas o ménos, el camino deja el valle de Chillan i cruza las lo- 
mas que lo separan del valle del rio Renegado. Las cubre un bosque her- 
moso formado de árboles grandes i fronzudos, la mayor parte Robles, Rau- 
lzes [Fagus procera Popp.] i Coigúes [F. Dombeyi Mirb.j, i bajando mui 
poco llegamos a las 63 a la “Posada del Valle,” establecida desde tres o 
cuatro años, en la cual el viajero halla todas las comodidades apetecibles. 
Está situada en medio del monte en una situacion encantadora. | 

Todo el terreno entre los dos esteros es enteramente volcánico 1 for- 
mado de corrientes de lava, que muchas veces muestran su superficie des- 
nuda en el camino. La lava que hallé a inmediaciones de la posada es de 
un gris negruzco, con pequeños cristales de felspato que alcanzan apéñas 
a una línea de lonjitud, i no muestra vestijio de otro mineral. Encontramos 
en la posada varios vecinos del valle, que nos dieron noticias exactas so- 
bre los caminos que conducen al nuevo Volcan. El uno va de los baños 
en la direccion de Este:a Oeste: es solo de unas cuatro leguas; pero se ha 
de marchar casi siempre sobre el hielo ila nieve perpétua; es el mismo que 
tomó el injeniero don Enrique Siemsen el primer dia de noviembre i des- 
pues el señor Cónsul norte-americano de Talcahuano con el señor Rauch 
de Coronel. La última expedicion fué bastante desgraciada; cuando los via- 
jeros ya habian satisfecho su curiosidad i volvian a los baños, el señor Cón- 
sul cayó en una grieta del hielo; su guia lo sacó felizmente con el lazo que 
llevaba, sin que sufriera mas que el susto. Pero algun tiempo despues el 
mismo guia cayó en otra grieta, ino fué posible extraerlo de allí sino en la 
mañana del dia siguiente; el pobre no solo pasó una noche mui fria, sino 
que se lastimó la cabeza i la mano, de modo que quedó imposibilitado por 
enatro semanas para su trabajo, El segundo camino, que habian tomado los 
señores Schatzmann, Sievers i Weber de Valparaiso, parte de la posada del! 
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Valle, baja al cajon del estero de Chillan, i siguiendo este arroyo hasta sus 

* manantiales, llega al Volcan desde el Sur. Hai ocho o nueve leguas que ha- 
cer en este camino, pero hai mucho ménos hielo que pasar, i nos fué reco- 
mendado por todos como preferible al otro. Dispusimos, pues, de empren- 
der el dia 1.2 de marzo la ascencion al Volcan por esta via, i contratamos 
en la persona de Rosario Astudillo un excelente práctico, que quedó en 
proporcionarnos las cabalgaduras necesarias i otro mozo mas, miéntras que 
la posadera prometió tener algunos víveres prontos para ese dia. 

Salimos al dia siguiente a las 54 de la mañana para llegar temprano a los 
baños, distantes aun unas siete leguas. Habia una neblina densa que luego 
se transformó en garua, de modo que no pudimos gozar bien la naturaleza 

_hermosísima que nos encantó al regreso. El terreno sube contínuamente, 
pero el ascenso es suave i el camino mui bueno. Árboles jigantescos ,for- 
“man un bosque sombrío aunque mucho ménos espeso que los bosques de 
Valdivia, i solo en la mitad inferior del camino se ve de cuando en cuando 
un campo abierto, una roza con siembra, o la casucha de un vaquero. Se 
eruza el estero Renegado varias veces, pero en jeneral el valle es ancho, i es 
raro que se vean los cerros que lo cercan de uno u otro lado. 

El suelo del lado izquierdo es siempre volcánico, ise ven con frecuen- 
cia corrientes desnudas de lava, que por su aspecto exterior no se diferencian 
-en nada de las que observé en el Etna, el Vesuvio, la Rocca Monfina, la 

"Isla de Ischia, Pantellaria etc., pero los cerros a la derecha e. d. al sur del 
Renegado son de pórfidos estratificados i se distinguen ya de lejos por su 
color claro gris azulejo. 

Despues de haber pasado la primera vez el Renegado sobre un buen 

|  puente'se entra en la rejion de los Cipreses (1) (Libocedrus chilensis Endl) 
1 Mañius (Podocarpus chilena Rich.), que sin embargo no forman exclusi- 

“vamente el monte como las Coníferas europeas, mas se hallan exparcidas 
entre los otros árboles, que son principalmente Robles 1 Coigues. Como su 
madera es mui apreciada se ha cortado desde años todos los árboles gran- 

“des cerca del camino, i no se ve en él ninguno en toda la hermosura que 
puede adquirir. Subiendo mas aparece el Virre, Fagus pumilio de Poeppig. 
El nombre latin no le es mui apropiado, pues el Nirre puede alcanzar a la 
elevacion de 60 piés i mas, i tener un tronco de 2a 3 piés de diámetro 
Tales árboles no se pueden llamar pumilio c. d. énanos, pero cuando llegan 
en las rejiones mas elevadas cerca de la nieve perpétua i expuestos a los 
grades vientos entónces si se muestran bajo la forma de árboles desmedra- 
dos mui ramificados, i parece que solo en este estado los vió el célebre 
viajero sin poder observar sus flores i frutos. Creo tambien haber visto en 


(1) No se ha de confundir ni con el Cipres de Europa, que es el Cupressus 
sempervirens L., ni con el Cipres de Valdivia i Chiloé, que es el Libocedrus 
telragona Popp. 
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el camino unos cuantos arbolillos del Fagus antarctica Forst. que llaman 
tambien Nirre, pero que se distingue bastante. Es árbol que se cria en 
abundancia en .el estrecho de Magallanes. Encontré .en esta mañana dos 
plantas mas, que se crian igualmente en el Estrecho, la Myginda disticha 
Hook., arbusto humilde i comun en la elevacion de 5000 a 6000 piés, i el 
Misodendron quadriflorum Dc., uno de los parásitos del jénero Fagus, que 
se llaman en el Sur Cabellos de Anjel. Se repite en Chile el mismo hecho 
que se observa en Europa, adonde encontramos un número de las plantas 
polares de Laponia etc. cuando ascendemos las rejiones elevadas de los 
Alpes que tienen la misma temperatura; hallamos en las alturas de los An- 
des hasta la latitud de Santiago muchas plantas comunes en las rejionee 
Magallánicas. Estos hechos prueban, que la presion atmosférica o la rareza 
del aire es un elemento poco importante para la vida de muchas plantas. 

A la distancia de legua i media de los baños el camino se hace tan re- 
pechado, que los caballos ya no pueden subir con los carruajes; los viaje- 
ros hacen uso de carretas tiradas por bueyes, o bien continúan su viaje a 
caballo. Mi compañero prefirió el último modo de an dar, pero yo me enca- 
miné a pié, porque veia, que estas rejiones elevadas me darian una amplia 
cosecha de plantas interesantes. En efecto, hallé en la sombra del bosque 
la Blumenbachia sylestris Poep., Loasea singular por las válvulas de la 
cápsula contorneadas en espiral, Valeriana sparsiflora Clos, Oxalis val- 
diviensis Barn., Mutisia decurrens Cav. con flores grandes de un hermoso 
anaranjado, Adenocaulon chilense (2) Less., Hieracium glaucifolium Poep 
Solanum erylhrocarpum n. sp. mui parecido el Huévil de Santiago pero con 
frutos mas grandes, aovados, de un rojo subido, i una Alstrocmeria de flores 
anaranjadas, que olvidé de recojer. En los lugares abiertos arenosos encon= 
tré Ephedra andina Popp. con frutos blancos, que me parece distinta del 
Pingopingo, tan comun en las provincias centrales hasta Atacama i que 
tiene sus frutos colorados, la bonita Adesmia emarginata Gay, Haplopappus 
diplopappus Remy, Gnaphalium citrinum H. et A., Viola Cotyledon Ging, 
Calandrinia sericea H. et A., Heliotropiwn paronychioides Alph. DC. Poly. 
gala gnidioides W., Berberis polymorpha Ph., B. empetrifoliá Lamk., 
Acaena calcitrapa Ph., Pernetlya leucocarpa DC., Cynoclomm nummula- 
rifolium? Dene. etc. En las orillas de un pequeño arroyo habia en abun- 
dancia la Gunnera magellánica Lamk., Epilobium nivale Meyen., Ranuncu- 
lus patagonicus? Popp. i varias Gramincas, entre otras el Phleum alpinum 
L., planta europea que el botánico se admira de encontrar tambien en Chile, 


Hordeum comosum Prsl., Agrostis sesquiflora Desv etc. 
Se camina siempre por monte, de repente se abre la vista, i estamos de- 


[2] Me aprovecho de esta oportunidad para señalar un error en que incurrÍ, 
por haber tenido al principio ejemplares imperfectos de esta planta. La tomé 
por una Nictaginea i la describí en la Linnaca como especio nueva con el nom- 
bre de Boerhavia nudicaulis. 
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lante de las casas de los baños, que tienen una situacion de las mas pin- 
torescas. Estan todavia cubiertas con la sombra de Virres elevados, pero 
ya pocos pasos mas arriba la vejetacion queda “reducida a arbustos bajos 
que forman una faja angosta sobre la cual se elevan los cerros pelados o 
cubiertos con plantas humildes. A poca distancia 1 enfrente vemos un gran 
campo de nieve o de hielo, i el arroyo Renegado, que de ahi nace hace un 


bonito salto, que parece como plata en la quebrada, que separa la falda 
negra i triste del Volcan viejo, a cuyo pié están las casas, del Cerro del 
Purgatorio. Al otro lado de un cajon bastante hondo, en el cual zurre el 
Renegado, se eleva un cerro bajo pero repechado, cubierto por un bosque 
espeso de Nirre, i en la quebrada que divide este cerro del Cerro del Pur- 
gatorio, a unas ocho cuadras de las casas, ia una elevacion de 400 piés 
sobre ellas brotan de una infinidad de grietas ifumarolas las aguas sulluro- 


sas, cuya temperatura varía de 50 a 100% C. 
Estas aguas se conducen ahora por tubos de loza a las casas de baño, 


de modo que no pierden nada de sus partes constituyentes, ni por con- 
siguiente nada de su eficacia, i es posible bañarse con toda comodidad, sin 
esponerse a los malos efectos de la ajitacion por una subida repechada i del 
resfrio, como en años anteriores, cuando faltaban casas de baño. El arren- 
datario actual de los baños, el señor don Moises Hawes, ha hechos grandes 
sacrificios, para que los enfermos que vienen en busca de su salud a estas 
aguas admirables no sufren por la falta de comodidad. Ha levantado un 
número de piezas bien abrigabas para alojar; se encuentra un salon de con- 
versacion con su billar; haiuna buena mesa redonda para los que no pre- 
fieren mandar hacer su comida por sus criados, hai cada dia pan fresco i 
excelente, leche, carne, verduras, enfin no falta nada para vivir, i no volverá 
a suceder lo que sucedió el 19 de febrero de 1859, cuando vino un tempo- 
ral de nieve. que los enfermos se vieron obligados a huiria bajar para 
ponerse debajo de una cueva de peñasco, porque los ranchos que existian 
entónces no les daban abrigo, i porque no tenian bastante que comer. Para 
apreciar debidamente los esfuerzos del señor Hawes debemos acordarnos, 
que los banos distan veinte leguas de Chillan, 1 que no hai otro lugar mas 
cerca de donde sacar recursos. No puedo ménos de darle las gracias por el 
modo amable con que nos recibió, haciendo todo lo posible para que nues- 


tra corta demora fuese tan agradable como instructiva. 
No hablaré ni de la jeolojia de estos lugares tan interesantes, ni de las 


virtudes de las aguas; el señor don Ignacio Domeyko ha tratado con maes- 
tria el primer punto, Véase su Viaje a las cordilleras de Talca i de Chillan 
en los Anales de la Universidad, Tom. VI 1849. Por la parte médica véase 
la obra de don Pelegrin Martin: Estudios sobre las aguas sulfurosas de Chi” 
llan. Valparaiso i libreria del señor Tornero i compañía 1858, i la. memoria 
de don Javier T'ocornal en los Anales de la Universidad. Tom. XVII 1861 
Páj. 452. 37 
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Despues de haber tomado baño 1 almorzado fuí a exáminar la vejetacion 
al rededor de las fumarolas. Habia oido decir, que el ácido sulfuroso 1 el 
hidrójeno sulfurado que se desarrollan en gran cantidad de estas fumaro- 
las, hacian sentir su influencia a distancia en las plantas, que estas mostra- 
ban un aspecto lánguido, que los troncos de los árboles estaban enbiertos 
de musgos etc. No encontré nada de tal. La vejetacion éra tan sana i vigo- 
rosa como en otros lugares de la misma naturaleza, adonde brotan aguas 
de un terreno «de desmonte. A inmediaciones de las aguas crecian sobre 
¿odo Gramineas, Ciperaceas, Juncaceas, como en todos lugares análogos, 
i entre otras Polypogon erinitus etc. ¿Trin., Festuca thermarum n. sp., Gy= 
nerium Quila; Nees, Carex thermarum n. sp., Juncus pictus Ph. etc. Entre 
ellas abundaba el Erigeron Vahlii Gaud., tan parecido a un Aster, i la Co- 
nyza thermarum n. sp. En los lugares secos era mui frecuente la Pichoa 
tan comun en toda la cordillera (Euphorb ja collina? Ph.), el Polygonum 
aviculare L., el Chenopodium album L., Phacelia circinata Jacq. var. 
Acaena macrocephala Popp., i A calictrapa Ph. llamadas: alli Pimpinela, 
Stachys Macraci? Benth., Haplopappus diplopappus Remy, Adesmia emar- 

«ginata Gay, Silene nubigena n. sp., Cerastium- andinum n. sp., Draba stolo- 
lonifera? Barn. Subiendo mas arriba hallé la bonita Euphrasia chrysantha 
Ph. i en los peñascos el Mulinum spinosum Pers. | 

En todos los chorillos de agua sulfu rada abundaba la Baregina sustancia 
orgánica, como mucosa, azotada, que cubre el fondo de las aguas, i que 
ha recibido su nombre de las famosas termas sulfuradas de Bareges en 
los Pirineos, donde se halló por la primera vez. 4 

Las casas de los baños se hallan segun las observaciones del Sr.Domeyko 
en 2217 varas sobre el nivel del mar, es decir en 5076 piés de Paris; el límite 
de los bosques esapenas mas elevado de 100 piés, i de repente lo reemplaza 
esa faja de arbustos bajos, que tienen dos varas escasas de alto, cuyo límite 
parece mas bien determinado por las localidades i los fuertes vientos, que 
por la temperatura. Predomina la forma humilde del Virre, i despues la 
Escallonia carmelita Meyen, que representa en esta parte de los Andes 
los hermosos Rhododendron, Rosas de los Alpes, de Europa; a pesar de lo 
avanzado de la estacion habia todavia retenido una que otra de.sus bonitas 
flores purpúreas. Las otras plantas que hallé eran Ribes cucullatum Hook., 
R. densiflorum? Ph., Berberis montana Gay., Osmorrhiza glabrata Ph., Pere- 
zia prenanthoides Popp., i perfoliata Remy, Chabraea thermarum, n. sp.) 
Polystichum elegans Remy, Lomaria Gayana Remy, Senecio thermarum 
Ph., (1) Schizanthns Gilliesii Ph., cerca de los baños habia una Digitaria> 
D. Rottleri? Kth., que encontré mas tarde tambien en abundancia cerca de 
Chillan viejo. 

(1) Lo he descrito ántes segun un solo ejemplar con el nombro de S, subum- 


bellatos, pero este nombre es capaz de inducir en error, i por eso me parece 
conveniente eambiarlo en el de thermarum. , 


da 
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Segun el doctor don Pelegrin Martin las plantas siguientes crecen en los 
“alrededores de los Baños: Ranunculus acris, la Datura menor, la Malva ve- 
llosa, la Cachanlahuen i la Cununcaya. No he visto ninguna de estas plan- 
tas, 1 nadie (he preguntado a muchas personas) conoce una planta deno- 
minada Cununcaya. 

El dia habia seguido cubierto icon mucha neblina, i la noche era tan 
fria, que el termómetro centígrado bajó a 4”, pero el dia siguiente era her- 
mosísimo; podimos pues emprender una excursion al Valle de las aguas 
calientes ¡al Cerro de azufre. Salimos a las diez i media en compañía del 
señor don Moises Hawes icon un vaquero. Cruzamos luego el estero Re- 
negado i salimos por un camiño mui repechado i por el cerro cubierto de 
Nirres como 400 piés, para bajar, apenas 100 piés, en un pequeño valle, 
llamado Valle de la Neblina (1* cuyas aguas se juntan con el Rio Digui 
llin. Aun en este valle hai fumarolas, i de estas se saca el barro que se em, 
plea en varias enfermedades externas (los embarros). En el fondo hai ape- 
nas algunos Nirres bajos, i al lado de las aguas un cesped formado princi- 
palmente de Mallico (2) (Psychrophila andicola Gay), con el cual se mez- 
claban algunas Gramineas, el Heleocharis melanocephala Remy., i la her- 
mosa Calceolaria arachnoidea Grah (tinctoria Gill., Relbun de la Cordi- 
llera), de hojas lanudas blancas i de flores de un morado subido, cuya ralz 
"sirve para teñir de rojo. Esta última ya estaba en fruto. La loma me habia 
ofrecido por la primera vez la Gramocarpha Poeppigíi De., especie intere- 
'sante de la familia de las Boopideas, que es particular 'a la América del Sur, 
i señaladamente a Chile. Ahora era preciso subir una “repechada” de 1200 
a 1500 piés de elevacion, llamada de los Perales, que era mui trabajosa , 
para los caballos. Hice una parte del camino a pié para recojer las plantas 
que crecian en el desmonte que formaba la pendiente en su mayor parte, o 
en los peñascos que de vez en cuando se mostraban. Eran principalmente: 


Draba stolonífera? Barn. Epilobium nivale Meyen. 
— chillanensis n. sp. Loasa filicifolia Poepp. 

Silene nubigena Ph. — lateritia Hook. 
Arenaria multicaulis Ph. Huanaca andina Ph. 
Cerastium andinun n. sp. Gamocarpha Poeppigii DC. 
Acaena macrocephala. Poepp- Panargyrum glomeratum Gill. 
Wassauvia nivalis Roepp. Senecio pachyphyllus Kunze. 

—  pumila Poep. —  hypsophilus nsp. 

— Iycopodioides Ph. Armeria andina Poep. 
Chabraea thermarum n. sp. Polystichum Gayanum Remy. 


La cumbre ofrece una vista magnífica. En frente se ve el Cerro de Azufre, 
teñido de amarillo i elevado sobre las nieves perpétuas que forman por su 


[1]; Cuando el señor Domeyko hizo su viaje le indicaron el valle siguiente con 
este nombre, 

(2) Sobre las virtudes medicinales de esta planta véase una Memoria de don 
Vicente Bustillos en los Anales de Ja Universidad. Sesion del 3 de Abril 4849. 
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derretimiento el rio Diguillin, separado del Repecho de los Perales por 
un profundo valle cubierto del mas hermoso tapiz verde, i al sur se desa- 
rrollaba la cadena de la cordillera entre cuyas infinitas cumbres descollaba 
el Antuco que apenas humeaba un poquito 1 la Sierra Velluda, casi ente- 
ramente cubierta de nieve. Estábamos mui elevados sobre las masas de 
hielo i nieve, que llenaban las depresiones i las lomas ménos' paradas, 1 
veiahos varias fumarolas al pié del Cerro de Azufre. La bajada no era mé- 
nos repechada que la subida, i por eso no tenia tampoco nieve. La vegeta- 
cion en estos declives formados casi enteramente por el desmonte de los 
riscos es escasa, i consta de cespedes esparcidos i aislados de las plantas 
arriba mencionadas i de varias gramineas llamadas, Maillen 1 mui estimadas 
como pasto. Pero donde la humedad no puede penetrar facilmente en la 
profundidad se ven pequeños tapices verdes mui espesos, formados por la 
Azorella lycopodioides Ph., Anagallis alternifolia Cav., Oreobolus obtusan= 
gulus Gaud., Psychrophila andicola Gay, un Juncus, (depauperatus? Ph.) 
1 la Gaulteria minima Ph., cuyas bayas blancas parecen como tantas perlas 
sobre ese verde tapiz. Encontré tambien en estos céspedes la Psychrophila 
holophylla Leyb., la Valeriana macrorrhiza Poepp. i una nueva especie de 
este jénero que llamo V. spathulata, pero parecen bastante escasas. 


Cruzamos en el fondo del valle el manantial formado por las nieves, que 
teniamos al lado izquierdo, i que corria espumando 1 mormullando entre 
las piedras, 1 seguimos” por el pié del Cerro de Azufre hasta llegar a las 
fuentes del Agua caliente, que estarán unos 7,500 pié sobre el nivel del 
mar. Inmediatamente al lado de una capa espesa de nieve perpetua i al pié 
sur-este del Cerro de Azufre brotan estas aguas en abundancia con un vapor 
bastante copioso, de varias fumarolas, cuya temperatura varia de 520 C. 
arriba, El manantial mas caudaloso nace casi de debajo del hielo de una 
especie de gruta. El valle principal se estiende todavia mas al oriente, ¡ 
detras del, pasando una loma que no parece mui elevada, se halla una lagu- 
na llena de pájaros. ¿Será talvez esta laguna la que indica el mapa de don 
Claudio Gay? Observaré que este mapa es mui inexacto en la parte de Chile 
que nos ocupa. El señor Gay coloca los Baños a orillas de una laguna, 
cuyas aguas se vacian al “nor-deste i son el orijen del rio Ñuble, lo que es 
falsísimo. Es claro que él mismo no ha visitado los Baños, i que ha sido 
mui mal informado. 'Podas las aguas que vimos en este pequeño viaje con- 
curren para formar el rio Diguillin. 

A orillas de estos arroyos hai una vegetacion lozana, que me recordaba 
la vejetacion de los Alpes; eran principalmente : 


Psychrophila andicola Gay. Gumnera scabra R. et P. 
Cardamine cordifolia Barn. var. —  magellanica Lamk. 
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Achyrophorus odoratus Poepp. / Juncus depauperatus? Ph. 


Erigeron Vahlii Gaud. ¡ Heleocharis melanocephala Desv. 
Senecio Hualtata Bert. é Carex thermarum n. sp. 

— - araucanus Ph. il — chillanensih n. sp. 
Gentiana Pearcei Ph. Ñ Phleum alpium n. L. 
Euphrasia subexserta Benth. fi Agrostis nana Kth. 
Juncus chilensis Gay. 5 —  sesquiflora Desv. 


Despues de haber descansado en este lugar pintoresco volvimos atras, 
dando una vuelta para subir poco a poco al Cerro de Azufre. La falda 
meridional consta de fragmentos de fonolita, i de columnas pequeñas de 
cinco a ocho pulgadas de diámetro, i los vaqueros la llaman /as Piedras 
labradas. Todo el cerro es casi destituido de vejetacion. 

El Cerro de azufre es un gran risco rajado por todas partes, que deja 
escapar por todas sus grietas i hendijas vapores de azufre, que se queman 
en parte, produciendo ácido sulfuroso, cuyo olor se percibe a distancia, pe- 
ro que por la mayor parte se depositan en la superficie i en las grietas, for- 
mando masas mas o ménos grandes de azufre, mas o ménos mezcladas con 
fragmentos de la roca descompuesta. Muchas veces se ven cristalizaciones 
bonitas aunque los cristales de azufre no Jleguen nunca a mayor tamaño, 
Los fenómenos de la descomposicion son bastante curiosos El ácido sul- 
furoso empieza con blanquear la piedra, como blanquearia un jénero teji- 
do, dejando el interior todavía negro e incorrupto; pero la piedra se raja 
poco a poco, aunque las grietas no se conozcan luego a la vista, los vapores 
sulfurosos penetran en ellas, el proceso de la descomposicion agarra de es- 
te modo todas las partículas de la piedra, se forman sulfatos en parte so-' 
lubles que las aguas atmosféricas llevan, se deposita azufre ¡al fin la piedra 
mas dura se halla convertida en una masa arcillosa llena de azufre. He 
observado el mismo fenómeno en las solfataras de Pozzuoli, de la Isla de 
Vulcano i en las fumarolas de Liparii Pantellaria, a donde la obsidiana 
mas negra se convierte en una piedra piedra blanca del aspecto áspero i 
mate de la tiza, que al romperse se muestra llena de azufre, pero las solfa- 
taras de Pozzuoli i Vulcano tienen mucho mas extension i producen una 
cantidad mucho mayor de azufre. No creo-que se podria sacar mucho pro- 
vecho del Cerro de azufre en las circunstancias actuales; en mi concepto 
podria solo servir para alimentar una fábrica de ácido sulfúrico que se es- 
tableciera en la vecindad. ; 

Bajamos por otro sendero mas derecho, i al cruzar el arroyo del peque- 
ño valle, que al señor Domeyko llamaron Valle de la Nieblina, entramos 
en el mismo camino por donde habiamos venido. Regresamos a las cinco 
bastante cansados pero mui satisfechos de todo lo que habiamos visto. 

Si la vejetacion me encantó por su variedad i por el gran número de 
plantas interesantes, me sorprendió la pobreza de la vida animal. No ví ni 
un solo insecto coleóptero, solo tres especies de mariposas diurnas de los 
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jéneros Hipparchia i Pieris, i tres o cuatro especies de moscas; la mas eo- 
mun de éstas era un Tábano mui molestoso ( Tabanus andicola n. sp). Habia 
lagartijas en bastante número, i unos cuantos zapitos, entre ellos el Phry- 
niscus guttatus Ph. que se halla tambien en las cordilleras de Santiago. en 
las. inmediaciones de la nieve perpétua. El cóndor volaba encima, de, nues= 
tras cabezas i ví tambien un Bailarin (Elanus dispar) 1 varias Bandurrias 
(Ibis melanopis), pero ningun pato. A inmediaciones de las casas habia mu- 
chos chanchitos (Chlorospiza Gayi Eyd.) i mas comun todavía era una 
Muscisaxicola. En las rejiones mas elevadas se veian muchos agujoros de 
ratones, pero no alcancé a ver los animales que los producen. 


Al dia siguiente regresamos a la Posada del Valle. Como legua i media, 
ántes de llegar a esta torcimos a la izquierda para ver la famosa Casa de 
piedra, que hace papel en la historia de Pincheira. Se halla a pocas cuadras. 
del camino real, ies un gran risco que forma una pared colgada, perfecta- 
mente lisa cuya parte superior sobresale como veinte pies sobre la inferior; 
estimo su elevacion en cincuenta pies i su Fonjitud en cincuenta a sesenta 
pasos; en dos lugares caen de ella pequeños chorrillos de agua, que forman 
un manantial suficiente para dar de beber a la jente que buscaria un abrigo 
en este lugar. El 17 de febrero de 1859 se refujiaron en esta casa de piedra 
centenares de personas sorprendidas en los baños por un "temporal i una 
fuerte nevazon, porqu e faltaban entónces, como ya dije, el buen abrigo i las 
comodidades que hai ahora; en el dia nadie pensaria en huir en circuns= 
tancias iguales. El sendero a la casa de piedra conduce por un monte mui 
espeso 1 mui. salvaje que hace su situacion al*sumo grado pintoresca. Me 
admiré de hallar casi todos los árboles que me eran familiares de Valdivia» 
sobre todo el. Tayu o Palo santo (Flotowia diacanthoides Spr.) que llaman 
aquí algarrobo, aunque no le puedo encontrar ninguna semejanza ni con el 
algarrobo de Europa (Ceratonia siliqudela L.) ni:con el algarrobo de nues- 
t:as provincias del norte (Prosopis siliquastrum Dc.) Abundaba la Loma” | 
tia dentata, llamada aquí Palo negro, el otra, Embothrium lanceolatum 
R et P., el Mardoño (a) (Azara microphylla Hook) que es el Chinchin de 
Valdivia, cuya madera es mui estimada para ejes. de carretas i puntas de 
arado etc. Observé tambien la Lippia ¡uncea Schauer (Retamo), tres Colle- 
tia: la C. spinosa ? Lamk (Yaquil), i las C. Doniana 1 C. crenata Clos, am= 
bas llamadas Chacai, la Chaetanthera elegans Ph., Mutisia ¡licifolia Cav. 
i M. decurrens Cav. que se llaman Palo de jote, ¡la Lagenophora hirsuta 
Poep. La frutilla silvestre, Fragaria chilensis, es mui abundante hasta una . 
elevacion de 5,000 pies. 


[a] El Mardoño de la proyincia de Concepcion es la Escallonia pulverulenta 
R. et P, 
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SEGUNDA PARTE. 
VriasJB AL VoLcan.. 


El señor Tocornal, que se hallaba mui maltratado por la excursion que 
habiamos hecho dos dias ántes, no pudo acompañarme en este viaje peno- 
so. Partí, pues, solo con el práctico Rosario Astudillo, i con un sobrino 
del, José Mercedes. Era el primero de marzo, iel sol quemaba como en 
medio del verano, pero teníamos mucha sombra. Salimos a las 10% i se- 
guimos por un corto trecho el camino que conduce a los Baños; luego tor- 
cimos a la izquierda i subimos una cuesta tan parada que fué preciso apear- 
nos, 1 marchar a pié tirando los caballos. Felizmente estábamos en la som- 
bra de árboles elevados i frondosos, entre les que habia una Aralia lacie- 
virens Gay, llamada Saucillo en esta provincia; aquí será probablemente el 
límite borgal de este elegante arbolillo. Entramos despues en un plano “los 
Cerrillos,?? una pradería angosta en medio del monte, que se estiende por 
mas de media legua, en la cual el famoso Pincheira habia establecido varias 
veces su campo. Otra subida nos condujo a la casa de un vaquero en la 
“Cuesta,” la última poblacion que debíamos encontrar en este viaje, distan-. 
te 2 023 leguas de la posada del Valle. Ya teníamos en frente un cerro 
elevado “Miñigue,” situado al otro lado del estero: de Chillan. Pasando por 
un monte ameno lleno de Cardillo ¡Cirsium lanceolatum L.) i de Parrilla 
(Ribes villosum>” Gay) llegamos al “estero de lá casa de piedra,” pequeño 
arroy0 que corre por en cima de una antigua corriente de lava para precipi- 
tarse a bajo la falda casi perpendicular de la cuesta, que limita aquí el valle 
del Chillan. Lleva este nombre, porque hai a pocos pasos de distancias en 
direccion del poniente una pequeña. cu eva en la lava, que es la “casa de - 
piedra.” Me sorprendí de hallar a ori llas de este esterito la Theopywis chi- 
densis Gris. o Lysimachia? unbellifera Ph., Primulacea, que falta en la bo- 
tánica de Gay. Ví tambien por la primera vez en las hendijas de la lava un 
quisco, la “ Yerba del Guanaco” que es probablemente la Opuntia Poeppi- 
giana. Fovma céspedes bajos pero densos, compuestos de articulaciones ci- 
líndricas del largo de unas tres pulgadas, i-del grueso de 4a'6 líneas; sus 
frutos de un amarillo claro tienen 13 pulgada de largo sobre + de grueso, 
son llenos de semillas negras, i son comestibles aunque bastante insípidos 
Esta especie i la O. Maihuen de Gay son los quiscos que se aproximan mas 
al polo en Chile. Luego teníamos que bajar unos tres cientos piés por una. 
falda mui parada, pedregosa, llamada Cuesta del Chacayal, en la cual hu= 
bia mucho Quillay, la Gardoquia Gilliesii, que se llama Romero en esta 
provincia, como la Baccharis rosmarinifolia, el Orocoipu (Myoschilo 
oblonga R. et P.), el Unoperquen (Wahlenbergia línarioides Alp. DC.) etc. 
Era preciso apearnos ¡ tirar los caballos. 


296 ANALES.— ABRIL DE 1862. 

Estábamos ahora en el “Potrero del Plan,” que se halla ya en el ancho 
cajon del estero de Chillan, al pié del Miñigue i al sur del gran Nevado de 
Chillan, a 13 leguas de la Poblacion de la Cuesta. El camino nos condujo 
por un hermoso bosque de Robles, Raulies, Cipreses, Mañiue, 1 teníamos a 
corta distancia a nuestro lado la continuacion de la cuesta del Chacayal, 
que forma por el espacio de media legua una muralla perpendicular, dividida 
en dos altos por una faja angosta cubierta de vejetacion. Cada uno de éstos 
altos se compone de columnas gruesas perpendiculares como las pipas 
de un órgano. He visto muchas formaciones columnares de rocas, pero 
ereo que habrá pocas en el mundo tan hermosas i majestuosas como esta, 
De vez en cuando cae en arco un chorrillo de agua del alto, i en los luga- 
res húmedos sale de las grietas de la peña la Panque (Gunnera scabra R, 
et P.) cuyo foliaje es tan pintoresco. No me cansé de admirar este espec- 
táculo, que hacia tambien una impresion profunda en el áninio de mis 
compañeros, aunque rústicos, i que lo habrian visto muchas veéés; compa- 
raban esta formacion a las columnas de la iglesia de San-Prancisco en 
Chillan. Esta pared perpendicular se llama los Panganillos i se eleva mas 
1mas a medida que se estiende al Nordeste, hasta tener 500 1 talvez 600 
piés sobre el valle; se termina por el “Cerro de las Piedras,” de cuya cum- 
bre se tiene una vista mui hermosa del nuevo volcan. El bosque me ofre- 
ció una nueva especie de Cassia, que parece mui escasa, i que Astudillo 
no habia visto todavía, a pesar de que era hombre que se fijaba mucho en 
las plantas, i que tenia un buen conocimiento práctico de ellas. 

Al cabo de hora imedia cruzamos felizmente el estero de Chillan en 
un paso bastante malo, pues este arroyo era encajonado en un canal de ro- 
ca que hacia difícil la bajada al agua i la salida. Abundaba en este lugar la 
Lomatia chilensis, Gay, bonito arbusto, sumamente parecido por su foliaje 
al Box de Europa. Marchamos ahora por un plano inclinado de cascajo 1 
poca vejetacion, en el cual abundaba la “Yerba del guanaco.” Una gran 
bandada de cóndores i gallinazos, que comian una yegua cazada i muerta 
por un leon, se levantó a nuestra venida, i vino a interrumpir el silencio 
de esta soledad. Hicimos apénas una legua en este terreno, pasamos un 
pequeño tributario del Chillan que venia de Nordoeste i entranios en un 
bosque de Nirre (Fagus pumilio Poepp.) Los árboles estaban a bastante 
distancia, i los arbustos que crecían en su sombra no estaban tampoco mu 
espesos, de modo que habia camino por todas partes. Eran sobre todo la 
Myginda disticha Hook., la Berberis trique tra? Poepp. una de las especie 
que llaman Múchai, la Murtilla (Gaulteria Poeppigii DC”) i el Coligue o 
Quila, pues parece, que usan indistintamente las dos palab ras para desig- 
nar la misma cosa, (Chusquea Coleu? Desv.) A las cinco i media llegamos 
a un pequeño plano arenoso descubierto, rodeado de árboles bajos de Ni- 
rre, que tenia a poca distancia un esterito corriendo con suave mormullo 
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- sobre un lecho de laya. En la arena crecia de vez en cuando una mata de 
Coligue para pasto de los animales, de modo que resolvimos alojar aquí. 
Luego ardía un buen fuego, hicimos la cama con la montura de nuestros 
caballos, i comimos con bastante apetito las provisiones que llevamos en 
las alforjas. 

Oíamos distintamente las detonaciones del volcan i divisamos sus erup= 
ciones, es decir, las masas de humo que se elevaban a intervalos irregula- 
rus. Á veces pasaban diez minutos i mas, otras veces solo tres a cinco mi- 
nutos entre una erupcion ¡otra. Mientras el dia era todavía claro el humo 

"era ceniciento, pero en la oscuridad de la noche aparecia rojo i como encan- 
decido, reflejándose en el la masa fluida e ignea que hervia en el cráter. Las 
erupciones se mostraban en la falda septentrional o mas bien occidental 
del Cerro JVegro, porque este tapaba el Cerro Blanco, en cuyo declive la 
accion volcánica se abrió paso; al oriente del Cerro Negro se veía un cer- 
rito que me parece el cráter de una erupcion antigua, i mas allá se estendia 
un gran plano de nieve hasta el Volcan viejo, que terminaba la vista al la- 
do derecho. Un poco ántes del Volcan viejo habia otro cerro en cuya fal- 
da habia tambien una colina, que por su aspecto será tal vez igualmente 
un antiguo cráter, de los que llaman parásitos. Inmediatamente al po- 
niente del Volcan se elevaba el Cerro colorado, i al sur se veía el. Cerro 
de las? Cabras, enel cual hai Guemules, como me dijo mi práctico, 1 que 
se puede considerar como una continuacion del “Cerro de las Piedras.” 

La vejetacion en este pequeño arenal me ofreció algunas plantas intere- 
santes; abundaba la Pichoa (Euphorbia collina? Ph.), el Michillo (Berberís 
empetrifolia Lamk) la Azara alpina Poep. la hermosa Adesmia emarginata 
Gay, la Pimpinela (Acaena macrocephala Pópp.), la Calandrinia sericea H. 
et A. llamada Color, porque sus hermosas flores machacadas imprimen 
un color purpúreo mui hermoso, la Yerba del corazon (Viola cotyledon 
¿Ging.) ila Carex aphylla Kth. Creo haber visto tambien en la sombra del 
monte el Rubus geoides Sm., tan comun:en Chiloé i Magallanes 1 en algu- 
nas partes de Valdivia. Estimo la elevacion de nuestro alojamiento en 7000 
piés sobre el nivel del mar. 

Salimos al dia siguiente ántes de levantarse el sol, i luego nos encontra- 
mos en los Nirres bajos, que terminan la vejetacion formando una faja an- 
gosta. Un declive mui pedregoso pero bastante suave nos separaba de la 
nieve perpetua o mas bien del hielo “glacier,” que llenaba la depression 
entre el Cerro blanco i Cerro negro de un lado, i el Cerro colorado del 
otro. Allí dejamos los caballos iseguimos a pié. En media hora mas llega- 
mos al hielo, de cuyo borde bajo una bóveda salia el principal manantial 
del estero de Chillan. Era enteramente cubierto de arena negra botada por 
el Volcan, poco inclinado, i se hallaba todavía en la sombra de las cumbres 


del Nevado de Chillan, de modo que se podia pisar con sega 1 que 
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era fácil su ascenso. No era nieve granular, como la: ví en la superficie del * 
Volcan de Osorno i en lá cordillera que avecinda la” capital, era un hielo 
compacto, trasparente, del color azul celeste mas hermoso en sus grietas- 
La superficie era bastante igual, i mostraba solo de vez en cuando péeque- 
ñas elevaciones de uno o dos piés de altura, parecidas a las olas del mar, 
pero con sus cimas mas angostas i agudas; son sin duda montones produci- 
dos por'los vientos en la nieve, que despues se han vuelto hielo compacto- 
Las grietas eran rectilíneas, como hechas con una pauta, se estendian por 
una cuadra i mas en lonjitud, pero tenian apénas una pulgada de ancho, de 
modo que no presentaban ninguna dificultad. Ya veíamos claramente las 
erupciones, pero el Volcan mismo nos era tapado por un pequeño cérro 
cónico, el mismo cerrito desde el cual el señor Siemisen habia: observado 
el cráter cuatro meses ántes. Las erupciones eran' esta mañana mas fre- 
cuentes que en la víspera, i pasaban raras! y eces mas de tres o cinco minu- 
tos entre una erupcion 1 otra. Divisamos distintamehte las: piedras que el 
Volcan arrojaba, i que caian aun enel declive meridional del cerrito. Ya 
estábamos al nivel del oríjen del valle de Santa Jertrudis, 'que' principia 
entre el Cerro colorado i el Cerro blanco, dirijiéndose al norte, 1 cuya ca- 
becera debe ser mui repechada ajuzgar por las múchas grietas semi circu- 
lares, anchas i hondas del hielo que la rodean, 1 qué veíamos mas distinta= 
mente un poco mas tarde; el Volcan era tavez. distante una legua en línea 
recta, icomo 300 piés mas elevado que el punto en que descansamos. un 
ratito para observar sus eruptiones. Al norte se divisaba ya toda la cordi- 
llera hasta el Descabezado i al sur hasta la Sierra Velluda, 1 era un espec= 
táculo tan magnífico i majestuoso, que recompensaba. ya bastante las fati= 
gas que habíamos sufrido hasta ahora. 

Pero queria aproximarme mas, examinar si fuese posible el cráter, ver su 
diámetro, ver si salia lava, i donde se dirijia. Continuamos, pues, nuestro 
camino, pero luego encontramos el hielo cortado por muchas grietas tan 
anchas i tan hondas que no era prudente querer pasarlas a salto. Era, pues, 
imposible continuar en la direccion que habia tomado Astudillo, cuando 
condujo, algunas semanas ántes, los señores Schatzann i Siewers al Vol- 
can, era precisio torcer a la derecha para llevar aúna cresta de lava desnu- 
da que bajaba del Cerro negro. Hallamos un camino entre dos grietas 
paralelas del hielo i trepamos con mucho trabajo por mas: de media 
hora, sea en el peñasco mismo, sea. en su desmonte cubierto,de las 
areñas 1 pequeñas escorias arrojadas por el nuevo volcan, en «que el 
pié resbalaba continuamente. Buscamos siempre ¡el modo de volver $o- 
bre el “glacier,” pero por mucho tiempo de balde, porque «una quebrada 
mui honda a paredes perpendiculares separaba el hielo de la falda del Cerro 
negro. Al fin, cuando ya estábamos como 100 piés mas arriba del Volcán, 
pudimos bajar por una ladera algo peligrosa, pues era mui parada i cubier- 
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4a de arena volcánica suelta. Nos amarramos uno a otro al lazo que llevá= 
bamos, para que, si uno cayese en la grieta, los compañeros pudieran dete- 
netrlo, pero llegamos sin accidente sobre el hielo i continuamos el camino» 
marchando entre sus grietas que corrian casi paralelas i en la direccion de 
norte a sur. Ya estaríamos como a doce cuadras«del Volcan, cuando Astu= 
dillo, que iba adelante, queriendo bajar una pequeña falda en el hielo, ca- 
yó 1 se desmayó, habiéndose quebrado el brazo derecho cerca de la mano» 
Cuando llegamos a él ya habia recobrado sus sentidos; lo vendamos como 
pudimos, cortando un pedazo de los coligues en que íbamos apuyándonos, 
1 haciendo de ellos tablitas. Pero este accidente desgraciado me hizo una 

profunda impresion 1 determiné volver atras. El buen anciano tuvo la deli- 
cadeza de exijir, que yo siguiese adelante con su sobrino, pero no quise* 
Consideraba, que no siendo posible aproximarme al volcan en línea recta 
por las muchas piedras que arrojaba continuamente a grande distancia, 
debia dar una vuelta a la derecha ¡salir mas arriba, que aun en' este easo 
probablemente no veria lo que deseaba ver, que este camino ¡la vuelta me 
costaria mas de una hora, i que entónces seria imposible volver el mismo 
dia a la posada, donde el pobre hombre podia tener la asistencia del doctor 
Tocornal, pues eran ya las 93 cuando sucedió la desgracia. 

Me contente con observar por algun tiempo las erupciones. Este espec= 
táculo, que llena de admiracion alos que las presencian por la primera yez, 
me era familiar, ino me ofrecia mada de particular. El volcan botaba las 
piedras, escorias i pedazos de lava a una elevacion de 300 a 500 piés i se 
desparramaban en un círculo del diámetro de tal vez seis cuadras, aunque 
la mayor parte volverán por supuesto a caer a inmediaciones”del cráter de 
donde habian salido, ¡aun en el cráter mismo. Parecian negras; pero no 
cabe duda que de noche, o bien observadas mui de cerca se presentarán en= 
candecidas al salir del cráter. No he sentido estremecerse el suelo con las 
erupciones. Me llamó mucho la atencion una especie de laguna negra bien 
definida en medio del hielo que bajaba del pié de la pequeña colina que 
mé tapaba el cráter. lístoi persuadido, que es una corriente de lava, ime 
confirma en eso la singular circunstancia, de que encerraba casi en su cen- 
ter unas columnas perpendiculares de hielo sobre las cuales se apoyaba 
otra columna horizontal. Si esta gran mancha negía fuese un depósito de 
arena no mas, no se comprenderia por qué sus contornos eran tan defini- 
dos i 1 por qué la arena no cubria estas masas de hielo. No es una objecion> 
que la lava no ha tenido el calor suficiente para derretir el hielo apesar de 
habér corrido en estado fluido, pues el mismo fenómeno se ha observado 
en el Etna, i yo mismo he visto en 1850 una corriente de lava que habia 
corrido en 1819 sobre una capa de hielo. Esto se comprende fácilmente; 
cuando se ve, que la lava se enfria i solidifica mui pronto en la superficie, 
que la costra solidificada, escoriácea i porosa es un conductor mui malo del 
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calórico. Ahora como solo estas escorias, que nadan eñ la superficie flúida 
de la lava como los témpanos de hielo en un rio que despues de haber sido 
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helado se derrite en la primavera, vienen en contacto con el suelo, este 
no está espuesto a la accion inmediata del calórico, que existe en el interior 
de la corriente de lava i la mantiene derretida 1 flúlda. ' 

Regresando subimos igualmente sin desgracia la ladera" para llegar a la 
parte desnuda del Cerro negro, que bajamos a brincos en ménos de la cuar- 
ta parte del tiempo que nos costó la subida, pero nos fué preciso andar con 
bastante cuidado en el campo de hielo que habiamos atravesado con la ma- 
yor facilidad cuatro horas ántes. Ya el sol derretia su superficie, de modo > 
que corrian miles de chorrillos de agua, haciendo que el hielo no era mas. 
áspero i seguro sino bastante resbaloso. Cuando llegamos al lugar, donde 
habiamos desensillado i dejado los caballos, hallamos que estos se habian 
alejado bastante. Miéntras José Mercedes iba en busca de ellos, me aprove” 
ché del tiempo para recojer las plantas que crecian entre las piedras ia 
orillas de un esterito que bajaba del glacier. Eran las siguientes : 


Viola Cotyledon Ging. Yerba del co- 
7aAZON. 

Adesmia emarginata Gay. 

Calandrinia Gayana Barn. 

Escallonia carmelita Meyen. 

Pozoa coriacea Lag. Asta de cabra. 

Gamocarpha angustifolia Pl. 

Belloa chilensis. 


Senecio dealbatus Ph. 

— antucensis Ph. 

— chionophilus Ph. * 
Pernetiya leucocarpa DC. 
Gaulteria minima Ph. 
Euphrasia trifida Pop. 

Ourisia sp. 

Euphorbia collina? Ph. Pichoa. 


Chevreulia nivea n. sp. 
Nassauvia pumila Poepp. 
—lycopodioides Ph. 
Clarionea laciniata Ph. 
Achyrophorus sp. 
Baccharis magellanica Pers. 


Calahuala. 





Empetrum andinum Ph. 

Juncus chilensis? Gay. 

Heleocharis melanocephala Desv. 

Orebolus obtusangalus Gaud. 

Deyeuxia agrostidea nsp. an chry- 
hostachya Desv. var? 


* Lo habia llamado ántes $. vulcanicus, pero existía ya un $. vulcani- 
cus Boisseir, especie de Persia, por lo que debo cambiar este nombre. 

Restauramos nuestras fuerzas con las provisiones que llevabamos, i 
montando a caballo nos apuramos cuanto pudimos. Ya era la una i media. 
Para evitar el paso malo del estero de Chillan por el cual habiamos veni- 
do, variamos un poco la ruta, ¡ cruzamos este rio mas abajo en frente de la 
Cuesta del Chacayal, lo que me procuró el gusto de hallar la Eucryplhia 
pinnatifolia Gay, pequeño árbol, que parece bastante raro, porque el señor 
Gay dice, que lo ha hallado una sola vez en los riscos del Bio-bio en el 
lugar llamado el Piuré. El señor Poeppig lo confundió con el Fagus pumilio, 
diciendo que se llama NVirre, i lo clasifica equivocadamente en el jénero 
Fagus con el nombre de F. glutinosa. En la provincia. de Chillan se llama 
Palo-santo, nombre que se da en cada provincia a otro árbol. Galopando 
a donde el camino era medianamente bueno, llegamos a las siete i media 
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a la posada, i el señor Tocornal, con la humanidad que lo caracteriza, 
montó luego a caballo para ir a vera Astudillo, que se habia quedado en 
su casa distante unas seis cuadras de la posada, i para prodigar a este po- 
bre desgraciado los recursos del arte en cuanto las circunstancias lo permi- 
tian. Halló que no habia fractura en los huesos sino luxacion de la mano, 
lo que es casi lo mismo en cuanto al tiempo que dura la curacion. 


El resultado jeneral de mis observaciones es esto. Todo el gran macizo 
conocido con el nombre de Vevado de Chillan, que se eleva entre 8000 1 
9000 piés i tal vez mas sobre el nivel del mar, se ha de considerar como un 
solo volcan, que en épocas anteriores ha producido muchas einmensas cor- 
«rientes de lava, las que han corrido hasta diez leguas de su oríjen. Pero ha 
botado poca ceniza -o arena, pues no he visto en ninguna parte formacio- 
nes algo considerables de tobas o toscas. No se ha formado un cono regular 
con un cráter central en su cima, ¡las grandes erupciones laterales han 
dado al macizo una forma irregular. No he podido averiguar, si el cerro 
llamado Volcan viejo ha recibido este nombre, porque hai recuerdos histó- 
ricos de haber éste hecho una erupeion, o si le han dado su nombre solo- 
por haberle encontrado una estructura análoga a otros volcanes activos. Él 
muevo Volcan no es mas que una erupcion lateral del gran Vevado, como 
el Etna ha tenido mas de doscientas, de las cuales algunas formaron cer- 
ros que se elevan mil piés i mas sobre la falda del cerro en que brotaron. 
Pero el Etna 1 el Vesuvio muestran esta gran diferencia, de que las erup- 
ciones, aun las laterales, van siempre precedidas o acompañadas por erup- 
ciones de humo, cenizas i escorias en el cráter central, i hemos visto que 
no hai tal en el Nevado de Chillan. 


Las erupciones de nuestro nuevo monte ignívomo no se diferencian en 
nada de esencial de las que observé en el Etna, el Vesuvio, el Stromboli 1 
iel nuevo volcan submarino, que surjió en 1851 del seno de la mar en- | 
tre la Sicilia i Africa. Las piedras, escorias, arenas que arroja se desparra- 
man a una distancia mas o ménos grande, pero siempre formarán un cerrito 
de forma cónica regular con un hoyo en forma de embudo en su centro, 
porque las piedras mas pesadas caerán siempre cerca de la boca que las 
bota. El viento influye algo en la forma, pero solo cuando el volcan arroja 
mucha arena o piedras menudas que los Neapolitanos llaman rapilli (en vez 
de lapilli, de lapis, piedra menuda). La naturaleza de estas escorias es la 
misma, son negras, livianas, mas o ménos porosas, sobre todo en su super- 
ficie. Las que recojí no dejan distinguir otra especie mineralójica que fels- 
pato, que se muestra bajo la forma de' pequeños granos o eristales imper- 
fectos blancos. Se pueden recojer en los volcanes de Italia muestras que es 
imposible distinguir de los productos del volcan nuevo, i el señor Do- 
meyko, a quien comuniqué escorias de este, me dice, que no se distinguen 
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tampoco en nada de las escorias del Volcan de Antuco. Las hallo tambien 
perfectamente iguales a las que traje del Volcan de Osorno. 

La única diferencia esencial que he notado, es que la cantidad de humo, 
que desarrolla el Nuevo Volcan, es mui insignificante. En las erupciones 
que ví de léjos i que presencié mas de cerea, se elevaba apénas a 500 piés, 
l al cabo de dos minutos a lo mas ya habia desaparecido enteramente. Los 
volcanes de Italia, al contrario, producen cuando entran en actividad casi 
continuamente humo en gran cantidad, aunque no arrojen ni piedras ni pro= 
duzcan corrientes de lava, i este humo se eleva a una altura de muchos 
miles de piés. No necesito decir, que el humo de los volcanes no es, como : 
el humo de nuestras chimeneas, vapor de agua, óxido de carbono i ácido 
carbónico cargado de partículas de hollin; el vapor de agua lo forma po, 
la mayor parte, pero es mezclado con ácido sulfuroso, o en raros casos 
como en el Vesuvio, con ácido muriático; solo de vez en cuando lleva ce- 
nizas volcánicas, es decir piedras reducidas a un polvo fiño, o con mas fre- 
cuencia arenas i fragmentos de escorias mas grandes, pero en la mayor 
parte del tiempo no arrastra partes sólidas. La cantidad mas grande de va- 
por que he visto jamas la produjo el volcan submarino de que hablé arri- 
ba. He observado que tambien el Villaríca, cuyas erupciones he visto dos 
veces aunque mui de léjos, producia poco humo; i apénas he visto. un poco 
de humo en el Volcan de Osorno, el Antuco, el Hláscar cerca de Atacama 
que todos se han de considerar como volcanes activos, pues sus erupcio- 
nes han acontecido en épocas no mui remotas. Parece, pues, un hecho je- 
neral, que los volcanes de Chile producen mucho ménos humo que los 
italianos, 1 teniendo presente que se hallan todos a mucha distancia del 
mar, miéntras los italianos tienen todos su pié bañado por él, nos parece 
mui probable la opinion de los jeólogos, que creen, que las erupciones 
volcánicas son debidas a una invasion de las aguas marinas en el foco sub- 
terráneo e incandescente de los volcanes. 

Siendo mui interesante comparar las observaciones que han sido hechas 
por las varias personas que han visitado el volcan en distintas épocas, me, 
he dirijido con este objeto al señor don Enrique Siemsen, que fué a ver el 
volcan el dia 1.2 de noviembre del año próximo pasado, i al señor Sievers 
que subió a él junto con el señor Schatzmann en el mes de febrero. El pri- 
mero tuvo la bondad de contestarme luego, i de darme una relacion inte- 
resante ¡mui importante en cuanto el señor Siemsen es injeniero, ejercita- 
do en estimar las distancias, direcciones i elevaciones ia mas de eso buen 
observador. El señor Sievers me ha prometido tambien darme una relacion 
de sus observaciones tan luego como sus ocupaciones lo permitieran. Doi 
aquí una traduccion fiel de la carta del señor Siemsen. 

Trapuccion.— Señor Dr. Philippi, Santiago.—Tomé, marzo 22 de 1862. 


—Contestaré a sus preguntas, pero temo mucho que mis contestaciones no 
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le satisfagan, pues, son meras estimaciones hechas en las pocas ho- 
ras en que el ánimo era ajitado por tantos fenómenos estupendos i 
jamas yistos 1 el cuerpo cansado por las fatigas de. un camino. largo 
1 peligroso. 

Empezé mi marcha a las 8 de la mañana del dia 1.2 de noviembre del 
año próximo pasado desde los baños. Doce dias ántes habia caido nieve 
del espesor de dos a tres pies, cuya superficie, helada en la mañana, hacia 
mui difícil la subida desde los baños. (Para «que Ud. comprenda mejor mi 
rula le acompaño un bosquejo lijero, que indica la situacion aproximtiva 
de los puntos principales, al cual Ud. no dará mas valor.) Hai un gran 
campo de hielo entre el Volcan viejo, 1 el Cerro blanco i el Cerro negro) 
que se estiende como tres leguas de oriente a poniente, i una media a tres 
cuartos de legua de norte a sur, alcancé el borde oriental de esta mase de 
hielo al cabo de dos horas de una subida mui difícil, i caminé despues en 
la direccion de este a oeste procurando alcanzar en línea recta la loma que 
une el Cerro blanco i el Cerro negro, detras de la cual se mostraba de vez 
en cuando como guia el humo del Volcan. Elegué a esta loma que llamo 
la silla solo a las dos de la tarde, i me hallé mui desengañado al ver que 
el Volcan estaba todavia distante. Conocí desde este punto, que el Volcan 
se hallaba al pié occidental del Cerro. blanco. Para acercarme a él era 
pues preciso bajar en línea oblicua por la falda del Cerro blanco, que era 
bastante repechada i cubierta de ceniza i piedras volcánicas, lo que hice 
mas bien corriendo que marchando, porque el pié no hallaba seguridad en 
un movimiento Lento, yendo a bajo con las piedras sueltas. Bajando de este 
modo arribé al cabo de una hora a inmediacio nes del Volcan, en un punto 
mui bien situado para observarlo en la direccion de sur-este del cráter ia 
como cuatro cuadras de distancia: Estaba nnos 100 piés mas arriba. del 
crater. Eran las tres de la tarde cuando m e fué posible observar i admirar 
las erupciones sin peligro. Estimé el diámetro del cráter en 50 varas. Las 
erupciones mayores se sucedian en intervalos de 3 “minutos mas i ménos> 
arrojando el volcan escorias i piedras ha sta la elevacion de 300 pies. Las 
erupciones menores que se suceden continua mente en los intervalos, bota” 
ban las piedras. solo a una altura de 100 pies; estas eran encandecidas 1 
volvian a caer en el crater. De las piedras que caian en su borde se habia 
formado un baluarte circular de 10 a'20 pies de elevacion, con un declive 
de 450 ,i este parecia igualmente encandecido por las piedras encendidas 
que caian continuamente en él. Dos a tres horas ántes de las erupciones) 
el Volcan se sosegó derepente, i luego se levantó del erater con estrépito 
terrible una columna espesa de humo del diámetro del crater, que reventó 
en una altura de 100 pies, con el estruendo que hace la descarga de la 
bateria de una fragata, levantándose la masa arrojada, como 300 pies i des. 
parramándose hácia el norte i hasta cuatro cuadras de distancia i aun mas: 


y 
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Las piedras que caian i chocaban una con otra, producian un chisporreo 
terrible como un fuego de peloton. a 

Esta observacion, que las piedras caian todas al norte, me hace suponer, 
que la chiminea del cráter no es perpendicular, sino que sube- enla diree- 
cion al norte, lo que es, en cuanto se, un fenómetro nuevo, pues todos los 
cráteres que conozco son verticales. Siendo hermoso el dia de mi espedi 
cion ¡ habiendo calma completa, no se puede. esplicar el hecho que observé 
por la accion de una corriente atmosférica. 

Al poniente del crater se eleva una pequeña colina de forma cónica, i 
obtusa como 80 pies sobre el crater, cuya mitad occidental ha sido cortada 
perpendicularmente [probablemente en la primera esplosion del Volcan]. 
El pié occidental de este cerro, está situado como 100 pies mas abajo del 
crater, 1 se apoya en un pequeño valle de hielo que cae al norte. En este 
punto distante como 4 cuadras del crater, salia la lava; pero la corriente 
de lava desaparece luego en las grietas i partiduras del hielo trabajado por 
las fuerzas volcánicas. El declive del valle i los vapores que salian de las 
grietas prueban que la lava corre en la direccion del norte, pero este valle 
de hielo, partido en todo sentido, quedará inaccesible a lo menos por ahora. 
Quedé media hora en mi punto de observacion, pero conociendo que podria 
acercarme mas al crater del lado del sur, bajé trepando mas bien que mar- 
chando i Jlego a la distancia de cuadra i media del crater. En este punto 
el suelo era ya tan caliente que el pié no podia quedar mucho tiempo en 
el mismo punto del suelo. Una escoria encandecida de bastante tamaño, 


cayó en una de las erupciones, demasiado cerca de mí, con grande estruen= 


do 1 chisporreo, de modo que regresé pronto para no esponerme al peli- 
gro de verme aplastar por otro proyectil del Volcan. 

Ya eran las cuatro de la tarde i era preciso volver. Hice en tres horas el 
camino fatigoso i aun peligroso hasta los baños, adonde llegué cuando ya 
la noche habia envuelto todo en oscuridad. mi 


Deseando que estas pocas observaciones puedan'serle útiles etc., (Firma- 
do) Siemsen. 

Me permitiré presentar algunas observaciones que esta comunicacion: me: 
ha sugerido. El señor Siemsen no habla nunca de las grietas del hielo, 
que han sido tan peligrosas en la espedicion del señor Cónsul norte-ame-= 
ricano. Parece que la nieve abundante que habia caido ántes, las tenia cu- 
biertas enteramente, formando como puentes bastante sólidos para poderlas 
pasar sin peligro alguno; circunstancia mui feliz que solo raras veces será. 
posible encontrar cuando uno quiere visitar estos parajes elevados i de- 
sjertos. 

La pequeña colina cónica a cuyo “pié. vió salir la lava, ¿es, sin duda” el, 
cerrito que me tapaba la vista del crater, cuando me aproximé a él del lado 
del sur, i el valle de hielo, en cuyas grietas se perdia la lava, al decir del 
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señor Siemsen, no puede ser otro que la cabecera del valle de Santa—Jertru- 
dis, cuyo borde me ofreció las grietas grandes semicirculares de que hablé 
arriba. 

Las erupciones que presenció el señor Siemsen no eran acompañadas de 
un estremecimiento del suelo; me parece que este observador juicioso no 
habria omitido de indicarlo si lo hubiera sentido. Yo no he sentido nada 
tampoco, 1 lo admiro, porque cuando observaba las erupciones del Strom- 
boli en una distancia poco mas poco ménos igual noté, que siempre un 
estremecimiento del suelo precedia de algunos segundos la erupcion. 

El fenómeno de haber habido sosiego completo en el Volcan ántes una 
erupcion mayor que las demas se observa igualmente en el Stromboli, i se 
esplica facilmente. Cuando la chiminea o el crater se ha tapado por casua- 
lidad de modo a impedir la libre salida de los gases, las erupciones cesan, 
pero los gases aumentan de tension hasta 'que su fuerza elástica es capaz 
de vencer el obstáculo que se opone asu salida, i arrojan entónces con 
mayor fuerza que en las demas erupciones lo que encuentran en su ca- 
mino. Que las piedras hayan volado en direccion oblicua mas bien que en 
la perpendicular me parece una casualidad, pues el señor Siemsen no notó 
la misma direccion oblícua en las demas erupciones que presenció, i no creo 
que sea bastante fundamento para suponer en la chiminea del crater una di- 
reccion oblícua i diferente de la que se obserya en otros volcanes, pero no 
quiero negar tampoco, que podemos mui bien suponer, que cuando los 
gases encandecidos se abren un, camino desde el foco subterráneo no lo 
hacen siempre en una línea geométrica perpendicular; pero, buscando el 
camino mas corto, habrán derretido en breve las deviaciones de la línea 
recta i perpendicular, que puedan en el principio haber mostrado las pare- 
des de esa chiminea. 

Se dice comunmente que no hai glaciers en las cordilleras de las pro- 
vincias centrales de Chile, pero no veo ningun motivo, para negar tal nom- 
bre a la masa de hielo que ocupa todas las depresiones elevadas en,el gran 
maciso, llamado JVevado de Chillan. En un hielo tan sólido como el que 
se forma por la conjelacion de las aguas en las lagunas 1 rios, mui diferente 
de la nieve helada globular, que observé en la superficie del Volcan de Osorno 
¡en la cordillera de Santiago. Muestra la misma estructura llena de grietas 1 
partiduras; tiene la misma trasparencia i aun el mismo color hermoso celeste, 
que se observa en varios glaciers de la Suiza. Es cierto que no he visto 
ue él embutido mucho desmonte, lo que proviene sin duda de que las com- 
bres elevadas que sobrepujan al hielo, tienen un declive bastante suave i son 
de rocas bastante fuertes, de lavas, que no desmoronan facilmente. Por eso 
no he visto tampoco las morainas que son tan pronunciadas en los glacie” 
ros de los Alpes. He observado igualmente dos fenómenos singulares, que 
llaman la atencion de todo curioso, que ve la primera vez estos mares de 
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hielo, digo los agujeros i las mesas de hielo. Cuando un pequeño cuerpo 
cae en la superficie del hielo v. gr. piedras mui pequeñas, una hoja, un insecto 
etc. produce con el tiempo un agujero perpendicular, lleno de agua. La ra- 
zon es, que se calienta mas que el hielo mismo, derrite por consiguiente el 
hielo en que yace, produciendo así un hojo a cuyo fondo cae. Ahora, como 
el agua tiene su mayor donsidad a 4% sobre zero, el fondo del hoyo tiene si- 
empre esta temperatura, 1 por consiguien:«e sigue derritiendo mas que le su- 
perficie del hielo. Las mesas de los glacieros al contrario son masas de 
hielo en forma de una columna oblícua que llevan encima una piedra grande. 
Una piedra grande es un malo conductor del calórico, i el hielo que ella 
cubre i proteje contra los rayos del sol por consiguiente queda intacto i 
sólido mientras todo derrite al rededor, asi es, que a cabo de algun tiempo 
se forma un pilar que lleva encima la piedra, i que será oblicuo, pues los 
rayos del sol caen en direccion oblicua. Al fin cuando el pilar se eleva 
mucho pierde su base, que viene a ser espuesta al sol i comida por él, se 
quiebra el pilar, la piedra cae al pié 1 se puede repetir el mismo fenómeno 
varias veces con la misma piedra hasta que toda la masa del hielo ha aj 
do en rejiones inferiores a donde termina el ventisquero. 

Siento que la premura del tiempo i las circunstancias no me haya per- 
mitido observar mejor, si esta masa de hielo muestra en su borde inferior 1 
en sus lados, signos, de movimiento. El Volcan llamava demasiado mi 
atencion cuando subí, i en la bajada mi ánimo era oprimido por la des- 
gracia que habia tenido mi pobre práctico, ¡tan lleno de las varias impresio- 
nes que habia recibido, que olvidé enteramente de fijarme en este punto tan 


interesante para la jeolojia. 
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BIBLIOTECA NACTONAL —Su movimiento en el mes de abril de 1862 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 


Periódicos. 


El Mercurio; desde el núm. 10,386 al 10,409. 

El Ferrocarril; desde el núm. 1,942 al 1,965. 

El Tiempo, de Valparaiso; desde el núm. 77 al 100. 

El Araucano; desde el núm. 2,385 al 2,392. 

La Revista Católica; desde el núm. 717 al 720. 

La Revista de Sud-America; las entrega 10,2 del tomo 3.2. 
El Pueblo, de Curicó; núm. 16 117. 
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El Porvenir de Illapel; el núm. 82. 
El Tiempo, de la Serena; desde el núm. 192”a1 195. 
El Porvenir de Chillan; desde el núm. 75 al 77. 
El Correo de la Serena; núms. 4081 409. 
El Correo del Sur; desde el núm. 31 al 40. 
El Correo del Domingo, núm. 1 i 2. 
La Voz de Chile, desde el núm. 18 al 41. 
El Porvenir del artesano, el prospecto. 
La Esperanza, de Talca; desde el núm. 95 al 57 
El Maulino; el núm. 213. 
La Tarántula, desde el núm. l al 6. 
La Gaceta de los Tribunales; desde el núm. 1031 al 1033. 


Obras, opúsculos i folletos. 


Discurso de apertura de las sesiones del Congreso, i Memorias ministe- 
riales, correspondientes al segundo quinquenio de la administracion Montt; 
imprenta del Ferrocarril. 

Mundo, Dinero i Mujer, novela de costumbres, por don Francisco 
José Orellana; imprenta del Mercurio. 

La Sigea, novela orijinal, por doña Carolina Coronado; imprenta del 
Mercurio. 

La Locura de amor, drama en cinco actos, por don Manuel "Tamayo 1 
Baus; imprenta del Mercurio. 

Reseña histórico-filosófica del Gobierno de don Manuel Montt, por don 
Martin Palma; imprenta Nacional. 

La Administracion Montt, por don Benjamin Vicuña Mackenna, tres en- 
tregas; imprenta chilena. 

Compendio de materia médico homeopática, por don Benito Garcia Fer- 
nandez; imprenta del Mercurio. 

Estadística bibliográfica de la Literatura Chilena, obra compuesta, en 
virtud de encargo especial del Consejo dela Universidad de Chile, por el 
miembro de la misma Universidad en Facultad de Humanidades, don Ramon 
Briseño; imprenta chilena. 


Razon de las obras que se han leido en la Biblioteca Nacional en el 
mes de abril de 1862. 
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Relata DS 
Literatura... oa E a LODO 16 
Biograbias ell all ore pocas d 
Ciencias mature 20 
A A ES boo 15 
Lejislacion ooo nooo... so alos ON 8 
Matemáticas. 00 oo ce Lio Zo dolo aC ONE 2 
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DOTAR: yo ojete lacalo ato opisaiaielo soe (JA) 
Periódicos estranjeros. 


La América; los dos números correspondientes al mes de febrero. 
El Correo de Ultramar; cuatro números correspondientes al mes de fe- 
brero. Santiago, 30 de Abril de 1862.—Damian Miquel, bibliotecario 2.2 


xx—mm_—___ AA ———— ——— 


CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD. — Actas de las sesiones que. 


ha celebrado durante este mes. 


Sesion del 5 de abril de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistensia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector Eno el 
grado de Bachiller en Leyes a don José Rómulo Ahumada, a quien se en- 
tregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.2 De un decreto supremo que manda incluira la Universidad de Quito 
en la clase de aquellas cuyos grados en ciencias legales habilitan a los que 
los han obtenido para pretender otros equivaleñtes en la de Chile, some- 
tiéndose a las pruebas que exije el respectivo reglamento. Se acordó que 
se archivara. 

2.2 De una nota de don Ventura Marcó del Pont, en la cual avisa haber 
naufragado el buque Cubana que conducia un cajon de libros enviado por la 
Universidad al señor Ministro Plenipotenciario en Béljica, don Manuel Car- 
vallo, perdiéndose todo el cargamento, incluso el citado cajon de libros. 
Se acordó hacer una nueva remesa compuesta de los libros ántes enviados 
i delos que hayan aparecido despues. 

3. De un informe del señor Decano de Leyes sobre la solicitud de don 
José Maldonado, de que se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. El 
senor Decano expone que no hai inconveniente en que se conceda al soli- 
citante lo que pide, porque puede asistir a un mismo tiempo a la clase de 
Práctica ¡a la de Economía política. Habiendo sido aprobado este informe, 
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se acordó pasarlo al señor Ministro de Instruccion pública para los fines 
del caso. 

40 De un informe del Rector del Instituto Nacional sobre la solicitud de 
don Nicanor Saavedra, de que se dió cuenta en una de las sesiones ante- 
riores. Habiéndose considerado lo que en dicho informe se manifiesta, se 
acordó permitir al solicitante que se gradúe de Bachiller en Humanidades 
con la obligacion de rendir durante la Práctica forense el exámen de Física 
elemental; i oficiar al Rector del Instituto Nacional, con arreglo a lo dis- 
puesto en el articulo 14 del supremo decreto de 23 de abril de 1844, para 
que. en atencion a haber don Nicanor Saavedra prestado servicios a la 
Instruccion pública, tenga a bien admitirle, fuera de las épocas señaladas, 
exámen de lo que correspondia en 1850al segundo año de Literatura. 
5. De un informe del señor Decano de Matemáticas sobre la solicitud de 
don Ricardo Espinosa, de que se dió cuenta en una de las sesiones ante- 
riores. Con arreglo a lo espuesto por el señor Decano, se acordó permitir 
al solicitante que proceda a rendir la prueba téorica que se exije a los as- 
pirantes a la profesion de Injeniero de minas sin el exámen de Literatura, 
que deberá dar ántes de la prueba práctica. 

Habiéndose continuado la discusion pendiente sobre la publicacion de 
los informes relativos a los exámenes de Relijion rendidos en el Instituto 
Nacional a fines del áltimo año escolar, se acordó que se insertaran en 
los Anales con arreglo a la práctica! establecida, pues no habia ningun in- 
conveniente en que así se ejecutara, desde que los informantes, i no el Con- 
sejo, son en dichos informes, como en todos los demas documeutos que 
se presentan a la Universidad, los que responden de la efectividad de los 
hechos que se espresan en los mencionados documentos. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 12 de abril de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Sazie, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Decano de Le- 
yes presentó al miembro electo de su Facultad don Enrique Cood, anun- 
ciando que éste ya habia leido el discurso de incorporacion, ¡diciendo que 
a su juicio la mejor recomendacion que de él podia hacer era recordar que 
hacia años desempeñaba con distincion, en la seccion universitaria del Ins- 
tituto Nacional, una de las clases de ciencias legales. El señor Rector con- 
testo al señor Decano, que, como conocia tiempo ha los méritos del 
nuevo miembro universitario, esperaba que su cooperacion habia de ser mui 
útil a la Facultad que le habia elejido. Habiendo el señor Cood prestado 
el juramento de estilo, fué declarado debidamente incorporado en la Facul- 
tad de Leyes i Ciencias políticas. 
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En seguida, el señor Rector confirió el grado de Bachiller en Leyes a 
don Ambrosio Aldunate, don Juan A. Ojeda, don Anselmo Urzúa i don 
Guillermo E. Rodriguez, i el de Bachiller en. Humanidades a don Toribio 
Letelier i don: Eduardo Mackenna, a todos los cuales se entregó el corres- 
pondienté-diploma. 

Despues se dió cuenta: 

1.” De una providencia del señor Minstro deInstruccion pública,len que pide 
informe sobre una solicitud de don Antonio Zepeda, remitida por el. señor 
Intendente de Coquimbo, para que se le permita dar ante la Corte de Ape- 
laciones de la Serena, los exámenes del curso de ciencias legales, aduciendo 
por fundamentos el de no admitirse alumnos internos en la: seccion uni- 
versitaria del Instituto Nacional, el de no tener parientes o personas co- 
nocidas en cuyas casas venir a residir en Santiago, i sobre todo, el de la .es- 
casez de recursos en que actualmente se encuentra su familia. Se acordó 
oir el dictámen del señor Decano de Leyes. 

2.0 De un informe del señor Decano de Humanidades sobre las: Leccio- 
nes de Jeografía moderna, compuestas por don Benjamin Gutierrez. El in- 
formante espone que la mencionada obra consta de dos partes. de un mérito 
mui diferente, el texto dejeografía descriptiva, 1 los cuadros jenerales de las 
cinco partes del Mundo i de Chile. En vista del juicio espresado por el se- 
ñor Decano, se-acordó aprobar para la enseñanza en las escuelas 1 Sa 
los indicados cuadros, ino aprobar el texto de Jeografía. 

3.2 De un informe del miembro de la Facultad de Humanidades, don 
Marcial Gonzalez, sobre algunos exámenes rendidos en el Seminario. de 
Santiago el último año escolar. Se mandó publicar en los Anales. 

4,0 De un informe del Delegado universitario, sobre la solicitud de don 
Robustiano Vera, de que se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. 
Con arreglo a dicho informe, se proveyó: Vo ha lugar. 

5.2 De una solicitud de don Daniel Mourgues, para que se declare válido 

un certificado de estudio de ramos de Humanidades, hecho en el. colejio 
tollin de Paris, o por lo ménos, para que se le permita incorporarse en 
la sesta de Humanidades con la obligacion de rendir los exámenes de los 
ramos a que se refiere el mencionado certificado. Se acordó pedir informe 
al señor Decano de Humanidades. 

6.2 De una cuenta de don Miguel Herrera, director de la Imprenta Chi- 
lena, ascendente a 1253 pesos, resto delo que se queda debiendo por la im- 
presion de mil ejemplares de la obra titulada Estadistica bibliográfica de la 
literatura chilena, por don Ramon Briseño. Se acordó pasar dicha cuenta 
al señor Ministro de Instruccion pública para que se sirva mandar pagarla, i 
entregar miéntras tanto, en atencion a lo que puede tardar el despacho de 
este asunto, al espresado Herrera, quinientos pesos de los fondos universita= 


rios, los cuales serán reintegrados en la caja de la corporacion cuando el 
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Gobierno ordene a la tesorería jeneral que satisfaga la cueñta de que se ha 
hablado. 

7. De una carta dirijida al señor Decano de Medicina por el miembro 
corresponsal de dicha Facultad, don Augusto Teodoro Stamm, con la 
cual envia un ejemplar de la obra que ha compuesto en aleman, con el 
título de Nosophthorie (Doctrina sobre la extincion de las enfermeda- 
des). El autor dice que este trabajo es “en gran parte el resultado de sus 
estudios, en diversas rejiones de América; que la fiebre amarilla ha sido uno 
de sus estudios, i que espera que sus observaciones sobre :esta enfermedad 
sean tomadas en consideracion por la Facultad de Medicina, que no olvi- 
dará jamas la buena acojida que en todas partes ha recibido en sus viajes 
por las Repúblicas de Sud-America; i que, como pequeño testimonio de su 
gratitud, ha dedicado a los gobiernos de América ia sus amigos america- 
nos, el fruto de un trabajo sobre la'fiebre amarilla, el cual cree que puede 
ser de grande importancia para ellos.” Se acordó trasmitir, para los fines del 
caso, al señor Decano de Medicina, la carta del señor Stamm i el libro a 


«que ella se refiere. 


Con esto se levantó la sesion. 
Sesion del 26 de abril de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario. 

Leida ¡aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió el 
grado de Licenciado en Leyes a don Pedro Mancayo, el de Bachiller en la 
misma Facultad a don José Maldonado i el de Bachiller en la de Humanida- 
des a don Nicanor Saavedra, don Crisótogo Varas ¡i don Daniel Salaman- 
ca, a todos los cuales se entregó el correspondiente diploma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.0 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que tras- 
cribe un decreto supremo que permite a don José Maldonado graduarse de 
Bachiller en Leyes con la la obligacion de rendir, durante la Práctica foren- 
se, el exámen de Economía política que le falta. Se mandó archivar. 

2.2 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un decreto 
supremo que proroga por seis meses a don Evaristo del Campo el plazo que 
los estatutos universitarios conceden para incorporarse en la Facultad de 
Leyes, de la cual el solicitante ha sido elejido miembro. Se mandó comu- 
uicar al señor Decano respectivo. 

3.2 De una providencia del mismo señor Ministro en que pide informe sobre 
una nota del director del colejio de minería de Copiapó, trasmitida por el 
Intendente de Atacama, pava que desde el año entrante se convierta dicho 
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establecimiento en un Liceo provincial, en el cual se siga un proyecto de 
plan de estudios que acompaña . 

El Secretario hizo presente que habia necesidad de organizar la primera 
seccion del Instituto Nacional i los Liceos provinciales con arreglo a un. 
plan jeneral i uniforme, i pidió que se difiriera por algunos dias la discusion 
de este asunto, pues estaba trabajando un proyecto sobre la materia que ten= 
dria el honor de someter a la consideracion del Consejo en poco tiempo 
mas. Así se acordó. 

4.2 De un oficio del señor Decano de Teolojía, en que comunica que el 
presbítero don José Ramon Astorga ha principiado a desempeñar la secre- 
taría de dicha Facultad desde el primero del actual, en virtud del supremo 
decreto de 1.9 de febrero último. Se mandó archivar. 

5.2 De una solicitud de don Robustiano Vera, para que se le permitiera 
rendir en el próximo agosto dos exámenes de Humanidades que le faltan. Se 
proveyó: “No ha lugar.” 

6.2 De un informe del señor Decano de Humanidades sobre la solicitud 
de don Benjamin Larrain, para que se le permita graduarse de Bachiller en 
Humanidades six el exámen de Jeometría elementa), que se compromete a 
rendir ántes de obtener igual grado en la Facultad de Leyes, solicitud de 
que se dió cuenta en una sesion anterior. Con arreglo a lo informado por 
el señor Decano, se accedió a lo pedido por el solicitante. 

7.2 De otro informe del mismo señor Decano, sobre la solicitud de dor 
Daniel Mourgues, de que se dió cuenta en una de las sesiones anteriores. 
En vista de dicho informe, se acordó. permitir al solicitante que se incor- 
_pore en la sesta clase de Humanidades de la primera seccion del Instituto 
Nacional, con la condicion de que no se le admitirá a rendir, ni los exá- 
menes de esta clase, nilos de Catecismo, Cosmografía, Trigonometría necti- 
línea e Historia de la Edad Media, que tambien le faltan, si previamente no 
presentare legalizada en debida forma, por el ajente diplomático o consular 
de Chile en Francia, el certificado de los estudios que ha hecho en el colejio 
Rollin de Paris. 

8.2 De una nota del Rector del Seminario Conciliar de Santiago, con la 
enal remite el estado de dicho establecimiento en el año anterior. Se mandó 
acusar recibo. 

9.9 De una solicitud de don Ricardo Marin, para que se apuebe como 
texto de enseñanza una traduccion que ha hecho del “Curso de Topografía 
¡Jeodecía de Salneuve.” Se mandó pasaral señor Decano de Matemáticas 
para los fines del caso. 

10. De una solicitud de don Juan Bianchi, para que se apruebe. como 
texto de enseñanza un texto de Dibujo lineal que ha compuesto. Se mandó 
pasar al mismo señor Decano para igual objeto. 

11. De una cuenta, ascendente a tres pesos noventa ¡ ocho centavos, que 
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importa el flete de un cajon de impresos, traido para el Mozart. Se mandó 
pagar. 

Habiéndose examinado algunas listas de libros que se ofrecen en venta 
para la Biblioteca Nacional, se acordó que se comprara un ejemplar de la 
Flora du Bresil, dos volámenes con láminas, que don Vicente Bustillos 
propone en diez pesos, siempre que se halle bien tratada. 

El señor Domeyko puso en conocimiento del Consejo que el miembro de 
la Facultad de Humanidades don Justo Florian Lobeck ha pedido perraiso 
para abrir en la seccion universitaria un curso público de literatura antigua. 
Se acordó que se concediera el permiso, 1 que se consignara en el acta el 
importante servicio que el señor Lobeck va a prestar tan desinteresada- 
mente a la instruccion pública. 

Con esto se levantó la sesion. 


q _____ a A A A _ _ _— 
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Liceo de la Serena. 


Santiago, marzo 31 de 1862.—Nómbrase Inspector de internos del Li- 
eeo de la Serena a don Lindor Osorio, propuesto por:el Intendente de la 
provincia.—Tómese razon i comuníquese.—Párez.—Manuel Alcalde. 


Liceo de San-Fernando. 


Santiago, abril 1.0 de 1862.—Admítese la renuncia que don Manuel A. 
Mardones hace de su empleo de Rector del Liceo de San--Fernando, i se 
nombra para que le subroge a don Gabriel Izquierdo, a quien se abonará 
el sueldo correspondiente desde el dia en que principie a prestar sus servi- 
cios. —Tómese razon i comuníquese. —Pérrz.—Manuel Alcalde. 


Santiago, abril 1.2 de 1862.—Admítese la renuncia que don Francisco 
de Paula Aravena hace de su empleo de Profesor del curso de Humanidades 
del Liceo de San--Fernando, ise nombra para que le subroge a don Ma- 
nuel Antonio Mardones, a quien se abonará el sueldo correspondiente 
desde que principie a prestar sus servicios.—Tómese razon i comuníquese. 
—Pérzz.—Manuel Alcalde. : 


| Los grados de la Universidad de Quito son reconocidos en la de Chile. 


Santiago, abril 1.2 de 1982.—Visto lo espuesto en la nota que precede 
del Rector de la Universidad, i de conformidad con lo dispuesto en el de- 


creto de 4 de noviembre de 1856, declárase incorporada la Unprcróó. de 
40 
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Quito en la nómima de aquellas cuyos graduados en ciencias legales puedan 
pretender grados equivalentes en la de Chile.—Anótese i comuníquese.— 
Pérez.—Manuel Alcalde. 


Museo Nacional. 


Santiago, abril 2 de 1862.—Estando vacante el empleo de disector del 
Museo Nacional, nómbrase para que lo desempeñe a don Pablo Ortega, 
propuesto por el director del establecimiento.—Anótese 1 comuníquese.— 
Pérez.—Manuel Alcalde. 


Instruccion primaria. 


Santiago, abril 2 de 1862.—La lei de 24 de noviembre de 1860, entre 
otras atribuciones, da al Inspector jeneral de escuelas la, de “cuidar de la 
bueña direccion de la enseñanza, de la moralidad de las escuelas i maes- 
tros, 1 de todo cuanto conduzca a la difusion i adelantamiento de la ins- 
truccion primaria”, i la de “presentar anualmente al Gobierno un informe 
completo sobre el estado de la instruccion primaria, indicando los medios 
de adelantarla i perfeccionarla, ¡los efectos que haya producido” la lei. A 
fin de darle cumplimiento en esta parte, US. ordenará al visitador de escuelas 
de la provincia, que en lo sucesivo trasmita al citado Inspector jeneral los 
datos a que se refieren los incisos 6.0 ¡7.9 del artículo 1.2 del decreto de 1: de 
marzo de 1854, sujetándose para su trasmision a lo preceptuado en el artí- 
culo 5.2 del ya citado decreto, 1 a las nuevas instrucciones que reciba del 
Inspector jeneral.—Dios guarde a US.—Manuel Alcalde.—Al Intendente 


dea 
Liceo de Rancagua. 


Santiago, abril 4 de 1862.—Admítese la renuncia que don Benjamin Mu- 
ñoz hace del cargo de Rector del Liceo de Rancagua, i se nombra para que 
le subrogue a don José Miguel Valenzuela García.—Tómese razon i co- 
muníquese.—PérEz.— Manuel Alcalde. 


Liceo de Cauquenes. 


Santiago, abril 4 de 1862.—Con lo espuesto en la nota que precede, 
nómbrase, al Rector del Liceo de Cauquenes don José Agustin 2,0 Espinosa, 
profesor de Matemáticas i Dibujo lineal; a don Juan de Dios Arellano pro- 
fesor de Gramática castellana, Historia de” América i de Chile; a don Do- 
mingo Bélmar profesor de Catecismo de relijion, Historia sagrada i Funda- 
mentos de la fé; e inspector del mismo establecimiento a don José Mendes 
Oñate, a quienes se abonará el sueldo que les corresponda desde el dia en 
que principien a prestar sus servicios.— Tómese razon i comuníquesc.— 


Péner. —Manuel Alcalde. 
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Fscuela de Artes i Oficios. 


Santiago, abril 4 de 1862.—Con lo espuesto en la nota que precede, el 
primer inspector de la Escucla de Artes i Oficios será en lo sucesivo profe- 
sor de Gramática castellana. i Caligrafía, con el sueldo anual de cuatro-. 
cientos ochenta pesos; 1 cada uno de los otros dos inspectores de estable- 
cimiento, hará: el uno la clase de Historia de Chile i el otro la de Jeografía, 
con el sueldo anual de trescientos sesenta pesos. —Tómese razon i comu- 
níquese.—PÉrEZ..—JManuel Alcalde. 


Liceo de Valparaiso. 


Santiago, abril 7 de 1862.—Aceptando el Gobierno el celo del juez de 
letras en lo civil de Valparaiso, don Ambrosio Andonaegui, se le comisio- 
na pata que se encargue de todo lo concerniente a la fundacion del Liceo 
de Valparaiso hasta la efectiva apertura de sus aulas, i para que, cuando se 
halle en este estado, lo ponga en conocimiento del Gobierno.—Anótese i 
comuníquese.—PÉre z.—JMauuel Alcalde. 


Instituto Nacional. 


Santiago, abril 8 de 1862.—Con lo espuesto en la nota que precede, i 
hallándose vacante el destino de profesor del segundo i tercer año del curso 
de Matemáticas del Instituto Nacional, por promocion del que lo servia, se 

nombra para quelo desempeñe al profesor auxiliar don Alejandro Andonae- 

gui, i para llenar la vacante que deja éste, nómbrase al repetidor don José Galo 
Lavin. El profesor auxiliar de la clase de Aritmética científica del segundo 
año del curso de Matemáticas, don Benjamin Gaete, desempeñará en lo 
sucesivo la primera clase auxiliar que ántes hacia don José Antonio Montes, 
1 éste hará la que desempeñaba Gaete.—Abónese a los nombrados el sueldo 
que les corresponda desde el dia en que hayan principiado a prestar sus 
servicios. —Tómese razon i comuníquese.—P£rrEz. —Manuel Alcalde. 


Santiago, abril 8 de 1862.—Con lo espuesto en la nota que precede, 
nómbrase segundo inspector de esternos del Instituto Nacional al de internos 
don Pedro José Gorroño, i para llenar la vacante que deja éste por su pro- 
mocion, se nombra al repetidor don Amador Rodriguez. Para llenar la 
vacante que por su separacion dejó el inspector de internos don José 
Miguel Varas, se nombra a don David Salamanca.—Tómese razon i comu- 
níquese.—Prez.—Manuel Alcalde. 


Santiago, abril 9 de 1862.—Con lo espuesto en la nota que precede, se 
nombra al profesor suplente de la segunda clase auxiliar del curso de Hu- 
manidades del Instituto Nacional, don Guillermo E. Rodriguez, para que, en 
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calidad de tal, desempeñe la clase del mismo curso, que se halla vacante 
por promocion de don Manuel Domingo Bravo que la servia. Para ocupar 
la vacante que deja Rodriguez, se nombra tambien en calidad de suplente al 
profesor de la tercera auxiliar de Humanidades don José Antonio Lira; i en 
reemplazo de éste, nómbrase con el mismo carácter a don Esperidion Ci- 
fuentes. —Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente desde el dia 
en que principien a prestar sus servicios. —Tómese razon 1 comuníquese. 
—Pírrz.—Manuel Alcalde. 


Permiso a don José Maldonado. 


Santiago, abril 11 de 1862.—El Presidente de la República, con fecha de: 
hoi, ha decretado lo que sigue: 

¿Con lo espuesto en la solicitud e informes que preceden, permítese a don: 
José Maldonado que pueda graduarse de Bachiller en la Facultad de leyes, 
con la obligacion de rendir durante el tiempo de Práctica el exámen de Eco- 
nomía política. Anótese 1 comuníquese”.—Lo trascribo a Ud. para su cono- 
cimiento, fines consiguientes ¡en contestacion a su nota núm. 218 fecha $ 
del actual. —Dios guarde a Ud.—Manuel Alcalde.—Al Rector de la Univer= 
sidad. 


Secretario interino de la Facultad de Teolojéa. 


Santiago, 19 de abril de 1862.—Señor Rector: Participo a US. que desde ell 
1.9 del corriente mes ha empezado a funcionar como secretario interino de es- 
ta Facultad el presbítero don José Ramon Astorga, a virtud del decreto su- 
premo que US. me trascribe en su nota de 1.2 de febrero último, que con= 
testo.—Dios guarde a US.—José Manuel Orrego.—Al señor Rector de la 
Universidad. 


Escuela Militar. á 


Santiago, abril 21 de 1862.—A propuesta del Director de la Escuela 
Militar, nómbrase profesor de Matemáticas, de Ordenanza [2.” año!, i de 
procedimiento en juicios militares de dicho establecimiento, al ayudante 
del mismo don Antonio Ramirez, con la gratificacion correspondiente.—Tó- 


mese razon i comuníquese.—Pérez.—Manuel Garcia. 


Santiago, abril 21 de 1852.—A propuesta del Director de la Escuela Mi- 
litar, nómbrase profesor de Matemáticas i de Ordenanza (1.** año] de dicho 
establecimiento, al Sub—Director del mismo, capitan don Evaristo Marin, 
con el abono de la gratificación correspondiente.—Tómese razon i comu- 


níquese.— Pérez.—Manuel Garcia. 
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Práctica de agrimensor jeneral. 


Santiago, abril 21 de 1862.—En vista de los documentos adjuntos a la 
solicitud precedente, declárase admitido desde esta fecha a la Práctica de 
agrimensor jeneral al teniente 2.” de la armada nacional don Ramon Go- 
domar. A fin de que se dé cumplimiento a lo dispuesto en el artículo 35 
del decreto de 8 de agosto de 1843, comuníquese esta resolucion al Direc- 
tor del cuerpo de Injenieros Civiles. —Comuníquese i devuélvase.—PÉRrEZ. 
— Manuel Alcalde. 


Proroga «a don Evaristo del Campo para su incorporacion en la Facultad 
de leyes. 


Santiago, abril 23 de 1862.—El Presidente de la República, con fecha de 
hoi, ha decretado lo que sigue: 

“Vistos los motivos espuestos en la solicitud que precede, prórogase por 
seis meses a don Evaristo del Campo el plazo que los estatutos universita- 
rios le conceden para incorporarse en la Facultad de leyes, de que se le ha 
elejido miembro. Anótese i comuníquese”.—Lo trascribo a Ud. para su cono- 
cimiento i fines consiguientes.—Dios guarde Ud.—Manuel Alcalde.—Al 
Rector de la Univer sidad. 


= Bibliotecas populares de Quillota i la Serena. 


Santiago, abril 23 de 1862.— Con lo espuesto en las notas que preceden, 

he venido en acordar i decreto : 

1.2 El Intendente de Valparaiso procederá a establecer una Biblioteca 
popular en la cabecera del departamento de Quillota, con los libros conte- 
nidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente a disposicion del 
público bajo las condiciones que se espresan en el reglamento dictado al 
efecto. 

2.0 La persona que desempeñe el cargo de blbliotacario gozará del sueldo 
anual de cien pesos, i rendirá ántes de entrar en el ejercicio de sus funcio- 
nes la fianza de que habla el artículo 3. del decreto de 16 de enero de 185€s 

3.0 Fíjese en un lugar visible del local de la referida Biblioteca una copia 
del decreto a que se refiere el artículo precedente. Por lo que resta dej 
presente año, se imputará el gasto decretado al item 19 de la part. 49 del 
presupuesto del Ministerio de Instruccion pública, i en lo sucesivo consúl- 
tese en el lugar corespondiente.—Refréndese, tómese razon i comuníquese. 
—Péxrrz.—Manuel Alcalde. 


Santiago, abril 23 de 1862.—Con lo espuesto en la nota que precede, 
he venido en acordar i decreto: 
1.0 Procédase por el Intendente de Coquimbo a establecer una Bibloteca 
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popular en la cabecera del departamento de la Serena, con los libros conte- 
nidos en la adjunta lista, que se pondrán inmediatamente a disposicion del 
público bajo las condiciones que se espresan en el reglamento dictado al 
efecto. 

2.” La persona que desempeñe el cargo d2 bibliotecario gozará del sueldo 
anual de cien pesos, : Gebe rendi. ántes (e entrar en e* ejercicio de sus fun- 
ciones la fianza de que habla el artículo 3.” del decreto de 16 de enero de 
1856. 

3.2 Fíjese en un lugar visible del local de la referida Biblioteca una copia 
del decreto de 16 de enero de 1856.—Impútese al gasto decretado por lo 
que resta del presente año al item 19 de la part. 49 del presupuesto del 
Mumisterio de Instruccion pública, i en lo sucesivo consúltese en el lugar 
correspondiente. —Refréndese, tómese razon i comuníquese.—P£rr z.—JMa- 


nuel Alcalde. 
e 


AVISO OFICIAL. 


Se hace saber a quienes interese, que los temas” designados por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del pre- 
sente año de 1862, son los siguientes : 

Facultad de Humanidades. —Apreciacion crítica de los principales pro- 
sadores chilenos, antiguos i modernos. 

Facultad de Ciencias Fósicas i Matemáticas.—La medida ¡ reparticion 
de las aguas de regadío. 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la disfteritis. 

Facultad de Leyes i Ciencias Poléticas.—Proyecto de reforma de nues- 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma con 
las lejisla ciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojóa i Ciencias Sagradas— Un trabajo sobre: coricor- 
dancia de la Teolojía moral con el Código civil chileno en los tratados de 
contractibus et de justilia el jure. 


Miguel Luis Amunátegui, secretario jeneral. 





AVISO OFICIAL. 


Se hace saber a quienes interese, que, por decreto supremo de 15, de no- 
viembre de 1861,se ha mandado abrir un certámen, para la adopcion de un 
método esclusivamente de letra inglesa en las Escuelas fiscales de la Repú- 
blica. Al método deberá acompañarse una esposicion de los principios o 
reglas en que está basado. 

Los interesados entregarán" al secretario jeneral de la Universidad sus 
trabajos anónimos, i con un epígrafe o divisa al principio, que corresponda 
a otra divisa igual escrita en el sobre de un pliego cerrado, dentro del cual 
vendrá la contraseña o el nombre del autor. La entrega deberá hacerse ántes 
del 12 de diciembre próximo, dia en que el certámen quedara cerrado, 

Espirado este plazo, el Consejo de la Universidad, previo el informe de 
una comision de hombres competentes en la materia, comunicará al Supre- 
mo Gobierno el juicio que haya formado sobre el mérito de cada uno de 
los métodos que hubieren presentado los concurrentes.—Santiago, abril 29 
de 1862.— Miguel Luis Amunátegui, Secretario jeneral de la Universidad. 
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N. 5.2 y MAYO! DE- 01862... Tomo XX: 





VIAS FÉRREAS DE CHILE —Hiforme sobre ellas, rendido al Go- 
bierno en marzo de 1862 por elvinjeniero don Adolfo Ballas, profesor 
“de puentes 1 pS en la seccion universilaria del ala Nacional. 


Señor Ministro: lsisqueal 
Encargado, por el supremo decreto de 30 de octubre de 1861, de examinar 
bajo todo punto; de. vista profesional, económico i,administrativo los traba- 
Jos de las líneas férreas entre Valparaiso i Sanilago 1 entre esta ciudad i Ren- 
go, dediqué para el exacto cumplimiento de “esta órden «el tiempo: 'corrido 
desde” el 15 de noviembre del año pasado hasta'la fecha! 
"Tengo él honor de presentar en seguida a ÚS. el resultado de mis obser- 


r 


vaciones. 11 oda9 ¡dsenoqaibar ¿o 
Principiando por: ; : 


| 


da Mete DOiSeg: —TRABAJOS PREPARATORIOS. 


] 
) 


e los ios amores de delineacion;¡ 1 trazado, debo. exponer a Us, 
los, sistemas que, en Europa se emplear, para esta clase de trabajos: 

1.2 Todos os trabajos conespondientes, a la obra en cuestion, se confian 
a un empresario; por la, suma. estipulada. en la contrata, éste se obliga a en- 
tregar al tráfico, público,¡en un tér mino fijo, la línea, a entera satisfaccion de 


la empresa. E : 
2.2 ¡La empresa ejecuta por sí misma 1 de s su cuenta todos los trabajos de 


la obra. 
3.2 La empresa traza i designa la línea, su don 1 su nivele ¡ entrega 
a los empresarios los planos 1 presupuestos en todos sus detalles de des- 
montes, trasportes, etc. Divide-la línea en secciones pequeñas, i entrega a 
precio fijo 1 por «cierto. término a los particulares, la ejecucion de la obra 
conforme a los planos ¡ presupuestos. 

- De estos tres ¡sistemas, el último es reconocido: como:el mejor iadopta- 
do por la esperiencia; Solo este sistema exije que se forme un presupuesto 
mui prolijo ¡por consiguiente que se haga un exámen exacto del terreno 
delas diversas líneas propuestas, a fin de elejir la que sea mas ventajosa en 
economía i mag favorable al tráfico. Eyítase sobre todo cualquier alteracion 


del plan; durante la ejecucion. de la obra, 
Este sistema, segun parece, se ha adoptado aquí; pero no he visto señales 
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en el camino de Valparaiso que fijan completamente el trazado i nivel de 
la línea en toda su estension, ni señas de haber sondeado el terréno para el 
exámen de la calidad i firmeza del suelo. Dirijí una carta al Superintendente 
del ferrocarril de Valparaiso, suplicándole que me mandase los planos i pre- 
supuestos de la línea de su mando, para completar segun éstos mis obser- 
vaciones hechas en la línea misma; pero no he recibido éstos, ni tampoco 
contestacion alguna. Puede ser que no exista un, presupuesto prolijo 1 
exacto de la línea. Yo considero que los planes hechos con anticipacion i 
con todos. sus detalles, son de condicion indispensable para'que la ejecucion 
de los trabajos marche con seguridad i sin interrupcion. Sin esta condicion, 
resultarán consecuencias fatales para la economía, administracion ¡ejecucion 


profesional de la obra. AN 
I—TRAZADO T PERFIL LONJITUDINAL. 


No me atrevo a juzgar el trazado i perfil lonjitudinal, El corto tiempo de 
mi residencia en el país i- la falta entera de datos no: me ha permitido obte- 
ner un conocimiento prolijo de las desigualdades, del suelo i de la calidad 


del terreno, indispensables para este fin. 
11.—PERFIL TRASVERSAL. 


El exámen de éste me dá motivo para hacerla observacion siguiente: 

Estrañé que en todas las líneas se haya construido la cama del camino, los 
tuneles, estribos 1 machones de los puentes para una sola via. La regla que 
se observe en Europa es, que aun cuando no se piensa sino en la construe= 
tion de una sola via, se debe tener presente la colocacion de una segunda, 
i desde el principio se ha de colocar la primera via en la situación que des- 
pues debe tener; los tuneles, estribos i machones de los puentes se han de 
construir desde el principio para dos vias. Esta regla se ha establecido en el 
Congreso de todos los injenieros en jefe de los ferrocarriles alemanes en 
Viena, en marzo de 1857, i se ha reconocido i adoptado en todo el «conti- 
nente de Europa. 1 

El Congreso estableció en el párrafo 1.? lo siguiente: 

“La cama de todas las líneas férreas que no son destinadas a: ramales, 
se ha de arreglar desde el principio para dos vias, aunque se coloque una 
sola, ? 

Si el progreso rápido de la industria, causado por la construccion de las 
líneas férreas, ha obligado a casi todas las empresas en Europa a agregar po- 
cos años despues de la construccion de una via una segunda, si 1 la cons= 
trucción de una línea férrea no es una especulacion momentánea, sino un ele- 
mento esencial para el porvenir de una nacion entera ¡una obra para la eter- 
nidad, no me queda duda alguna que aquí se esperimantará en ménos tiem 


po la misma necesidad que en Europa. 
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En tal caso, la ejecucion de la segunda via durante el tráfico causará 
para éste muchos inconvenientes i aun peligros. Todos los trabajos de ter- 
raplenes i desmonies, como los de fábrica para completar el camino exis- 
tente para dos vias, serán mucho mas considerables que en el caso de com- 
pletar una línea ya dispuesta en su construccion segun las reglas ántes 
mencionadas. Ademas, se ha de considerar que todos los trabajos ejecutados 
durante el tráfico no se hacen sino por medio de gastos excesivos. 


B.—TERRAPLENES I DESMONTES. 


“La forma del cuerpo de los terraplenes ha sufrido visiblemente una gran 
alteracion, causada. probablemente por las lluvias del invierno. Cualquiera 
que sea esta alteracion, si se deja de enmendarla inmediatamente, el tiempo 

_1las influencias atmosféricas efectuarán demasiado pronto la ruina de la 
- obra. Estas composturas causan grandes i contínuos gastos, que pueden evi- 
tarse empleando una inclinacion de las escarpas i pendientes, correspon- 
diente a la calidad de la tierra i revistiéndolas con un material aparente. El 
corto tiempo de mi residencia en el país, no me ha permitido todavía exa- 
minar los materiales mas económicos i sólidos que produce Chile para es- 
te fin. 
C.—OBRAS DE FÁBRICA 


1.—PUENTES I ALCANTARILLAS. 


Los materiales empleados en la construccion de los puentes, son: made- 
ra, piedra o ladrillo, i hierro. Los puentes en jeneral se construyen: 

1.0 Con estribos, machones i vigas de madera. 

2,0 Con estribos i machones de mampostería, pero con superstructura de 
hierro. 

3. De arcos de mampostería, ladrillo o sillería. 

4.9 Con estribos i machones de mampostería 1 superstructura de madera. 

9.” Con estribos de mampostería, pero machones 1 superstructura de hierro. 

Todas estas formas de construccion están empleadas en las líneas férreas 
del país. 

La construccion cuya duracion 1 estabilidad garantiza la experiencia de 
siglos i cuya refaccion exije ménos gastos, es sin duda alguna la maciza de 
arcos de mampostería o ladrillo. Por desgracia, no siempre es posible la 
aplicacion de esta forma, por falta de la altura necesaria para la construc- 
cion de los arcos. En estos casos, se ve uno obligado a colocar vigas rec- 
tas 1 horizontales sobre los estribos i machones para sostener la via. 

Es evidente que una construccion de vigas de madera no pueda ofrecer la 
seguridad suficiente para obras como los ferrocarriles, considerando la poca 
duracion de este material. Si una superStructura de madera por causa de 
su poca duracion tiene graves i serios defectos, ¿cuánto mas defectuoso se- 
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rá el uso de este material en estribos i machones, como los he encontrado 
entre Valparaiso 1 Quillota? Estas partes de los puentes están expuestas a. 
contínuas alternativas de sequedad i humedad, i, por consiguiente, someti- 
das a la putrefaccion, tienen que' ser pronto reemplazadas. Los gastos: de 
compostura i conservacion de puentes de esta clase, con los desu construe- 
cion primitiva, exceden despues de algunos años a los. de puentes de estri-=' 
bos i machones macizos con superstructura de hierro, aunque los gastos 
primitivos de su construccion parezcan excesivos. 

El reglamento citado mas arriba 1 confirmado por el Congreso de inje- 
nieros en Trieste (setiembre de 1858), determina, relativamerite a ésto, lo 
siguiente: “Los puentes de madera no serán admisibles. Serán preferibles 
los dé arcos de mampostería o ladrillo a cualquier otra construccion. En 
los puentes de hierro, todas las partes cargadas del puente deben ser, rela= 
tivamente a su material, construidas de hierro laminado 'o batido.” 

El gobierno frances requiere, en sus condiciones de concesion para nue-: 
vas líneas férreas, que los puentes sean ejecutados de mampostería, lo duillo! 


o hierro batido. 

Las obras dé fábrica del ferrocarril del Sur, han sido ejecutadas segun es- 
tas máximas. | 

De los puentes mayores que he visto acabados, el que creo mas digno 
de atencion es el puente del Cachapoal, cerca de Rancagua. Este puente ha 
sido construido para el camino público ántes del ferrocarril, i como los es- 
tribos i machones son de bastante anchura, se ha podido ceder la mitad del 
puente a la via férrea, colocando vigas de palastro para sostener los rieles 
Los estribos i machones se han ejecutado con cuidado i conocimiento téc- 
nico, i sobresalen mucho, en cuanto a su ejecucion, entre las obras'de fábri- 
ca de ámbas líneas. 

La superstructura de hierro, construida despues para la línea férrea, se ha 
dispuesto i ejecutado bien; solo creo, que la union trasversal de las vigas 
lonjitudinales en forma de cruz, de San Andres, no ofrecerá la resistencia 
suficiente para impedir todo movimiento lateral. 

El sistema americano, que se ha adaptado en los puentes de la Angostura 
i¡ de Paine, me parece poco aparente para obras de esta clase. Todo el peso 
está colgado por medio de tirantes de hierro en las cabezas de los pilares, 
edificados sobre los estribos i machones; i concentrado en estos pocos pun- 
tos elevados el peso total del puente, una descompostura o rotura en estos 
puntos podrá causar la ruina completa de lá superstructura, Ademas, en ca- 
so de choques es de temer que estos tirantes, tan largos 1 delgados, aunque 
tuviesen las dimensiones necesarias para la carga calculada, no registan a 
estos. En todo caso están sujetos a contínua compostura en las partes en 
que se juntan las barras una con otra. Creo que este sistema no se ha.adop- 


tado en Europa por las razones expuestas; i en efecto, parece que aquí en 
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la misma línea no ha correspondido al ¡objeto que se proponia; pues solo se 

encuentra en la parte mas antigua de la línea del Sur, miéntras en los puen- 

tes de la parte últimamente construida:se ha empleado el sistema de: vigas 
de palastro.'. 

El puente mayor de ámbas líneas férreas es.el del Maipú. El rio es, en el 
paso del ferrocarrl, de anchura considerable; «sus riberas, cortadas a pique i 
sin revestimiento o resguardo alguno, se alteran frecuentemente por.las cre- 

-ces del rio. El paso de rios tan caudalosos como el Maipú, por un puente- 
fijo. sin correjir i sin consolidar ántes su lecho. isus márjenes, es un pro- 
blema mui aventurado. Como el rio forma en esta parte una curva, cuya 
concavidad se encuentra en la,ribera derecha, la fuerza centrífuga dirije la 
corriente contra la márjen derecha, que se desmorona completamente por 

Jos contínuos choques del agua. Para neutralizar este efecto perjudicial, se 

ha construido un tajamar que, segun mi parecer, no corresponde completa- 

«mente -ayeste objeto. La corriente está. todavía destruyendo la ribera aguas 
arriba del tajamar, 1 es de temer que el rio, enscaso de avenidas estraordina- 

rias, sé abra cauce detras del tajamar, 1yrompiendo la cama del ferrocarril, 
aisle el puente. Me parece indispensable fortificar la ribera derecha, aguas 
arriba del tajamar por medio: de empedrados, i. construir diques que, salien- 

«do. de la: ribera en direccion perpendicular, desvien la corriente de la már- 
jen derecha. (Fig. 1.) d : 

¡¿La.construccion del puente es buena, pero he echado de ménos, tanto aquí 

como en otros puentes de la línea del Sur, la aseguracion de los estribos i 
«¡machones contra escavaciones por medio de empedrados o estacadas al re- 

dedor desu pié. 

1 La disposicion jeneral de los: puentes mayores de la línea Santiago—Val- 
paraiso, prueba un exacto conocimiento de tas exijencias especiales de los 
rios del país, especialmente la disposicion del puente entre Centinela i Ca- 
lera, no enteramente concluido; del puente entre Peña-Blanca i Limache» 

“"cemo igualmente del puente cerca del Salto. Los estribos de estos tres 
puentes se han construido de: mampostería, ¡los machones de hierro, en un 

-—fandamento de cilindros clavados. Al mismo tiempo reune esta construc- 

cion la ventaja de no estrechar el libre paso del agua, i de oponer al empu- 

Je :de-ésta solo una pequeña superficie. 

¡Tal disposicion es de suma importancia i ventaja en rios de corrientes i 

creces tan estraordinarias como los de este país. 

Los machones i estribos de estos puentes, están resguardados contra las 
“escavaciones del agua, por medio de empedrados i estacadas cuidadosamen- 
“te ejecutados. 

La construccion de las vigas de palastro de los dos últimos puentes, se 

ha ejecutado del mismo modo que en la línea del Sur. Las dos vigas lonji- 


tudinales están unidas una con otra por vigas trasversales que impiden com- 
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pletamente todo movimiento lateral de la superstructura. En el asiento de 
las vigas lonjitudinales de los estribos, he echado de ménos las precauciones 
debidas para evitar el perjuicio de la dilatacion lonjitudinal de las vigas, 
causada por la alteracion de la temperatura. Es indispensable formar el 
asiento de las vigas por sillares grandes, 1 fijar encima de ellos láminas de 
hierro; en cuya superficie acepillada se podrán mover 1 dilatar libremente 
las vigas. (Fig. 2.) 

Las vigas de hierro, empotradas sín esta precaucion en los estribos, aflo- 
jarán las piedras en su asiento, pues se oponen a su dilatacion; 1 realmente se 
presentan debajo de las vigas lonjitudinales de varios puentes de la línea 
entre Valparaiso i Quillota, abiertas las junturas de la mampostería i aflo- 
jadas las piedras. 

De los puentes entre el Salto i Quilpué hai dos de superstructura de hie- 
rro, constguidas segun el mismo sistema que la de los puentes ántes mencio- 
nados. Los machones del uno son macizos, los del otro de madera en 
fundamentos macizos. El uso de la madera en estas partes del puente no se 
puede aprobar por las razones espuestas mas arriba. Los pilares de los otros 
tres puentes en esta parte de la línea, se han construido del mismo modo; 
pero la superstructura se compone de arcos de madera. Ademas de lo dicho 
sobre puentes de madera, parece que la construccion por sí no tiene la fir- 
meza i resistencia debida, pues todos estos puentes muestran un abajamien- 
to considerable en el vértice de los arcos. En dos de ellos sube este abaja- 
miento a 10 centímetros, i en el tercero a 28. 

A la conclusion dé este capítulo, séame permitido repetir, en jeneral, que 
construcciones de madera para puentes no son admisibles en ferrocarriles; 1 
que los puentes macizos de arcos son preferibles a toda otra clase de cons- 
trucciones, en todos los casos en que la falta de altura o un enorme claro 
no haga imposible su adopcion. En estos últimos casos se aconseja, sobre 
claros hasta 12 metros, la construccion de vigas de palastro, i sobre claros 
mayores la de celosías o enrejado. Empleando el último sistema en lugar 
de vigas de palastro, se podrá conseguir con ménos gasto de material igual 
firmeza 1 resistencia. Sobre las ventajas practicadas del referido sistema ha- 
bla elocuentemente la esperiencia que principalmente se ha hecho en Ale- 
mania, donde casi todos los puentes mayores de hierro se han construido, 
en los últimos diez años, segun el sistema de enrejado, i correspondido per- 
fectamente a toda existencia. 

Para alcantarillas o puentes menores hasta 2 metros de claro, se reco- 
mienda, por su cencillez i baratura, la construccion representada en la figura 
3.* que se usa frecuentemente en Alemania. El riel superior sirve inmedia- 
tamente como riel de la linea. 

Empleando tres de estas vigas remachadas i colocando sobre ellas los 
durmientes para los rieles de la via, esta construccion bastará para claros 
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hasta 25, Su asiento en los estribos se fija por unos cojinetes apa- 
rentes. 

Para claros hasta 45, se aconseja la adopcion de la construccion es- 
plicada en el plano adjunto, o la de vigas hechas de hojas de palastro. 


t ' 
T[.—TUNELES O SOCAVONES. 


La ejecucion del tunel cerca de Viña del Mar es satisfactoria i no me ha 
dado motivo para alguna observacion. z 
El tunel del Centinela marcha con rapidez a su entera conclusion. La 
disposicion i el manejo de los trabajos es bueno i conforme a lo que se ha 
propuesto. Los trabajos se ejecutan con un especial cuidado i correccion. 
Del tunel de San-Pedro no se podrá decir lo mismo. La bóveda de la- 
drillo no ha sido ejecutada con 'el cuidado debido. La considerable can- 
tidad de aguas, que están filtrando perpetuamente por la bóveda en un 
trozo del tunel, hace temer por la estabilidad de la obra. Todas las bóve- 
das'en que se puedan temer filtraciones, de han de cubrir por una capa im- 
permeable, por la cual no pueda pasar el agua. Un sistema de canales 
conductores, construidos detras de la bóveda i de sus murallas, debe re- 
cibir las aguas i conducirlas al canal de desagúe que corre por el largo del 
tunel. Estas precauciones, tan necesarias para la conservacion de la bóveda, 
faltan, segun mi parecer, completamente en el tunel de San—Pedro. Para evi= 
tar consecuencias fatales para el público, ereo indispensable someter el 
tunel, 1 especialmentesu bóveda ántes de la' llegada de cada tren, a una re- 
vision minuciosa i segura. En 
No he podido hacer observaciones sobre la formation i calidad de las 
capas del terreno i las dimensiones del revestimiento; i por consiguiente 
mis observaciones solo se reducen a la superficie del interior del tunel. - 


' 


D.—SUPERSTRUCTURA DE LA VIA. 


Ñ 


El sistema adoptado de superstructura es el de carriles de base plana, fija, 
dos en travesaños, reconocido tambien en Europa como el mejor de todos 

He echado de ménos que los durmientes empleados no han sido prepara-. 
dos por medio de inyeccion de sales metálicas u otros antisépticos, tan 
necesarios para la conservacion de las maderas. En Europa jeneralmente se 
usa como tal una solucion de sulfáto de cobre, 1 este antiséptico reune la 
ventaja de llenar su objeto i de ser económico. Durmientes, sometidos a 
un exámen despues de haber servido el tiempo de ocho años, han re-sul 
tado perfectamente bien conservados. En Francia ascendieron los gastos 
de este procedimiento en la línea del Norte, a 0,30—0,35 de francos por 
pieza. 

En las diversas líneas alemañas, de las cuales citaré algunas, ascendieron 


los gastos en moneda chilena a lo siguiente: 
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LLO 1 TO DRA A Y á y ¡ES 


Línea A 
Durmientes de encina, con sulfato. de, cobre. ae comment $ o, -08 
Durmientes de pino i sulfato de cobrez +... o... .. . 1 0,135 
Línea Berlin Stettin: 
Durmiemes de encina i sulfato de hierro +... ..ooooooo» y 0, 03 
Durmientes de éncina i sulfato de. Cobre. o... momo... ... 7 0,087 
Línea Berlin-Anhalt : e Ad le ' 
Durmientes de encina: 1 sulíato, de cobre, Data da E Ja 0) 075 
Línea real del Este : e 


Durmientes. de pino i sulfato de cobre. Ao Lc so récoco ne bl by 0,095 


A pesar de que el precio de los durmientes en Chilenséa e ahora la 
mitad mas bajo que en Alemania, no Hai duda de que estos precios se alté= 
rarán pronto por 'causa del inmenso consumo demaderas. Se debe acon= 
sejar, ya desde ahora, el 'sometér los durmientes al procedimiento mas arri- 
ba indicado.' é 

En jeneral, será mas favorable i ventajosa, en el sentido de economía i 
segúridad, construir desde el principio las vías tan firmes 1 seguras como 
sea posible. Toda compostura que por kw gran' estension de la línea solo 
podrá ser imperfectamente. revisada, cuesta por esta razon mas dinero:i 
tiempo; el material movido. sufre mucho mas en una via: poco firme i 
segura, i tendrá que ser renovada en poco tiempo. En fin, depende la segu- 
ridad del tráfico, en “sumo grado, del buen estado'mormal de la superstruc= 
tura. Con seguridad se puede suponer que la mayor parte de las desgracias 
ocurridas en líneas férreas, tiene poa motivo la construcción 1 conservacion 
defectuosa de la superstructura. 

Los rieles de ambas líneas señalan en varias partes roturas en su cabeza, 
desprendida su chapa ¡alterado el perfil porla presion de las ruedas. Fre- 
cuentemente están gastados en los puntos de su union. Estos defectos som 
consecuencias de una mala fabricacion de la falta de exactitud, en la union 
de los rieles unos con otros. 

En la fabricacion de los rieles es de suina importancia que «el hera bal 
tido de la cabeza del riel esté bien e intimámente unido, por la soldadura, 
con el hierro de pudle del cuello del riel. Si la soldadura ha sido-defec- 
tuosamente ejecutada, se destoja el hierro. batido, las ruedas corren sobre 
la parte mas blanda de hierro, que llaman erro de pudle,ihubcen inservi- 
bles los rieles en breve tiempo. 

Las direcciones delos ferrocarriles alemanes i franceses proceden con 
gran precaución 1euidído en la ratificacion de los contratos de rieles. La 
proporcion de las diferentes clases de híerro, de las cuales se ha de lami- 
nar el riel, es minuciosameñte fijada de antemano; un empleydo ¡técnico 


de la administración revisa constantemontte la-fabricacion, la compostura, de 





vías PÉRREAS—INFORME PASADO AL GOBIERNO. 324 
los haces, sú perfecta soldadura etc. Ademas, el fabricante queda responsa- 
ble de la: buena duracion» ¡por:2—3años, i: debe restituir los desechos en 
este término con otros buenos. Todos los rieles debén tener por esta razon 
el sello'o signo del fabricante. , 

La union de los rieles unos con otros en la via es de suma importancia, 
tanto por el tráfico como por la conservacion del material. Debe ser .com- 
pletamente firme i segura, de tal suerte, que la via entera forme dos barras 
inalterables i homojeneas; pues, en el caso contrario, es evidente que, al 
tiempo'de pasar el tren, las ruedas pasando de un riel a otro, dan golpes 
fuertes Sobre la extremidad de los rieles. Por:estos golpes se gastarán pron= 
to los rieles, ruedas i resortes, i se aflojará la union de los rieles, lo cual es 
causa de tan frecuentes descarrilamientos. 

El sistema de union, usado aquí en ambas líneas férreas, no permite una 
colocacion firme e inalterable de los rieles. Los cojinetes, destinados a este 
fin, tienen los defectos siguientes: la vuelta del cojinete que aprieta,la base 
del riel, no' puede estar jamas perfectamente ajustada al perfil del riel, imo 
impide por consiguiente el movimiento lateral de los rieles. Ademas, esta 
vuelta del cojinete hace perder al hierro len este punto su firmeza, 1. rom= 
piéndose las fibras de su contestura, no 'tardan en producir una rotura de 
la plancha. Por estas razones'los cojinetes de esta clase no prestan la 
suficiente seguridad, tan necesaria en líneas férreas, ide tales pendientes, 1 
curvas como: las de este país. 

He encontrado en varios puntos de la línea de Valparaiso i Quillota co- 
jinetes con estas vueltas quebradas; muchas veces tambien en estos puntos, 
quebrado uno de los clavos que'afirman los rieles en los durmientes, o 
alojados completamente. “Por esta razon se ha de temer un desprendi- 
miento del riel 'en estos puntos por cualquier fuerte golpe accidental; 

' En cuañto a los élavos, que encontré flojos, creo que será efecto del eli- 
ma seco de este país. La ardiente sequedad despues de la estacion lluviosa 
diseca las maderas enteramente ¡los clavos pierden su firmeza en ellas. 

Creo necesario, para neutralizar este perjuicio, la adopcion de tornillos 
en lugar de clavos. (Veáse la figura 4.1). ; 

“Estos tornillos se han adoptado en diversas líneas alemanas con buen 
éxito; prestan por su forma una resistencia mayor al aflojamiento 1 eleva- 
miento. 

La union de los rieles por medio de eclisas i tornillos, empleada 

en la parte nueva de la linea de Valparaiso, es preferible indudablemente 
a la de cojinetes. Asegura los rieles contra movimientos laterales; pero 
hace necesario poner debajo de las extremidades de los rieles planchas 
de hierro, para impedir la introduccion: de los rieles,en las maderas, 1 para 
presentar un nivel uniforme. 

Para el paso Tabon recomiendo, por causa' de las pendientes 1 curbas 


41 
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poco favorables, que exijen precauciones especiales, el sistema de union, 
representado en la figura 5.*, que acompaño; este sistema se ha empleado 
en líneas europeas de dificultades análogas. 

Adoptando este sistema se impide cualquier movimiento lateral i vertical, 
o cualquier aflojamiento de las partes de que se compone; en una palabra, 
presta completa garantía para la seguridad del tráfico, aunque es innegable 
que exije un gasto algo mayor. 

Las herramientas que se emplean aquí para poner o rectificar el nivel 
exacto de los rieles i para afirmar el lastre debajo de los durmientes, no 
son mas que barretas con una paleta en sus puntas, (fig.5) 1 creo su uso 
poco cómodo ia propósito para su objeto. Me parece el pico, representado 
en la figura 6.», que acompaño, mas cómodo i de un efecto mayor. 


E. —ESTACIONES. 


En la construccion de los cruzamientos 1 cambios, es preferible el uso 
del carril movible i del corazon, hechos de acero de pudle, que se encuen- 
tran en la mavor parte de la línea del Sur, al uso de los hechos de rieles 
laminados. Estas partes mui delgadas, espuestas a tan frecuentes choques, 
deben ser de un material mui duro, como el acero de pudle. En lugar de 
los cambios empleados en las lineas, se recomienda el sistema de carriles 
movibles, que se ponen debajo de las cabezas de los rieles firmes, represen= 
tado en el plano adjunto. Observaré solo, que, el riel firme, conserva en 
esta construccion su perfecto perfil, i resiste por consiguiente mejor al 
gastar por los calzos. 

Los edificios están construidos con una economía laudable, a excep- 
cion del galpon de locomotoras en Santiago, cuya construccion podia haber 
sido ejecutada con ménos lujo imas sencillez. Las sumas economizadas 
aquí podrían haber tenido mejor empleo en la construccion mas sólida i 


segura de la linea. 


: F',—CERCAS, BARRERAS, SEÑALES. 


Sorprende la falta entera o parcial de cercas 1, barreras; pero especial- 
mente, el poco cuidado de una vijilancia perpétua de las líneas. Parece que 
no existe algun reglamento, que prohiba absolutamente el pararse o pasearse 
en la línea; pues ví en varias ocasiones, que personas de a pié o acaballo 
iban por la línea como camino público; encontré ganados sin guardias en- 
tre los rieles mismos, ¡ es cosa incomprensible que, con un descuido tal, no 
sucedan mas desgracias. Me permito llamar la atencion de U. $., relativa- 


mente a esto, hácia el reglamento adjunto a la conclusion de este informe. 
G.—EL MATERIAL MOVIDO. 


El material empleado en Ja línea de Valparaiso es el ingles, i el ameri- 
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cano en la línea del Sur. Creo mas aparente el sistema americano para el 
clíma del país. La copulacion o el aparato de union entre los carros del 
ferrocarril del Sur, no me parece que satisface a su destino; 1 es preferible 
la copulacion inglesa patentada, 1 el freno de tornillos i palanca. La direc- 
cion de la línea del Sur intenta, segun noticias que tengo, adoptar en todo 
su material esta disposicion de frenos. 

Concluyo, señor Ministro, sometiendo a la apreciacion de.U. S. un pro- - 
yecto de reglamento para el estado de la línea i del material, i para el ma- 
nejo del servicio. 

Quedo, señor Ministro, con el mayor respeto, de v. S., mul atento i se- 
guro servidor.—AboLro BaLLAs.—Al señor Ministro del Interior. 





REGLAMENTO DE POLICÍA PARA FERROCARRILES. 


A.—ESTADO DE LA LÍNEA. 
S 1.—Cambios. 


Cambios que puedan causar un descarrilamiento de los trenes, en el caso 
de que no tengan su posicion debida, son inadmisibles en vias, por las cua- 
les los trenes pasan con la velocidad normal. 

Se ha de emplear medidas o disposiciones para que el estado normal i la 
posicion debida de puentes movibles i de cambios, que no son accesorios 
a las estaciones, sean visiblemente manifestados, a lo ménos, para una dis- 
tancia de 300 metros. 

Tales cambios deben quedar cerrados durante la ausencia de la persona 


encargada de la vijilancia de ellos. 
$ 2.—Placas jiratorias i carretones de servicio. 


Placas jiratorias 1 cerretones de servicio son imadmisibles en las vias 
principales; estos aparatos deben colocarse en las vias laterales de las esta- 


ciones que no pasan los trenes. 
$ 3.—Contra-carriles. 


El uso de contra-carriles no se permite sino en los pasos de caminos a 
nivel 1 en las estaciones. 
S 4.—Cercas. 
Cercas deben colocarse en todas las partes de la línea, donde la vijilan- 
cia ordinaria no baste para prohibir que hombres i ganados pasen o se pa- 


ren en la línea. 
S 5.—Pasos de caminos. 


Barreras fuertes i fácilmente visibles deben colocarse en los pasos de ca- 


/ 
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minos a nivel, en. distancia a lo ménos de 3975 del próximo riel. Los ca- 
minos contiguos i paralelos han de separarse de la línea por medio de am- 


paros. Los fosos con terraplenes laterales pueden: considerarse como tales. 
S 6.—Vacios de seguridad. 


En selvas o bosques debe quedar, en ámbos lados de la línea, un espacio 
de 15 metros despoblado de árboles, que alcancen la línea en su caida. 
El 
/ >, . . / . . 
Estos vacíos servirán al mismo tiempo para la seguridad contra el incen- 
dio de las selvas. 


$ 7.-— Anchura libre i descargada de la-lónca. 


La línea debe estar completamente descargada de todas las elevaciones, 
materiales, utensilios, etc., que puedan topar con los trenes. La anchura 
de espacio libre se conforma a la construccion de los waggones ii de las 
máquinas. 


' S 8S.—Vijilancia de la lénea. 


Las barreras de los pasos de. caminos han de cerrarse 5 minutos ántes 
de la: llegada del tren. Escepciones no tendrán lugar sino en pasos de ca- 
minos, inmediatos a las estaciones. El tránsito de ganados se prohibe 10 
.minutos ántes della Jlegada del tren. 
$ 9.—Revision diaria de la lénea 

La línea debe ser recorrida, ántes que pas e el primer tren, por el perso- 
nal encargado de este servicio, para tenerla seguridad de que el tren cami- 
nando encuentre la línea en su estado normal. Especialmente la aptitud in- 


dispensable de los cambios ha de examinarse cuidadosamente en estas revi- 
siones. 


$ 10.—Marcas de division. 


La línea debe estar dividida por marcas, de suerte que 100 de estas divi- 
siones equivalgan a una legua del país. 


S 11.—Marcas de pendientes. 


En todos los puntos, en que se altere la pendiente, deben colocarse mar- 
cas, que indican la proporcion de la pendiente de subida i caida para ambos 
sentidos i el largo del trozo relati vo. 


$ 12.—Marcas en los cruzamientos. 
1d 


Entre dos vias,bifurcadas se ha de señalar el punto hasta “que puedan 
adelantarse los wazgones en una de las vias, sin tocar los trenes pasaudo + 


Ja otra via, 
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Señáles fijas. 


$ 13. Se ha de emplear señales que indiquen al tren, caminando en una 
distancia a lo ménos de 300 metros, que camine con despacio, i que se pare. 

$ 14. Se ha de colocar en las estaciones de guardia tales señales, que 
indiquen la llegada del tren, alo ménos 3 minutos ántes,i'al mismo tiempo 
la direccion que sigue el tren. : 

S 15. Los telegrafos eléctricos han de arreglarse de modo que se pueda 
pedir por éstos, desde cualquier punto de la línea, una máquina auxiliar. 

$ 16. Elnombre de la estacion i su distancia de la próxima, debe'estar 
visiblemente manifestado en cada estacion. 


R evision de las guardias. 


$ 17. Se ha de arreglar disposiciones por las cuales se puede averiguar 
si el personal de guardia ha examinado en las horas debidas la línea. 


Medida de carga. 


S 18. En cada estacion debe estar un aparato para examinar las dimen- 
siones de los carros cargados, relativamente al libre paso debajo de los tu- 


neles, puentes o de otras construcciones encima de los rieles. 


B.—ESTADO DEL MATERIAL MOVIDO. 


Exámen de las locomotoras. 


$ 19. Las locomotoras no deben ser entregadas .al servicio público 
sino despues de haberlas sometido a un exámen técnico, que haya 
probado su com pleta seguridad. El grado de la presion de vapor, recono- 
cido: como adm isible en la revision, debe estar visiblemente marcado en el 
lugar del maquin ista. Manómetros cubiertos de azogue han de colocarse en 
los talleres para la com postura de las máquinas, de modo que puedan jun- 
tarse con la cúpula de vapor por medio de cortos tubos, para poder exami- 
nar la exactitud 1 la aptitud de las balanzas de resorte,i delos manómetros 
de las locomotoras. 


Pruebas de las calderas. 


$ 20. En el primer exámen de nuevas locomotoras, en un tal exámen 
repetido despues de haber recorrido por. la primera vez 20,000 leguas, des- 
pues de cada compostura considerable de la caldera, o a lo ménos de tres 
en tres años, se ha de probar la caldera por medio de la prensa hidráulica, 
con el 1) del esceso de la presion reconocida como admisible sobre la de 
la atmósfera. 

Calderas, que alteran cónstantemente su forma por esta prueba, no se 
admiten al servicio sino despues de una compostura completa. 
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Al mismo tiempo se han de examinar todas las partes movidas de la má- 
quina, i se ha de llevar un protocolo exacto del estado resultante. 


Válvulas de seguridad... 


$ 21. Cada locomotora debe estar provista a lo ménos de 2 válvulas de 
seguridad, de las cuales una debe estar arreglada de modo que su carga no 
pueda aumentarse encima del grado establecido. 


Nivel del agua 1 presion del vapor. 


-S 22. Se ha de proveer la caldera de aparatos, por los cuales el maqui- 
nista puede perpetuamente conocet el nivel del agua ¡la presion del vapor, 
sin hacer esperimentos especiales. 

La carga de las válvulas de seguridad debe ser arreglada de tal manera, 


que le sea permitido un movimiento vertical de + centímetro. 
Prohibicion de derramar el fuego 


S 23. Las cajas de fuego se han de proveer de ceniceros bien ajustados, 
que se abran por medio de una puerta delantera, 1 donde fuere necesario, 
tambien por una puerta trasera. Las cajas de humo o las chimineas deben 
tener un aparato que impida el derramar los carbones inflamados. 


bombas. 


S 24. Cada locomotora debe tener una bomba impelente, por la cual 
el nivel debido del agua en la caldera se conserva sila máquina está en 


vapor, pero sin movimiento. k 
Aparato para limpiar los rieles, silbato de vapor. 


$ 25. Cada locomotora debe estar provista de un aparato para limpiar 


los rieles, i de un silbato de vapor fácilmente accesible al maquinista. 


Ruedas sin rebordes. 
$ 26. No son admisibles. 
Freno del tender. 


S 27. Los tenderes ilas máquinas de tender deben estar armadas de 
fuertes frenos. : 
Calzos de ruedas. 


S 28. El espezor de los calzos de ruedas debe ser en las locomotoras, a 
lo ménos 0025, en los waggones 0702, 


Resortes, lopes i vástagos de tiro. 


900 Tr : - YE | 
$ 29. Todos los waggones i carros que componen un tren deben estar 
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construidos sobre resortes, 1 provistos en ámbos lados de topes i vástagos 
elásticos de tiro. 

Cadenas de seguridad. - 
S 30. Cada waggon o carro debe tenerlas en ámbos lados; deben estar 
arregladas de modo, que colgando entre los waggones unidos, queden 


0m04 encima de los rieles. 
Cajas de grasa. 


S 31. Todos los waggonesi carros deben tener cajas de grasa para pe- 


der engrasar los muñones. 
Frenos. 


$ 32. En cada tren deben haber, ademas del freno del tender, tantos fre- 
nos eficaces que se pueden frenar: 


en pendientes hasta */,¿, en trenes de pasajeros la 8.*, enlos de merca. la 128 


“ 4 A oh e a 6.2 « « 10 

> -» 
« « eS « 5.8 « “ g.2 
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parte de las ruedas. 
Los trenes mistos, que corren con la velocidad de los trenes de pasajeros, 


han de considerarse como tales. 
Los frenos deben ser construidos tan fuertemeñte, que puedan parar por 


completo las ruedas de un waggon cargado. 
Alumbrado de los waggones.. 


- S, 33. Se ha de alumbrar el interior de los waggones de pasajeros, que 
caminan por la noche, o por tuneles, cuyo tránsito requiere a lo ménos.3 
minutos. Todos los waggones han de construirse en tal manera, que pue- 
den alumbrarse de afuera, 1 colocar en ellos linternas de señales. 


Revision de los waggones 1 carros. 


$ 34. Todos los waggones i carros han de someterse a un exámen pe- 
riódico despues de haber recorrido 5,000 leguas. En estas revisiones se ha 


de desarmar las ruedas, las muñoneras 1 los resortes. 
Marcacion de los waggones. 


$ 35. La marcacion debe mostrar: 
a, el ferrocarril, al cual pertenece. 
b, el número, bajo el cual está sentado en los talleres de compostura i 
en el protocolo de revision. 
C, su peso propio, inclusos los ejes i ruedas. 
d, el máximo de la carga admisible. 
e, la fecha de la ústima revision. 
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edo 


Utensilios de auxilio. 0000: idor.20 ' 


S 36. En cada tren deben estar los utensilios necesarios para componer 


las roturas i daños que puedan suceder en el camino. 


| CMAN EJO DEL SERVICIO. 


Largo de los trenes. 


S 37. El máximo tren no debe pasar de 200 ejes. 
15 Frenos.: 


S 38. En la formacion de los trenes se arreglan los waggones con apa- 
ratos de freno segun el párrafo 32, de suerte que no marchen detras del | 
último freno mas ejes de los que se permiten en el mismo'párrafo para un 
solo freno. s95q 92 mp és 
Orden de los waggones. CE 

S 39. Entre la máquina i el primer waggon de pasajeros se ha' de colo- 
car a lo ménos un waggon sin pasajeros. Maderas largas de construccion 
ño deben trasportarse en los trenes' de pasajeros... » 


Posicion de los waggones. *' 


S 40. Los ganchos de los vástagos de tiro de los, trenes, de pasajeros de- 
ben juntarse de tal modo, que los topes se toquen, si los, wWaggnnes se paran. 


Revision de los trenes ántes de la salida. 2000 a 


$S 41. El tren debe examinarse cuidadosamente ántes de salir de la es- 
tacion. El oficial que desempeña este servicio ha de averiguar, si los 
waggones están bién unidos uno: con otro, las cadenas de: seguridad debi= 
damente 'enganchadas, «si se ha practicado la correspondencia entre el 
silbato de vapori todos los puntos del tren, si cada waggon está normal- 
mente cargado, las señales coloca das, 1 los frenos debidamente distribuidos, 


“Revision de los rieles Y cambios 


S 42, Antes de la llegada o. de la salida de un treñ, se debe examinar 
con el mayor cuidado, si. los rieles están libres, ¡los cambios debidamente 
puestos. 

Condiciones de la salida. 

S 43. Ningun tren de pasajeros debe salir de la estacion fuera de la ho- 

ra establecida por el itinerario. 

La salida no debe hacerse sino cerradas las puertas de los waggónes, 1 
dada la señal de salir. 

En el caso que salgan trenes uno despues otro, en la misma direccion, 
los trenes de pasajeros no seguirán a los trenes de pasajeros o demercan- 
cías sino despues de 10 minutos, ni los trenes de mercancías a los de pasa- 


jeros sino despues de 5 minutos. Los trenes, a los cuales siguen otrós ex- 
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traordinarios, cuya marcha no se ha arreglado por el itinerario, deben tener 
adelante i atras un señal, que avisa a las guardias, que sigue otro tren 

Acercándose dos trenes por ménos de 3 minutos, la guardia respectiva 
ha de avisarlo al tren siguiente con señal de caminar con despacio. 
Los maquinistas, conductores de trenes como las guardias, deben tener por 
este motivo relojes bien arreglados. 


Velocidad de los trenes. 


-S 44. La máxima velocidad admisible para cada clase de los trenes no 
debe ser escedida. Los trenes han de caminar con mas despacio: 
a, si hombres, animales u otros impedimenios se encuentran en la línea. 
b, si otro tren se para en una via Jaíeral. 
C, si la guardia dala señal de caminar con despecio. ) 
Saliendo o entrando en una estacion, o pasando los iento: de 
vias, los trenes han de caminar con tanto despacio, que pueuen lograr pa- 
rarse en un trozo de 100 metros. 


El empujar los trenes. 


/ 


S 45. Se prohibe el empujar los trenes por la locomotora, sino hai ade- 
jente otra locomotora, que al mismo tiempo remo'cue el tren. En regresos 
mui moderados del tren, en el caso de necesidad i en las estociones, 10 rije 
esta prohibicion, si la velocidad no pasa de 4, 9 metos vor la segunda. El 
empujar los trenes, que se remolcan al mismo tiempo por una locamotora 
delantera, se permite solo en los casos siguien:es: 

2, para subir rampas mui inclinadas. 
b, para poner en movimiento los trenes en las estaciones. 
Pero en estos casos solo se permite la mitad dela velocidad admisible, 


Marcha de las locomotaras con el tender adelante. 
Y / 


S, 46. El remolcar los trenes de pasajeros por una locomotora con el 
tender adelante, solo se permite si una máquina auxiliarva al “encuen- 
tro de un tren, o la máquina se encuentra al pié de rampas mui inclina- 
das. A los trenes de trabajo 1 en las estaciones se permite correr con el. 
tender adelanto, en el caso que la velocidad sea mui moderada. 


Estado de las locomotoras en las estaciones. ; 


$ 47 Miéntras que las locomotoras están sin movimiento delante del 
tren o se paran en las estaciones, se ha de cerrar el regulador, poner en 
tranquilidad el mecanismo de direccion i apretar el freno del tender. 

La locomotora debe siempre estar bajo la inspeccion del maquinista. 

S 48. Pasando caminos públicos frecuentes, no se permite el uso del 
silbato de vapor i ol abrir las válvulas de los cilindros, sino en caso de ne= 


cesidad. 
43 
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Personal del tren. 


$S 49. El personal del tren debe estar subordinado a un solo empleado 

- durante el camino, 1 ha de estar distribuido en tal manera, que puede ins- 

peccionar todas las partes del tren, i tambien arreglar una comunicacion 

segura entre él i el maquinista. i i 
Personal de guardia. 

S 50. Las guardias de la línea han de observar los trenes, ien el caso 

de un estado anormal han de dar la señal de pararse. : 


Medios para la inspeccion i la comunicacion. 


S 51. En la popa del último waggon de cada tren, caminando en la Os= 
curidad, se ha de colocar una señal clara, i ¡otra por delante, visible al mas 
quinista i al personal de servicio. ) : 

La comunicacion entre el maquinista i el personal de servicio se hace 
por medio de una cuerda, corriendo por todo el largo del tren, hasta que no 
se conozca otro medio mas eficaz. 


Trenes extraordinarios. 


$ 52. Trenes especiales no se deben despachar, si la línea no está 
completamente vijilada i su llegada avisada por el telégrafo a las guar- 
dias 1 a la próxima estacion. 


Trenes de trabajo. 


S 53. Los trenes de trabajo i las locomotoras sueltas no deben correr 
en la línea, sino segun una órden de la direccion administrativa i segun un 
itinerario ántes establecido. Se ha de arreglar tales disposiciones, que los 
jefes de las dos estaciones estremas sepan el'movimiento de estos trenes. 
Todos los trenes de trabajo i todas las máquinas han de dejar la línea a lo 
ménos 15 minutos ántes de la llegada de los trenes ordinarios, 1 han de 


volver a la estacion. 


Locomotoras auxiliares 1 de reserva. 


$ 54. Deben ser distribuidas en la línea en distancias de 20 leguas, i 
deben estar siempre calentadas i completamente listas para el servicio. Las 
estaciones donde están tales locomotores, deben tambien tener listos los 
utensilios para limpiar i componer la via, despues de haber descarrilado 
un tren o una máquina. 

Exámen de los maquinistas. 
"8 55. Se ha de averiguar los conocimientos 1 la aptitud de los ma- 
quinistas por un exámen práctico i teórico. 

Los asistentes de los maquinistas deben estar enterados a lo ménos tanto 


en el manejo de la máquina, que puedan pararla i hacerla retroceder. 
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HIJENE. Análisis médico de las aguas de Chillan, e indicacion de lo 

«que principalmente debe observarse para usar de ellas con provecho de 

- la salud.— Comunicacion de don F. Javier Tocornal a la Facultad de 
Medicina, en su sesion de mayo de 1862, 


Por segunda vez he visitado los baños de Chillan, habiendo tenido la 
fortuna de acompañarme, en mi última escursion, con el sabio doctor Phi- 
lippi, de oir su opiniones sobre varios puntos importantes de la Historia 
Natural de Chile, 1 de rectificar, en el lugar mismo de las aguas, las obser- 
vaciones que someto ahora a la consideracion de la Facultad. 

La im ortancia de los baños de Chillan crece d dia en dia; desde las 
provincias mas lejanas, ¡aun desde Bolivia i el Perú, se emprenden viajes 
costosos en busca de la influencia i virtudes medicinales de aquellas aguas, 
ino dejará de ser satisfactorio el saber que al mismo tiempo que dismi- 
nuyen las dificultades del viaje, los empresarios del establecimiento, con un : 
celo que siempre me complaceré en elojiar, no omiten sacrificio alguno 
para introducir cuantas mejoras son de desear, proporcionando al. visitante - 
las comodidades que es dado alcanzar en aquel lugar. Ya noes, preciso 
hacer fatigantes ascenciones hasta el manantial de las aguas, ni tomar los 
baños exponiéndose a la inclemencia de la interpérie, tanto mas funestas i 
violentas cuanto mayor es la altura i mayor el contraste con la temperatura 
de las aguas. Mediante el trabajo de una cañería de loza icon todas las 
precauciones indispensables para evitar la mas pequeña alteracion, las aguas 
descieden hasta el plan de las habitaciones principales, i casi contiguo a éstas 
se toman ahora los baños, llenando las condiciones hijiénicas sin las cuales 
se perderian los saludables efectos de las aguas. 

El temperamento de aquel lugar, no ofrece durante los meses de la tem- 
porada, otras variaciones notables que las mismas que se esperimentan en 
las poblaciones del sur de la República, esto es, las diferencias entre el dia 
¡la noche peculiares al clima de Chile. El aire que allí se respira es lijero 
a la vez que impregnado con los gases que exalan las fumarolas 1 las aguas. 
El viento mas dominante es el sud-oeste que, atravesando los bosques, ad- 
quiere en ellos esas propiedades tan benéficas para la salud: es el aire mas 
natural i silvestre que con dificultad se encuentra en otras partes i ni aun 
en los campos mejor cultivados. Las molestias del camino al travez de la 
montaña se compensan con la vista encantadora de los paisajes que a cada 
paso se presentan. 

Pero al llamar vuestra atencion sobre estos lugares, tan felizmente des- 
critos por el hábil profesor Domeyko, creo un deber el reproducir algunos 
pasajes de la interesante Memoria publicada por él, cuando verificó su viaje 
a esa parle de nuestro país. Dice así: 

“En toda la ceja de la montaña, donde las antiguas selvas sub-andinas locan 
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al llano, aquellas insensiblemente se aclaran o se ona en innumerables 
bosques i'arboledas, en medio de los cuales se ven habitaciones rodeadas 
de huertos 1 sementeras, mucha poblacion agrícola, cierto bien=estar en la 
clase trabajadora, 1 animadas campiñas. Parece: que los añosos peumós i 
robles, bajo cuya sombra i amparo trabajan allí los hombres, conservan 
todavia su influjo tutelar, inaccesible a la codicia 1 a la desmensurada ambi- 
cion del gran mundo. A medida que avanzamos, se nos estrechan los sitios 
por donde no ha pasado todavia el hacha del hombre; elévase mas i mas el 
terreno, entallado en forma de valles i colinas, sin que aparezcan rocas ni 
piedra dura, que en cualquiera otra parte de los Andes resguardan por lo 
comun las entradas i obstruyen el paso. Todo aquí nos brinda con los atracti- 
vos del mas feliz viaje, 1 nos dispone a ver las. rejiones llenas de grandes. 
obras de la naturaleza.” En otra parte ( dice: “Por este valle del Renegado sube 
un camino carril, blando i cómodo, hasta la altura de 1,700 a 1 ,800 Varas 
sobre el nivel del mar, sin que se ad vierta todavia cambio en la robustez i 
lozania de los árboles. Mas a esta altura la vejetacion principia a debilitarse 
i palidecer considerablemente; el valle se angosta, interrumpido por cuestas 
i colinas; i aparecen grandes trechos de bosques enteramente secos, com- 
puestos de árboles torcidos i fracturados, víctimas de los grandes tempora- 
les que deben' reinar en estos parajes aislados en la ingrata estacion del 
invierno. Del fondo de ésta quebrada i de las lomas todavia mas aproxi-. 
madas a la rejion del hielo, se levantan humaredas de solfataras. “parecidas 
a las del cerro azul, 1 en medio de aquel terreno quebrado i 1 enriscado ca- 
prichosamente, divisamos el lugar de las aguas termales sulfurosas de 
Chillan, que por su importancia i utilidad pública han de llamar ante todo 
la atencion del viajero.” : Í 
No son de nuevo descubrimiento estas aguas; aun parece que los habi- 
tantes del sur las visitaban desde los tiempos mas remotos, i el uso de ellas 
cada dia mas ¡mas se acreditaba a pesar de la gran distanciai del ingrato 
suelo en que se hallan. Es actualmente uno de los establecimientos de . 
baños mejor provisto de recursos en Chile; i aunque colocado.a unas 140 
leguas de Santiago en lo mas alto de las cordilleras, lleva inmensa ventaja alos 
de Apoquindo, que se hallan casi a las puertas de, la capital. El agua al salir de 
los agújeros es clara i perfectamente diáfana, despide un olor de hidrójeno 
sulíurado, i a poco rato empieza a entibiarse, perdiendo su olor i formando 
un depósito de polvo blanco de azúfre, ténue i mui dividido. Este depósito 
se forma tambien en el baño miéntras el enfermo está bañándose. Los agú-. 
jeros de donde salen dichos manantiales desplegan vapor de agua, 1. en al- 
gunos se acumula un sublimado de azúlre, ya terroso o en pequñas comcrer 
ciones, ya en agújas mul" finas i frájiles. yl ; 
Tres repetidas análisis de estas aguas me dieron para su composicion , 
los elementos siguentes: 07 





> 
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Silice. 
“Ácido carbónico libre i azoe, cantidad indeterminada. 
: ¿Materia orgánica. 
"Por el resultado de este análisis las aguas son por su composicion prin= 
cipal sulfuro-alcalinas; pertenecen por su temperatura a la clase de aguas 
calientes, pues tienen algunas 48, 50, i hasta 60 grados del termómetro 
centígrado; i contienen gases tales como hidrójeno sulfurado, ácido carbó- 


'¿hico:iazoe, ¡por consiguente DO ser distintas las oo eS médicas 


que de ellas se hagan. 

Si hacemos una comparacion éntre las aguas de Chillan ilas de Cau- 
quenes, encontramos que no hai “mas analojía entre ámbas que la de ser 
calientes. En' las primeras, el principio medicinal es el súlfuro de sodio que 
tienen en disolucion;'son aguas en que el azúfre es el ajente terapéutico i 
cuyo modo de obrar es bien conocido de los prácticos. En las segundas, 
segun el análisis del mismo señor Domeyko, predominan el cloruro de 
calcio, de sodio ide magnesia, son aguas cloruradas, de una composicion 
tan singular que cree no' tienen semejanza con las del antiguo continente- 
Las enfermedades que curanunas i otras aguas no pueden ser las mismas. 

Varios de los profesores médicos han escrito ya sobre los baños de Chic. 
llan. La publicacion mas larga es la del miembro de la Facultad, doctor 
Pelesgrin Martin, quien hace recomendaciones mui estensas sobre el modo 


de obrar de estas aguas i las encomia con grande entusiasmo. Pero aunque 


no fueran tantas las indicaciones i mas reducido el número de las enferme- 
dades que pudieran curarse, con tal que tengan una aplicacion bien demos- 
trada, serán siempre de un ausiliar poderoso para el tratamiento de aquellas 
dolencias que por desgracia se jeneralizan cada vez mas entre nosotros 
(mal venéreo, reumatismo.) El antiguo catedrático de Medicina, el señor 
doctor Blest, estubo tambien ahora dos años en el lugar de los baños. La 
opinion que emitió sobre el modo de óbrar de estas aguas fué poco favora- 
ble, creyendo notar en ellas efectos contradictorios en su operacion médica 
laun en algunos desarreglos de la dijestion. Segun supe despues, fué gran- 
de el número de los que se reunieron en ese año. Personas de distintas 
categorias, algunas con indisposiciones o enfermedades en quienes estaba 
contraindicado el uso de estas aguas, ilo que es mas, casi todas sin su- 
jetarse a los preceptos i reglas que son tan indispensables cuando se sigue 
un tratamiento termal, de tal modo que, omitiendo muchas precauciones e 
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infrinjiendo los preceptos de la hijiene, no era de esperar resultados, lison- 
jeros. Para sacar de estas aguas todo el provecho posible :i conocer la in- 
fluencia que tengan en el tratamiento de las. enfermedades, es necesario no 
aconsejarlas indistintamente, niauma los que por su temperamento o indis” 


posiciones estuvieren contraindicadas. Antes de dar opinion sobre el modo 


de obrar de estas aguas, conviene. hacerse. cargo de la altura del lugar 
(1864 varas sobre el nivel del mar.) Desde la llegada al establecimiento se 
nota que el pulso i la respiracion aumentan en frecuencia; el cuerpo parece mas 
lijero; el apetito se aviva; i todas las funciones entran en mas actividad, 
Estas influencias, que las, considero ventajosas, no dejan de tener sus in- 
convenientes como Jo manifestaré mas adelante. El efecto que producem 
exteriormente es enrrojecer la cutis, causando una reaccion del interior al 
exterior de la preriferie; i por los principios de la.composcion de estas aguas; 
las. heridas se sicatrizan 1 las recomendaciones médicas deben: limitarse a: 
todos los casos en. que sea preciso llenar estas indicaciones. En su uso 
interior, es decir, tomadas en la forma de bebidas, producen tambien una es- 
timulacion; 1 la circunstancia de contener estas aguas hidrójeno sulfurado 1 
azoe, les da propiedades importantes para curar ciertas enfermedades, que, 


entre: nosotros se presentan con formas tan variadas, tales como la dispep= ' 


sias; lo mismo que las alteraciones del estómago sin irritacion, en las obs- 


trucciones de víceras importantes como las del hígado, vaso, páncreas, etc. en: 
que es preciso ayudar a la naturaleza i remover las alteraciones que pueda ha=> 


ber. Las dolencias en que los baños de la cordillera producen un efecto bien' 
demostrado son las de venéreo, constitucional, reumatismo en sus variadas 
formas, ménos en los casos en que haya un predominio ácido de las secre- 
ciones o de la sangre, o casos de debilidad en que. se necesita despertar la 


enerjia de ciertos órganos, 1 en varias enfermedades de la cutis, Para otras 


indicaciones seria necesario ya una observacion mas detenida 1 permanecer) 


durante algunos meses en aquel punto, 


Están contraindicadas estas aguas o no tienen aplicacion en las personas 


de temperamento sanguíneo, en las de físico delicado, dispuestas por jérme- 


nes hereditarios a la manifestacion de hemoptisis o de hemorrájias, en las 


que tengan enfermedades orgánicas del coyazon o de los grandes, vasos; 


pues, como ya he dicho, la altura, del lugar i el modo como obran, contra- 
indica cualesquiera efectos que quisiera obtenerse de su operacion. Í 

Inútil seria seguir demostrando las aplicaciones médicas de estas aguas; 
sus efectos serán siempre mas o ménos: inciertos, sino se observan las re- 
glas aconsejadas por la ciencia para asegurar el buen efecto de estos baños, 
Voi, sin embargo, a indicar los preceptos que considero mas indispensables. : 

La temporada debe ser de un mes; i creo prudente el no tomar mas de 
un baño por día en la mañana, en ayunas, o en la tarde ántes de la comida - 
Convendrá principiar por baños de 27 a 28 grados, centigrados, de un cuar- 
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to hora de duracioni, continuar mas tarde con los de una temperatura mas 
elevada hasta 36 grados, reservando los de 40 para casos mui especiales, i 
aumentando tambien el tiempo hasta tres cuartos de hora. 

Durante la temporada convendrá usar ropas de abrigo, 1 guardar éste espe- 
cialmente a la salida de cada baño, para no perder sus buenos efectos 1 evi- 
tar enfermedades. Con este objeto parece hasta escusado el recomendar 
que no se pernocte ni se exponga a la inclemencia de la intempérie 

En cuanto al réjimen dietético, la comida debe ser sana i sin estimulantes, 
no tomándola inmediatamente despues de los baños, por ser mas prudente 
el esperar que pase algun tanto la exitacion producida por las aguas. La 
bebida de las aguas no debe pasar de la de costumbre, es décir, uno o dos 
vasos por dia. Todas estas indicaciones he considerado de necesidad in- 
dicar con arreglo a la temperatura de nuestros baños. Es de esperar que 
organizándose de este modo el establecimiento, su crédito aumentará i los 
resultados serán cada vez mas lisonjeros. 

No puedo ménos de repetir lo importante que seria que la Municipalidad 
de Chillan no cobrase arrendamiento por estos baños, i que mas bien exi- 
jiese de los actuales empresarios otras condiciones, tales como la de des= 
tinar alojamiento para los individuos del ejército que, «por razon de las 
privaciones del servicio, contraen enfermedades que solo allí pueden curar- 
se. De este modo, i pidiendo ménos por la temporada, la concurrencia 
aumentará cada vez mas i las poblaciones del tránsito ganarian con el 
mayor número de viajeros. Los arreglos i mejoras introducidos en Europa 
en las aguas termales, con la intervencion de los hombres de la ciencia, no 
dejan nada que desear. De año en año el número de las curaciones aumen= 
ta cada vez mas; i últimamente los heridos de las batallas de Solferino ¡ 
Magenta completaron su restablecimiento en los baños de Italia i de Fran- 
cia. El celo de nuestros comprofesores debe reanimarse para nuevas inves- 
tigaciones, sacando de estos ajentes todas las ventajas posibles, como los 
medios de terapéutica o de profilaxis que posee el país. 


CONSIDERACIONES HIJIÉNICAS. 


Despues de la interesante descripcion dada porel doctor Philippi del 
nuevo volcan de Chillan (a), no falta sino referir las influencias que, por razon 
de un fenómeno de esa clase, pudieran orijinarse en las poblaciones inme- 
diatas:a aquel lugar. Segun supe por uno de los facultativos, la salubridad 
no se resintió en los habitantes de la ciudad de Chillan; solamente en los 
moradores de los campos i los de las riveras del rio Ñuble se notaron ¿di- 
ferentes indisposiciones, tales como desarreglos de la dijestion, cólicos etc. 


con síntomas poco comunes. Las, aguas de los rios Chillan i Nuble, se 


(a) Véaso la pájina 279 de la precedento entrega de los Anales de la Univer 
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enturbiaron considerablemente. Los pescados murieron. Hasta seis meses 
despues esas aguas conservaban un gusto insípido i terroso. Lo que no es 
de estrañar a causa de las variadas sustancias arrojadas por el yolcan. 

Aun cuando este nuevo volcan no tiene relacion con la catástrofe de Men- 
doza, su aparicion es mas bien un beneficio, desde que podemos mirar en 
él una válvula de seguridad, que dejará a cubierto nuestras poblaciones de 
la repeticion de igual desgracia entre nosotros. 


MEDICINA. Breve reseña de los trabajos de la comision médico-chilena, 
enviada a socorer las, victimas del espantoso terremoto que arruinó a 
Mendoza cl 20 de marzo de 1861. (1). — Comunicacion de don Wences- 
lado Diaz a la Facultad de Medicina en su sesion de Mayo de 1862. 


Isrropuccion.—Al dia siguiente de mi partida de Santiago con el far- 
macéutico don Lope de Lopez Muñoz i los practicantes don Teodoro Baeza. 
1 don Adolfo Diaz, me reuní en los Andes con don Tomas G. Bate,.ciru- 
jano de la Esmeralda, idon J. W. Leahy, del ponton inglés Verews, que 
de órden superior marchaban al mismo destino acompañados por el flebó- 
tomo José Dolores García.. El 1. da abril salimos todos juntos de aquel 
pueblo,i no sin algunos contratiempos en el tránsito de la cordillera llega- 
mos a las ruinas de Mendoza al amanecer del seis: diez 1 seis dias despues 
de la catástrofe i ocho de nuestra partida de la capital. Este retardo fué 
acasionado por las cargas en que conduciamos los útiles necesarios a 
nuestra mision. 

Llamó en el camino nuestra atencion la frecuencia de los temblores a 
medida que nos aproximábamos al sitio de la catástrofe. Estos fenómenos 
consecutivos a, los grandes terremotos no nos fueron sensibles sino cuando 
nos encontrábamos casi a la misma latitud de Mendoza en el lugar deno- 
minado Polvaredas. 

Aunque no habia recibido órden alguna, no dudé en entenderme con los 
señoros facultativos expresados i en ponerme de acuerdo con ellos para 
ayudarnos mútuamente i hacer de esta manera Mas fructosos 1 eficaces 
nuestros trabajos. Las razones que tuve para ello fueron la identidad del 
oríjen i del objeto de nuestra mision. Unidos de este modo fórmulamos 
un cuerpo de sanidad, compuesto de tres facultativos i un farmacéutico 
con todo lo necesario para la asistencia de un gran número de enfermos. 

Nuestro primer empeño inmediatamente despues de nuestro arribo, fué 


el de presentarnos al señor Gobernador de la provincia, don Laureano Na- 


(1) Esta Reseña fué escrita para remitirla al señor Intendente de Sanliago 
con los documentos que a ella se adjuntan. 





TRABAJOS DE LA COMISION MÉDICO-CHILENA EN MENDOZA, 343 
zar, para significarle el objeto de nuestra venida; mas este señor habia 
partido algunos dias ántes a su hacienda, diez leguas de aquí, encomen- 
dando la suerte de los desgraciados a una Junta denominada de Sanidad, 
compuesta del señor coronel don Juan de Dios Videla, presidente, 1 de los 
señores don Narciso de la Reta i don Domingo Bombal. 

Ayudados de estos señores procedimos a la eleccion del local donde: si- 
tuarnos 1 donde debiamos desplegar los recursos que traiamos. Pronto nos 
decidimos por San-Nicolas, hacienda de propiedad fiscal, situada a las in- 
mediaciones ¡al sudoeste de las ruinas. Nos pareció este lugar el mas 
idóneo por el gran número de enfermos que encontramos reunidos en él 
i sus alrededores: su situacion lo ponia tambien a cubierto de las emana- 
ciones cadavéricas que arrastraban los vientos este i sudeste que soplaban 
constantemente, el primero de noche iel segundo durante el dia. Ademas, 
la vejetacion de la hacienda, al par que fovorecia de las exhalaciones mal 
sanas por una parte, presentaba por otra árboles, bajo cuyos. follajes 
podian cobijarse los enfermos. 

Elejido el local, tratamos de buscar los medios de ponerlos a cubierto 
de la intemperie. Desplegamos las cuatro tiendas de campaña que trailamos 
1 propusimos a los señores de la Junta de Sanidad la construccion de gal- 
pones lijeros, como mas baratos i de ejecucion prontai fácil, atendiendo que 
los escombros proporcionaban los materiales. Adoptado este arbitrio, no 
fué puesto en práctica sino de un modo insignificante con. respecto a la 
afluencia de enfermos que, juntamente con el alivio de sus dolencias, venian 
a pedirnos pan i techo. Algunos de ellos se hicieron construir pequeñas 
ramadas a sus propias espensas; otros se establecieron bajo los árboles, 1 
el señor coronel Videla nos autorizó para que espidieramos certificados de 
mecesidad a los que carecian de dieta. De esta manera llegamos a reunir 
hasta cien enfermos en dos dias. 

No estaba sin embargo limitado a esto solo nuestro trabajo: teniamos 
que atender a los llamados a domicilio i a los enfermos que se agolpa- 
ban a la botica en demanda de medicamentos e instrucciones. EH 
s Las visitas a domicilio fueron muchas i mui molesto i fatigoso su des- 
empeño. Los escapados de la catástrofe no se reunieron,en un lugar, sino 
que se dispersaron por el campo de los alrededores llevándose consigo 
alos enfermos aun a distancias considerables; así que, despues de las fati- 
gas de un viaje precipitado, ños veimas obligados a hacer grandes es- 
fuerzos físicos en el tratamiento de las luxaciones i fracturas i hasta en la 
constuccion de los aparatos i apósitos a ellas necesarios. 

Desde nuestra llegada establecimos al lado de la botica una verdadara 
dispensaría. Era tanto mas precisa esta medida, cuanto que no podiamos 
alojar a todos en el hospital i que muchos pedian solo remedios para apli- 
cárselos en sus alojamientos, Con el objeto de atender perfectamente esta 


dd 
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necesidad, uno de nosotros permanecia a su turno todo el dia en el hoa- 
pital miéntras los demas practicaban sus visitas fuera de él. 

Ambas disposiciones persistieron todo el tiempo que este establecimiento 
estuvo bajo nuestro cuidado. 


El nueve de abril volvió el señor Gobernador a las ruinas e hizo una vi- 
sita al hospital, en la que nos manifestó su gratitud al Gobierno i pueblo 
de Chile, i nos dijo que habia dado órdenes para que se atendiesen 1 se- 


cundasen nuestras miras. 
/ 


El diez llegó de Paraná la comision de socorros enviada por el Gobierno 
Nacional, compuesta del comisionado don Lucas Gonzalez, de los médicos 
don Pedro Antonio Pardo, presidente, don Meliton Gonzalez, don Fran- 
cisco Soler, don Nicolas Matienzo i del farmacéutico don Eloy Escobar, 
Esta comision fué portadora de una botica completa 1 de sesenta i una 
tiendas peqneñas de campaña. 


De órden del señor Gobernador nos convocaron el once a una junta mé- 
dica/a todos los facultativos que nos encontrábamos en ésta, para que dic= 
tamináramos sobre la situacion i arreglo del hospital en que debia aten- 
derse a los enfermos. Esta medida no tenia en el fondo otro objeto que las 
interesadas i bastardas miras de trasladar los tristes restos de la poblacion: 
a un lugar distante. Conocedores de las circunstancias por la prioridad de 
nuestra llegada, fué nuestro parecer adoptado en todas sus partes. Consistió 

esté en que, estando los enfermos esparcidos en los campos i a grandes 
distancias, se debia verificar una distribucion de los médicos para que 
asistiesen, ya a domicilio, ya en los hospitales que se establecerian en los 
lugares adecuados; que estos deberian estar al este 1 al sur de las ruinas, ¡ 
que en ellos se construirian galpones como mas a propósito que las tien- 
das para alojar a los enfermos. 


En consecuencia, se publicaba el mismo dia un decreto mandando for” 
mar cuatro hospitales en toda la provincia: el primero en Sau-Nicolas; el 
segundo en San-Vicente, a una legua al sur de aquel; el tercero en Huai- 
mallen, legua i media al este del mismo, i el cuarto en la villa de San-Mar- 
tin, a doce leguas al este sobre el camino del litoral. Tambien se designa- 
ron en el mismo decreto las personas que debian atenderlos i construir sus 
edificios correspondientes. | 


Los médicos se distribuyeron tambien, quedando nosotros en el hospital 
que habiamos organizado ique ya contaba con ciento diez i ocho enfermos, 
los señores Pardo i Soler en Huaimallen, Gonzalez i Matienzo en San” 
Vicente. La comision de Córdova, compuesta de los facultativos don Justi- 
niano Posse i don Mateo José Molina i del farmacéutico don Aurelio Pi- 


nero, ocupó el último punto. 


El mismo dia se nombraba por otro decreto una Comision de Socorro 
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que reasumió las facultades de la Junta de Sanidad i bajo cuyo inmediato 
cuidado se nos colocó. 

Despues de esto, todo nuestro ahineo se reconcentró en:rodear alos en- 
fermos de las escasas comodidades queen aquellas circunstancias era dado 
obtener. Es casi imposible que el que no haya, sido: testigo ocular, pueda 
formarse una idea de la carencia de todo jénero de recursos que aquejaba 
en aquellos dias a/los que sobrevivieron al terremoto: Esta falta. se hacia 
sentir mas aun en los desgraciados que teniamos bajo. nuestra inmediata 
asistencia, Alojados primero en las tiendas ¡la mayor parte bajo los: árbo- 
les, nuestro primer:cuidado era preservarlos de las influencias climatéricas 
en un país en que las transiciones de la atmófera son tan sestremas como: 
trecuentes i rápidas, i en que por su elevacion sobre el nivel del mar, (de 
709 toesas, o 1382 metros segun Bauza citado por Humboldt, Viajes. esp. 
1826, t..1V, p.254,) subia el termómetro, aun a fines de abril i principios de 
mayo, a 20% durante el dia /i bajaba a-100 ¡i-15% ántes de salir el sol. Lo 
conseguimos en parte con dos ramadas regulares i las sesenta i una tiendas: 
que puso a nuestra disposicion el señor comisionado Gonzalez. Estas, aun= 
que pequeñas, pues no alcanzaban a cubrir mas que dos lechos cada una, 
nos fueron de grande utilidad. 

_ Cumpliendo despues con el decreto citado, el señor corenel Videla i don 
Juan de la Rosa Correa edificaron un galpon de veintiocho varas de largo 
por, ocho de ancho, i con las lonas remitidas de Valparaiso, formamos dos 
grandes carpas que tenian el mismo ancho, por veintiseis varas cada una; 
por manera que contabamos con un cuerpo de edificios, por decirlo asi, 
que tenia ochenta varas de largo i en el cual tuvimos desde el 9 de mayo 
ciento seis enfermos, bien que no con aquella holgura que las reglas hi- 
Jiénicas prescriben. El resto permaneció en las tiendas iramadas como ántes 
queda indicado. 

Otra necesidad no menos imperiosa que la primera, consistia en la falta 
de.ropa 1 de cobertores de cama. Mas esta fué mui amplia i oportunamente 
remediada por los envios del señor Intendente de Valparaiso, en los cuales 
incluyó tambien algunas sustancias indispensables para la dieta de los en- 
fermos, que fueron no ménos útiles. 

Llenas tales ¡ tan indispensables exijencias, la “salubridad i condicion 
de los enfermos mejoró notablemente, asi como el estado de sus padeci- 
mientos. 

Entre tanto, nuestro hospital, que a mas de la asistencia de los enfermos 
tuvo al principio la fortuna de restablecer la tranquilidad perdida, sirvió 
despues de asilo a algunas familias a quienes auxiliaba con los recursos 
que poseia, i debiera añadir igualmente que fué el centro en torno del cual 
empezó a agruparse la actual poblacion de Mendoza, si no fuera esto de- 
masiado conocido de todos. 
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Ántes de terminar, voi' a dar una lijera noticia de las otras comisiones 
médicas mandadas aquí con idéntico objeto que el nuestro. 

Los primeros auxilios médicos fueron enviados por el Gobierno de la pro- 
vincia de San=Juan con los facultativos don Amado Laprida 1 don Eduardo: 
Keller. Ignoro'los servicios prestados por estos señores, que permanecieron 
mui pocos dias en Mendoza, pues no encontré mas vestijios de ellos que 
las quejas ocasionadas por el exesivo honorario que se hicieron pagar por 
sus visitas i por las mui numerosas que dejaron de verificar a consecuen- 
de esta misma razon, i, en aquellas circunstancias, én que los mas pudientes 
se encontraban privados hasta de 'lo mas indispensable para su subsis- 
tencia. ) 

Despues de ellos, llegó el 29 de marzo la Comision de San—Luis, com- 
puesta de don Valentin Vargas, don Luis Maldonado, don Cármen Adaro i 
del facultativo don Pedro Órden. Esta Comision se detuvo en el Retamo, 
en dónde con la de Córdoba, de que ya se ha hablado ántes, prestaron su 
asistencia a los enfermos que se encontraban en aquel po como en 
San—Martin i Barreales. 

Segun queda ya dicho, los facultativos de la Comision Nacional se dis- 
tribuyeron en los hospitales de Huaimallen i San—Vicente. En él' primero 1 
sus alrrededores asistieron setenta enfermos; en el segundo veinte, 1 cua- 
renta en sus cercanías. La mayor parte de ellos eran fracturados 1 heridos” 
de gravedad, a quienes dichos señores consagraron un cuidado tanto mas' 
onoroso i meritorio cuanto que la carencia de practicantes les “obligaba a: 

verificar por sus propias manos las curaciones de las heridas. : 
La Comision de Buenos Aires, compuesta del facultativo don Manuel' 
Blancas i de los alumnos de medicina don Abraham Lemus i don Ramon Vi-' 
dela, llegó el 21 de abril: sus trabajos no pudieron ser muchos por encon= 
trarse ya los enfermos bajo los cuidados de los médicos que les habian 
precedido. Hicieron con todo muchas visitas a domicilio. e | 

A consecuencia de la disminución de los enfermos, el 5 de mayo regresó 
el digno presidente de la comision médica del Paraná, don Pedro A. Pardo, 
ia fines del mismo mes solo quedaba de todas las comisiones anteriores 
un facultativo en San—Vicente, don Nicolas Matienzo, que partió tambien 
en los primeros dias de junio, Miéntras tanto nuestro" hospital, segun el 
estado remitido al Consulado el 14 de ese mismo mes, contaba aun con 
ciento cuarenta i un enfermos, entre los cuales habia algunos que no al- 
canzaron a completar sus curaciones bajo la “asistencia de los facultativos 
espresados. 

Desde mediados de julio empezaron a salir de alta los enfermos que 
habiamos tomado desde el principio a nuestro cuidado, i el 3 de agosto, 
segun consta de los documentos adjuntos, entregué al señor facultativo don 


Saturnino Primitivo de la Reta el hospital con catorce enfermos de afec- 
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ciones comunes, los restos de la :botica i demas enseres, que pasaron a 
constituir el hospital ordinario de este pueblo. 

Al terminar, no puedo ménos de consagrar aquí una palabra, a la gratitud 
que debemos al señor coronel don Juan de Dios Videla, por el celo infati- 
gable con que secundó nuestras miras: este caballero, que fué sin duda el 
que mas trabajó por el alivio de su desgraciada provincia, tuvo particular 
empeño en protejer i ayudar a los que a nombre de nuestra patria vinimos 
en su SOCOrrO. 

TraBasos.—La repentina caida de los edificios en una ciudad, donde sus 
habitantes no estaban mui acostumbrados a los fenómenos inmediatamente 
precursores de los terremotos, fué la causa principal de la mortandad. Sin 
embargo que a esta,es menester agregar la vituperable inaccion de las auto- 
ridades locales, que nada hicieron para salvara los muchos que murieron 
asfixiados bajo las ruinas, como lo han probado: las escavaciones posterio- 
res 1 los quefueron desenterrados o salieron por sí a los dos, tres i cuatro 
dias despues. Nosotros mismos presenciamos un hecho: dos dias ántes de 
nuestro arribo sacaron de entre los escombros un hombre estenuado por 
la manicion i la gravedad de las ' heridas; este cuyo, nombre era Loreto 
Moreno, sucumbió en nuestro hospital cuatro dias despues, sin que nuestros 
esfuerzos hubiesen sido capaces de salvarlo, 

Todas las lesiones orijinadas indirectamente por la catástrofe del 20 de 
marzo, afrecieron el carácter de las efectuadas por la: accion de los cuer- 
pos contundentes, movidos con mayor o menor fuerza 1 obrando en razon 
de las superficies que tocaron los tejidos o del tiempo de la compresion. 
Así podia verse las contuciones desde el grado. mas simple de la equinó- 
sisde la piel hasta el magullamientoi la trituracion completa. de sus 
miembros; desde las fracturas más sencillas de los huesos hasta las con- 
complicadas con la perforacion de los fragmentos; i desde las heridas 
lijeramente desgarradas hasta las producidas por las desorganizaciones 
gangrenosas de las paries blandas. No debe estrañarse esto, si se consi- 
dera, que mui pocos. tuvieron, la fortuna de no quedar aprisionados entre 
los. escombros: 1 que casi todos los heridos fueron sacados de debajo de 
ellos. 

¿Fácil es; formarse una idea del aspecto que presentarian tales lesiones 
despues de:quince dias, en enfermos espuestos a la intemperie, sin vestidos, 
mal alimentedos, i sin que hubieran recibido los mas lijeros cuidados de 
manos intelijentes. Por esto habian tomado mal carácter las heridas; la 
gangrena hospitalaria se habia. declarado en algunas, i: las contusiones i 
magullamientos habian producido estensos focos de supuracion 1 tales mor- 
tificaciones que no era raro vérun miembro entero convertido en putrí- 
lago. Esta fué tambien la: causa de que muchas heridas se presentasen agu- 
sanadas. 


| 
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Es de. notar que la mayor parte de las lesiones, i las mas graves, fueron: 
de los miembros inferiores; de tal manera, que entre veintidos amputaciones 
ninguna hubo de las superiores, cuyas luxaciones o fracturas fueron aun 
escasas. Lo mismo que de las estremidades inferiores puede decirse de las 
heridás : contusiones de la cabeza. Esto se esplica fácilmente por la caida. 
i fuerza con que rodaron los materiales de las construcciones. 

Luxaciones.—Fueron tan poco numerosas que' en el hospital solo se 
presentaron tres casos. Una de ellas del humero, i las otras dos del fémur: 
Todas se curaron bien. 04 

Fracturas. —Las de los huesos del cráneo fueron bastante numerosas :1 
dieron lugar.a accidentes que concluyeron pronto con los enfermos. Una 
con herida. con fractura pereció por el bétanos. Sin embargo algunos casos 
de fracturas parciales, como de las apofiris orbitarias del frontal en que pa= 
recia que la lámina esteriór era solo la fractura, se curaron bien. 

Las fracturas de las costillas idesarticulaciones de sus cartilagos no 
fueron mui comunes, talvez porque perecieron los que recibieron golpes:o 
compresiones sobre ellas. Vi un:caso de fractura del esternon con la des- 
articulacion de dos cartílagos de un lado i tres del otro. 

Tres casos tuvimos de fracturas de los huesos de la pelvis. Uno de ellos 
habia sido triturado entre los cuerpos que lo comprimieróon, i murió póco 
despues de entrar; el otro, que tenia quebrado el areo pubianoi el íleon 
derecho con graves lesiones de la vejiga, murió a los tres dias; el último, 
que tenia tambien fracturado el íleon derecho i heridas profundas sobre el 
sacro, se curó perfectamente. ¿ 

Las fracturas del brazo ¡antebrazo no guardaron proporcion con las dell 
muslo i pierna, ni en el número ni en la gravedad, talvez por las mismas 
razones aducidas en las fracturas de las costillas. Se curaron sin inconve- 
niente. 

Las del muslo no fyeron ni numerosas ni mui graves, por lo que no die- 
ron lugar a amputaciones. Algunas fueron dobles, otras en ambos muslos i- 
a la misma altura ocasionadas por una viga u otro cuerpo que comprimió 
a un tiempo ambos miembros. Una se presentó con la salida del fragmento 
superior. ds 

Las fracturas de la pierna, o de uno de sus huesos aisladamente, fueron 
las mas numerosas i las que ofrecieron mayor dificultad en sus tratamientos. 
Las causas que las ocasionaron dieron lugar a que se verificasen en su 
mayor parte de un modo tan oblícuo, que se complicaron pronto'o poco 
despues con la dislocacion de sus fragmentos, en el sentido de su lonjitud 
o con la perforacion de sus estremidades, que produjeron heridas comuni- 
cadas con el foco de la fractura. Estas complicaciones unidas a las retrac- 
ciones musculares ¡la época en que los enfermos llegaron a nuestras manosy 
hicieron casi imposible la perfecta coaptacion que, en circunstancias ordi- 
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narias en tal jénero de lesione,s no es del todo sencilla ni realizable. As 
es que usando de los aparatos con que contábamos, solo logramos conso- 
lidaciones con acortamiento del miembro despues de haber aguardado largo 
tiempo la necrósis de la parte demudada de los huesos i la supuracion de 
las heridas. 

Haré solo relacion de dos casos para que se vea la marcha adoptada. 
Ramon Aguilar, de 42 años de edad, tenia ambos huesos de la pierna 
izquierda quebrados oblícuamente en la union del tercio medio con el infe- 
rior, Los fragmentos superiores pasaron hácia adelante, 1 la estremidad de 
la tibia perforó los tegumentos i apareció al esterior demudada; los inferio- 
res, a consecuencia de la retraccion de los músculos posteriores, se coloca- 
ron detras, formando un ángulo con los primeros, cuyo vírtice se dirijia 
hácia adelante. El cabalgamiento era de media pulgada. Como fuese impo- 
sible la coaptacion que se intentó, i mucho ménos su mantencion por falta 
de un aparato de presion directa sobre él, fragmentos dislocados se colo- 
caron ambos en la misma direccion, i el apósito de manera, que poniéndo- 
los en contacto. perfecto tendiera a destruir el ángulo. Se dejó a éste una 
abertura para vijilar la herida i la parte de la tibia que debia nacrosarse 
Despues de treinta i cinco dias se desprendió el secuestro i levantándose 
el apósito se vió que el callo estaba formado. La pierna quedó mas corla. 
Maria—Ana Sosa, de 16 años, entró al hospital con ambas piernas 
quebradas oblícuamente en el medio i al mismo nivel. Como en el caso 
anterior los fragmentos inferiores quedaron detras 1 los superiores adelante, 
formando ángulos con ellos i perforando la piel. El fragmento de la dere- 
cha, cuyo corte no era tan oblícuo, pudo hacerse entrar, mas el de la iz- 
quierda quedó descubierto en su parte demolada. Los apósitos se cologa- 
ron como ántes. A los cuarenta i tres dias se desprendió la parte macerada 
¡los callos estaban ya sólidos. La pierna izquierna quedó lijeramente corta, 
Heridas.—Todas fueron contusas sin escepcion alguna, i su' trata- 
miento depepdió de las consecuencias que las siguieron, segun el grado 
de la contusion. Las lijeras se curaron rápidamente, al paso que las otras 
“dieron lugar a escaras mas o ménos profundas o pérdidas de sustancia que 
tardaron mucho en repararse. Las heridas de la cabeza sin complicacion 
de fractura no determinaron accidentes nerviosos i marcharon rápidamente 
a la cicatrizacion;, miéntras que las de las nalgas, muslos, piernas i piés, 1 
principalmente las de estos últimos, fueron mas tardias. 
Los facultativos” del litoral me hicieron notar que las heridas de la ca- 
I beza, análogas i aun mas”pequeñas que las que teniamos a la vista, eran 
oríjen, en aquellas provincias, de accidentes tetánicos, que ordinariamente 
terminaban con la vida de los enfermos. No dejó pues de llamarles la 
llatencion esta diferencia de las influencias del clima sobre la marcha 1 


| terminacion de este jénero de lesiones. 
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Amputaciones.—La gravedad de las complicaciones locales i jenerales 
desidió siempre del empleo de esta clase de tratamiento; i la conservacion 
de la parte mayor posible de los miembros se tuvo tambien presente. Así 
es menester modificar los procedimientos operatorios segun las circuns- 
tancias. / 

En el hospital se practicaron diez i ocho, i cuatro fuera de él. Todas se 
hicieron por el método dicho a colgajos, con escepcion de una que lo fué 
por el circular. | 

De las 22 amputaciones, tres fueron desarticulaciones de la rodilla i uno 
del pié por el procedimiento Syme; dos en el punto de eleccion de-la pri- 
mera; seis en el tercio medio; nueve en el tercio inferior, i uno en el medio 
del pié a un individuo que al mismo tiempo fué operado en el sitio de 
eleccion de la otra pierna... 

Entre los operados hubo ocho hombres que sanaron todos, 1 catorce mu- 
jeres, de las cuales sobrevivieron cinco i murieron nueve. 

Las desarticulaciones de la rodilla i pié tuvieron buen exito; de las am- 
putaciones practicadas en el sitio de eleccion i medio de la pierna se curó 
uno, 1 ocho de las verificadas en el tercio inferior. 1 

Para apreciar debidamente estos resultados, es menester ademas tener en 
cuenta la causa tranmática que hizo necesario este jénero de operaciones 
i el tiempo trascurrido entre la accion de aquella iel momento de la 
amputacion; pues se notó que las practicadas al principio fueron, no solo 
las que sanaron en mayor número, sino las que marcharon con mas segu- 
ridad 1 prontitud a su perfecta curacion. 

Lesiones nerviosas.—Varias fueron las clases de lesiones nerviosas que 
se presentaron a consecuencia de los golpes, de la compresion, del mau= 
llamiento 1 de las heridas de las partes blandas. * 

Hubo tres casos de estrabismos causados por la caida de cuerpos pesados 
sobre su cabeza: dos de ellos se curaron fácilmente por derivaciones i el 
otro persistió. Un caso de amaurósis fué orijinado tambien por esta misma 
causa. 

Un enfermo atacado de corea i mudez, a consecuencia de la caida de es- 
combros sobre la columna vertebral, fué tratado despues de pasada la tu- 
mefaccion de la, parte por la estricnina, que obró con felicidad. 

Las parálisis parciales fueron las mas numerosas i las que mas resistieron 
alos tratamientos mejor combinados. Se presentaron éstas en los brazos 1 
manos, en las piernas i sobre todo en Jos piés. Las preparaciones de la 
nuez vómica fueron las que sobre ellas dieron mejores resultados; sin em- 
bargo persistieron álgunas. 

Enfermedades ordinarias. —Como muestro hospital fué el único que 
hubo por mucho, tiempo en Mendoza, i como era tambien grande, la escacez 
de recursos en que quedó la jente despues del temblor para curarse en sus 


, 
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alojamientos, tuvimos que recibir en él a los que se presentaban con en- 
fermedades internas o esternas ordinarias. 

El carácter agudo fué el que predominó en ellas, entre las que sobre- 
salieron las inflamaciones de las víceras del pecho i de sus cubiertas, co- 
_nocidas aquí vulgarmente con el nombre colectivo de costados. Estas 
enfermedades, mui temidas por lo jeneral, parece que tienen tendencia a 
complicarse mutuamente, lo que constituye la gravedad de sus terminaciones 

Las que llamaron principalmente nuestra atencion entre las afecciones 
crónicas, fueron las del corazon i las venéreas. 

Parece que aquellas son aquí algo mas frecuente que en Chile, i revisten 
sus variadas formas i terminaciones. Sus causas deben buscarse en la fre- 
cuencia de las afecciones agudas de los tejidos de tal órgano i de los 
pulmones, que a su vez la reconocen en la altura del país, la rapidez de la 
evaporacion cutánea i pulmonar, i el poco abrigo de los vestidos. De aquí 
el por qué este jénero de enfermedades agudas es endémico del país duran- 
te las estaciones frias. 

Las afecciones venéreas son mas comunes de lo que debieran ser, en 
atencion a la situacion central del pueblo ia la temperatura jeneralmente 
elevada del clima. Parece que no son conocidas recientemente, sino desde 
mui atras. Revisten una marcha crónica ¡tienden mas bien a viciarlos humo- 
res i debilitar la constitucion que a manifestarse porerupciones sobre la piel. 

Asistencia a domicilio.—Las visitas a domicilio, que fueron muchas al 
principio, disminuyeron con la llegada de otros facultativos. Se practicaron 
despues, principalmente para la asistencia de cuarenta 1 siete enfermos, 
entre los que se encontraban dos amputados, diez 1 0cho fracturados i muchos 

con heridas contusas. 
Dispensaría.—Como se ha dicho al principio, se estableció una dispen- 
saría para las consultas, que estubo abierta siempre. En ella se vieron: 


' Enfermos. 
Pesar Ya de abril al 13 de mayo 0 1448 
Desde el 13'de mayo al 14 junio... OL 
Desde el 14 de junio al 3 de agosto. . . . . .,. . 434 
Mo A nal DOZO 


EsTADO JENERAL DEL HOSPITAL DE SAN-NicoLas.—Segun las listas ad- 
juntas, sacadas de los apuntes llevados en dicho hospital, se recibieron 
en él durante los cuatro meses de su existencia, cuatrocientos doce en- 
fermos, cuya clasificacion es la siguiente. 


HOMBRES QUE SALIERON DE ALTA, 
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MUJERES MUERTAS. 
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“ amputaciones por fracturas complicadas... .. 9 
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1d 
Resulta de los cuadros anteriores, que de los cuatrocientos doce enfer- 


mos admitidos, murieron cuarenta i siete, 1 salieron curados trescientos 
sesenta 1 cinco; que de los cuatrocientos doce, fueron trescientos dieziocho 
de enfermedades quirúrjicas ocasionadas por el terremoto, i noventa 1 
cuatro de enfermedades internas; i que de los cuarenta i siete muertos, 
veinte pertenecian a los primeros, i veitisiete a los segundos. 


Mendoza, enero 1.2 de 1862.— Wenceslao Diaz. 


==> AAA 
BIBLIOTECA NACIONAL —Su movimiento en elmes de mayo de 1862. 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LEI DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 

El Mercurio; desde el núm. 10,410 al 10,436. 

El Ferrocarril; desde el núm. 1,966 al 1,992. 
El Tiempo, de Valparaiso; desde el núm. 101 al 12%. 
El Araucano; desde el núm. 2,391 al 2,400. 

La Voz de Chile; desde el núm. 42 al 68. . 

El Pueblo, de Curicó; desde el núm. 20 al 24, 

La Union liberal, de Valparaiso; desde el núm. 1 al 5. 
El Estandarte calólico, de Valparaiso; el núm. 1. 

La Esperanza, de Talca; desde el núm. 98 al 61. 
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El Porvenir de 1llapel; el núm. 78. 
El Porvenir de Chillan; desde el núm. '79 al 82. 
El Maulino, de Cauquenes; los núms. 217, 218 i 219. 
El Tiempo, de la Serena; desde el núm. 197 al 203. 
El Correo del Sur; los núms. 413, 414 1 416. 
La Revista Católica; desde el núm. 721 al 725. 
La Revisia de Sud-America; las entrega 12.2 del tomo 3... 
La Gaceta de los Tribunales; desde el núm. 1034 al 1038. 
Los Anales de Universidad; la entrega del mes de enero de 1862. 


Obras, opúsculos 1 folletos. 


Vindicacion de don Ramon Dublé; imprenta del Mercurio. 

Estatutos del Ferrocarril urbano de Valparaiso; imprenta del Mercurio. 

Coleccion de las mejores piezas del teatro moderno, MACIAS I LA CA- 
LUMNIA; imprenta del Mercurio, (dos ejemplares de cada uno.) 

Historia de las sociedades secretas; edicion que contiene los principales 
signos masónicos, publicada por don B. A. Carrasco, Hernando i F. J. A, 
Diaz Marino, Valparaiso; libreria española. 

Guia para los aficionados a la Hemeopatia; imprenta de Chale, (dos 
ejemplares.) 

Reglamento de la Compañia núm. 1.2 de hachas, ganchos i escaleras; im- 


prenta del Universo. 


Obras que han sido leidas en la Biblioteca Nacional en el mes de mayo 











de 1862. 
MATERIAS. Ú OBRAS. 
OESIA A o elelacalae a iO a Pis (E ó 47 
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A O DN 
E A AN A A A 03 
PATO ad es OR 299 
Variedades, rav. S0iaol ll Is 0d 0D -23 
losa. o njatte lo laca e alla tone fo fee ale poor [o al 4 
CA a O ao laa 3 
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Medicina a a tae NE TA 12 
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Idiomas ds ia NOS dd Relaos 7 
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Periódicos estranjeros. 


La América; los núms, del 8 ¡ 21 de marzo último. 
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El Correo de Ultramar, parte ilustrada; 4 núms.; correspondientes al mes 
de marzo' de último. 

Santiago, marzo 31 de 1562.— Damian Miquel, bibliotecario 2.*. 





CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD--Aclas de las SUS que ha 
celebrado durante este mes. 


Sesion de 3 de mayo de 1862. ' 

Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores: 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma 1 el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió 
el grado de Licenciado en Leyes a don Camilo Cobo idon Francisco 
Donoso, i el de Bachiller en Humanidades a Don Gregorio Donoso, don 
Manuel Concha Ramos, don José Vega Garaii dun Ramon Bernales, a 
todos los cuales se entregó el correspondiente diplóma. 

En seguida se dió cuenta: 

1.0 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que tras- 
cribe un decreto supremo que permite al Escribano público 1 conservador 
del departamento de la Laja, don José Dolores Moreno, no asistir a la 
clase de Práctica forense del Instituto Nacional con la condicion de que- 
dar obligado a presentar certificado de haber practicado con el Juez de 
letras de Árauco, ia rendir ante los profesores del mensionado estableci- 
miento los correspondientes exámenes, tanto de Práctica forense como de 
los otros ramos que exije el respectivo plan de estudios. Se mandó comu- 
nicar al señor Decano de Leyes. 

2.9 De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un decreto 
supremo, en el cual se manda que “prévio el entero que el bedel de 
la Universidad, don Felix Leon Gallardo, debe hacer en arcas de la 
Tesorería jeneral, de la suma de doscientos pesos, se remita por dicha 
Tesorería a la órden de don Ventura Marcó del Pont, residente en Paris, la 
espresada cantidad para que cubra los costos de los encargos que le haga 
la mencionada corporacion”. $e acordó que se jirara contra el tesorero 
universitario el correspondiente libramiento a fin de que este «decreto pu- 
diera cumplirse. 

3.2 De uná providencia del mismo señor Ministro, en que pide enforme 
sobre una solicitud del estudiante de Medicina, don Damian Miquel, para 
que se le permita graduarse de Bachiller en Humanidades, sin los exáme- 
nes de Historia Sagrada i Vida de Jesucristo, Historia moderna, Aljebra i 
Jeometría. El solicitante alega por fundamentos, el no haber podido es- 
tudiar dichos ramos a causa de que no abriéndoso ántes el curso de Medi- 
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cina sino cada tres años, se habia visto forzado a incorporarse en él sin 
haber seguido las clases de Humanidades que quedan enumeradas; i el 
haberse concedido iguales o mayores dispensas a los alumnos de Medicina 
que menciona. Se acordó oir el dictámen del señor Decano respectivo. 

4. De una nota de don Ventura Marcó del Pont, en la cual avisa que 
remite por el buque Canton tres obras de Historia Natural que se le 
habia encargado para la Biblioteca Nacional. El señor Marcó. comunica 
tambien que dichas obras han importado 1,136 fr. 65 cts. Se acordó enviar, 
para los fines del caso, al señor Sarratea el conocimiento que se acompaña, 
Lal señor Decano de Humanidades la nota 'referida con los documentos 
anexos a ella, a fin de que se guarden en el archivo del mencionado esta- 
blecimiento. 

9.2 De dos cuentas correspondientes al primer cuadrimestre del año 
actual, una del secretario de la Facultad de Humanidades, i otra del secre- 
tario de la de Teolojía. Se mandaron pasar a la comision respectiva. 

6. De una solicitud de don José Ramon Saavedra, para que se apruebe 
como testo de enseñanza su Gramálica elemenjal de la lengua española, en 
la cual, segun dice, ha hecho importantes modificaciones, muchas de ellas 
arregladas a lo que se indica en el informe dado en otra ocasion sobre 
esta obra a la Universidad. Se mandó pasar, para los fines consiguientes, 
al señor Deca:zo de Humanidades. 

Se celebraron los acuerdos que siguen: - 

1.0 Suscribirse por un nuevo año a un ejemplar del periódico la .Amé- 
rica, para el gabinete de lectura universitario, debiendo al efecto Jirarse 
un libramiento de doce pesos a favor del ajente de dicho periódico. 

2.0 Comisionar a los señores Decanos Orrego 1 Lastarria, para que 
soliciten del Gobierno el que se sirva mandar pagar el precio de impresion 
de la Estadística bibliográfica de la literatura chilena, por Briseño. 

3.2 Poner a venta en la oficina del bedel ien dos de las librerías de 
Santiago que designe el señor Rector, en vista de la comision que exijan, 
algunos ejemplares del Puren indómito, 1 de la Estadistica bibliográfica 
de la literatura chilena; debiendo venderse la primera de estas obras a 
dos pesos el ejemplar, i la segunda a dos pesos cincuenta centavos. 

4.” Encargar al Secretario jeneral que en lo sucesivo devuelva toda so- 
licitud que no venga con un lenguaje pasablemente correcto i sin faltas 
ortográficas. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 10 de mayo de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazic, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario. 
Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió 
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el grado de Bachiller en Leyes a don Nicanor Saavedra, i el de Bachiller 
en Humanidades a don Tomas E. Vicuña i don Benjamin Larrain, a todos 


los cuales se entregó el correspondiente diplóma. 


En seguida se dió cuenta: ' 

1. De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, con la cual 
remite para que se publique en Tos Anales una Memoria del profesor don 
Adolfo Ballas, sobre los ferrocarriles del sur i de Valparairo a Santiago. 
Se mandó acusar recibo, i dar cumplimiento a lo que ordena el señor Mi- 
nistro. | 1 

2.2 De una nota del señor Decano de Humanidades, en que, comu- 
nica los acuerdos siguientes, celebrados por dicha Facultad en las sesio- 


nes de 19 de noviembre último i 6 del actual: 
Informar'al Consejo, para los efectos del artículo 12 del supremo decreto 


de 14 de enero de 1845, que la Facultad encuentra equitativo el que se 
concedieran al profesor de griego 1 aleman del Instituto Nacional, don 
Justo Florian Lobeck, para su jubilacion, dos años de servicio en recom- 


pensa de su Liber aureolus. 
Declarar que no estando aun litografiado, como debe quedar, el cuaderno 


titulado El tesoro de las fábulas, que presenta don Agustin 2.” Espinosa 
para que sirva en las escuelas de testo de lectura de manuscritos; 1 cons- 
tando casi en su totalidad de varias piezas en verso i prosa de autores 
clásicos españoles cuya seleccion ha sido hecha bajo la direccion del señor 
Rector don Andres Bello, no hai todavia materia sobre la cual haya de 
recaer desde luego un informe, i la resolucion cosiguiente; pero que se 
espedirán ambas cosas tan pronto como esté concluida la obra bajo su 
forma litográfica, la cual la Facultad necesita observar que sea búena 1 


correspon diente a su objeto. 
Negar la aprobacion universitaria a la Fabulas morales de don Simon 


Cordovés. 
Aprobar para testo de enseñanza el Compendio de Gramática Castella- 


na, escrito últimamente por el señor don Andres Bello. 
Respecto del primero de los acuerdos mencionados, la Facultad ha 


resuelto hacer presente al Consejo lo que sigue: “En sesion de 6 del que 
rije ha ocurrido una dificultad, nacida de que el Liber aureolus es testo de 
enseñanza que versa sobre un ramo de que el señor Lobeck no es profesor 
en el Instituto; dificultad que saca su principal fuerza de la intelijencia en 
otro tiempo dada por la Facultad de Humanidades i el Consejo de la Uni- 
ersidad al artículo 12 del supremo decreto de 14 de enero de 1845; pues 
con motivo de una solicitud análoga que en 1849 hizo el que suscribe, 
(don José Victorino Lastarria) como profesor de Derecho Público en el 
Instituto, en que, por haber escrito un tratado de Jeografía mandado adop- 
tar para la enseñanza, invocaba en favor suyo el citado artículo, ambas - 


corporaciones declararon que, a su juicio, ese artículo se limitaba al caso 
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en que un catedrático del Instituto escribiera o tradujera testos sobre el 
ramo que profesaba. Mas como el mismo Consejo i la Facultad Leyes han 
dado últimamente a dicho artículo, en el caso del profesor don Santiago 
Prado, una interpretacion contraria a la primera, la Facultad que presido, 
apoyándose en esta nueva interpretacion, resolvió no variar su acuerdo 
respetto al caso de que se trata del señor Lobeck, pero al mismo tiempo 
dispuso que, al trasmitir este acuerdo al Consejo para su aprobacion, se le 
hiciera presente la dificultad ocurrida i sus fundamentos, a fin de que fija- 
das las ideas en esta materia, en que naturalmente han de ocurrir otros 
casos de igual naturaleza, pueda acordar lo conveniente, procurando que 
haya para lo sucesivo una regla jeneral i uniforme a que atenerse.” 

Puesto en discusion el acuerdo relativo al Liber aureolus, el Consejo, 
considerando que la letra i el espiritu del artículo 12 del supremo decreto 
de 14 de enero de 1845 no exijen que el testo haya de ser precisamente 
del ramo que profesa su autor, aprobó por unanimidad lo resuelto por la 
Facultad de Humanidades en la mencionada solicitud del señor Lobeck; ; 
mandó que se elevara para lo fines del caso al conocimiento del Supremo 
Gobierno. | : q 

Habiéndose leido el informe del miembro de la Facultad de Humanida- 
des que examinó las Fábulas morales de don Simon Cordovés, se aprobó 
el acuerdo que dicha Facultad celebró sobre la mencionada obra, pero 
debiendo espresarse, para estimular al autor, que es de esperar siga dedi- 
cándose a este jénero de composiciones. ] 

En vista del acuerdo de la Facultad de Humanidades, se mandó aprobar 
como testo de enseñanza el nuevo Compendio de Gramática Castellana, 
escrito por don Andres Bello, habiéndose el señor Rector abstenido de 
tomar parte en la discusion de este asunto. 

3.2 De un informe del señor Decano de Medicina, favorable a la solici- 
ud de don Damian Miquel, de que se dió cuenta en una de las sesiones 
anteriores. Se acordó por mayoría de votos aprobar este informe i pasarlo 
al señor Ministro en cumplimiento del decreto fecha 28 de abril último, 
espresándose en el oficio con que se remita, que el presente caso i los 
demas citados por el solicitante no deben considerarce en lo sucesivo: 
para solicitudes análogas, pues habiéndose arreglado los estudios médicos, 
los que se dedican a ellos no tienen ya motivo para no seguir un curso 
completo de Humanidades. ; 

4.0 De varias solicitudes de dispensas, pero se acordó no considerarlas 
hasta que vengan con certificados de los exámenes que han rendido los so- 


licitantes. 


7 Pe a > 1 
5. De un certificado de la Tesorería jeneral, por el cual consta que € 


-bedel de la Universidad, don Felix Leon Gallardo, ha entregado en arcas 


fiscales la cantidad de doscientos pesos, para que se jire, en cumplimiento 
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de un decreto supremo de que ántes se ha dado cuenta, una letra de igual 
valor a la órden de don Ventura Marcó del Pont, a fin que tenga fondos 
para los encargos de la mencionada corporacion. Se mandó archivar. 

6.2 De dos informes de la comision de cuentas, relativos a las de los 
Secretarios de Humanidades i de Teolojía, de que se trató en la sesion an- 
terior. Con arreglo a ellos, se mandó que el bedel pagara al Secretario de 
Humanidades el saldo de cuatro pesos setenta centavos que resulta a su 
favor, i que el de Teolojía pusiera en la caja universitaria el saldo de se- 
senta 1 nueve pesos noventa i ocho centavos que resulta contra él. 

7.2 De dos cuentas correspondientes al primer cuadrimestre de .1862, 
una del Secretario de Matemáticas i otra del de Leyes. Se mandaron pasar 
a la comision respectiva. 

Habiendo espuesto el Secretario jeneral que el Supremo Gobierno no 
resolvia aún sobre el pago de la impresion de la Estadistica bibliográfica 
de la literatura chilena por Briseño, 1 que el director de la imprenta chi- 
lena le habia pedido hiciera presente al Consejo lo que se estaba perjudi- 
cando con la tardanza, se acordó mandar pagar, de fondos universitarios, 
miéntras el Supremo Gobierno se servia espedir el correspondiente decre- 
to, la cantidad de setecientos cincuenta i tres pesos, que se estaba debiendo 
al mencionado director, en la misma forma que se habia hecho con la par- 
tida que anteriormente se le habia pagado, para que la caja de la Univer- 
sidad se reembolsara cuando el Supremo Gobierno proporcionase fondos 
para ello. | 

Habierído dado el mismo Secretario las esplicaciones que se le habian 
pedido sobre la cuenta de cuarenta pesos, presentada en la sesion de 28 
de diciembre último por la¡imprenta del Ferrocarril, para que se le satis- 
ficiera el precio de trescientos ejemplares de la Biografía de don Andres 
Gorbea, que se habian obsequiado al autor de ella, don Manuel Salustio 
Fernandez, se mandó pagar, 

Se aprobó «una lista de libros destinados a la Biblioteca Nacional, que 
el señor Lastarria propuso para que se encargasen a Europa por conduc- 
to de don Ventura Marcó del Pont. 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 17 mayo de 1862, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Sazie, Lastarria, Palma 1 el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anrerior, se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en que pide 
una relacion de los trabajos que han ocupado a las diversas- Facultades de 
la Universidad desde el 1.2 de junio del año próximo pasado hasta la 
fecha (16 del actual), así como tambien una razoú del número de títulos 
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universitarios que se hayan concedido en el mencionado tiempo, previ- 
niéndose que estos datos se necesitan lo mas pronto posible, i a mas tardar 
para fines del presente mes. Se acordó enviar al señor Ministro una con- 
testacion cuyo borrador sometió el Secretario a la consideracion del Con- 
sejo. 

2. De otro oficio del mismo señor Ministro, en que trascribe un de- 
creto supremo que dispensa a don Damian Miquel los exámenes de IHis- 
toria sagrada, vida de Jesucristo, Historia moderna, Aljebra i Jeometría, 
para aspirar al grado de Bachiller en Humanidades, declarando que en lo 
sucesivo los que se encuentren en circunstancias análogas a las de don 
Damian Miquel se someterán en todo al plan de estudios médicos. Se 
mandó trascribir al señor Decano de Humanidades. 

3.2 De una solicitud de don Ricardo Zúñiga, para que se le permita 
graduarse de Bachiller en Humanidades sin el exámen de Jeometría ele- 
mental, que se obliga a rendir-ántes de obtener igual grado en la Facultad 
de Leyes. Se accedió a ella. 

4.” De un informe pasado por don Rodulfo Armando Philippi i don 
Luis Sada sobre el Curso elemental de agricultura, arreglado por el di- 
rector de la Escuela Normal, don Guillermo Antonio Moreno. En vista 
de este informe, se acordó aprobar dicha obra como testo de enseñanza 
en las Escuelas. i enviar al señor Ministro de Instruccion pública una 
copia del informe i de la resolucion que se habia dado, pues el señor MIi- 
nistro era quien habia ordenado que el referido Curso fuera examinado 
por la Universidad. 

5.0 De una nota del director de la Escuela Normal, con la cual acem- 
paña un estado del establecimiento que dirije, 1 de la Escuela anexa de pri- 
meras letras. Se mandó acusar recibo. 

6. De una solicitud de don Juan Bianchi, para que se apruebe como 
testo de enseñanza en las escuelas un Tratado de dibujo lineal que acom- 
paña. Se mandó pasar para los fines del caso al señor Decano de Mate- 
máticas. 

7.2 De dos informes de la comision de cuentas, sobre las presentadas por 
los Secretarios de Matemáticas ide Leyes, de que se dió cuenta en la 
sesion anterior. Con arreglo a ellos, se aprobaron ambas cuentas, mandán- 
dose poner en la caja universitaria el saldo de cincuenta pesos veinte 1 
cinco centavos que resulta de la primera, i el de sesenta i cuatro pesos 
setenta i un centavos que resulta de la segunda. 

8.2 De un recibo dado por don Ramon Briseño al director de la ¿m- 
prenta chilena, don Miguel Herrera, del cual consta que el segundo ha 
entregado al bedel de la Universidad 952 ejemplares de la Estadística 
bibliográfica de la literatura chilena, i que los demas hasta completar 
mil se han distribuido entre el autor, los miembros del is los es- 
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tablecimientos o personas a quienes por la lei hai que entregar impresos. Se 
mandó archivar. > 

El Secretario manifestó al Consejo que don Rafael Barazarte, aspirante 
al grado de Bachiller en Humanidades, solicitaba justificar sus exámenes 
de Catesismo i de Historia Sagrada con un certificado del ex-Rector del 
Liceo de Talca, don José Anacleto Valenzuela; pues, aunque los habia 
rendido en dicho establecimiento, i obtenido, segun aseguraba, la corres- 
pondiente aprobacion, no aparecian en el respectivo libro de asientos. Se 
declaró que dichos exámenes se hallaban debidamente comprobados. 

El señor Lastarria presentó una lista de libros, formada en parte por 
el señor Decano de Matemáticas i en parte por él, para la Biblioteca 
Nacional, i se acordó que se encargaran a Europa junto con los anterior- 
mente designados para el mismo objeto. | 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion de 24 de mayo de 1862. 


Se abrió presidida del señor Rector, con asistencia de los señores Solar, 
Orrego; Sazie, Lastarria, Palma, Domeyko, Prado i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió 
el grado de Bachiller en Humanidades a don Rafael Barazarte idon Ri- 
cardo Zúñiga, a quienes se entregó el corespondiente diplóma. 

En seguida se cuenta: 

1.7 De un oficio del señor Ministro de Instruccion póblica, en el cual 
trascribe un decreto supremo, que aprueba, conforme al supremo decreto 
de 14 de enero de 1845, el acuerdo celebrado por el Consejo de la Uni- 
versidad, para que se señale al profesor de Griego i Aleman del Instituto 
Nacional, don Justo Florian Lobeck, un abono de dos años tiempo” para 
optar a la jubilacion concedida porel decreto citado, como autor de la 
obra titulada Liber aurcolus. Se mandó comunicar al señor Decano de 
Humanidades. 

2.” De dos providencias del mismo señor Ministro,'en que pide informe 
sobre una nota del Rector del Liceo de Valparaiso, para que en este es- 
tablecimiento los profesores enseñen, no varios ramos como sucede jene- 
ralmente en el Instituto Nacional de Santiago, sino uno solo; i.sobre otra 
del Rector del último de los colejios mencionados, en la cual se sostiene 
que el sistema seguido en el Instituto Nacional es preferible al que pro- 
pone el Rector del Liceo de VaJparaiso. 

El señor Rector de la Universidad habia invitado al miembro de la 
Facultad de Humanidades, don Diego Barros Arana, quien efectivamente 
se hallaba presente, para que tomara parte en la discusion, por haber hecho 


anteriormente, en un informe pasado al Consejo, sobre algunos de los exá- 
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menes rendidos en el Instituto Nacional, una indicacion análoga a la que 
al presente hacia el Rector del Liceo de Valparaiso. 

Despues de un largo debate, en que las opiniones estuvieron divididas, 
defendiendo unos el sistema de profesores que enseñase varios ramos su- 
cesivamente durante los diferentes años del curso, otros el de los profe- 
sores de ramos especiales, i otros un sistema misto, se acordó por ma” 
yoría de votos informar al señor Ministro, que el asunto exije una madura 
refleccion; que el Consejo tiene al presente encargada a uno de sus miembros 
la redaccion de un proyecto de un plan jeneral para todos los Institutos 
o Liceos, el cual cree poder tener el honor de someter a la consideracion 
del Gobierno en el curso del año; que, miéntras tanto i provisionalmente, 
es de dictámen que se observe en el Liceo de Valparaiso, por lo que toca 
a la distribucion de las clases entre los profesores, lo que ha sido mandado 
por el supremo decreto de 22 de marzo último, que creó dicho estable- 
cimiento, procediendo a nombrarse solo los profesores de las primeras 
clases, i los de las segundas dado -caso que hubiera alumnos para éstas; 
i que por lo pronto el arreglo mencionado es mas económico que el pro- 
puesto por el Rector del Liceo de Valparaiso, pues si hubiera de seguirse 
éste, habria que nombrar profesores que por falta de alumnos no podrian 
hacer todas las clases a que estarian obligados, i que sin embargo percibi- 
rian el mismo sueldo que habrán de ganar cuando puedan, al fin de algunos 
años, desempeña r todas sus funciones. 

3. De una solicitud de don Manuel Zerrano Vasquez, para que no se 
le exija certificado del exámen de ingles por haber desempeñado interina- 
mente,.en dos ocasidnes diversas por nombramiento del Gobierno, la clase 
de este ramo en el Liceo de Concepcion. Como constase, de los justifica- 
tivos que se acompañaban, la efectividad de los hechos alegados, se acce- 
dió a dicha solicitud. 

4. De una solicitud del capitan don José Antonio Varas, autor de la 


Recopilacion de leyes, decretos supremos i circulares concernientes al 
ejército, para que el Consejo universitario tenga a bien recomendar al 


Gobierno, que el abono de tiempo concedido por el supremo decreto de 
14 de enero de 1845 a los profesores que han compuesto testos de ense- 
fianza, se haga, estensivo a.los militares que escriban libros para la ense- 
ñanza del ejército. No considerándose, el Consejo, competente para deli- 
beral sobre la materia de la solicitud mencionada, acordó devolverla para 
que el interesado ocurra a quien corresponda, 

Con esto se levantó la sesion. 


Sesion del 31 de mayo de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Salar, Orrego, Sazie, Palma i el Secretario, 
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Leita i aprobada el acta de la sesion añterior, se dió cuenta: 

1.2 De una nota del señor Ministro de Instruccion pública, en que co- 
munica para los fines del caso que, a las doce i media del dia 1.2 de junio» 
S. E. pasará al salon del Senado, para verificar la apertura del Congreso 
Nacional. Habiéndose espuesto que ya habia sido trascrita a los empleados; 
universitarios que están obligados « concurrir a dicha solemnidad, se man- 
dó archivar. 

2.2 De una solicitud de don Nicanor Zañartu, para que se le permita 
graduarse de Bachiller en Humanidades sin los exámenes de Jeometría 1 
Física, elemental, que se compromete a rendir durante la Práctica forense, 
alegando por fundamento no haber habido clase del primero de dichos ra- 
mos en el Liceo de Concepcion, de que ha sido alumno, cuando le tocaba 
estudiarlo, 1 haber estado enfermo al tiempo en que debió dar exámen del 
segundo. Se accedió a esta solicitud. 

3.” De una solicitud de don Enrique Fonseca, para que se apruebe como 
testo de enseñanña en los colejios nacionales un tratado de Aritmética 
elemental, que ha compuesto. Se mandó pasar para los fines consiguientes 
al señor Decano respectivo. : 

Con esto se levantó la sesion. 
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Permiso concedido a don José Dolores Moreno. 


Santiago, abril 26 de 1862.—El Presidente de la Republica, con fecha de 
lo1, ha decretado lo que sigue: 

“Vista la solicitud e informe que preceden, permíitese al escribano público 
¡ Conservador del Departamento de la Laja, don José Dolores Moreno» 
que no asista a la clase de Práctica forense del Instituto Nacional, con las 
condiciones de quedar obligado a presentar certificado de haber practicado 
con el Juez de Letras de Arauco, ia rendir ante los profesores del men 
cionado establecimiento los correspondientes exámenes, tanto de Práctica 
forense como de los otros ramos que exije el respectivo plan de estudios: 
—Anótese i comuníquese.” 

Lo trascribo a Ud. para su conocimiento i en contestacion a su nota núm. 
306, fecha 20 de marzo último.—Dios guarde a Ud.—Manuel Alcalde.— 
Al Rector de la Universidad. 


Informe sobre el Compendio de Gramática Castellana de don Andres 
Bello, i su aprobacion. 


Santiazo, mayo 6 de 1862.—Sañor Decano.—He leido el Compendio de 
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Gramática castellana escrito por el señor Rector de la Universidad, don 
Andres Bello, i voi a evacuar el informe que Ud. se sirve pedirme sobre 
este opúsculo en su nota de 17 de diciembre último. 

El solo nombre del señor Bello, puesto al frente del Compendio, me 
excusa de decir nada sobre la exactitud de la doctrina que él contiene, i 
sobre la sencillez, pureza i correccion de su lenguaje. 

El plan de laobrita me parece mui bien concebido i perfectamente ade- 
cuado al objeto a que ella se destina. [El alumno es condueido por grados 
desde las nociones mas obvias i sencillas de la Gramática hasta las que 
ofrecen mas dificultades para un niño de corta edad. El buen método, que 
constituye el principal mérito en un trabajo de este jénero, se: halla aquí 
rigurosamente observado. > 

No contiene este testo ninguna: doctrina superior a la capacidad de los 
niños en cuyas manos va a ponerse. Todo lo que en él se les enseña, es 
accesible a su comprension, mediando por supuesto las explicaciones 
verbales del profesor. a 

La extension que el señor Bello ha dado a su trabajo mé parece mui 
proporcionada al tiempo que regularmente se destiña en los Colejios i Es- 
cuelas a la enseñanza de este ramo. 

Creo, señor Decano, que estas lijeras indicaciones bastarán para: que la 
Facultad que Ud. preside preste su aprobacion a la obrita a que es relati- 
vo el presente informe.—Dios guarde a Ud.—F. Vargas Fontecilla.—Al 
señor Decano de la Facultad de Filosofía ¡ Humanidadés. 

Santiago, mayo 14 de(1862.—Conforme a lo acordado por el Consejo 
en sesion de 10 del que rije, se aprueba para que sirva de testo en le en- 
señanza del ramo el Compendio de Gramática castellana, escrito por el 
señor don Andres Bello.—Anótese.—F. Bora Sonar, vice-Rector.—JMi” 


guel Luis Amunátegui, secretario jeneral. 


Informe sobre la coleccion de Fábulas morales de dón Simon Cordovés, 
: 1 su no aprobacion. 


Santiago, mayo 6 de 1862.—Señor Decano..—Las Fábulas morales. i 
literarias ¿ompuestas por don Simon Cordovés, sobre las cuales tengo 
el honor de informar, no sobresalen ni por la: invencion del argumento 
ni por-la brillantez del estilo. Son frias iprosaicas como las de. Iriarte, 
sin tener su esmerada correccion ni su valiosa orijinalidad. A veces tienen, 
como las de Samaniego, cierta vulgaridad enlos conceptos i desaliño en la 
versificacion, sin que estén'adornadas de la gracia i naturalidad de: estas 
últimas. Se encuentran, pues, a una distancia mui grande de los dos mo- 
delos que en este ramo nos ofrece la poesía española. 

A pesar de los defectos notados, ide otros que pudiera censurárseles, 
soi de opinion que deben aprobarso: en primer lugar, porque ereo que la 
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Uiversidad está llamada a fomentar los ensayos de nuestra naciente lite- 
ratura; i en segundo, porque, aun cuando no sean una obra acabada y 
perfecta, no están desnudas de todo mérito. Si el fruto no se halla bien 
colorido 1 sazonado, no por eso es tan amargo i desabrido que deba dese- 
charse. Entre lo bueno ilo malo hai grados diversos que merecen ser 
considerados, i aun aplaudidos, segun que se acerquen mas o ménos al 
ideal del jénero, aunque no logren realizarlo. e 

Para que la Facultad pueda juzgar por sí misma del valor de las Fábulas 
morales 1 literarias, escritas poi don Simon Cordovés, voi a copiar la 
siguiente, que es una de las mas cortas i mejores. 


LA PERRA 1 LOS CACHORROS. 
1d 
Tanto la perra doga  - 
Sus hijos lame, ' 
Que sin querer al cabo 
Les saca sangre. 
Con tanto mimo 
Suelen así las madres 
Matar los niños. 


Uno de los lunares principales que deslucen la coleccion examinada, es 
el de que el autor se vale, para poner en accion sus máximas, de ani- 
males que no tienen semejanza con las personas cuyos vicios quiere vi- 
tuperar. Por ejemplo; pretende probar que nada disgusta mas en un escritor 
que la cita contínua de sus propias obras, 1 para ello nos presenta una 
abeja, que en una visita hecha a una mosca, no sabe mas que conversar 
de su miel, hasta el estremo de que su interlocutora fastidiada 


Asiendo de una pata a la importuna 
Me la da con las puertas en la cara. 


Ahora bien, ¿por qué la útil, laboriosa i perfumada abeja ha de ser el 
simbolo del literato pedante 1 majadero que no habla mas que de sus pro- 
pias producciones; icómo se esplica que la mosca, tanto mas debil que 
ella, pueda arrojarla con tan pocos miramientos a la calle? Es verdad que 
el señor Cordovés podrá alegar en su defensa que en las Fábulas de Iriarte 
i en las de Samaniego suele suceder una cosa parecida, i que la misma 
Fábula criticada no es suya, sino de un autor frances, cuyo nombre indica; 
pero esta consideracion no alcanza a justificar la falta, si bien pudiera ate- 
nuarla, 

En la coleccion de Samaniego se lee la siguiente Fabulilla: 

Cierto artífice pintó 
Una lucha en que valiente 


Un hombre tan solamente 
A un horrible Leon venció. 
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Otro Leon que el cuadro vió 
Sin preguntar por su autor, 
En tono despreciador, 
Dijo: bien se deja ver 
Que es pintar como querer 

; Ino fué Leon el pintor. 


- 


Los fabulistas son con frecuencia como el artífice de que habla Samanie. 
go: pintan a los animales como quieren o conviene a su propósito, 1 no 
como son en realidad. Habria razon para dirijir al señor Cordovés un 
reproche semejante. En una de sus Fábulas nos muestra unlobo enfermo 
i atormentado por la conciencia que le reprende sordamente los destrozos 
Cometidos en el rebaño. Mucho dudo que exista un lobo tan delicado i 
meticuloso, 1 creo que el autor ha procedido con mas acierto cuando nos 
presenta en otra parte a la misma fiera jactándose de la muerte dada a un 
cordero que acaba de devorar. Una de las condiciones del apólogo es la 
verosimilitud, sin la cual pierde todo su interes. 

Las Fábulas literarias de la coleccion son inferiores a las morales, 1 eso 
no es de estrañar. El edictor de las Fábulas de Iriarte dice con razon en la 
advertencia puesta al frente de la primera impresion de 1782: “Los inven- 
tores de Fábulas meramente morales desde luego han hallado en los brutos 

"propiedades de que hacer cómodas aplicaciones a los defectos humanos 
en lo que pertenece a las costumbres, porque los animales tienen sus pa- 
siones; pero como estos no leen ni escriben, era mucho mas difícil ad- 
vertir en ellos particularidades que pudieran tener relacion, o con los 
vicios literarios, o con los preceptos que deben “servir de norma a los 
escritores.” 

Segun mi opinion, la Fábula es un pequeño drama en que figuran por lo 
jeneral animales que deben pintarse con los instintos, costumbres i ¿petitos 
que les son peculiares i cuyo desenlace debe ser hasta cierto punto for- 
zoso para que la moralidad que se trata de deducir produzca efecto en el 
ámñimo del lector. El señor Cordovés ha pecado con frecuencia contra 
esta regla, especialmente en las Fábulas literarias. A primera vista se co- 
noce que los personajes 1 la accion han sido inventados i dispuestos para 
sacar una conclusion que, por lo mismo que no *se desprende naturalmeñte 
del asunto, no produce la impresion que debiera. 

Deben notarse como bastante buenas i bien desempeñadas las Fábulas 
siguientes: El Lobo, el Cordero i las dos Moscas, la Huerta de Pedro, la 
Perra i los Cachorros, el Jardinero i la Parietaria, las Abejas + los 
Zánganos siendo juez la Abispa, el Insecto, ¡el Pavo real, que en mi dic- 
támen son las mejores de toda la coleccion. 

En conclusion, volveré a repetir que soi de opinion que se apruebe la 
obra mencionada para las bibliotecas populares, no obstante las críticas que 


/ 
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anteceden.—Dios guarde a Ud.—Gregorio Victor Amunátegui.—Señor 
Decano de la Facultad de Humanidades. 

Santiago, mayo 14 de 1862.—Conforme a lo acordado por el Consejo 
en sesion de 10 del que rije, 1 en vista de lo acordado por la Facultad de 
Humanidades, no se concede la aprobacion universitaria a la coleccion de 
Fábulas morales de don Simon Cordovés; pero se espera que el autor 
seguirá dedicándose al cultivo de este jénero de composiciones.—Anóte- 
se.—BeLLo.— Miguel Luis Amunátegui, Secretario jeneral. 


Liceo de Cauquenes. : 

Santiago, mayo 6 de 1862.—Nómbrase profesor de las clases de frances, 
jeografía i comosgrafía del Liceo de Cauquenes, a don Daniel Urive, pro- 
puesto por el Intendente de la provincia. e 

Abónese al nombrado el sueldo correspondiente a su empleo desde el 
dia en que principie a prestar sus servicios. —Tómese razon 1 comuniquese. 


P£rzz.—Manuel Alcalde. 
Instituto Nacional. 


Santiago, mayo 7 de 1862—Con lo espuesto en la nota precedente del 
Rector del Instituto Nacional, nómbrase a don Guillermo Rodriguez para 
que, en calidad de interino, desempeñe la clase de Humanidades que don 
Manuel D. Bravo ha dejado vacante por su promocion; ia don José An- 
tonio Lira, para que, en el mismo carácter, desempeñe la que servia don 
José Maria Barceló. Para ocupar la vacante que deja Lira, se nombra tam- 
bien interinamente a don Abdon Cifuentes. 

Abónese alos nombrados el sueldo íntegro correspondiente a sus res- 
pectivos empleos, desde el dia en que hayan principiado a desempeñarlos.— 
Tómese razon i comuníquese. —P £r2z.—JMManuel Alcalde. 


Instituto Nacional. 


Santiago, mayo 8 de 1862.—Con lo espuesto en la nota que precede i 
segun lo dispuesto por el decreto de 25 de febrero de 1843, créase en e] 
Instituto Nacional una nueva clase auxiliar estraórdinaria para el primer 
año del curso de Humanidades. 

La persona que se nombre para desempeñar esta clase gozará del suel- 
do correspondiente a los empleados de la misma categoría, el cual se im- 
putará a fondos jenerales del establecimiento.—Fómese razon i comuní- 


quese. —P£re z.—Manucl Aicalde. 


Práctica de grimensor. 


Santiago, mayo 12 de 1562.-—Vistas las razones aducidas en la solicitud 
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que precede, i los certificados adjuntos que acreditan los exámenes que ha 
rendido don Adolfo Bruna de los ramos de Matemáticas i de otros estudios 
que exijen los decretos de 5 de enero de 1831, 30 de abril de 1842 ¡ 13 
de mayo de 1813 a los que pretenden recibirse a la práctica de agrimen- 
sor, se declara recibido a la mencionada práctica al referido don Adolfo 
Bruna.—A fin de que se dé cumplimiento a lo dispuesto en el artículo 35 
del decreto de 8 de agosto de 1843, comuníquese éste al director del cuerpo 
de injenieros civiles.—Anótese i devuélvase.—PÉérEz.—Manuel Alcalde. 


Profesor de frances para el Instituto Nacional. 


Santiago, mayo 13 de 1862.—Habiendo espirado la licencia de seis me- 
ses concedida al profesor de frances del Instituto Nacional, don Adolfo 
Favry, sin que se presente a hacerse cargo de su clase, nómbrase para que 
la desempeñe en propiedad a don Juan Francisco Montauban, propuesto 
por el Rector del establecimiento i que la ha estado desempeñando en ca- 
lidad de suplente. 

Abónesele el sueldo que le corésponda.—Tómese razon 1 comuníquese: 
—Pérez.—Manuel Alcalde. 


Profesor de una clase auxiliar de Humanidades en el Instituto. 


Santiago, mayo 13 de 1862.—Nómbrase profesor de la clase auxiliar de 
Humanidades mandada crear en el Instituto Nacional por decreto de 8 del 
actual, al repetidor del mismo establecimiento don Luis Rodriguez.—Abó- 
nese al nombrado el sueldo correspondiente desde el dia que se haga car- 
go de su destino.— Tómese razon i comuniquese.—P£rzz.—Manuel Al- 
ealde. 

rector del Liceo de Valparaiso. . 


Santiago, mayo 14 de 1862.—-Nómbrase Rector del Liceo de Valparaiso 
a don Joaquin Villarino, con retencion del destino de jefe de: seccion del 
Ministerio de Instruccion pública, que actualmente desempeña. 
Abónesele el sueldo corespondiente desde el dia en que principie a pres- 
tar sus servicios. —Tómese razon 1 comuníquese.—Ptrrz.—JMManuel .11- 
calde. 


Jefe de seccion interino del Ministerio de Instruccion pública. 


Santiag, mayo 15 de 1852.— Habiendo sido nombrado Rector del Liceo 
de Valparaiso don Joaquin Villarino con retencion de su destino de Jefe de 
seccion del Ministerio de Instruccion pública, nombro a don Enrique De- 
'¡Putron para que desempeñe interinamente el referido destino. 

Abónese al nombrado el sueldo correspondiente.—Tómese razon 1 co- 


muníquese.—Pérez.—Manuel Alcalde. 
47 
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Inspector de internos para el Liceo de la. Serena. 


Santiago, mayo 15 de 1862.—Vista la nota que precede, i hallándose 
vacante la plaza de tercer inspector de internos del Liceo de la Serena, erea- 
da por decreto de 7 de junio de 1858, nómbrase para desempeñarla a don 
Juan Rafael Passi, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde el 
dia en que principie a presar sus servicios, imputándose a fondos jenerales: 
del establecimiento.—Tómese razon i comuníquese.—Pénez.—Manuel Al- 
calde. 


Informe sobre el curso elemental de Agricultura de don Guillermo Anto- 
nio Moreno, ¿ sy aprobacion. 


Santiago, mayo 16 de 1862.—La comision encargada por el Consejo de 
la Universidad para examinar el cuaderno titulado Curso elemental de 
Agricultura, presentado al Supremo Gobierno por el Director de la Escue- 
la Normal de preceptores, don Guillermo Antonio Moreno, i que ha redac- 
tado en compendio para servir de enseñanza para las varias Escuelas su- 
periores, en las cuales por falta de testo no ha podido abrirse la clase de 
Elementos de Agricultura, tiene el honor de poner en conocimiento del 
Consejo: ' 

Que, a pesar de la recomendable laboriosidad empleada por el señor 
Moreno en la recompilacion de este trabajo, no estaba este bastante com- 
pleto, con exepcion de la parte que trata de los cuadrúpedos; pero que, 
habiendo aceptado las indicaciones que le hicimos sobre el particular, ha 
acabado por reformar, pocos dias hace, el espresado trabajo, en conformi- 
dad a esas indicaciones. 

Que pudiendo ya corresponder a los fines que el autor se propuso al 
emprenderlo ¡ servir tambien para las Bibliotecas populares, la comision 
cree que el Consejo debe aprobar el referido Curso elemental de Agri- 
cultura. 

Por lo espuesto, el Consejo puede deducir los motivos que la comision 
ha tenido para haber retardado hasta ahora el encargo que con fecha 15 de 
julio de 1861 se sirvió conferirle.— Dios guarde a Ud.—Dr. R. 4.Phi_ 
lippi—Luis Sada.—Al señor Secretario de la Facultad de Humanidades. 

Santiago, mayo 20 de 1862.—Conforme a lo acordado por el Consejo 
en sesion de 17 del que rije, apruébase para testo de enseñanza en las es- 
cuelas el Curso elemental de Agricultura arreglado por don Guillermo 
Antonio Moreno. Anótese.—BrLLo.—Miguel Luis Amunátegui, Secreta- 
rio jeneral. 


Para el curso de Humanidades del Liceo de Valparaiso, se propone el 
sistema de profesores especiales. 


Santiago, mayo 16 de 1862.—Señor Ministro.*—La manera como hasta 
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el presente se ha practicado el turno de los profesores de Humanidades en 
el Instituto Nacional i los Liceos provinciales, adolece de algunos defec- 
tos, que la práctica aconseja remover i que por mi parte desearia se evita- 
sen en el Liceo de Valparaiso. 

Segun el sistema seguido hasta hoi, un profesor principia por enseñar 
latin, gramática castellana, aritmética ijeografía, i durante los seis años 
que abraza el curso de Humanidades tiene que enseñar todo el latin, la 
historia universal, algunos ramos de matemáticas elementales, la cosmo- 
grafía, 1 otros que ninguna o mui poca relacion tienen entre sí. De aquí 
resulta, como ha resultado, que en tantos años como cuenta este sistema, 
mui pocos son los profesores idóneos que han podido formarse, porque 
teniendo año por año que enseñar ramos mui varios, no tienen el tiempo 
suficiente para profundizarlos, i ademas para muchos de ellos no- tienen 
aptitudes. 

Este defecto, al parecer insignificante, ejerce una trascendental influencia 
en la marcha 1 progreso de la sociedad. Porque en lugar de tener profeso_ 
res especiales'i competentes en los diversos ramos de Humanidades, solo 
contamos con medianías. Una que otra escepcion, de personas que han po- 
dido seguir con provecho el sistema actual, no seria un argumento en con- 
tra de lo que aseyero. 

Las personas que regularmente se contraen a la enseñanza de las Huma_ 
nidades son las que siguen la carrera del foro, quienes no prestan una 
atencion debida a la enseñanza de los ramos elementales de matemáticas 
que tienen a su cargo, i solo se fijan en los estudios que son de su predi- 
leccion. De aquí resulta que muchos jóvenes, o casi todos los que termi- 
nan las Humanidades i obtienen su título de Bachilleres, apénas pueden 
resolver los poblemas ménos complicados de aritmética elemental que 
continuamente se presentan en la vida práctica. Siendo el estudio de las 
Humanidades, un estudio preparatorio, el estudio que conviene a todos los 
hombres, a la humanidad, parece que debe estudiarse con toda perfeccion, 
porque, aunque ellas no son una carrera, abren el camino para muchas 
otras. Constituyen al hombre instruido, i por sí solas deben bastar al 
hombre para procurarse una subsistencia honrosa. Todo lo contrario su- 
cede entre nosotros: el jóven que solo ha cursado Humanidades, i no ha 
seguido la carrera del foro o la de medicina, mui poco o nada tiene en que 
ocuparse. : 

Para evitar todos estos inconvenientes i otros muchos que podria anotar 
i que creo no se ocultarán a la ilustracion de US., propongo a US. la 
creacion de profesores especiales. Este sistema; que se sigue en todos los Co. 
lejios i Universidades de Alemania, en casi toda la Europa, está ya introduw_ 
cido en la Seccion Universitaria entre nosotros, i es el mismo adoptado en 


el Colejio de San—Luis, que tanto crédito tiene en Santiago. 
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El sistema propuesto es económico, por cuanto, a mas de que permite 
dotar a los profesores con un sueldo correspondiente a la importancia de 
los ramos que se confian a su enseñanza, permitirá que su número dismi_ 
nuya cuando el número de alumnos sea igual, por ejemplo, al que hoi 
existe en el Instituto Nacional. 

Segun el sistema actual se necesita seis profesores de Humanidades con 
ochocientos pesos cada uno, que hacen 4,800 pesos, sin contar uno especial 
de Filosofía i Literatura. | Jl 
El sistema que me permito proponer a US. es el siguiente: 


Dos profesores de latin, con 900 pesos cada UNO... oo emmm...» - $ 1800 


Uno de gramática castellana iortolojia, COM... .....<oo.o.o.o.o.. 800 
Uno'de jeógrafía 1Ccosmograllas con O 800 
Uno de aritmética, áljebra, jeometría i trigonometría elementales, 

Uno. de historia, CON. reso leal olaaa ojales a 800 


Habria, como se vé, una economía para las seis clases de Humanidades 
de 300 pesos anuales. Esto, aparte de lo mejor servidas que estarian i de 
que se contribuirá por este medio a formar profesores especiales, a quienes 
ademas se abriria una carrera; porque cada profesor del Liceo, siendo 
especial en su ramo, seria buscado i llamado a servir en todos los estable- 
cimientos particulares de enseñanza. 

Notará tambien US.,que sin embargo de la economía antedicha, los pro- 
fesores de latin quedan mejor dotados, i los dos únicos a quienes se asigna 
un sueldo de 600 pesos, es por que sus clases son elementales i no demendan 
vastos concimientos. 

Adoptándose lo que solicito de US., en nada se varía tempoco el sistema 
1 plan de los estudios: se cursarán los mismos ramos que en el Instituto 
Nacional, con la misma distribucion del tiempo, pero con la sola diferencia 
de que un solo profesor enseñará un solo ramo. 

Espero que US., tomando en consideracion las observaciones que he 
apuntado a la lijera, se ha de dignar dar su aprobacion a la modificacion 
que propongo al plan de sueldos i profesores establacido por decreto de 
22 de marzo del presente ano.—Dios guarde a US.—Joaquin Villarino. 
—Al señor Ministro de Instruccion pública. 


Vice-Rector para el Liceo de Valparaiso. 


Santiago, mayo 17 de 1862.—Nómbrase Vice-Rector interino del Liceo 
de Valparaiso a don Bernardino Ahumada Moreno, con retencion del des- 
tino de Visitador de escuelas de la provincia de Concepcion, que actual” 
mente desempeña. Abónesele el sueldo correspondiente desde el día en 
que principie a prestar sus servicios. —Tómese razon i comuníquese. —P- 
nz. —Manuel Alcalde. 
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Tercer inspector para el Liceo de Valparaiso. 


Santiago, mayo 18 de 1862.—Visto lo espuesto en la nota que precede 
del Rector del Liceo de Valparaiso, nómbrase inspector 3.* del estableci, 
miento al oficial del cuerpo de injenieros civiles don Federico Barrios. 
Abónesele el sueldo correspondiente desde el dia en que principie a pres- 
tar sus servicios. —Tómese razon i comuníquese.—Pérmz.—Manuel Al- 
calde. e 

Director para la Escuela superior de Puerto Montt. 


e 


Santiago, mayo 19 de 1862.—Estando vacante el empleo de director de 
la Escuela superior de Puerto-Montt, por promotion del que lo servia, 
nómbrase para que lo desempeñe a don Guillermo Gallardo, proptuesto 
por el Intendente de la provincia, con el sueldo que por la lei le corres- 
ponde.—Tómese razon i comuníquese.—PÉrEz.—JMManuel Alcalde. 


Dispensa de exámenes de Humanidades a don Damian Miquel. 


Santiago mayo 20 de 1862.—El señor Ministro de Instruccion pública 
con fecha 19 del actual, me ha trascrito el siguiente decreto supremo: 

“Vistas las razones espuestas en la solicitud que precede i lo informado 
acerca de ella por el Consejo de la Universidad, dispénsanse a don Da- 
mian Miquel los exámenes de Historia Santa, Vida de Jesucristo, Historia 
Moderna, Aljebra i Jeometría para optar el grado de Bachiller en la Facul- 
tad de Humanidades. 

“En lo sucesivo los que se encuentran en circunstancias análogas se, 
someterán en todo al plan de estudios médicos. —Anótese i comuníquese.” 

Lo trascribo a Ud. para su conocimiento i fines consiguientes.—Dios 
guarde a Ud.—Andres Bello.—Al señor Decano de la Facultad de Hu- 
manidades. 


Premio al profesor don Justo Florian Lobeck. 


" 


Santiago, mayo 20 de 1862.—El Presidente de la República, con fecha 
de hoi, ha decretado lo que sigue: 

“En virtud de lo dispuesto en el decreto de 14 de enero de 1845, se 
aprueba el acuerdo celebrado por el Consejo de la Universidad, porel cual 
se señala al profesor de griego ¡aleman del Instituto Nacional, don Justo 
Florian Lobeck, un abono de dos años de tiempo para optar a la jubila- 
cion concedida en el citado decreto, como autor de la obra titulada Liber 
aurcolus.—Anótese i comuníquese.” 

Lo trascribo a Ud. para su conocimiento ien contestacion a su nota 

«núm. 15 de 14 del actual.—Dios guarde a Ud.—Manuel Alcalde,—Al 
rector de la Universidad. 
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Inspector i profesor para el Liceo de Valparaiso. 


Santiago, mayo 21 de 1862.—Vista la nota que precede, nómbrase ins- 
pector de esternos i profesor de la clase preparatoria de Matemáticas del 
Liceo de Valparaiso, a don Manuel Antonio Hurtado, a quien se abonará el 
sueldo correspondiente desde el dia en que principie a prestar sus servicios, 
—Tómese razon 1 comuníquese.—Pérez.—Manuel Alcalde. 


Rector del Liceo de Curicó. 


Santiago, mayo 24 de 1862.—Estando vacante el empleo de Rector del 
Liceo de Curicó, nómbrase para que lo desempeñe a don Nicolas Villegas, 
propuesto por el Intendente de la provincia. Abónese al nombrado el suel- 
do correspondiente desde que principie a prestar sus servicios.—Tómese 


razon i comuníquese.—PÉrEz.—JManuel Alcalde. 
Profesor de Humanidades del Liceo de San—-Fernando. 


Santiago, mayo 30 de 1862.—Vista la nota que precede, admítase la 
renuncia que hace: del cargo de profesor de Humanidadés del Liceo de 
San-Fernando don Manuel Antonio Mardones, i se nombra para que le 
subrogue eu calidad de interino al profesor auxiliar del mismo Liceo don 
Exequiel Venegas, ia don Pantaleon Guzman para que desempeñe el des- 
tino del último, tambien en calidad de interino.—Abónese a los nombrados 
el sueldo correspondiente.-—Tómese razon i comuníquese.—PÉ£rz.—Ma- 

/ 


nuel Alcalde. 
Profesor de Humanidades del Liceo de Valparaiso. 


Santiago, mayo 31 de 1862.—Hallándose vacante el empleo de profesor 
de la primera clase de Humanidades del Liceo de Valparaiso, nómbrase para 
que lo desempeñe al Licenciado don Camilo H. Cobo, propuesto por el 
Rector del referido Liceo. Abónese al nombrado el sueldo  correspon- 
diente desde que principie a prestar sus servicios. —Tómese razon i comu- 


níquese.—Pérez.—Manuel Alcalde. 
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METALURJIA. Algunas nociones prácticas sobre el mecanismo de las 
fundiciones de cobre—Comunicacion de don Juan Manuel 2.2 Cobo a 
la Facultad de Ciencias Fésicas en abril de 1862. 


INTRODUCCION. 


U 


He visto algunos escritos sobre el método de fundiciones de cobre an- 
glo-chileno, pero no son mas que una esposicion teórica de dicho proce- 
dimiento, destinada a satisfacer una curiosidad científica; mientras que yo, 
tratando en el mio mui especialmente de su parte mecánica i económica, 
podré talvez ilustrar sobre esta matería a los que por primera vez entran a * 
especular con esta industria. á 

Por la naturaleza de los datos de que me ocupo, casi me parece inoficio- 
so prevenir que, de todos ellos, solo debo algunos a mis esperimentaciones 
direcías ¡ a mis propios cálculos, siendo los demas el fruto de los conoci- 
mientos 1 esperiencia del principal director del establecimiento del Cobre i 
de sus macsiros de hornos. y 

Me parece importante llamar la atencion, sobre que las noticias que dé 
yo en este trabajo de dicho establecimiento, deben ofrecer un motivo mas de 
interes, porque ellas pueden tomarse por tipo de todos los establecimientos 
de fundiciones de cobre del Departamento de Quillota, a los cuales siem- 
pre ha servido de modelo, tanto por ser el mas antiguo, como por 
la autoridad de que revestimos al que ha obtenido un constante buen 
éxito en cualquiera especulacion, i tanto, en fin, porque desde su inaugu- 
racion, su direccion ha estado siempre en manos de personas mui sensatas 
e intelijentes; i me pareceria no obrar en justicia sino llamara la atencion 
sobre la capacidad de su fundador don Gregorio Amunátegui, la cual re- 
salta en toda la organizacion que dió i dejó a este establecimiento, i débese 
reconocer sobre todo en la eleccion tan acertada que hizo de la localidad 
en que lo planteó, dándole preferencia sobre muchas otras vecinas, que, 
pudiéndolas tomar, por ella las despreció, i en las cuales otros levantaron 
despues establecimientos que han dado solo pérdidas a sus empresarios; i 
nada pone tan de manifiesto las condiciones tan económicas en que dejó 
al suyo, que el hecho elocuente de rendir algunas ganancias en una época 
tan contraria en el país a esta industria, que, por regla ¡jeneral, estan en 
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bancarrota todos los estableciraientos de fundiciones de cobre en la Repú- 
blica. 

Fuera de esto, nada mas advertiré que el que para metodizar esta espo- 
sicion, he agrupado en artículos separados, que hé llamado nociones, todos 
los datos que se refieren a uno cualquiera de los pormenores principales de 
la negociacion. 


NOCION 1.2 


De la proporcion entre el mineral i el combustible para fundirlo, i cál- 
culo del consumo de leña para estraer 50 guintales de cobre en barra 
de un mineral de lei de 10 por ciento. 


Mui pocos son los fundidores que saben esta proporcion, no obstante que 
debiera desempeñar en sus cálculos, sobre las probabilidades del éxito de 
su especulacion, un papel tan importante como los cimientos en la cons- 
truccion de un edificio. En los hornos de reverbero, como lo demuestra un 
cálculo que presentaré a continuacion, que se halla comprobado con las 
esperiencias de algunos fundidores intelijentes, se consume un peso de 
leña algo menor que el duplo del peso del mineral que se funde por cobre 
en barra. En efecto, el laboratorio de los hornos que se usan en el esta- 
blecimiento del Cobre, hace de 40 a 50 quintales de minerales de baja lei, 
i, por consiguiente, de poco peso i voluminosos; i la carga es de 32 
quintales, que es medio cajon, del mineral que se va a beneficiar, fuera de 
8 a 12 quintales de flujos, que son piritas 1 escorias básicas. Mas cuando 
el horno está ya bien caliente, las materias secas, especialmente la leña, da 
constantemente una sangria cada seis horas; i, por consiguiente se funden 
en el dia dos cajones, o 128 quintales del mineral beneficiable, con el con- 
sumo de ocho carretadas o 200 quintales de leña. 

Consumo de leña para estracr 50 quintales de cobre en barra de un mi- 
neral de lei de 10 por ciento 

Primer fuego.—Se queman 128 quintales de mineral al día, i se sacan 
25,6 quintales de eje de 50 por ciento, con el consumo de 200 quintales 
de leña. Así, segun la siguiente proporcion: 128 : 500 : : 200 : x, se gas- 
tan 781 quintales de leña en reducir a ejes de 50 por ciento los 500 quin- 
tales de mineral que contienen los 90 quintales de cobre en barra; 1 se 
producen 100 quintales de esta clase de ejes. 

Segundo fuego.—Se carga el laboratorio con 50 quintales de ejes atra- 
sados de primer fuego, i se alcanza a sangrar tres veces al día, con el 
consumo de seis carretadas de leña. Así, se adelantan en las 24 horas 150 
quintales de eje, con el consumo de 150 quintales de leña o seis carre- 
jadas; i por consiguiente se adelantan los 100 quintales de eje con 100 de 
leña: ¡al fin del segundo fuego van ya gastados 881 quintales =781 4 100 


quintal: s de leña. 
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Tercer fuego.—Se carga con 70 quintales de ejes adelantados, que tienen 
75 por ciento de lei; i, con el consumo de ó carretadas, se refinan en 26 
horas. Pefo vamos a calcular el gasto de leña que ocasiona la refina de 
solo 66,6 quintales de ejes de 75 por ciento, cuya cantidad será. la que 
contenga los 50 quintales de cobre. Se consume 125 quintales de leña 
para refinar 70 quintales de este eje; i por consiguiente, segun la siguiente 
proporcion: 70 : 125 : : 66,6 : x, para refinar los 66,6 quintales de eje se 
gastan 118,9 quintales : así es que al fin del tercer fuego i último quedan 
consumidos 999,9 quintales=881 + 118,9 quintales de leña, para producir 
los 50 quintales de cobre en barra. 

Cuando para adelantar los ejes se tienen metales de color, se obtienen 
del horno cuatro iaun mas sangrias en las 24 horas; pero sin ahorro de 
leña, porque entonces se trabaja a mayor temperatura. Pero ordinariamente 
se gasta ménos cantidad, que la calculada, de combustible, cuando marcha 
la fundicion bien arreglada; o, mejor dicho, cuando se le dirije con aten- 
cion e intelijencia. 


NOCION 2,1 z 
Algunas calidades importantes de la leña para fundir. 


Un fundidor puede tener a su disposicion una gran variedad de leñas 
dotadas de propiedades diferentes, ies para él de mucho interes conocer- 
las, para poder elejir entre ellas las que le puedan reportar mayor ventaja 
en circuúistancias dadas. 

Como tienen las leñas la misma composicion, todas a peso igual pueden 
producir la misma cantidad de calórico, con tal que esten en el mismo 
grado de sequedad. Sin embargo, unas son mas ventajosas que otras para 
las fundiciones; ison tanto mejores cuanto mas temperatura producen i 
dejan ménos cisco: por eso se prefieren las leñas mas inflamables i livianas. 
_« Las leñas se secan al sol, para que en la combustion se pierda ménos 
calórico en la evaporacion de agua higrométrica. Se'sabe que unas leñas 
sueltan con mas dificultad que otras el agua higrométrica contenida entre 
sus «poros: las rajas se diferencian de la leña rolliza en este sentido, i las 

' rajas gruesas de las delgadas. Pero en jeneral, la leña adquiere para la in- 
dustria al fin de un año de rajada, i preservada de las lluvias en el invierno 
1 puesta al sol en el verano; un grado de sequedad mui suficiente i venta= 
toso. Sin embargo, esta regla tiene sus escepciones, porque para el molle 

-no basta un año, ni dos; es la peor bajo este respecto de todas las leñas. 
Por el contrario, el talhuen llega al mismo grado de sequedad en seis meses; 
¡el guayacan en ménos. Esta es una de las mejores lenas, porque recien 
cortada, es mas inflamable i produce mas calor que otras maderas a los 3 
o 4 meses de rajadas. 


Ñ Ñ 
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Para la buena o económica fundicion conviene que la leña i los metales 
esten sécos, i aun la atmósfera: solo así los hornos adquieren la actividad 
suficiente, para que la separacion de las escorias se haga perfectamente i 
con facilidad, i para que en el día se puedan dar cuatro 1 mas sangrias. 
En tiempo seco i con los calores del estio se ha llegado a obtener en el 
Cobre hasta seis sangrias de primer fuego en 26 horas; 1 el aumento de 
consumo de leña no alcanza a ser proporcional. Por el contrario, cuando 
las leñas estan húmedas, como tambien los metales i la atmósfera, el baño 
no llega a la fluidez necesaria, no aclara sino inperfectamente i con mucho 
trabajo, se separan mal las escorias, i la fundicion se hace tan morosa 
que no se puede conseguir en las 24 horas sino una o dos sangrias: sin 
que el ahorro de combustible sea proporcional. Si el tiempo es lluvioso, 
las carretas se estropean 1 los animales de acarreo padecen mucho; es in= 
dispensable muchas veces parar los hornos, 1 despues hai que gastar en 
calentarlos. Por todo esto, los mejores meses para fundir son noviembre, 
diciembre, enero, febrero, marzo i abril; i cuando mas octubre i mayo. 


y 


NOCION 3.2 


De la division de la leña en rajas i su costo actual en el establecimiento. 
: del Cobre. 


En esta especulacion, despues del ramo de minerales el de combustible 
“es el mas importante; i dela economia con que el fundidor se proporcio=. 
ne estos dos materiales depende ordinariamente el: éxito: de su negocio; 
observacion que me hace pensar que cualquiera luz, por mas insignificante 
que parezca, que se le dé sobre este punto, la recibirá con mucho interes 
i que jamas se puede ser para él minucioso: con lo que espero justificar 
me de haber entrado en esta Nocion hasta en mui pequeños pormenores. 

Alí clacifican todas las variedades de leña en tres grupos: 1.9, leña por 
carretadas, llamada vulgarmente así porque se trata por carretadas, i no 
por cargas, con trabajadores de corta i carga, que se ocupan de cortarla 
¡ de reunirla en puntos de carguio de carretas. Consta de leña que resulta 
tanto de rajar maderas secas, que se encuentran por el campo, como de 
trozar solo ramas secas: es, pues, mul heterojénea, demanda poco trabajo 
al hachero, ies leña que se corta en puntos de los cuales sin mucho tra- 
bajo se puede trasladar a los de carguio de carretas; donde la carretada de 
esta leña se paga a seis reales, sin racion; i por pesadas directas hechas 
por mí sé que trae de ella 25 quintales. 

2” Leña de raja, que se paga por cargas; i cuestan las 16 que trae una 
carreta, sin racion, ocho reales, : por solo la corta; i de ella algunas carre- 
tadas pasan hasta 32 quintales. Las rajas se cortan lo mas recto posible, 
sin ganchos ni grandes nudos o cabezas, para su fácil manejo i que no se 
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estropee la savalera: tienen tres pies de largo; sin que jamas pasen de una 
yarda, que es el largo de la savalera; 1 su grueso es tal que, con estas 
dimensiones, pesan unas con otras tres libra. 

3 Leña de percha, que se paga por vara cúbica. Es la leña mas delgada, 
i forma con ella un paralelipípedo, cuya base es una vara cuadrada i cuyo 
largo es cualquiera, es lo que llaman aperchar. Diez varas cúbicas entrañ 
en una carretada que pesa 22 quintales; i por 16 varas de esta leña se pa- 
gan, sin racion, ocho reales. 


DIMENSIONES DE LAS (CARRETAS. 


3 3 vs. de largo de yusuillo a yúguillo esclusive. 

1 3 ys. de ancho de limon a limon esclusive. 

[ de alto 1 F vs. de estaca recta fuera de la espiga. 

La mantencion que se acostumbra dar es: de almuerzo, un pan de alibra, 
en que entra la 16.2 parte de un almud de harina, cemida por un cedazo 
grueso que solo separa el afrecho; de comida, frejoles guisados con grasa 1 
ají, una racion en que entra la 14.2 parte de un almud de frejoles; i de 
merienda, la 20.2 parte de un almud de frangollo, escido puramente en 
agua, lo que llaman punche de minas. Todo lo cual hace como tres libras 

de alimento. , 
Tomando en cuenta el precio medio a que se ha pagado en la última 
temporada la corta de un quintal de leña; el término medio de lo que se ha 
pagado por su acarreo hasta los puntos de carguio de carretas, lo que no 
pude deducir exactamente por falta de algunos datos en el establecimiento; 
el cánon anual que se paga por el denuncio de leñas, rebajando lo que se 
ahorra ise pagaria por el talaje de 100 mulas; el número de bueyes que 
hai que comprar todos los años en repuesto de los-que se mueren; el 
interes del capital invertido en bueyes i carretas, i lo que se gásta en 
salarios de carreteros 1 capataces; seria la única marcha que nos conduciria 
a la determinacion exacta del costo de un quintal de leña, puesto ya en las 
canchas de los hornos. Como dejo dicho, me faltaron algunos datos para 
resolver a mi satisfaccion esta cuestion tan interesante: pero creo que 
puedo contar con haberlo conseguido de una manera suficientemente apro- 
ximada. En efecto, con el auxilio de loss=administradores calculé el valor 
medio de la corta de una carretada de leña; i coniándome en la certeza de 
los tanteos del ojo práctico, dí por un tanto igual el costo de su traslacion 
alos lugares de carguio de carretas: lo que hace ya subir a dos pesos el 
valor de 25 quintales de leña, que es en término medio el peso de una 
carretada. Á mas, supe que el número de carretadas que se consumen por 
año es 2,500, como tambien a cuanto asciende el valor anual del cánon: 
con lo cual pude ya caleular en cuanto debia recargar por esta parte el valor 
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de una carretada. Así mismo, hice en la forma 'arriba indicada todos los 
demas recarsos poz bueyes, salarios, etc.; ¿ obtuve por resultado que una 
carretada de 25 quintales cuesta 25 rs.: por consiguiente, se puede admitir 
que actualmente un quintal de leña cuesta proximamente un real. 

Para evitar muchas trampas 1 robos de parte de los cortadores de leñas» 
conviene no recibírselas en el campo, sino en las canchas de los hornos; 
aunque, como en el Cobre, el ataraeo se haga por la casa ide su propia 
cuenta. 


OI 4.8 


De la construccion, dtertales ¿costo de un horno de reverbero en el 
establecimiento del Cobre. 


Sucede en el país que, el empresario de un establecimiento de fundi- 
ciones tiene ordinariamente que formar sus operarios de simples peones! 
que improvisar desde el peon savalero, hasta los maestros fundidores i los 
constructores de hornos. Por eso, 1 suponiendo que no haya entrado nun- 
ca en estas construcciones, yo procuraré en esta Nocion ponerlo en aptitud 
«de levantar sus hornos, con la ayuda de solo un albañil, mediano cons- 
tructor de paredes. Con ese propósito. no he querido variar del todo o 
suprimir la manera práctica de dar las alturas de las diversas partes de los 
horíos en hiladas de ladrillos: porque así, se instruye al operario a un 
tiempo de las dimensiones i de la manera de trabajar su obra. Costumbre 
que ha tenido su oríjen, sin duda, en la circunstancia de que el ladrillo 
refractario para hornos, (que se consume talvez exclusivamente de la ma- 
nera Runford Stourbridge) se importa siempre de la dimension constante 
de 3 plgs. de alto; i sale de la fábrica hasta con, un peso constante de Y 
libras. | 

Las partes esenciales o necesarias de un horno de reverbero son: el 
cenicero; la savalera u hogar, que es una continuacion hácia arriba del 
cenicero i no se separa de el sino por una reja de hierro; el puente que 
separa la savalera del laboratorio; el laboratorio o cuerpo del horno donde 
se hace la fandicion; 1 la chiminea. 

Las dimensiones que daré de estas partes, son las que hallé en los 
hornos del establecimiento del Cobre, i tomaré, para espresarlas, por unidad 
la yarda, aunque algunas veces, por las razones emitidas, daré las alturas 
en hiladas de ladrillos. 

Para cortar las humedades del terreno i evitar que se comuniquen al 
plan del horno, se construye primero, de ladrillo comun de muralla, una 
bóveda subterránea a lo largo de todo el laboratorio; i encima de ella se 
levanta el horno. Esta bóveda se cierra, sin duda, para quitar toda corriente 
de aire, que enfriaria el plan. como para impedir que tome una mala direc- 
cion el aire, i para que no se internen en ella con el viento las cenizas. 
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El cenicero tiene treinta pulgadas de ancho 1 cuatro pies de largo; pero 
puede parecer mayor por existir una pequeña bóveda, que se le agrega 
para que el savalero tenga en que pararse, de un largo suficiente para que 
pueda gobernar el fuego con comodidad. El cenicero tambien se construye 
de- ladrillo de muralla, i tiene de alto seis pies; (i a esta misma altura 
arranca la bóveda accesoria) pero para su construccion, se abre una zanja 
de una hondura tal, que las murallas sobresalgan un pié de la superficie 
del terreno. Se tapa con la reja en que descansa la leña; i sobre ella se 
alza la savalera, que no debe tener de ancho mas que el largo del puente, 
que son treinta pulgadas; i de largo cuatro pies, lo mismo que el cenicero. 

Hácia la parte del laboratorio se alza tambien el puente sobre la reja, 
con el alto de ocho liladas del ladrillo refractario i con el espesor de dos 
ladrillos de cabeza o dieciocho pulgadas. 

Se corren desde luego estas ocho hiladas del puente por los costados 
de la savalera i los del laboratorio, i despues por todos ellos se corre 
todavia otra hilada, para completar con ella la altura de la puerta bogadera, 
que comprende cuatro, 1 empieza tres hiladas antes. Se hace el plan de tal 
grueso, que queda a nivel con la quinta hilada del puente: de modo que 
este sobresale en altura del plan tres hiladas, 1 los costados del laborato- 
rio cuatro, que es el mismo alto de su puerta. Mas, luego se alzan los 
costados de la savalera otras cuatro hiladas, que empiezan i concluyen a 
perderse en los del laboratorio gradual e insenciblemente, sin llegar nin- 
guña ala chimenea: para que la altura de los costados quede inclinada 
hácia la puerta, como la bóveda, que se apoya sobre ellos 1 sirve de tapa 
al lavoratorio 1 a la savalera. La distancia vertical del puente al centro 
del arco de la bóveda es de dieciocho a veinte pulgadas; siendo la flecha 
de este arco de tres a cinco pulgadas. 

El laboratorio de los hornos en dicho “establecimiento tiene, la forma de 
una elipse proximamente; 1 en claro, su ancho o eje menor es de siete 
pies, i su eje mayor o ¿u largo, exclusive la planta de la chimenea, es de 
trece pies. A uno de los estremos del diámetro menor lleva un buitron de 
tres pulgadas de ancho, para las sangrias; el:icual durante la fundicion se 
mantiene tapado con barro de ceniza. Cerca del puente ¡a su altura se deja 
tambien un rejistro en cada costado, para establecer, abriéndolos, corrientes 
de aire durante la operacion de calcinar. 

La chimenea tiene una altura, contada desde encima de la puerta, de 
veintiuno a veintidos pies, ida por seccion un rectángulo de veinticuatro 
pulgadas de largo, con doce de ancho; siendo trasversal al horno su mayor 
dimension; 1 ocupa el centro de la cabecera del horno, como la puerta 
bogadera; la cual tiene un pié de ancho, como la de la savalera 

Me parece útil prevenir a los aficionados a hacer esperimentos que, se 
ha ensayado agrandar el horno para fundir con mas economía en este esta- 
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blecimiento, dándole al laboratorio de largo diezisiete piés, tres pulgadas, 
inclusa la planta de la chimenea, que recibió quince pulgadas de ancho; ¡ 
dándole de ancho ocho piés; i que se ha obtenido un mal resultado: pues 
el horno searruinó dos veces en el curso de una temporada, por la des- 
truccion mui rápida del ladrillo refractario, sin duda, a causa del mayor 
peso de la carga 1 del aumento de temperatura que se necesita dar al horno, 

siendo mas largo, para manteneren fusion la masa que se encuentra pró- 
“xima a la chimenea. 

Para trazar la curav usada allí en el laboratorio, se empieza por deter- 
minar primero el puente (que es nna continuacion de la muralla cabecera 
del cenícero) sobre una línea recta, i en el medio se le tira una perpendi- 
cular: a esta se le tira otra a los seis imedio piés, contados del puente a 
la chimenea, i sobre esta se mide tres piés i medio a cada lado, para fijar 
el eje menor, que divide al laboratorio en dos partes desiguales; siendo la 
una, la mitad de un elipse, i siendo la otra una porcion de un óvalo particu- 
lar, unida ala semi-elipse por dos elementos rectilineos (fig). En seguida, por 
las dos estremidades del eje menor 'se tiran dos paralelas al eje mayor; se 
fija una de las puntas de una cuerda de siete piés de largo en uno de los 
estremos e? del puente, i con la otra se describe un arco; se marca el pun- 
to b en que corta ala paralela tirada al eje mayor, i haciendo centro en él, 
con el mismo radio se traza el arco b” e? Luego despues, tambien con el 
mismo radio, haciendo centro en 0, determinado del mismo que d? se tra- 
za el arco b e. 

Fijada la porcion be e? 0” de la curba del plan, para trazar la a d d 9, 
que no es sino la mitad de un elipse, truncada, de catorce piés de diáme- 
tro mayor i siete de diámetro menor; se empieza por determinar los focos 
f, PP, tomando con una cuerda las distancias af i af, iguales a siete piés ca- 
da una; i en seguida, fijando en cada uno de ellos una de las puntas de una 
cuerda de catorce piés, se pone en contacto con ella un punzon, que se ha- 
ce resbalar, de modo que la mantenga tirante isiga las inflexiones de la 
cuerda en todo el camino que se describe desde a hasta a. 

El grueso de las murallas de los costados del laboratorio, para que ten= 
gan la suficiente consistencia i duracion, debe ser de un ladrillo refractario 
de cabeza por la parte interior i otro, de la misma calidad, de soguilla por la 
esterior, 1 sin trabar estas hileras. : 

Para reforzar las partes principales del horno, sabelara, laboratorio ichi- 
menea, se les echa una camisa o forro de ladrillo ordinario; subiendo en la 
chimenea hasta cinco o seis piés mas abajo de la cúspide, para que un hom- 
bre parado sobre él, alcance a barrer el ollin que se deposita en el interior” 
La camisa del horno es un paralelipíipedo rectángulo, tanjente a la su- 
percie curba esterior del laboratorio en las dos rectas de seccion que daria 


sobre ella un plano vertical ¡ trasversal tirado por el centro de la saugra- 
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dera; i se deja a una altura tal, que las amarras de hierro, que descansan so” 
bre ella. pasen tenjente a la bóveda del horno; la cual es del grueso de un 
ladrillo refractario de cabeza; i se construye por arcos. 

Sabida la forma del laboratorio i la del forro, se conocerá fácilmente que 
en los ángulos del último resultan entre las murallas de ambos, vacios, que 
se rellenan sólidamente con barro 1 cascote dé piedras, pedazos de la- 
drillos o de escorias; pues, si se hace este relleno de solo tierra o barro, 
queda flojo porlo mucho que se contraen porel calor estas materias, 4 pue- 
den desplomarse las paredes del forro i hundirse la bóveda del horno. 

Para mayur seguridad, se refuerza el forro de la sabalera i laboratorio con 
pilastras, unidas con tirantes de hierro. Las pilastras vienen a propósito de 
hierro colado; i en su defecto, sirven barras de hierro cuadrangular o cilín- 
drico de dosi media a tres pulgadas de diámetro i de siete a ocho piés de 
largo para que se les pueda enterrar una porcion grande. La sabíalera lleva 
dos pilastras por su frente i dos por cada costado; i el laboratorio por su 
fren:e dos i por cada costado seis: debiendo corresponder la de un frente 
con las del otro, 1 las de un costado con las del otro, para amarrarse por 
encima del hera1o con los tirantes, que deben tener una pulgada de diáme- 
tro: resultando que amarran el horno con la salabera dos tirantes a lo lar- 
go; que al ancho amarran el laboratorio seis tirantes, 1 dos la sabalera, 

Para apoyar el forro de la chimenea, se atraviesan sobre la camisa del 
laboratorio dos barras largas de hierro cuadrangular de dos i media a tres 
pulgadas de ancho, que toman todo el ancho del horno, i sirven de llaves- 
como las soleras de madera que se echan en las paredes de las casas. Des- 
pues mas arriba se colocan otras llaves, igualmente horizontales de hierro 
planchuela de una imedia pulgada de ancho; las cuales se amarran con 
otras barras verticales de tres cuartos de pulgada de diámetro. La parte su- 
perior de la chimenea que queda sin forro, se asegura con iguales llaves i 
clavijas. h 

Al alto de la reja de la sabalera se deja en la muralla una endija, para in- 
troducir una docena de dientes de hierro, movibles para que se pueda arra> 
lar o cerrar la reja i sacudir la ceniza, para regular la actividad del fuego 
sin pérdida de combustible. Para esta abertura se necesita un umbral, com- 
puesto de dos planchas del hierro que sirve para llantas de carretas. 

Para la puerta de la sabalera'se necesitan dos umbrales de lingotes de 
hierro colado de dos a tres piés de largo; i uno se necesita para el umbral 
de abajo de la puerta bogadera, la cual por arriba se cierra en arco, como 
la boca de la pared interior; ise les ponen dos arcos, uno sobre otro, porque 
el fuego del horno devora mucho las puertas, i deshecho el arco inferior» 
miéntras se repara, el superior sostiene el peso de la chimenea. Por esta 
misma razon por la parte interior del laboratorio se levanta tambien esta 


sobre arco doble. 
A9 
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A fuera, 1 sostenido por ganchos fijados en las pilastras del frente del 
horno, se atravieza-en la puerta otro hierro de dos o mas pulgadas de diá- 
metro, que se llama bogador 1 sirve de eje para sostener los rastrillos i pa- 
las de hierro que se introducen i mueven dentro del laboratororio. 

La muralla del frente de la sabalera va de soguilla en el forro, para que - 
no quede en su puerta un largo zaguan, 1 se refueza con tres barras de hie- 
rro planchuela, del modo de las llantas; de las cuales, dos sirven tambien 
de marcos a la hoja de hierro, de cinco hiladas de alto, con que se cierra: 
quedando las tres embutidas esa muralla i las pilastras 1 sostenidas por 
las últimas, ajustadas contra las murallas por los tirantes. 

La muralla de la camisa en el frente del horno tambien va de soguilla> 
tanto porque no se necesita allí mas refuerzo, como porque conviene no 
constituir en la puerta un largo zaguan . Así mismo, desde una yarda de 
altura la camisa en la chimenera puede ir de soguilla. Pero en los costados 
del laboratorio i en los de la sabalera el forro se construye con ladrillo que 
va de cabeza. 

Encima del horno i al centro del laboratorio se coloca al aire la tolva, 
sostenida entre dos barras de hierro o dos gruesos maderos, apoyados i 
embutidos en pilastras de ladrillo que se alzan sobre la muralla del forro. 
La tolva es de una capacidad de mas de cuarenta quintales, aun de minerales 
poco densos; ise hace de laton o de madera, pero la parte inferior en todo 
caso se aforra con laton por dentro i fuera. Para vaciar la torvai cargar el 
horno, se deja en la bóveda del laboratorio una cargadera, que cierra o ta= 
pa con una puerta portátil de ladrillo refrcatario. ¿ 

Del mismo modo se tapa la puerta bogadera, 1 ambas se enlodan con 
barro de ceniza para no dejar paso al aire. Para estas puertas viene ladrillo 
pastelon, fig. 2a propósito, de un pié cuadrado. En su defecto, se hacen de 
cuatro ladrillos 1 un pedazo, colocados dentro de un marco de hierro. 

El plan es la parte de la construccion de un homo mas difícil de ejecu= 
tar bien; es la piedra de toque de la, rutina de los fundidores meramente 
prácticos. J tan cierto es lo que digo, que hai muchos antiguos fundidores 
en el país que, no habiendo podido acertar jamas a hacer ua buen plan, 
están bajo la firme persuacion de que es imposible conseguir que un plan 
nuevo no absorva. cobre en las fundiciones, i de que todo plan de horno 
de refina inevitablemente con el tiempo pasa a ser esencialmente de cobre, 
despues de haber chupado de ochenta a cien quintales, i de que solo en 

al estado puede llenar cumplidamente su objeto; i aconsejan, por esta ra- 
Zo, que, si. por fortuna se tiene un plan viejo de esta clase, se resista a 
la codícia de aprovechar el cobre de que está impregnado, i sobre él se 
levante el horno nuevo. Pero varios modos de hacer un plan han dado 
buen resultado, 1 entre ellos hai dos que me parecen mui recomendables. 


Uno es el que consiste en hacer el plan de la mancra siguiente: se 
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construye primero una capa de ladrillos refractarios puestos de plano i 
encima otra de ladrillos colocados de canto, asentados prolijamente los 
de una 1 otra en cemento de tofo (científicamente felspato terrosoj, 1 des- 
pues otra de escorias mui cilicatadas de primer fuego, con el objeto de 
evitar el agrietamiento del plan por la contraceion que opera el calor en 
aquellos materiales; la cual se prepára como sigue: se fracturan las escorias 
en pedazos del tamaño de una nuez, i de” ellas se echa al horno la canti- 
dad suficiente para que, despues de fundidas i aplanadas, formen una capa 
igual mas o ménos de dos pulgadas de espesor; i, una vez corrida esta 


. . . ES 
primera porcion, se trata otra i¡gual del mismo modo. 


El otro, que, como se inferirá de la esposicion que haré de él, puede 
ser ventajoso solo en los establecimientos situados no mui distante de un 
trapiche; es el siguiente: de la arena que se obtiene de moler el pedernal 
(cuarzo), preliminarmente ablandado echándolo mui caliente al agua fria; 
se estiende con regularidad una capa de ocho pulgadas de espesor, ise 
da fuego hasta fundirla en una pulgada de profundidad. Se aprieta con 
una replanadera, 1 se prepara encima otra capa igual; i sobre esta se espar- 
ce una de escorias silicatadas de dos pulgadas de grueso, que se corre- 
se aplana 1 se deja enfriar mui lentamente, hasta el grado en que se pueda 
ya cargar el horno. 


El fundidor debe poner todo su conato en hacer que el horno, que se 
encuentra a esta época a una temperatura elevadísima, se enfrie mui paula- 
tinamente: porque, si se deja bajar bruscamente la temperatura, “se pierde 
todo el esmero que se haya puesto en la eleccion de los mejores «mate- 
riales, 1 no se alcanza sino un mal plan: porque seguro es que se que- 
branta en todos sentidos i mui luego se llena de grietas que dan paso a- 
cobre. 


Ya se habrá inferido que el plan eslo último que se construye en un 
horno, i que antes de prepararlo, todo se opera sobre la superficie del 
suelo, que se levanta un poco, para que se pueda dar alguna caida, al bo- 


gari sangrar, a los productos que se estraen del laboratorio. 


Como dejo indicado, la arcilla infusible que llaman tofo ide que sacan 
tanto partido nuestros fundidores, es una verdadera caolina, que yace en 
vetas en el Mineral del Cobre; i ellos, aunque no mui abundantes en co- 
nocimientos científicos, la prueban o la reconocen, mui atinadamente, en 
los siguientes caracteres: su color debe ser blanco o blanco agrisado, 1 
nunca amarillo ni rojizo, i, siendo agrisado o negruzco, debe emblanquece, 
despues de calcinada; no debe hacer efervescencia con los ácidos; 1 ama- 
sada con una cantidad conveniente de agua debe formar una pasta bien 
ligosa. 


El' buen cemento ha de contener una tercia parte de esta arcilla cuando 


7 / 
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mas, 1 su materia principal en sus otras dos tercias partes, por lo ménos» 
ha de ser cuarzo molido, bien puro. 

En un horno como el que he descrito, entran seis mil ladrillos refrae= 
tarios i de cuatro a cinco mil ladrillos ordinarios de muralla, 

Desde algunos años a esta parte, se ha comprado el ladrillo refractario 
de la marca Runford Storbridge a razon de setenta pesos el millar; el i 
hierro a razon de tres i medio a cuatro pesos el quintal, ¡se ha pagado 
tres reales por el flete de un quintal de Valparaiso al Cobre; i mientras 
esto suceda, 1 se pueda comprar el ladrillo colorado a doce pesos el millar, 
como hasta ahora, en un punto vecino, «lesde donde cuesta el trasporte 
de esta cantidad otros doce pesos; el aviador i principal director de este 
establecimiento regula qué allí el costo de uuo de estos hornos de rever= 
bero, con la herramienta necesaria ¡la mano de obra inclusive; es poco 
mas de mil pesos. Pero conviene saber que, toda esta herramienta, de que 
trataré en una Nocion separada, es de una forma tan sencilla i se trabaja 


tan toscamente, que cuesta mui poco mas que.el material que entra en ella. 


vd 


NOCION 5.1 


De los operarios para fundir, i de su mantencion 1 salario en el 
establecimiento del Cobre. 


Los obreros que se necesitan para fundir con un horno son: Un maes- 
tro fundidor iun oficial, que dirijen las fundiciones i trabajan en todas las 
operaciones delicadas, como bogar, revolver i sangrar; debiendo el primero 
ser intelijente en la albañileria, porque dirije tambien la construccion i las 
reparaciones de los hornos. Ino se necesitan mas operarios de este rango 
aun corriendo dos hornos; pero si marchan tres, deben ser dos los oficia- 
les, uno para de dia i otro para de noche, i el maestro debe ayudar a 
ambos. : 

Un savalero i dos mileros o acarreadores de dia, i otros tantos para de 
noche, por cada horno. 

En este establecimiento, estos peones ganan dos reales 1 medio diarios, 
fuera de racion; el maestro un peso, i cada oficial tres reales; pero actual- 
mente hai uno, que, gozando de mas consideraciones por su intelijencia, 
gana cuatro reales. Hai i debe haber un buen herrero, que sepa no solo 
fabricar las herramientas para fundir, sino tambien la mayor parte de las 
obras de su oficio que se puedan alú ofrecer; como las piezas de hierro 
que entran en la construecion de las carretas, ete. 1 gana veinticinco pesos 
pagando de su cuenta un auxiliar. 

Se da a estos trabajadores un alimento mas” esmerado que el que se da 
al comun de los peones. La racion de los peones de día es la siguiente: 
de almuerzo, dos panes en que entra la décima sesta parte de un almud: de 
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harina: de comida, frejoles condimentados con grasa i ají: lo mismo de 
merienda; i esta debe ser la principal comida, porque a ella tambien con- 
curren como a la anterior los que entran al servicio en la noche, ies 
preciso que a esta hora se alimenten bien para que los encuentre vigorosos 
la trasnochada. Reciben cuatro panes para pasar la noche, pero no se les 
da a la hora de almuerzo porque se les supone durmiendo. 

Los oficiales de día tienen dos panes, los de noche cuatro como el maes- 
tro fundidor, i tanto este como aquellos almuerzan un plato por la mañana) 
i comen dos al medio dia, siendo uno de ellos hervido de charqui. 

En las primeras doce horas de cada refina se ahorra un mitero. 

La guardia del dia i la de la noche se alternan entre sí semanalmente; 
teniendo que hacer las veinticuatro horas los que entrañ el domingo por 
la mañana, pero g sanan las pagas cor respondientes i ¡ les toca de vacante el 
domingo siguiente. 

Los peones que dan de obligacion los inquilinos, se destinan a peones 
de horno, con el sueldo ordinario de dos reales por dia; i solo el savalero 
recibe algo mas por gratificaciones, porque debe ser un hombre de buena 
razon, ayuda a los fundidores a estender i revolver la carga, i de él de- 
pende en gran parte que la fundicion sea dispendiosa o económica. Debe 
saber i tener la buena voluñtad de echar la leña sin estropear la savalera 
ni el puente, ni hacerla pasar al laboratorio: debe llevar el fuego parejo, 
sin elevar demasiado la temperatura para dejarla en seguida bajar; cuyas 
alternativas dilatan la fundicion i ocasionan un gasto superfluo de combus- 
tible; i una temperatura exesiva, no'solo perjudica porque se consume leña 
demas, sino tambien porque se destruye mas aprisa el horno. Por fortuna, 


cuando es ya demasiado viva, como dicen los prácticos, el horno mismo 
avisa, porque empieza a bramar i se estremece. 


NOCION 6.2 


De la herramienta para fundir. 


En todos los establecimientos de fundicion se usan indispensablemente 
ciertas herramientas o instrumentos, siendo unas, de las mismas que sirven 
en todas las faenas, como carretillas 1 baldes, i siendo otras peculiares a 
esta industria, como los rastrillos i las largas palas de hierro; ise clasif= 
can prácticamente en herramientas para los miteros, herramientas para el 
savalero 1 herramientas para los 'fundidores. Para hacer saber qué herra- 
mienta se necesita para fundir en un horno, daré a continuacion un cuadro 
en que seguiré la clasificacion indicada por parecerme la mas natural i 
práctica. 


s 


La herramienta que se emplea para fundir en un horno consta de lo si 
guiente: 
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PARA EL SABALERO. 


1 rastrillo de hierro, para limpiar el puente de las cenizas que se acumulan 
sobre él e impiden el paso a la llama. 
1 horqueta de hierro, para acomodar la leña en la sabalera. 


PARA LOS MIFEROS. 

2 capachos. 

2 palas eomunes, para llenar los capachos del metal con que se carga la 

tolva, para raspar las canchas i para limpiar la bóveda de los derrames de 
la tolva. ñ 

2 baldes comunes, para apagar con agua las escorias, rociar las barras, regar 

las Canchas, etc. | 

2 barrones o barretones de hierro de seis a siete pies, para quebrar las es- 
corias, despegar las barras, desencallar o abrir el buitron para las san- 
grias. 

2 ganchos manuales, para levantar los rastrillos calientes. 

2 pares de angarillas de hierro para cargar las escorias calientes; i consiste 
cada par en dos barras arqueadas de una pulgada de diámetro. 

.1 gran tenaza de hierro, para mover las barras calientes. 

6 picos, para limpiar las barras de cobre. 

] pesado combo aporreador, para romper las barras de eje i para golpear 
en los barrones, etc. 

1 cabra o gran rastrillo, para desbrasar el cenicero. 

1 pala larga de hierro, para cargar las carretillas con la ceniza caliente. 

l eje de hierro o de madera, para apoyar el rastrillo desbrasador. 

1 carretilla de mano toda hierro i caja de laton, para transportar la ceniza. 

l angarilla de cuatro palos 1 sin cuero, para aproximar las leñas de las 


canchas al horno. 
PARA LOS FUNDIDORES.. 


2 palas de largo mango de hierro, para cerrar por dentro del laboratorio 
el buitron con unos boyos de ceniza mojada. 

2 rastrillos de hierro, para estender, despegar o revolver la carga. 

2 rastrillos, para bogar. 

Y pala, para introducir i distribuir los trozos de eje. 

1 gran replanadera, para arreglar los planes nuevos, dejándolos parejos i 
con alguna inclinacion hácia el buitron. 

1 hachuela i una plana de albañil. k 

2 moldes de madera, para hacer los dé arena en que se recibe el cobre 
fundido. 
Como el operario no se puede acercar mucho al fuego, toda esta hérra=: 
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mienta de hierro se caracteriza por sus enormes mangos, siendo los mas 
cortos 1 ménos pesados los de los rastrillos bogadores i los de las palas 
para tapar el buitrom;. todos los demas requieren la fuerza de dos hom- 
bres para manejarse. 


_——_———_—— II  —_————— 


ASTRONOMIA —Noticias del director de nuestro observatorio, don 
Cárlos Guillermo Moesta, relalivas a un interesante descubrimiento 
astronómico que acaba de hacerse. 


La mas brillante estrella del cielo, Sirio, manifiesta, entre otras notables 
propiedades, un considerable movimiento propio ascendiendo a todo el 
diámetro de la luna en el curso de 1,400 años. Las exactas observaciones 
referentes a dicha estrella no datan sino del año de 1,755, hechas en aquella 
época por Bradley; ial confrontar estas posiciones de Sirio con las ob- 
servaciones de la misma estrella hechas posteriormente i principalmente 
con las practicadas en el observatorio de Kónigsberg, reconoció, en el año 
de 1844, el astrónomo bessel que habia, en el movimiento propio de Sirio, 
ciertas irregularidades 1 que éstas no podian provenir sino de la atraccion 
ejercida sobre dicha estrella por otro cuerpo celeste situado en su inme- 
diata cercanía. Comó no se podía distinguir ninguna estrella próxima a 
Sirio, Bessel fué indicado a creer que el supuesto astro perturbador fuese 
un cuerpo opaco, hipótesis que dió lugar a una chistosa correspondencia 
entre Humboldt i Bessel, mencionada tambien en el tercer tomo del 
Cosmos. 

En el año de 1850, el astrónomo Peters recojió todas las observaciones 
sobre Sirio, hechas desde el tiempo de Bradley hasta entónces, i sometién_ 
dolas a un exámen detallado dedujo de ellas la órbita que Sirio debe 
recorrer al rededor del presumido cuerpo opaco o mas bien al rededor del 
centro de gravedad de ambos astros. Los datos en que fueron fundadas 
dichas investigaciones no resultaron suficientes para determinar la órbita 
con toda la exactitud necesaria; 1 varios astrónomos indicaron, en aquel 
tiempo, la conveniencia de continuar, por algunos años más, las observa- 
ciones referentes a Sirio desde el observatorio, recien establecido entónees 
en Chile, por ser la posicion de este Observatorio mui favorable para tal 
objeto. En consecuencia se dedicó en el Observatorio de «Santiago, desde 

un principio, una atencion especial a esta tarea; i luego despues de la pu- 
blicacion del primer tomo, que contiene las observaciones hechas desde 
1853 hasta 1856, el astrónomo norte-americano Sajford, trató la cuestion 
“bajo un nuevo punto de vista, sometiendo a una discusion matemátic, 
toda la série de las observaciones, tocantes a Sirio, desde el tiempo da 
Bsadley hasta las mas recientes, practicadas en el Observatorio de Chile 


1 
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El resultado de estos cálculos se publicó en el mes de diciembre próximo 
pasado, confirmándose por él la hipotesis emitida por Bessel, como asi= 
mismo, en jeneral, los resultados hallados por Peters. Segun estos últimos, 
la estrella Sirio debe recorrer toda la órbita en el curso de 50 años, estan= 
do sujeta a la atraccion de una masa invisible, al ménos seis veses mas 
grande que la del planeta Júpiter, suponiendo en todo esto que la lei de 
gravitacion universal, descubierta por Newton, sea exacta tambien en 
aquellas rejiones celestes, tan lejanas de nuestro sistema planetario. 

La creencia de que existan cuerpos celestes sin luz, es mui antigua ya, 1 
Laplace, fundándose principalmente en la aparicion 1 subsiguinte estincion 
gradual de una brillante estrella en la constelacion de Casiopea, acaecida 
en el año de 1572, opinaba, que en el universo, habia tantos cuerpos 
opacos como luminosos. Sin embargo, las investigaciones arriba mencio- 
nadas, fueron miradas i apreciadas de mui diferentes modos por los mismos 
astrónomos, suscitándose con este motivo discusiones, que al fin no tendian 
sino a envolver aquellos resultados en una incertidumbre i dudas.—Feliz- 
mente la cuestion fué aclarada mui recientemente de un modo sorprendente 
i único en la historia. Un mes despues de haberse publicado por el astró- 
nomo Safford, los resultados de sus estudios, un industrioso' norte-ameri- 
cano Mr. Clark, habia llegado a concluir la construccion de un anteojo, 
cuyo lente sobrepasaba las dimensiones de todos los anteojos suministrados 
por las artes. Los mayores lentes salidos de la famosa fábrica de Munich 
tenian algo mas de 15 pulgadas, miéntas que Mr. Clark habia logrado dar 
al suyo un diámetro de 18 pulgadas, dejando la distancia focal ¡igual a 23 
piés que es la misma de los mas grandes 'anteojos confeccionados en Mu- 
nich. La primera prueba que Clark hizo con su gran lente, en la noche de 
30 de enero último, fué dirijirlo a la estrella Sirio, probablemente con el 
objeto de examinar el acromatismo de su lente, o talvez tambien para espe= 
rimentar la grata 1 singular impresion que el aspecto de la suave 1 pura luz 
de este brillante astro, produce siempre aun en anteojos de mediano alcan- 
ce. Con asombro distinguió Juego una pequeña estrella mui próxima a 
Sirio, cuya posicion coincide con la prefijada por las investigaciones pura- 
mente teóricas, arriba citadas de Peters i Saflord; i la cual es, sin duda, el 
astro perturbador, anunciado primero por Bessel como cuerpo opaco. Una 
vez conocida la posicion de esta pequeña estrella, no fué difícil distinguirla 
tambien por los anteojos de 15 pulgadas de diámetro durante momentos 
tranquilos i favorables de la atmósfera. Tambien fué vista' dicha estrella 
desde el Observatorio de Paris, el 20 de marzo último, mediante un anteo-= 
jo-reflector de 32 pulgadas de diámetro, estimándose, por un fotómetro, 
el brillo de la compañera en un diez milésimo del brillo de Sirio. Hé aquí 
el motivo por que esta pequeña estrella habia quedado desapercibida al 
lado de Sirio, en cuyos rayos estaba envuelta para anteojos de poco poder. 
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Teniendo presente que la distancia de Sirio a la tierra es al ménos tres 
millones de veces mas grande que la del sol, se concibe que este descu- 


brimiento es úno de los mas grandiosos que haya en la historia de la As- 
tronomía. 


— _—a_____J—— NO A A 


METEOROLOJÍA.—Efectos de un temblor sentido en el mar el 20 
de febrero de 1861, segun el estracto de una relacion hecha por el 
capitan del bugue Felicia, de Marsella, trasmtida a la Academia por 
MM. Layale, a nombre del Ministro de la Marina. 


“El 5 de febrero de 1861 zarpé de Cádiz con mal tiempo. En el ecuador 
tuve mucha calma, i hacia 0 9 30” 51” de latitud sur i los 209 27 35” de 
lonjitud O. sentí, el 20 de dicho mes a las siete i treinta minutos de la 
tarde, un fuerte temblor submarino que duró como un minuto. El ruido 
vino del oeste, i era semejante al que hace el escape del vapor del tubo de 
presion a bordo de un gran buque. El barco esperimentó grandes sacudi- 
das i estremecimientos en todas sus partes; el timonel contenia con trabajo 
la caña del timon que jugaba entre sus manos, i los hombres que estaban 
acostados saltaron de sus camarotes. Menesjer es que el fondo del mar 
haya sufrido úna gran revolucion para que un temblor produjese tanto 
efecto en la superficie del agua, en un punto en que el Océano tiene mu- 
cha profundidad. Debe notarse que se ha sentido este temblor una hora 
treinta minutos ántes que el que-destruyó la ciudad de Mendoza en la 
América del Sud.” 


AAA 2% A <<_KÍ__ — 


BIBLIOTECA NACIONAL —Su movimiento en elmes de junio de 1862 


RAZON DE LOS PERIÓDICOS, OBRAS, OPÚSCULOS I FOLLETOS QUE, EN CUM- 
PLIMIENTO DE LA LE! DE IMPRENTA, HAN SIDO DEPOSITADOS EN ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 


V 


El Araucano; desde el núm. 2,402 al 2,412. 
. El Mercurio; desde el núm. 10,437 al 10,462. 
El Ferrocarril; desde el núm. 1,993 al 1,018. 
El Tiempo, de Valparaiso; desde el núm. 127 al 152. 
El Correo del Sur; desde el núm. 57 al 65. 
La Gaceta de los Tribunales; desde el núm. 1039 al 1042, 
La Union liberal, de Valparaiso; desde el núm. 6 al 8. 
¿El Pueblo, de Curicó; desde el núm. 25 al 28. 
El Estandarte católico, de Valparaiso; el núms. 3i 4 


La Esperanza, de Talca; desde el núm. 63 al 60. 
50 
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El Porvenir de Chillan; los núms. 84 1 85. 

-El Maulino, de Cauquenes; los núms. 217, 222 1 223. 
El Tiempo, de la Serena; desde el núm. 205 al 212, 
La Tarántula, de Concepcion; desde el núm. 18 al 23. 


El Correo de la Serena; desde el núm. 416 al 419. 
La Revista Católica; desde el núm. 726 al 729. 


El Correo del Domingo; desde el el núm. 7 al 10. 


Obras, opúsculos i folletos. 


Manual del párroco americano por don Justo Donoso; aa del 
Mercurio. 

Museo dramático del Mercurio, ADRIANA LECOUVREUR; id. id. 

¡Documentos relativos a la acusacion entablada ante el Supremo Gobier- 
no por el Juez de letras de Vallenar i Freirina; imprenta del Ferrocarril. 

Compendio de la, Historia de América desde la conquista hasta nues-. 
tros dias traducida por Orestes L. Tornero; imprenta del Mercurio, 

Compendio de Jeografia escrita por Santos Tornero; id. id. 

Estatutos de la Compañía Chilena de Seguros, establecida el 1.2 de enero 
de 1853; imprenta del Comercio. 

Reglamento del Cuerpo de Prácticas de Chiloé 1 Llanquihue. : 

Reglamento orgánico reformado del Haydes de Val paraiso; imprenta del 


Universo. de 
Reseña sobre las ventajas de las máquinas de coser de Micol 1 Wilson 
de Nueva York; imprenta del Mercurio. y 


Los Miserables 12 entrega; id. id. 

Los Miserables por Victor Hugo. Tomo 1.% imprenta del Ferrocarril. 

El Carbon mineral i las industrias en Chile; por Marcial Gonzalez. 

Refutacion de la polémica política-personal del Ferrocarril por M. A. 
Carmona; imprenta del. Mercurio. ; ' 

Instruccion para la jeneralizacion del cultivo de la Morera i' el Gusano 
de Seda en Chile, por don Luis Sada; imprenta del Ferrocarril. 

Lecciones prácticas de lo Lengua Inglesa; 3.2 parte; imprenta del des 
Verso. 

Elementos de Jeografía descriptiva por don Domingo Cruz; 32 ed.; id.id. - 


Obras que han sido leidas en la Biblioteca Nacional en el mes vde Junic. 
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Periódicos estranjeros. 


La América; los núms. 24, de abril 18 de mayo de 1862. 
El Correo de Ultramar; núms. 481 a 483, 


ali duelo: 30 de 1862.—Damian Miquel, ol 28, 


4 ; 0 


CONSEJO DE'LA UNIVERSIDAD.—Actas de las sesiones que 
ha celebrado durante este mes, 


Sesion del Y de junio de 1862, 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores So- 
lar, Orrego, Lastarria, Palma, Domeyko i el Secretario, 

Leidai aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió el 
grado de Licenciado en Leyes a don Manuel Domingo Upartei el de Ba- 
chiller en Humanidades a don Damian Miquel, don Rafael Urrejola i don 
Manuel Serrano Vasquez, a todos los cuales se entregó el correspondiente 
diploma. 


En seguida se dio cuenta: 
10 De un informe de don Rafael Minvielle 1 don Anselmo Harbin, en 


que exponen que don Tucapel Latapiatt ha Po en la obra titulada JMMe- > 
todo de lectura gradual, las correcciones Que a juicio de los informantes 
eran necesarias; i que por lo tanto creen que ha desaparecido todo incon- 
veniente para que dicha obra obtenga la aprobacion universitaria. Se acor- 
dó aprobar para testo de lectura el trabajo a que se refiere este informe. 
2.2 De wa solicitud de don Eleodoro Solano, para que se le, permita 
graduarse: de Bachiller en Humanides sin el exámen de Jeometría elemental, 
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que se compromete a dar ántes de obtener igual grado en la Facultad de 
Leyes. Se mandó que, para resolver, el solicitante acompañase los certifica-" 
dos de sus exámenes. 

Con esto se levantó la sesion: 


Sesion del 14 de junio de 1862. 

Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia:de los e 
Solar, Orrego, Sazié, Palma, Donreyko i el Secretario, 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor Rector confirió: 
el grado de Bachiller.en Medicina a don Damian Miquel ¿don Rafael Ba- 
razarte, iel mismo grado en Leyes a don Rafael Urrejola, a todos-los cuales: 
se entregó el correspondiente diploma. : | 

En seguida se dió cuentas. | 

1.9 De una providencia del'señor Ministro de Instruccion pública, por” 
la cual pide informe 'sobre una solicitud de don Damian Miquel, para que 
se le permita graduarse de Licenciado en Medicina sin que medien dos años 
entre esté grado 1 el-de Bachiller. El solicitante alega por fundamento que»: 
habiendo seguido paso a: paso el curso de ciencias médicas, ha hecho, se- 
gun lo comprueba-por los respectivos certificados, la-correspondiente prác- 
tica de dos años, no habiendo podido graduarse oportunamente de Bachi- 
ller.en Medicina por faltarle el exámen de algunos ramos que se exijema 
los aspirantes al Bachillerazgo:en Ftumanidades, antecedente necesario del 
Bachillerazgo en Medicina. Dice que no puedo estudiar esos ramos de Hu-- 
manidades, primero porque tuvo necesidad de imcorporarse en el: curso de- 
Medicina que solo se abria cada tres años, i despues, por no interrumpir 
dicho curso. Cita varias concesiones de igual clase que se hán hecho a. 
otros estudiantes de Medicina. Concluye esponiendo que el intermedio de: 
dos años entre los grados de Bachilleri Licenciada seria para él una for- 
malidad sin objeto. 

Despues de alguna discusion, se acordó por mayoría de votos informar' 
al'señor Ministro, que parece equitativo acceder a la solicitud de don Da- 
mian Miquel por las razones que el solicitante aduce. 

2.2 De un oficio del Intendente del Ñuble, en que dice que habiéndose' 
ausentado de la ciudad de Chillan el miembro municipal de la Junta de: 
educacion de la provincia, don Francisco Antonio Contreras, cree del' 
caso proponer para que le reemplace al Alcalde don José Agustin Barros. 
Se aprobó por unanimidad la propuesta del citado señor Barros para llenar 
la vacante que ha dejado en la Junta de educacion del Ñuble don Francisco 
Antonio Contreras. 

3 De los certificados de exámen de don Eleodoro Solano, que en la 
sesion anterior se acordó tener a la vista para resolver sobre la solicitud: 
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* sen que pide que se le permita graduarse de Bachiller en Humanidades sin 
“eh exámen de Jeometría elemental que se obliga a dar ántes de obtenér 
“igual grado en Leyes. En vista de los certificados, se accedió a la solicitud. 

4.2 De una solicitud de don Cárlos Walker Martinez, análoga a la an- 
terior. No constando de los certificados de exámenes que se acompañan el 
«que el solicitente haya sido aprobado en el exámen de Física experimental, 
se desechó la solicitud. E 

5.2 De una solicitud de don José Manuel Sotomayor, para que se le per- 
mita graduarse de Bachiller en Flumanidades sin el exámen de Frances, 
que se compromete a dar antes de ebtener igual grado enla Facultad de 
Leyes, Se declaró por mayoría de “votos no haber lugar a ella. 

El Secretario espuso qne don Manuel de la Cruz Rodriguez se fabia 
-presentado pidiendo ser admitido a las pruebas que se exijen :a los aspiran- 
tes al grado de Bachiller en Humanidades, pero que en lugar del exámen 
«de Catecismo, acompañaba certificado de haber sido aprobado en los exá- 
menes de primer año de Teolojía dogmática 1 de primer año de Historia 
Eclesiástica; 1 pidió que se resolviera si habia o nó compensacion. El Con- 
sejo, considerando que el Catecismo se halla comprendido en la' Eeclafía 
dogmática, declaró que habia compensacion. 

Con esto se levantó la sesion. * 


AO Sesion de 28 de junio de 1862. 


Se abrió presidida por el señor Rector, con asistencia de los señores 
Solar, Orrego, Lastarria, Palma i el Secretario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion anterior, el señor ReUlor confirió 
el grado de Licenciado en Medicina a don Damian Miquel, i ¡el de Bachi- 
ler en Humanidades a don Bernardino Arrate, don Nicanor Zañartu, don 
Manuel de la Cruz Rodriguez idon José Tomas Galves, a todos los cuales 
:se entregó el correspondiente diploma. ' 

En seguida se dió cuenta: 

1.0 De un oficio del señor Ministro de Instruccion pública, en que tras- 

«cribe un decreto supremo que permite a don Damian Miquel graduarse de 
Licenciado en Medicina sin que medien dos años entre este grado i el de 
Bachiller. Se mandó archivar. 

2.2 De dos cuentas presentadas por el Secretario de la Facultad de Meé- 
dicina, correspondientes al primer i segundo tuadrimestre del año actual 
Se mandaron pasara la comision respectiva, 

El Secretario espuso que don Cárlos Walker Martinez, cuya solicitud. 
habia sido rechazada en la sesion anterior por no aparecer entre los exáme- 
nes de que presentaba certificado el de Física elemental, habia comprobado 
con un certificado del Rector del Instituto Nacional haber obtenido la co” 
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rrespondiente aprobacion en este exámen, que habia sido.omitido: por equi- 
vocacion en los certeficados que acompañaban a la solicitud. ¡En vista. de 
esta esposicion, el Consejo accedió a ella, Y asa d 10 oDera Jet 

El mismo Secretario manifestó que, el 7 de junio último por la' noche 
habia recibido un pliego cerrado con el encargo de 10 abrirlo hasta que lo 
solicitase su dueño, quien queria entre rtanto: ocultar sú nombre, 1 dejar? 
constancia de la fecha de la entrega. Se mandó consignar el hecho en el 
acta para los fines a que hubiere lugar. 


Con esto se levantó la sesion. 
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Aumento de sueldo al profesor de relijion del Hcsosdait Chillan. 


Santiago, junio 2 de 1862. isla la nota Pl. elas auméntase hasta 
la cantidad de seiscientos pesos anuales el sueldo de euatrocientes que 
gozaba el profesor de relijion del Liceo de Chillan ,quedando siempre obli- 

gado a desempeñar una clase del mismo ramo en el Colejio provincial de . 
niñas de aquella ciudad, que subvenciona el Gobierno-segun lo dispuesto” 
en el decreto de 26 de marzo de 1862.—Impútese por lo que resta de 
presente año a la partida 92 del presupuesto del Ministerio de. Justicia» 
Culto e Instruccion Pública, i en lo sucesivo consúltese en el lugar co- 
rrespondiente del citado presupuesto.—Refréndese, tómese: razon i.comu- 
níquese.—Péruz,—Manuel Alcglde. ' 


Profesor de Humanidades del Liceo de Valparaiso. 

Santiago, junio 4 de 1862.-—Jallándose vacante el empleo de profesor de 
Mlumanidades del Liceo de Valparaiso, nómbrase para que lo desempeñe a 
don Manuel Guillermo Carmona, propuesto por el Rector del referido Liceo 

Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a 
prestar sus servicios.——P£xrrz.—Manuel Alcalde. 


Reglamento para la Biblioteca del Instituto Nacional. 


Santigo, junio 6,de 1862.—Vista la nota del Rector del Instituto Na- 
cional de fecha 24 de ¡junio de 1851, considerando que la Biblioteca de 
este establecimiento se aumenta de una manera notable, i que para su buena 
marcha es necesario someterla a una dirección fija 1 arreglada, vengo 


en aprobar el siguiente reglamento para la espresada Biblioteca. 





s 
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Art. 1.2 La Biblioteca del Instituto Nacional estará bajo la-vijilancia del 
Inspector de esternos, quien cuidará de que se dé el debido cumplimiento 
al presente reglamento iu las órdenes del Rector, corrijiendo por: sí las 
faltas i defectos lijeros que notare, i dando cuenta al Rector de los mas 
graves. 

Art. 2.2 Tendrá la direccion inmediata de la iz un bibliotecario con 
el sueldo de enatrocientos pesos anuales; que se le pagarán por la teso- 
rería del Instituto Nacional; su nombramiento se hará por el Presidente de 
la República a propuesta del Rector. 

Art. 3.2 Habrá dos catálogos de un mismo tenor, uno en poder del Rec- 
tor 1 el otro en el del bibliotecario, dividido en secciones convenientes de 
materias, i que contengan, por lo ménos, las anotaciones siguientes: 

1.2 Nombre de los autores por órden alfabético en cada seccion o ma=- 
teria; 1 si la publicacion fuere anónima se seguirá el órden alfabético del 
título. s 

¿2,2 Título completo de la obra, lugar donde se hizo la publicacion i 
en qué año. 

3 Número del cajon donde se encuentra colocada la obra, 

4.2 Número de ejemplares de cada. obra. í 

9. Número de volúmenes de consta cada una. 

6.2 Clase de pasta de cada libro, i 

72 Precio, o el nómbre del que la hubiere, obsequiado, si. se hubiese 
adquirido de este modo. 

Se dejará en los catálogos al fin de cada letra espacios. apropósito, para 
recibir la inscripcion de los nuevos libros quese vayan adquiriendo. 

Art. 4.9 Los libros se distribuirán en los estantes de la Biblioteca por 
secciones que correspondan a las de los catálogos. 

Art. 9.9 El bibliotecario se recibirá de la Biblioteca por los catálogos 
de que se ha hecho mérito en el art. 3.2, 1 de los demas objetos que no sean 
libros por un inventario hecho al efecto i firmado por él i el Inspector, de 
esternos, con intervencion del Rector. ; 

La entrega la hará al mismo Inspector con la intervencion del jefe del 


establecimiento por los catálogos e inventarios; i será responsable, con su 


sueldo i bienes propios, de las pérdidas i deterioros que se puedan imputar 
a culpa suya. 

Art. 6.0 La Biblioteca deberá estar abierta por lo ménos dos horas dia- 
rias, cuatro los dias juéves, i se aumentará el tiempo slempro que el Rector 
lo halle por conveniente. 

Art. 7.2 Pueden sacar libros los empleados i'los alumnos del Instituto. 

La concesion de este artículo se limitará únicamente a los libros de 1á- 
cil adquisicion i cuyo valor no exeda de diez pesos. Pasando el precio 


de esta suma, no podrá sacarse ninguna obra o volumen que forme parte 


V 
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de ella sino por motivos de conveniencia para el establecimiento i en vir- 
tud de concesion especial acordada por el Rector. : 

Art. 8.0 Un individuo no podrá sacar una. misma obra que conste de dos 
o mas volúmenes, sino uno, ni podrá retener libro alguno mas de un mes. 
Lo contrario solo podrá hacerse con autorizacion del Rector. 

Tampoco podrá una misma persona, sin esta autorizacion, sacar distintos. 
volúmenes de dos o mas obras, cuyo valor total suba del prefijado en el 
artículo anterior. y 

Art, 9.2 Todo el que saque algun libro deberá dejar un recibo, bajo su 
firma, en un libro destinado cada año a este fin, i dispuesto en esta forma : 
estará dividido en varias secciones que correspondan a las diversas letras 
del alfabeto, i cada pájina se dividirá en cinco columnas, que llevarán en 
la parte superior estas inscripciones: la primera autor; la segunda, 1étulo; la 
tercera, número ael volúmen; la cuarta, pasta; i la quinta, número del 
cajon. 

El libro, segun fuere la letra inicial del nombre del autor o del título de 
la obra, se anotará en el lugar conveniente o destinado a tal letra, agre- 
gando en seguida las demas especificaciones. 

La fecha del mes se escribirá en línea separada entre cada dos recibos, 1 
una vez puesta, no se repetirá en los recibos posteriores del mismo dia i 
fecha. 

Art. 10. Cuando un libro sea devuelto, el bibliotecario hará las cance- 
laciones del respectivo recibo, que consistirán en poner su firma al pié de 
él ia vista del interesado. E 

Art. 11. Todo el que retuviere indebidamente un libro, o lo perdiere, o lo 
devolviere deteriorado, perderá para siempre el derecho de sacar libros, i 
pagará su valor o indemnizará el daño segun los casos. El bibliotecario 

queda encargado del estricto cumplimiento de este artículo, valiéndose para 
ello de log medios que la lei concede. . 

Art. 12. Todos los años, ántes de cerrarse el Colejio, deberá el biblio- 
tecario recojer los libros que se hayan sacado en el tiempo anterior. Para 
que alguno pueda retener libros durante las vacaciones, necesita autoriza- 
cion del Rector. E 

Art. 13. El Biblictecario puede proponer al Rector la adquisicion de 
nuevas obras; 1 las cuentas por compra de éstas, de otros objetos, o por 
encuadernación, para que sean pagados en la tesorería, deben llevar el 
V.” B.2 del Rector. - 

Art. 14. El bibliotecario estará obligado a rendir balance de los libros 
¡ demas objetos que se le hayan entregado, en cualquier tiempo en que el 

tector lo tenga a bien. 

Art. 15. Mmeumbe al bibliotecario cuidar del acomgdo i buena distribu- 


cion de los libros, del aseo i seguridad de la Biblioteca, ten jencral, de 
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todo lo que tienda a su conservacion i mejora. Con este fin impedirá a 
toda persona la entrada al recinto en donde se hallan los libros. 

El bibliotecario deberá reñdir una fianza de quinientos pesos a satisfac- 
cion del Rector, a fin de responder, en caso necesario, de las pérdidas i 
deterioros de que habla el art. 5.% i sin este requisito previo no podrá 
entrar a desempeñar el cargo. 

Será obligacion suya atender a las personas que concurran a la Biblio- 
teca en las horas en que ésta deba estar abierta, 1 facilitarles los libros que 
pidan, para leer dentro de la sala que haya preparada al efecto. Al entre- 
gar estos libros exijirá de los solicitantes los correspondientes recibos, los 
cuales, les seran devueltos al tiempo de recojer aquellos para cerrar la 
Biblioteca. | E 

Si no fnere conciliable con el réjimen del establecimiento la asistencia a 
la Biblioteca de los alumnos internos i hubiere algunos de éstos que de- 
seasen leer obras de las comprendidas en el inciso 2.> del art. 7.9, se les 
facilitaran por conducto de sus respectivos inspectores, quienes cuidarán 
de su conservacion i oportuna devolucion. á 

Art. 16. El Rector puede hacer cambios de libros con otros estableci- 
mientos o personas partículares. 

Art. 17. Los casos no previstos en el presente Reglamento serán resuel- 
tos por el Rector. a 

Tómese razon i.comuníquese.—PÉrr z.—Manuel Alcalde 


Profesor de ingles del Liceo de la Serena. 


Santiago, junio 10 de 1862.—Vista la nota que precede, admitese la 
renuncia que hace de su cargo el profesor de ingles del Liceo de la Serena, 
don David B. Miller, i se nombra para que le subrogue interinamente a don 
Alejandro Remsom.—Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde 
que principie a prestar sus servicios.—Tómese razon i comuníquese.—PÉ- 
REZ.—Manuel Alcalde. 


Método de lectura gradual por don Tucapel Lalapialt. 


"Señor Rector.-——Habiendo hecho don Tucapel Latapiatt, en su Método 
de lectura gradual, las correcciones que convenian segun nuestro juicio; 
creemos ha desaparecido todo inconveniente para que este trabajo obtenga 
la aprobacion universitaria. [a].-—Dios guarde a US.——Rafael Minvielle— 
¿Anselmo Harbin.—Señor Rector de la Universidad. ' 

Santiago, junio 10 de 1862.—Conforme a lo acordado por el Consejo 
en sesion de Y del actual, se aprueba para que sirva de testo de enseñanza 
en las escuelas el Método de lectura gradual compuesto por don Tucapel 


(a) Véase sobre esto la pájina 566 del tomo XIX de los Anales, 


. 


51 
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Latapiatt.—Anótese.—BrerLo.-—Miguel Luis Amunátegui, Secretario je- 
neral. 


/ 


Inspectores de internos del Liceo de Valparaiso. 


Santiago, junio 11 de 1862.—Vista la nota del Rector del Liceo de Val- 
paraiso, nómbrase interinamente inspectores de internos del referido Liceo 
a don Justino Fagalde ia don José Agustin Meneses. —Abónese a los nom- 
brados el sueldo correspondiente desde que principien a prestar sus servi- 
cios. —Tómese razon i comuníquese.—Pérrz.—Manuel Alcalde. 


Bibliotecario del Instituto Nacional. 


Santiago, junio 11 de 1862.—Hallándose vacante el empleo de biblio- 
tecario del Instituto Nacional, nómbrase para que desempeñe este cargo a 
don Amador Rodriguez, propuesto por el Rector del referido Instituto.— 
Abónese al nombrado el sueldo correspondiente.—Tómese razon i comu- 
niquese.—P£ruz.—Manuel Alcalde. 


Profesor de Matemáticas del Liceo de Valparaiso. >, 


Santiago, junio 11 de 1862.—Vista la nota “del Rector del Liceo de 
Valparaiso, nómbrase profesor interino de la clase de Matemáticas con apli- 
cacion al comercio, del referido Liceo, a don Anatolio Desmadryl.—Abónese 
al nombrado el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus 
servicios. —Tómese razon 1 comuníquese. —Pénr z.—Manuel Alcalde. 


Profesor de la tercera de Humanidades del Liceo de Talca. 


Santiago, junio 12 de 1862.—Hallándose vacante el empleo de profesor 
de la tercera clase de Humanidades del Liceo de Talca por renuncia del 
que la obtenía, nómbrase para que desempeñe este destino a don Heriberto 
Frías, propuesto por el Intendente de la provincia.—Abónese al nombrado 
el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. —Tó- 
mese razon i comuníquese.-—PérEz.-—Manucl Alcalde. 


Proyecto de lei sobre instruccion pública secundaria i profesional, presen- 
tado al Congreso el 14 dejunio de 1862, por el Diputado don Santiago 
Prado. ) A: 


f 


TÍTULO l. 
De los Institulos o Liceos. 


Art. 1.2 La instruccion secundaria se dará por el Estado i bajo su direc- 
cion en los Institutos o Liceos. 

Art. 2.2 La instruccion secundaria comprende los ramos de estudio cuyo 
conocimiento es indispensable ántes de iniciarse en los estudios profesio- 


nales, pero sin consideracion a carrera determinada. 


/ 
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Art. 3.2 La'instruccion secundaria abraza por ahora los ramos siguientes: 
1.2 Aritmética práctica 1 sistema métrico decimal, con toda la estension 
posible, Áljebra i Jeometría elementales. 
2.2 Elementos de historia universal. 


3.0 Gramática castellana. 

4,0 Un idioma vivo estranjero. 

5.2 Cosmografía. 

6.2 Fundamentos de. la fé. 

72 Filosofía. 

8.0 Literatura. y 

9. Elementos de historia natural. Z 
Art. 4.2 En el curso de instruccion secundaria: figurará o no el latin, a 
juicio del Presidente de la República. 

Art.!5.0 Con escepcion de los idiomas vivos estranjeros, de los Funda- ' 
mentos de la fé, de la Filosofía, de la Literatura 1 de la?Historia natural, los 
demas ramos que componen o que compongan el curso de instruccion se- 
cundaria, deberán ser enseñados por profesores de turno, que comienzen i 
terminen el curso con los mismos alumnos. 

Art. 6.9 Los ramos de instruccion secundaria se dividen en principales i 
accesorios, de primero i segundo grado, con relacion a la estension que 
debe dárseles 1 al tiempo que debe consagrárseles 

Art. 7.2 El curso de instruccion secundaria durará el tiempo que fijen 
los reglamentos particulares, dándose a cada ramo una importancia res- 
pectiva con arreglo a lo enunciado en el artículo anterior. 

Art. 8.2 En la capital de cada provincia habrá por lo ménos un Instituto. 
"Art. 9:0 La instruccion secundaria que se diere privadamente a los in- 
dividuos de una familia, no estará sujeta a las disposiciones de la presente 
lei. 

Aart. 10. Los Institutos costeados por particulares, o con emolumentos 
que pagaren los alumnos, quedan sometidos a la inspeccion del Estado i a 
las disposiciones de la presente lei, en cuanto a su moralidad i órden; pero 
o en cuanto a la enseñanza que en ellos se diere ni a los métodos que se 
emplearen. : 

TÍTULO 11. 


De la renta. 


Art. 11. La instruccion secundaria, que con arreglo a la presente lei de- 
berá darse en cada capital de provincia, será costeada: 

1.9 Con las.suamas que el Congreso Nacional aplique anualmente a este 
objeto. 
2.0 Con los emolumentos o pensiones con que los alumnos internos 


deben contribuir, en la forma que determinen los reglamentos del caso. 
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3.2 Con los derechos de inscripcion que pagarán los esternos al tiempo 
de matricularse, cuyo monto se fijará por los reglamentos especiales de 
cada Liceo; i con los derechos de exámen que deberán anticipar los estu- 
diantes de Colejios particulares i los cursantes en clase privada, cada una 
vez que inscriban sus nombres para rendir algun exámen. El monto de 
esta contribueion se fijará del mismo modo que la primera. : 

4.3 Con las rentas procedentes de bienes raices, de capitales a censo O 
a interes que los Institutos posean. 

52 Con el cuatro por ciento con que queda gravada toda sucesion in- 
testada, sigmpre que no haya descendientes, ascendientes ni cónyuje sobre- 
viviente. Le 

6. Con el cinco por ciento con que queda gravada toda asignacion tes- 
tamentaria no forzosa, deferida a favor de un célibe mayor de cuarenta 
años; i con el cinco por ciento que igualmente gravará sobre la sucesion 
de éste, ya sea testamentaria o ab-intestato. 

7.2 Con el tres por ciento sobre toda donacion inter-vivos gratuita. 

8.2 I con lo que produzca el ramo de patentes con que se grava el 
ejercicio de toda profesion liberal, i el título de miembro de una corporacion 
sábia. 10% pl 

El Presidente de la República queda. autorizado para determinar, por 
medio de reglamentos, el modo i forma de hacer efectivas las contribuciones 
a que se refieren los números 5, 6, 7 ¡8 del presente artículo. 

Art. 12, Es obligacion de todo Rector de Liceo o Instituto presentar al 
fin de cada año el presupuesto de lo3 gastos que será preciso hacer en el 
año escolar siguiente en el Liceo de su cargo. No será permitido empren- 
der esos gastos sin que el Presidente de la, República haya aprobado el 


presupuesto en la forma ordinaria. 
TÍTULO III. 
De los empleados de instruccion secundaria, 


Art. 13. El que pretendiore abrir un Liceo particular i dirijirlo a su 
cargo, deberá presentarse ante el Intendente de la provincia con una soli” 
citud, en que espresará : : 

12 La clase de establecimiento que se propone abrir. 

2.2 El máximum de alumnos que deberá contener. 

3.2 J el local en que ha de funcionar. 

Acompañará tambien a su solicitud el reglamento con arreglo al cual 
dirijirá el Liceo, i el plan de estudios; i ofrecerá una informacion de cuatro 
sujetos sobre sy vida i costumbros. 

Art. 34. El Intendente de la provincia admitirá la informacion ofrecida 

denará la publicacion de todas estas piezas en el periódico oficial, si lo 


Ñ 
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hai en la capital de la misma; ¡en caso de no haberlo, se fijará en la pnerta 
de la Intendencia un cartel que contenga el extracto de estas piezas. El 1n- 
tendente, al mismo tiempo de ordenar la publicacion prescrita en el inciso 
anterior, remitirá, en copia, al Presidente de la República todos estos an- 
tecedentes, para que en mérito de ellos decrete o suspenda la apertura del 
Liceo. 

Art. 15. Si se estableciere un Liceo particular sin haberse llenado pre- 
viamente los requisitos exijidos en el artículo anterior, será cerrado inme- 
diatamente 1 su Director castigado con una multa de cincuenta a cien pesos 
por la primera vez, i de ciento a quinientos en caso de reincidencia; o con 
una prision que no baje de quince dias a un mes por la primera vez, i de 
un mes hasta tres por la segunda. y 

Art. 16. Los Institutos públicos serán servidos por un Rector, un vi- 
ce-Rector, un tesorero, un capellan, un bibliotecario, por el número de 
profesores que el respectivo plan de estudios exija, i por los inspectores 
que demande la concurrencia de alumios, por un hayordomo 1 el número 
de sirvientes que se estimare necesario. 

Los destinos de Rector, vice- Rector, tesorero, capellan 1 bibliotecario no 
son incompatibles entre sí, ni con los de profesor. 

Art. 17. Los empleados a que se refiere el artículo anterior serán nom- 
brados en la forma siguiente: 

1.9 El Rector por el Presidente de la República;i lo mismo el vice-Rector, 
profesores, tesorero, capellan i bibliotecario, a propuesta del Rector. 

2.9 Los inspectores de esterños serán nombrados por el Rector; i lo mis- 
mo los de internos, a propuesta del vice-Rector. Estos poes se 

someterán a la aprobacion del Presidente de la República. 

Art. 18. Los empleados de los establecimientos de instruccion pública 
“secundaria están bajo el amparo de la disposicion 10 del art. 22 de la Cons- 
titucion. Los Rectores no pueden ser removidos de sus destinos sino por 
causa legal i con acuerdo del Senado, o de la Comision Conservadora en su 
caso. El vice-Rector, profesores, inspectores, tesoreros, capellanes i biblio- 
tecarios, con informe del Rector, o a solicitud fundada de éste. 

Art. 19. Nose estimará causa legal, bastante para remover de sus desti- 
nos a los SplenoE a que se refiere el artículo anterior, sino alguna de las 
siguientes: 

1.2 Falta de capacidad o aptitud para el desempeño del destino. 

2.2 Neglijencia en el cumplimiento de los deberes del mismo. 

3.2 Inmoralidad o niala conducta. 

Ar. 20.Las dotaciones de que deben gozar los empleados de los Liceos e 
Institutos serán determinadas por reglamentos particulares, dictados por el 
Presidente de la República con arreglo a las bases siguientes: 


1.* El sueldo del Rector, vice-kector, tesorero, capellan 1 bibliotecario. 
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tomando: en cuenta lo mas o.ménos laborioso del cargo, segun la hara 
cia de alumnos al establecimiento. A? 

2.2 El de los profesores será el que corresponda el número dodo de 
clases que desempeñen, a, razon de quinientos pesos anuales por cada hora 
de clase. 

Art. 21. Se dividirá el sueldo de los profesores en tantas cuotas o partes 
mensuales, cuantas sean las horas de clase que deben hacer en cada mes, 
se les disminuirá de estas cuotas las que dones pondan al número de las que 


hubieren dejado de hacer... 

Ars. 22. Para los efectos del artículo anterior, se estimarán faltas aclase . 
las inasistencias a las mesas examinadoras, a los Consejos de profesores h 
a las demas reuniones que se establezcan por reglamento. 

Art. 23. Las penas que establecen los dos artículos que preceden, servirán 
para el pago del suplente o suplentes; del profesor o profesores inasistentes- 

Art. 24. Si la inasistencia del profesorfuese motivada por enfermedad o por 
otro motiyo justo, a juicio del Rector, no habrá lugar a la aplicacion de las 
multas anteriores, i el pago del suplente se hará con fondos del estableci- 
miento. : 

Art. 25. Los Rectores, vice-Rectores, eos tesoreros; coralinos 1 
bibliotecarios de Institutos o Liceos, tienen derecho a jubilacion conforme a. 
las leyes que determinan la de los empleados públicos. : 

Art. 26. Los empleados enumerados en el artículo anterior gozarán de 
premios extraordinarios con arreglo alas siguientes bases: 

_ 1,2 El sueldo del empleo se dividirá en 40 partes iguales, i despues de 
seis años de servicios no interrumpidos, en uno o varios destinos, se abona- 
rá una cuarenta-ava parte por cada año subsiguiente. e 

2.2 La interrupcion de los servicios consiste en el trascurso de un año 
entre la cancelacion de un nombramiento anteriori la fecha de otro nuevo 
nombramiento. 

Art. 27. Tanto para la jubilacion como para los premios a que ge refieren 
los artículos anteriores, servirá el tiempo que se abone al profesor que es-. 
criba algun tratado que sea aprobado para la enseñanza. 

Para que el abono anterioz tenga lugar se requiere que el Supremo Gobier- 
no, previo el informe de la Facultad respectiva de la Universidad, lo de- 
clare. ' 

Art. 28. Los empleados en Institutos o Liceos que por can o. por 
otro justo motivo se hallaren imposibilitados para ejercer sus funciones, i 
fueren licenciados por el Supremo Gobierno, gozarán durante los seis. pri- 
meros meses de sueldo íntegro, 1 dnrante los seis siguientes, de medio 
sueldo. la dl 
Art. 29. El suplente del empleado impedido tendrá la mitad del sueldo del 


propietario, que le será cubierto:con fondos del establecimiento, 
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: TÍTULO 1V. 


De los exámenes. ñ 


Art. SO. Para los efectos legales, solo se considerarán válidos los exá- 
menes de ramos de instruccion secundaria rendidos en los Institutos o 
Liceos. 

Art. 31. Los exámenes rendidos en los Seminarios Conciliares solo servi- 
rán para recibir grados universitarios en la Facultad de Teolojía. 

Art. 32. Los alumnos de Colejios particulares ilos estudiantes en clases 
privadas tienen derecho para rendir sus exámenes en los Institutos o Liceos, 
semetiéndose alas prescripciones siguientes: 

12 Deberán rendirlos en la época o épocas i en la forma que determinen 
los reglamentos. 

2.2 Los alumnos de Colejios particulares educó ser presentados a exá- 
men por sus Directores respectivos, 1 los estudiantes en clases privadas por 
un Bachiller, o por una persona que posea el título que acredite haber ter- 
minado el curso de instruccion secundaria. 

3." En exámenes de alumnos de Colejios particulares, el tiempo será. do- 
ble del que se exija en los exámenes de alumnos de Institutos o Liceos, 1 
triple cuando los examinandos fuesen estudiantes en clases privadas. , 

Se esceptúan de esta regla los alumnos de Institutos o Liceos que se pre- 
sentaren a rendir exámenes atrasados de cursos del año escolar anterior. 

Art. 33. Los Rectores de Institutos o Liceos tienen facultad de postergar. 
los exámenes de alumnos de Colejios particulares i de estudiantes en cla- 
ses privadas, como pena por las faltas graves en que incurrieren respecto 
dde las mesas examinadoras.' | 


'/ TÍTULO V. 
De la instruccion profesional 1 cientifica. 


Arf. 34. Se dará instruccion profesional o científica por el Estado i bajo 
su direccion en establecimientos especiales. 
Art. 35. La instruccion profesional a que se refiere la presente lei abraza, 
por ahora, los ramos de estudio cuyo conocimiento es indispensable en las 
carreras del foro, de injeniero, agrimensor, arquitecto i ensayador ¡jeneral; 
1enlas de médico i farmacéutico. 

Art. 36. La instruccion profesional comprende los ramos siguientes: 

Para alumnos que se dedican a la carrera del foro. 
1.2 Derecho natural. , 
2.2 Td. público constitucional positivo. 


3.” 1d, público administrativo positivo, 
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4.2 Id. dejentes, 

5.2 Economía política. 

6. Derecho romano. 

7.9 1d, civil. 

8.2 1d. comercial. 

9.9 1d. penal positivo. 

10. Id. canónico. , 

11. Medicina legal. 

12, Práctica forense. Re 

A los alumnos que pretendieren prepararse para servir en las oficinas pú= 
blicas del Estado, se permitirá cursar los ramos comprendidos bajo los nú- 
meros 1, 2,3, 4 15, sin exijírseles que cursen los demas ramos que sor 
obligatorios para los que siguen la carrera del foro. 


Para los alumnos que sigan la carrera de injeniero, agrimensor; 
arquitecto i ensayador jeneral. 


J.2 Aritmética razonada. 

2.0 Aljebra. 

3.0 Jeometría. 

4.9 Jeometría analítica de dos dimensiones. 

5.0 Aljebra superior. 

6.0 Jeometría analítica de tres dimensiones. 

7.9 Jeometría descriptiva. 

8.9 Cálculo diferencial e integra, 
9.2 Topografía. 

10. Jeodesia. 

11. Mecánica. 

12, Astronomía. 

13. Física i química. 

14. Construccion (curso ) de puentes i calzadas. 

15. Dibujo de máquinas. 

16. Arquitectura. 

17. Aplicacion dela Jcometría descriptiva al corte de piedras i i maderas 

18. Mineralojía. 

19. Jeolojía. 

20. Docimacia (tratado de ensayes i análisis.) 

21. Metalurjía. 

22. Mensura 1 esplotacion de minas. 

Los aspirantes al título de injeniero jeógrafo estudiarán los ramos com- 
prendidos bajo los números 1 a 13. 
Los aspigantes al título de injeniero civil estudiarán los ramos compren- 


didos bajo los números 1a 19, 
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Los aspirantes al título de injeniero de minas estudiarán los ramos com- 
erendidos bajo los números 1 a 22, con escepcion de los comprendidos bajo 
los números 8, 10, 12, 14, 16 ¡ 17. ¡y 

Los aspirantes al título de agrimensor estudiarán los ramos comprendidos 
bajo los números 1, 2,3, 4, 7, 9,i de la Jeometría de tres dimenciones la 
Trigonometría esférica. 

Los aspirantes al título de arquitecto estudirán los ramos comprendidos 
pajo los números 1, 2, 3, 71 13, ide la Jeomtíra anatítica de dos dimensio- 
nes solo la Trigonometría. 

Los aspirantes al título de ensayador jeneral estudiarán los ramos com- 
predidos bajo los números 1, 2, 3, 13, 18,1 de la Docimacia solo el tratado 
de ensayes" 


Para los alumnos que siguien las carreras de médico de farmactulico. 


1.2 Anatomía. 

2.9 Id. descriptiva. 

3.2 Química inorgánica. 

4.9 Id. orgánica. 

5. Botánica. po 

6.2 Fisiolojía. 

7:0 Anatomía de las rejiones. 

8.2 Farmacia. 

9.0 Materia médica. 

10. Patolojía interna 1 esterna. 

11. Hijiene. 

12. Terapéutica. 

13. Clínica interna i esterna. 

14. Obstetricia. 

15. Medicina legal. 

16. Anatomía patolójica. 

Los aspirantes al título de médico estudiarán los ramos comprendidos 
bajo los números 1 a 16. 

Los aspirantes al título de farmacéntico estudiarán las ramos comprendi- 
dos bajo los números 3, 4,518. 

Art. 37 En la Seccion Universitaria del Instituto Nacional se abrirán los 
cursos de estudios correspondientes para los alumnos que sigan Jas carre- 
ras del foro, de injeniero, agrimensor, arquitecte i ensayador jeneral, i 
las de médico farmacéutico. 

Art. 38 Las disposiciones de los artículos 9 1 10 de la presente lei son 
aplicables a la enseñanza profesional privada, ia los establecimientos de en: 


señanza profesional costeados por particulares, 
5) 
94 
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TÍTULO Vi. 
De la renta Ñ 


Art. 39. La instruccion profesional, que con arreglo a la presente lei de= 
berá darse en la Seccion Universitaria del Instituto, será costeada con los" 
fondos a que se refiere el artículo 11. 


TÍT.VII. 
De lus empleados de la instruccion profesional 


Art. 40. Ninguna persona podrá ejercer las funciones de Director de urx 
establecimiento de instruccion profesional, sin acreditar previamnete com 
el testimonio de cuatro sujetos fidedignos tener buena vida i costumbres, 
ser Licenciado, i obtener el competente permiso del Presidente de la Repú- 
blica en la forma que determinan los artículos 13 1 14. 

Si se abriese un establecimiento particular de instruccion profesional 
sin los requisitos debidos, será cerrado inmediatamente, 1 su Director cas- 
tigado con una multa de 100 a 200 ps. por la primera vez, i de 200 a 1,000* 
en caso de reincidencia; o con una prision que no baje de uno o dos meses: 
por la primera vez, i de dos hasta seis por la segunda. 

Art. 41. La Seccion Universitaria del Instituto Nacional será servida: 
por un Director con el titulo de Delegado universitario, por un vice-Delega- 
do, un tesorero , un bibliotecario, i por el número de Profesores que los 
respectivos cusros exijan. 

Art. 42. Los empleados a que se refiere el artículo anterior serán nom- 
brados en la forma siguiente: el Delegado por el Presidente de la República 
¡lo mismo el vice-Delegado, tesorero,bibliotecario, i losProfesores a propues- 
ta del Delegado. ( Ñ 

Art. 43. Los empleados de la Seccion Universitaria, a que se refiere el 
artículo anterior, gozan de las prerrogativas establecidas por los artículos 
18, 19, 25, 26, 27, 28 1 29 en favor de los emplados de instruccion secun- 
daria, i los Profesores quedan sometidos a las prescripciones de los artícu- 
los 21, 22, 23 1 24. 

Art. 44 El sueldo de “que deben gozar los empleados de la Seccion 
Universitaria del Instituto Nacional será determinado por los reglamentos 
particulares que dicte el Presidente de la República con arreglo“a las bases 
siguientes: 

1: El Delegado, vice-Delegado, tesorero i bibliotecario, tomando en 
cuenta lo mas o ménos laborioso de sus cargos. 

2.2 El de los profesores será el que coresponda al número de clases 


diarias que desempeñen, a razon de mil pesos por cada hora de clase. 
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TÍT. VII. 
De los exámenes. 


Art. 45, Para los efectos legales, solo se considerarán válidos los exá 
menes de ramos de instruccion profesional rendidos en la Seccion Univer- 
sitaria del Instituto, i en los demas establecimientos especiales de ¡instruc- 
cion profesional sostenidos por el Estado. 

Art. 46. La disposicion del art. 31 es aplicable a los exámenes de ramos 
de instruccion profesional. 

Art. 47. Lo dispuesto en el art. 32es aplicable a los Alueiaos de ins- 
truccion profesional que no pertenezcan a la Seccion Universitaria del Ins- 
tituto, sin otra modificacion que la de que los estudiantes en clases privadas 
han de ser presentados a exámen por un Licenciado, 

Art. 48 Corresponden en su caso al Delegado universitario las facultades 
«que el art. 33 confiere a los Rectores de Institutos o Liceos. 


s 


' 


WÍT. IX. 


Disposiciones jenerales. 


. 


Art. 49. En los Institutos o Liceos i en la Seccion Universitaria no será 
permitido enseñar por testos que no hayan sido aprobados por el Consejo 
de la Universidad, i por el Ordinario Eclesiastico si fueren de ramos de 


relijion. A 
Art. 50. Los prolesores de OS o Liceos deberán ceñirse a la doc- 


trina de los testos por los cuales enseñen, a ménos que sea notoriamente 
errónea, dándole la estension que fijen los programas respectivos, que de- 
berán ser aprobados por el Consejo de la Universidad. 

Art. 51. Los profesores de la Seccion Universitaria del Instituto Nacio- 
nal deberán tambien enseñar en sus clases con arreglo a programas apro- 
bados por el Consejo de la Universidad, sirviéndose para ello del testo o 
testos que elijeren, i que tambien hayan sido aprobados por el Consejo; 
pero tendrán la facultad de poder añadir a estos testos cuanto les parezca 
conveniente, i aun refutar sus doctrinas siempre que tengan buenas razones) * 
con la precisa condicion de llenar el programa i de respetar los dogmas ca. 
tólicos i las buenas costumbres. 

Art. 52. La pena de espulsion aplicada a los alumnos de Institutos o Li- 
ceos, o de la Seccion Universitaria del Instituto Nacional por las faltas gra- 

*vísimas que determineá los reglamentos particulares, lleva consigo la con- 
dicion de que el espulsado no podrá rendir exámenes en los"establecimien- 
tos públicos de la misma clase. 

Art. 53. Ningun alumno será admitido en los Institutos o Liceos sin un 
certificado por el cual conste haber rendido los exámenes de ramos de ins= 


/ 
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truccion primaria superior; i en el departamento universitario tampoco se 
- admitirán a los que no presentaren igual certificado respecto a los exámenes 
de ramos de instruccion secundaria. 

Art. 64. A los empleados a que se refieren los artículos 25 141, les será 
de abono, para los efectos de la jubilacion, el tiempo que hubieren servido 
anteriormente a la promulgacion de esta lei. : 

Art. 55. La presente lei comenzará a rejir el 1.0 de enero de 1863. 





Miembro de la junta provincial de educacion de Chillan. 


Chillan, junio 9 de 1862, —Habiéndose ausentado de ésta el miembro 
de la junta de educacion, don Francisco Antonio Contreras, creo del caso 
indicar a US. para quedo reemplace al Alcalde don Jose Agustin Barros- 
—Dios guarde a US.--J. Manuel Pinto.-—Al señor Rector de la Uni- 
versidad. | TA 

Santiago, junio 16 de 1862.-—Conforme a lo acordado por el Consejo 
en sesion de 14 del actual, a virtud de lo espuesto en la nota que precede 
del señor Intendente de la provincia del Ñuble, se nombra para que integra 
la junta de educacion de Chillan al Alcalde de municipal de dicha ciudad 
don José Agustin Barros.-—Anótese 1 comuníquese.——Awbres BeLLo.-- 


Miguel Luis Amunátegui, Secretario jeneral 


Permiso a don Damian Miquel. 


Santiago, junio 18 de 1862.—Visto lo espuesto en la solicitud adjunte 
i lo informado acerca de ella por el Consejo de la Universidad, permítese 
a don Damian Miquel el que pueda optar el grado de Licenciado en la Fa- 
cultad de Medicina sin que medien! entre este grado i el de Bachiller los dos 
años que exije la lei orgánica de la Universidad.-—Comuníquese.—Pfrrz— 


Manuel Alcalde. 


A 


Razon del dinero, libros i útiles que hasta hoi se has mandado entregar 
por el Gobierno al Liceo de Valparaiso. 


Para refaccion del local, 1,724 ps. 30 cts. 
Para muebles de las diversas oficinas, 1,404 ps. 


Para diversos gastos, 600 ps. 
Libros pedidos por el Rector para vender a los alumnos en la tesorería 


del Liceo, cuyo producido queda como capital para el Liceo. 
100 ejentplares de Historia de América, por Barra. 
500 id. Catecismo de Relijion. 
100 id. Histo:ia Griega, por Borcau. 


) 


6 Mapas de Chile, poz Blak, 
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100 Atlás jeográficos, por Rosales. 
100 ejemplares de Ortolojía Métrica, por Bello. 

50 id. Teneduría de libros. 

30 id. Matemáticas, por Franceur. 
300 id. Liber aureolus, por Lobeck. 
300 id. Jeografía, por Olavarrieta. 

23 1d. Historia de la Edad-Media, por Borean. 
100 id. id. Moderna, por Michelet. 

20 id. Dibujo Lineal. 


Para el uso del establecimiento se ha dado un ejemplar del Boletin de 


las leyes 1 decretos del Gobierno. 


1 id., por Zenteno. 
9 Atlás jeográficos, por Corne. 
1 Globo terrestre i otro celeste para el estudio de la Cosmogralía. 
Para la biblioteca que mas tarde debe abrirse se han dado las obras si- 
guientes, que quedan a cargo exclusivo del Rector: 


Revista de Ciencias i Letras. 

Retratos políticos del siglo X1X. 

Washington, fundacion de los Estados-Unidos. 
Viaje al desierto de Atacama, por Philippi. 

Una coleccion de Anales de la Universidad. 
Una id. del Monitor de las Escuelas. 

Código civil chileno. 

Prescot, Conquista del Perú. 

1d. id. de Méjico. 

Vida i viajes de Cristóbal Colon, por Irving. 
Economía política, por €. Seneuil. 

Historia de Chile, por Gay. 

La division reducida a una adicion, por Picarte. 
Manual de Pedagojía, por O"Verberg. 

Campañas de Chiloé, por Barros Arana. - 
Derecho Público, por Lastarria. 

Derecho Administrativo, por Prado. 

Educacion Popular, por Sarmiento. 

Ensayo sobre Chile, por Pérez Rosales. 

De la Instruccion Primaria etc., por Amunátegui. 
'Ostracismo de los Carreras, por Vicuña Mackenna. 
Ademas se han concedido tres valiosas colecciones de “padrones del Sis- 


tema Métrico decimal, para la enseñanza de la materia. Es el primer Liceo 
que cuenta con esto. 
Se ha prometido al Rector crear becas para el año entrante 
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Se ha autorizado al Rector para que contrate por ahora 25 catres de fierro, 
para darlos sin gravámen alguno a los alumnos internos. 


PP o. 


5 


Estado de la instruccion pública en Chile segun el siguiente informe 
dado en el presente mes a los representantes de la Nacion por los Mi- 

 mistros del Despacho'en sus respectivas Memorias, 1 segun los documen- 
tos adjuntos a dichas Memorias. 


Durante el año de que doi cuenta, la Universidad se ha ocupado prinei- 
palmente de las variadas i numerosas tareas ordinarias que le encargan los 
estatutos vijentes, i que en la época a que me refiero se han multiplicado 
a consecuencia del mayor desarrollo de la instruccion pública i de los 
progresos que la aficion a las ciencias i letras va haciendo en el país. Las 
pruebas para: la colacion de grados, la resolución de gran número de soli- 
citudes particulares de competencia de la Corporacion, la inspeccion de los 
exámenes de los diversos establecimientos públicos de Santiago, el exámen 
de muchas obras que le han sido presentadas para obtener su aprobacion 
i los trabajos correspondientes para la publicacion de los Anales, han de- 
mandado de parte de ella una constante laboriosidad. 

La Facultad de Leyes se está ocupando en una reforma del plan de estu- 
dios legales. 

El Consejo ha manifestado lo provechoso que seria para el estudio 
del Código Civil la composicion de una /nstituta, i ha indicado tambien 
que el mejor modo de conseguir esto seria abrir un certámen en que 
se premiase la obra de esta clase, que llenare las condiciones requeridas, 
con la suma de 1,500 pesos i la propiedad de la obra, que se haria servir 
de testo correspondiente. La conveniencia de aceptar esta indicacion parece 
indudable para tener cuanto ántes concluido un trabajo tan necesario. 

Por indicacion del mismo Consejo i a fin de estrechar los vínculos 
que nos unen con las Repúblicas hermanas de Nueva-Granada i Ecuador 
se han incluido en la lista de las Universidades reconocidas por la de 
Chile, en cuanto a la validez de los diplomas de grados tn Leyes, las de 
Bogotá i Quito. ' 

Tambien por indicacion del Consejo, i por presentar en la práctica 
inconvenientes que era del caso evitar, se acordó suprimir la cláusula final 
del art. 4. del decreto de 11 de noviembre de 1850, que determina el 
plazo dentro del cual debe verificarse la incorporacion de los miembros 
elejidos para las diversas Facultades de la Universidad. 

En cuanto a exámenes, tambien se han aprobado por decretos supremos 
dos indicaciones de la Universidad. Por uno se dispone que los certifica- 


> .. N 
dos de exámenes espedidos por Universidades o Colejios de Estados de 
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países extranjeros, sean válidos en Chile para incorporarse en la Facultad 
respectiva, siempre que vengan legalizados por Ajentes Diplomáticos o 
Consulares de Chile residentes en dichos países, i cuando a juicio del 
Consejo Universitario los estudios a que se refieran esos certificados sean 
análogos a los que se hagan por los reglamentos de Chile. Por el otro, 
a fin de facilitar a los relijiosos profesos de las Órdenes regulares de San- 
tiago el acceso a grados universitarios, se ha dispuesto que durante tres 
años puedan rendir indistintamente, en el Instituto Nacional o en el Semi- 
nario Conciliar, los exámenes necesarios para obtener esos grados. Ademas 
“se ha ordenado que se tengan por válidos, para obtener grados universita- 
rios, los exámenes que rindan en el Liceo de Talca los alumnos del Cole- 
jio particular dirijido por don Adrian Araya. 4 

La Universidad ha recibido varios obsequios de obras enviadas por la 
Academia de Ciencias de Viena, por la de Bruxelas, por la de Madrid i por 
la Sociedad Zoolójica i Mineralójica de Ratisbona. El Gabinete de lectura 
tambien se ha enriquecido con gran número de publicaciones arjentinas 
remitidas por el miembro corresponsal de la Facultad de Humanidades en 
esa vecina República. 

Los grados que la Universidad ha conferido en esta última época, sen 
los siguientes: 


icenciados en eyes... de oyo ooo 2 2 


la. ECOS or e 
Bachilleres ten leyes tacita ale lora lo IDA 
1d. en Medica. ca. aoatada 1 
1d. en Humanidades........... 42 


Los estudios profesionales i científicos ganan cada dia mas en la Seccion 
Universitaria del Instituto Nacional, tanto por el mayor número de alumnos 
que frecuentan los cursos correspondientes, como por hallarse en ejercicio 
nuevas clases que han vonido a completar o desarrollar esos estudios. (a) 

Los profesores contratados en Europa para dirijir en esta Seccion las 
clases de laboreo de minas i de puentes 1 caminos se encuentran ya en 
Santiago al frente de sus respectivos cursos. En conformidad de las pres- 
cripciones de sus contratas, ambos han desempeñado satisfactoriamente, 
durante el último verano, las comisiones que se les encomendó para que 
visitasen, el uno los ferrocarriles del Suri de Valparaiso a Santiago i el 
«otro los pricipales distritos mineros de las provincias del Norte. Termina- 
das estas comisiones, don Adolfo Ballas ha presentado al Gobierno un 
informe interesante i prolijo, relativo a los trabajos de las espresadas líneas 
férreas, el cual se ha mandado publicar en los Anales de la Universidad, 
debiendo hacerse lo mismo con el que va a presentar de un momento a 


(a) Véaseel cuadro relativo a la seccion superior del Instituto Nacional. 
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otro don Luis Larroque, sobre su visita a los minerales antedichos. Prepa- 
rados así estos distinguidos profesores, han podido principiar sus lecciones 
en posesion de los datos i conocimientos locales, bastantes para hacer en 
la enseñanza de sus ramos respectivos las aplicaciones requeridas por al 
especialidad de este país. 

Puesto en observancia el nuevo plan de estudios médicos que se dictó 
el'4 de julio de 1860 i nombrados los profesores de Anatomía i de Clínica 
interna a principios del 61, el curso sigue ya su marcha regular, encomen- 
dado a cinco profesores en lugar de tres que ántes tenia, 1 por cuyo motivo 
habia en él periódicas 1 perjudiciales interrupciones. Este curso cuenta al 
presente, a mas de los cinco profesores, con un Director anatómico, a quien 
posteriormente se le asignó un sobresueldo para que se encargase de la 
formacion i conservacion del Gabinete anatómico ide las colecciones co- 
rrespondientes. Ademas, se ha terminado ya el edificio especial que, con 
fondos del Instituto Nacional, se ha construido para los estudios médicos; 
de modo que existen en servicio dos buenos salones para diseccion i des 
salas para clases, pudiendo establecerse convenientemente el Gabinete 
anatómico. 

Para la Seccion Universitaria de que me ocupo, se ha concluido la im- 
presion de un testo de Mineralojía, i se han remitido a Europa 1,104 
pesos 80 centavos para la adquisicion de un surtido completo de útiles, 
instrumentos, máquinas i reactivos para las clases de - Jeodesia i de Física, 
para las de Anatomía i Cirujía, i para el Laboratorio. Estos objetos com- 
prados ya porel Ajente Consular de la República en Paris, se hallan en 
camino para Chile, debiendo llegar de un dia a otro a Valparaiso. Entre 
tanto acaba de recibirse en la Seccion un importante surtido de instrumen- 
tos de Topografía i de libros, que, por encargo especial del profesor de 
puenies 1 calzadas, se compraron en Alemania para esta clase. 

La Seccion de Bellas Artes se ve tambien cada dia mas concurrida de 
alumnos; ia fin de proporcionar a la enseñanza medios mas completos para 
perfeccionar un estudio tan interesante, se ha pedido a Europa una colecion 
de bustos i estátuas, que estan al llegar al país. 

La primera Seccion del Instituto Nacional continúa favorecida por un 
número considerable de alumnos, tanto por el crédito tradicional de este 
establecimiento, cuanto porque la instruccion colejial que en él se dá es 
mas completa que en algun ótro análogo de la República. En el estado 
adjunto (b) se detalla el movimiento habido en esta Seccion, durante el año 
de que doi cuenta. 

Como las dos Secciones del Instituto funcionan en un solo edificio, el 


progresivo aumento de concurrentes a ambas, hace mui necesaria la cons- 


(bh) Véase el cuadro relativo a la seccion preparatoria del Instituto Nacional. 
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.truecion de otro edificio, para separarlas convenientemente i establecer en 
una i otra el internado. Sensible es por demas que esta necesidad no pueda 
remediarse desde luego, aun cuando el Estado haya adquirido al efecto 
un terreno a propósito, pues es forzoso esperar que el Erario Nacional 
se encuentre en situacion mas desalogada. 

La marcha de los Liceos provinciales se regulariza poco a poco, 1 aun 
cuando los resultados de los últimos exámenes comunicados al Gobierno 
comprueban algun mayor aprovechamiento en los alumnos, i que se mejora 
el réjimen que en ellos se observa, es indudable que miéntras no se uni- 
forme perfectamente la instruccion secundaria en todos los establecimientos 
de educacion i se sisteme la enseñanza sobre bases mas convenientes, los 
resultados no corresponderán jamás a lo que hai derecho de esperar de los 
sacrificios que hace el Estado en favor de este ramo, de tan vital importan- 
cia para la prosperidad nacional. Hasta ahora los Liceos provinciales apé- 
nas son un ensayo, que si bien revela una intencion mui laudable, en la 
forma que están organizados, será difícil que contribuyan a difundir una 
instruccion sólida i fructuosa, tal cual la requiere el interes del país. El 
Gobierno se ocupa al presente en examinar el plan jeneral de estudios para 
reglamentar la instruccion secundaria, que fué elaborado por la Universidad 
en 1838. Cuando se lleve a efecto esta reforma, que es bien urjente, será 
el momento de dictar otras medidas jenerales que garanticen los buenos 
efectos de la enseñanza que se dé en esos establecimientos, no solo durante 
la permanencia de los alumños en el Colejio, sino tambien para cuando 
éstos hayan de encontrarse tomando una parte mas o ménos activa en el 
movimiento de los intereses sociales. Los cuadros adjuntos manifiestan el 
pormenor del estado en que se encuentran los Liceos. Actualmente reciben 
instruccion en la primera Seccion del Instituto Nacional 825 alumnos, de 
los cuales son 229 internos 1 596 esternos; a los Seminarios concurren 
375, de los cuales 332 son internos i 42 esternos; a los Liceos provin- 
ciales 1,541, de los cuales 292 son internos i 1,249 esternos: por todo 
2,741 alumnos. 

El Colejio de Minería de Copiapó i el Liceo de Cauquenes, han recibido 
últimamente modificaciones en sus cursos respectivos, que los hacen mas 
apropiados ala especialidad de las localidades. El Liceo de Talca ha reci- 
bido un auxilio estraordinario para refaccion de su edificio, i el de Concep- 
cion otro considerable de igual naturaleza para cubrir el déficit de su 
presupuesto. Tambien al de la” Serena se le concedió una cantidad para 
reparaciones en su local, i el Intendente respectivo fué autorizado para 
invertir hasta 800 pesos en la adquisicion de sitios, que, ensanchándolo, 
pudiesen darle mayor comodidad. 

Hacia tiempo que se consultaba en el presupuesto jeneral de gastos 


de la administracion, una partida para el Colejio de comercio de Valpa- 
B5 
53 
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raiso, con el objeto de dotar aquella importante provincia de un estableci- 
miento fiscal de educacion que hacia allí notable falta. Cedido al efecto un 
espacioso terreno inmediato al pueblo de Quillota, se principió a construir 
un edificio de vastas proporciones, calculado para un internado numeroso. 
Pero a poco de comenzarse la obra fué necesario interrumpirla 1 aplazarla 
para mucho tiempo despues. Sin embargo, la necesidad de un Liceo en el 
principal centro comercial de la República, creciendo de dia en dia, decidió 
a la administracion a plantear el establecimiento desde luego. Creado el 
el Liceo, se ha procedido a librar fondos para refaccionar convenientemente 
el local, arrendado con ese objeto en una situacion a propósito de la ciudad 
de Valparaiso. Concluido ya este trabajo, provista 1á casa de los útiles i 
demas objetos indispensables i nombrados los principales empleados, algu- 
nas de sus clases principiarán a funcionar mui pronto, habiéndose acorda- 
do para este establecimiento el plan de estudios vijente en el Instituto 
Nacional. 

Los trabajos concernientes al arreglo del Observatorio astronómico pue- 
den considerarse determinados. En febrero último la segunda cúpula quedó 
completamente montada i de la manera mas satisfactoria, pues a juicio del 
Director la construccion i mecanismo de la obra han sido ejecutados a la 
perfeccion, bajo la intelijente direccion del Sublirector Injeniero de la Es- 
cuela de Artes i Oficios don” Valentin Ferber. Montada la cúpula, se libra= 
ron los fondos necesarios para el arreglo interior de la torre i del vertical 
primario. Concluidos estos arreglos, quedaron ambas, listas para ser usadas 
desde fines de abril último. La segunda ecuatorial se colocó debajo de la 
segunda cúpula tan pronto como se terminó la torre, i ya se encuentran en 
estado de servir para las obrervaciones correspondientes. En enero de este 
año llegó el fotómetro, que ha de formar una parte accesoria de la segunda 
ecuatorial, i mediante este instrumento podrán hacerse ya observaciones 
mui importantes en el cielo Austral. Se ha dado la correspondiente colo- 
cacion a los demas instrumentos, i se han tomado por el Director las pre- 
cauciones oportunas para evitar desarreglos o interrupciones en algunos. 

Se ha enriquecido considerablemente la Biblioteca del Observatorio con 
un valioso obsequio que le ha hecho el ilustre director del Observatorio 
de Greenwich, de 61 volúmenes en folio, que comprenden todas las obser- 
vaciones hechas en aquel célebre Instituto desde 1750 hasta la fecha. Tam- 
bien ha recibido otros regalos de distintas sociedades i establecimientos 
científicos de Europa i del honorable Rector de nuestra Universidad. A fin 
de colocar convenientemente estos libros, se ha adquirido un estante a 
propósito, i el Director se ocupa ahora en la formacion del catálogo res- 
pectivo. 

En el informe adjunto (e) se especifican las observaciones hechas última- 


(c) Véase bajo la letra B., 
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mente ¡el estado en que se encuentra la publicacion de las practicadas 
desde 1856 hasta 1860, que son en número de 10,000, i otros detalles que 
manifiestan la actitud satisfactoria en que se encuentra este hermoso plan- 
tel para contribuir útilmente al movimiento científico. 

Debido al celo del Director, el Museo Nacional crece cada dia en im- 
portancia, multiplicándose sus relaciones con establecimientos análogos de 
otros países, i recibiendo las colecciones, aumentos considerables con los 
frecuentes cambios de objetos chilenos por estraños. Las últimas esplora- 
ciones del Director i Conservador en diversos puntos del país han produ- 
cido exelentes resultados, consiguiendo de este modo enriquecer las diversas 
colecciones de objetos nacionales, ¡mui principalmente la de plantas, cuya 
variedad a juicio del Director es digna de admirarse, pues parece inagota- 
ble. El trabajo principal del último año, ha consistido en la clasificacion 
de las plantas chilenas últimamente recojidas, entre las que hai 51 especies 
enteramente nuevas para la ciencia; en incorporar en el herbario exótico las 
plantas de Europa, Norte-América, Oriente,1 Brasil, recibidas del herbario 
real de Berlin 1 otros; en la elasificasion de insectos chilenos, i en la for- 
macion sistemática de la de insectos exóticos. 

El aumento progresivo de los objetos del Establecimiento va haciendo 
cada dia mas insuficiente el local en que existe, el que, ademas, ha sido ne- 
-cesario reparar últimamente por el mal i aun peligroso estado en que se 
encontraba. Es pues urjente arbitrar el modo de ensancharlo algo, para 
colocar debidamente las interesantes colecciones que posee. (d) 

La Biblioteca Nacional ha recibido importantes mejoras en lo material i 
fermal del establecimiento. Se ha aumentado el catálogo de sus librosi pu- 
blicaciones con la compra de 4606 volúmenes de la Biblioteca Americana 
de don Benjamin Vicuña Mackenna, el Consejo Universitario le ha obse- 
quiado dos ejemplares del Puren Indómito por Fernando Alvarez de Toledo, 
i entre folletos i libros publicados en Chile, se han depositado 137 obras. 
Se han mandado encuaderuar mas de 60 volúmenes en folio, duplicados de 
"las colecciones antiguas de periódicos de Chile, por el mal estado en que 
se encuentra el único ejemplar que existe, sin descuidar la encuadernacion 
de las publicaciones de los años corrientes, 

Desde el 1.” de octubre último se puso en observancia el nuevo regla- 
mento decretado para esa Biblioteca, i en conformidad de sus prescripciones 
se estan haciendo los trabajos preparatorios para reducirla a las secciones 
en que debe quedar dividida, i para la colocacion de la segunda, que con- 
tendrá los libros americanos i relativos a su historia. Habiéndose hecho 
imprimir recibos conforme a lo dispuesto por el reglamento para que los 
concurrentes pidan los libros que necesiten, se vé por ellos que se han 
consultado desde el 1.2 de octubre último hasta el 1.2 de mayo de este año 


9 


(d) Véase el informe A, 
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801 obras sobre historia, literatura, jeografía, periódicos ete., no bajando la 
concurrencia diaria de 20 a 30 personas, como en el año anterior. De un 
momento a otro deben llegar de Europa varias obras importantes de histo- 
ria natural, encargadas per la Universidad para este éstablecimiento. 

Las demas bibliotecas del Gobierno, del Consejo Universitario, del Ins- 
tituto Nacional i Liceos provinciales, continúan en un pié satisfactorio, 
recibiendo nuevas obras con mas o ménos frecuencia. Últimamente se ha 
aprobado un reglamento para la del Instituto Nacional. 

Las Bibliotecas populares siguen enriqueciéndose con las publicaciones 
que con este objeto se hacen por cuenta del Estado, 1 con obsequios parti- 
culares, i contribuyen esda vez mas a la difusion de los conocimientos útí- 
les. A los 43 establecimientos de esta clase que existian en 1860 se han 
aumentado otros 6, distribuidos entre los departamentos de la Serena, Pe- 
torca, Quillota, La Union i Carelmapu. Como crece la concurrencia a estas 
bibliotecas notablemente, se ha procurado fomentarlas en razon de la im: 
portancia de su objeto i de la estension correspondiente a las necesidades 
de las distintas localidades. 

El Conservatorio Nacional de Música ha continuado mas o ménos enel 
mismo estado que se comunicó al Congreso la vez anterior; el númerode sus 
alnmnos ha crecido algo ¡sus clases han funcionado con regularidad. Es 
ya urjente proveer este establecimiento de una nueva clase de canto espe- 
cial para hombres, pues, segun los datos que se me han comunicado re- 
cientemente, existen 25 alumnos preparados en la clase de teoría para reci- 
bir lecciones de canto i de instrumentos a la vez, i ademas 26 que teniendo 
ya conocimiento de algun instrumento desean estudiar el canto; de consi- 
guiente hai un númeno bastañte para ocupar a un profesor laborioao. 

La Escuela de Sordo-mudas continúa prestando inmensos servicios a 
esta clase desgraciada de nuestra sociedad, merced al esquisito celo de la 
Directora. Aunque el internado, que constituye únicamente al estableci- 
miento, solo cuenta 12 alumnas, como la enseñanza que se dá es de un 
carácter tan especial i la condicion de las educandas demanda una contrac- 
cion de parte de la Directora sobre manera prolija i constante, es indis- 
pensable dotar cuanto ántes a esta escuela de una ayudante, que comparta 
con aquella sus penosas tareas. Por la condicion de internado que-tiene la 
escuela, i por la especialidad de la enseñanza que indico, es tambien ne- 
cesario acordarle un capellan. 

Hasta ahora no ha podido reorganizarse la de Sordo-mudos por la falte 
de un profesor competente; sin embargo, el Gobierno está dispuesto a 
aprovechar la primera oportunidad para rehabilitarla, persuadido de que 
tanto ésta como la de mujeres merecen ser atendidas, 

La Escuela de, Artes i Oficios, llamada a figurar en primera línea entre los 
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establecimientos especiales dependientes del Ministerio de Instruccion Pú- 
blica por la importancia de su institucion, está aun mui lejos de poderse 
presentar como un modelo en su clase. Si su estado actual (e) no es deplora- 
ble, no es ménos cierto que para dar a este establecimiento su verdadero 
carácter 1 sacarlo de la condicion de mero ensayo en que puade decirse 
que ahora se encuentra, hai que modificar el sistema de enseñanza teórico 
] práctico que se sigue; 1 esta reforma debe hacerse pronto para no perder 
el tiempo en la educacion industrial de jóvenes que, en jeneral, cuando se 
encuentran fuera del establecimiento, tienen dificultades para la resolucion 
de las cuestiones mas seúcillas del arte u oficio que creen saber. Se nece- 
sita urjentemente reemplazar la máquina de vapor, pues la que hoi hai, a 
mas de mui gastada, es de malisima construccion i poco económica. Los 
demas útiles i máquinas del establecimiento adolecen mas o ménos de los 
mismos defectos, de modo que es indispensable proceder cuanto ántes a 
reformar esta parte vital del movimiento de la Escuela. Afortunadamente se 
encuentra su el establecimiento un hábil injeniero, Subdiractor de la Es- 
cuela, recientemente ¡legado a Chile 1 contratado para ella por el Gobierno, 
a quien poder encargar ventajosamente estas modificaciones, Miéntras 
la Escuela permaneza así, jamás saldrán obras bien acabadas de sus talle- 
res, aparte del larguísimo tiempo que tiene que emplear para la elaboracion 
imperfecta de los artefactos; i lo que es peor, la instruccion, que es su ob- 
jeto, adquirida por medios prácticos tan defectuosos, adolece neceraria- 
mente de los mismos inconvenientes i se inutiliza para el mejoramiento 
de la industria nacional. 

La enseñanza teórica participa de los defectos del pobre sistema que se 
sigue en los cursos de instruccion secundaria en los Liceos de la Repú- 
blica. A mas, encargados los alumnos del aprendizaje maquinal de testos 
complicados e inadaptables para la Escuela, solo consiguen “recargar su 
memoria confusamente de principios i reglas que no tienen tiempo de 
aplicar i reflexionar, para despertar sus ideas i formar perfecta conciencia 
del estudio que hacen. De este modo, si el alumno no es de una intelijen= 
cia sobresaliente i un carácter bien decidido para no arredrarse ante la pe- 
sadez de un estudio hecho sin método, concluye los cuatro años de su 
curso i sale del establecimiento sin haber aprendido arte ni oficio propia- 


mente dichos. 
Un establecimiento que ha costado i cuesta tantos sacrificios al Estado, 
merece bien una atencion particular, i es justo obrar inmediatamente una 


modificacion completa en su atrazado sistema de enseñanza i en los malos 
elementos de aplicacion con qué cuenta. E 
Esta modificacion puede hacerse de manera que no imponga sino pe- 


queños gastos estraordinarios, pues los fondos con que el Fisco la fomenta 


(e) Véaso el cuadro de la Escuela de Artes i Oficios. 
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actualmente pueden ser bastantes para emprender la obra i realizarla en 
poco tiempo. 

Por lo demas, el estado económico actual de la Escuela es bien satis- 
factorio, si se le compara a lo que era en sus primeros años, como he dicho, 
Desde que se suprimió la participacion que ántes tenian en las utilidades 
del establecimiento la mayor parte de los empleados i los alumnos, i se 
han aplicado al fonento de la misma Escuela, han dejado de aparecer las 
pérdidas anuales que por ese motivo se sentian, 1 que hacian la conserva= 
cion de este establecimiento sumamente gravosa para las rentas públicas. 
Ademas, esa participacion era el orijen de perturbaciones frecuentes, que a 
cada paso llevaban el desórden al réjimen interior del establecimiento. 

Al fin del año de que me ocupo, tiene la Escuela en materiales 8,000 
pesos; en artefactos 2,000, 1 en dinero en caja 1,983 pesos 364 centavos; 1 
a mas 2,453 pesos que deba percibir de un momento a otro por el trabajo 
de la segunda cúpula del Observatorio Astronómico. Los artefactos ela= 
borados durante el año de 1861 i que existen en almacenes importan 
1,679 pesos, ise han vendido otros en ese año por valor de 5,024 pesos 
214 centavos, dando esa venta una utilidad de 1,295 pesos.62% centavos.-- 
En cuanto alas sumas consumidas en 1860, comparadas con las consumi- 
das en 1861, hai una economía notable en favor de este año. En aquel 
consumió la Escuela 40,981 pesos '75 centavos, habiendo suministrado el 
Gobierno la cantidad de 32,883 pesos 363 centavos, i ascendiendo el pre- 
supuesto de ese año a 44,208 pesos, i en éste siendo el presupuesto de 
41,868, i habiendo dado el Gobierno 28,720 pesos 87 centavos, consumió 
35,166 pesos 35 centavos. De consiguiente, ha habido una difereneia con- 
tra el año 1850 de 5,815 pesos 40 centavos en cuanto a las compras veri- 
ficadas, i de 4,162 pesos 493 centavos con respecto a las sumas entregadas 
por el Gobierno. 

Durante el año de 1861 se ha invertido en reparaciones del local de la 
Escuela la cantidad de 1,047 pesos 53 sentavos, i como 1,000 en proveer. 
de.útiles a los talleres, en arreglar los dormitoris, las clases i otras me- 
joras. 

Promulgada la lei de 24 de noviembre de 1860 sobre instruccion prima- 
ria, i modificado el plan de estudios de la Escuela Normal de Preceptores 
para conformarlo a las prescripciones de esa lei, ha continuado el estable- 
cimiento de la manera mas satisfactoria bajo la intelijente direccion de tan 
celoso jefe. Los últimos exámenes rendidos han comprobado completa- 
mente su buen réjimen: en el informe adjunto (f) se encuentra la opinion 


de los comisionados universitarios para presenciarlos. 


Para adaptar el plan deestudios de la Escuela a lo dispuesto por la pre- 
y 


(f) Véanse el documento Ciel cuadro de la Escuela Normal de Preceptores. 
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eitada lei, se establecieron clases elementales de Física 1 Química i de la 
Constitucion política. Sin embargo. ha sido forzoso suspender por ahora las 
dos primeras hasta que el establecimiento posea un local convenientemente 
preparado para dichas clases, i miéntras se consigue que los aspirantes a 
incorporarse en él tengan los conocimientos preparatorios requeridos al 
efecto. A fin de obtener este resultado, se ha principiado por establecer 
concursos en todas las provincias para las propuestas de candidatos, tanto 
para este establecimiento como para el de Artes i Oficios, i si el primer en- 
sayo hecho en este sentido no ha correspondido al objeto, no hai porque 
desalentarse de estos concursos, pues para lo sucesivo pueden tomarse 
nucvas precauciones que den mayores garantías de acierto en las eleccio- 
nes así establecidas. 

La Escuela tiene 120 alumnos: 92 internos 1 novicios, 1 68 pertenecientes 
al segundo i tercer año de estudios. Desde el 1.9 de junio del año anterior 
hasta el 13 de mayo del presente año han entrado a ella 66 alumnos i salido 
57: de estos, 23 se han destinados a dirijir diferes escuelas del Estado i los 
demas han sido separados por diversos motivos. La escuela de práctica 
anexa a la Normal, cumple perfectamente su objeto 1 tiene inscritos 137 
niños, con una asistencia media de 131. 

Debido al sistema de rigorosa economía en la inversion de las rentas del 
establecimiento, las cuales no son otras que los fondos que anualmente 
se consultan en la leijeneral de presupuestos para sueldos de empleados, 
pensiones de alumnos i salarios de sirvientes, el 30 de abril próximo pa- 
sado habia en caja un sobrante de 768 pesos 603 centavos, sin incluir 2,012 
pesos 853 centavos, a que ascienden las mesadas de abril i mayo de este año. 

Aun cuando el número de alumnos que anualmente sale de la Normal es 
reducido, comparado a las necesidades qus las escuelas primarias esperi- 
mentan en órden a la competencia de preceptores, no es posible por ahora 
pensar en la creacion de otro establecimiento Normal ni,en aumentar las 
becas en la establecida, hasta que no haya completa seguridad de poder ob- 
tenes mayor número de jóvenes bien preparados para incorporarse en ella, 
ia fin de no tropezar con mayores inconvenientes que los que al presente 
ocurren a este respecto en la única existente con la dotacion que tiene. 

Por lo tocante a las escuelas de mujeres, aumentan las dificultades para 
proporcionarse preceptoras 'competentes, i es sensible que la Normal de 
Institutoras primarias en su estado actual no pueda remediar ni mediana- 
mente ese mal. Para implulsar el establecimiento “en un sentido provechoso 
i conforme al objeto de su creacion, se necesita reorganizarlo. Las obser- 
vaciones de las comisiones universitarias que lo ha visitado i que han lle- 
gado a conocimiento del Gobierno, comprueban esta necesidad, manifes- 
tando defectos capitales de réjimen i de método en la enseñanza, que inu- 
tilizan los esferzos de las Directoras por mas competentes que sean. Esta 
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reorganizacion me parece apremiante, si ha de atenderse a la educacion de 
la mujer, sobre todo de las clases ménos acomodadas de la sociedad, con 
el esmero especial que le es debido. 

Dictado un plan de estudios para las escuelas superiores que la lei de 
noviembre de 1860 manda establecer en todos los departamentos, se han 
creado en la estension que lo han permitido los fondos de que ha podido 
disponerse, en aquellas localidades en que su planteacion se ha juzgado 
mas necesaria. Cuatro dde esta clase se han aumentado a las ya estableci- 
das anteriormente: una de hombres en cada uno de los departamentos de 
Casablanca i Talca, una de mujeres en cada uno de los de San—Felipe i 
Talca, i una de mujeres en cada uno de los de San—Felipe 1 Linares. Las 
creaciones de estas escuelas, por mas útiles que sean, no es posible reali- 
zarlas en la escala designada por la léi sino paulatinamente, porque el costo 
que demandan no es insignificante, i por las dificultades para obtener el com- 
petente número de preceptores idóneos que rejenten establecimientos de 
esa importancia. al 

Ademas, se han creado nuevamente 15 escuelas elementales para hom- 
bresi 6 para mujeres, en los lugares en que mas. se ha hecho sentir esta ne- 
cesidad, 1 16 plazas de ayudantes para las mui concurridas. Se han aumen- 
tado las dotaciones de 4 preceptores cuyos servicios eran mal retribuidos, 
se han:concedido auxilios para mejorar los útiles de 10 escuelas, 1 a 7 se les 
ha facilitado fondos para construccion o reparacion de sus edificios. Las 
asignaciones para arriendo de locales se han mandado poner a disposicion 
de los Intendentes, a fin de que estos funcionarios, con perfecto conocimien- 
to de las localidades, hagan las distribuciones mas acertadas, debiendo dar 
cuenta de las inversiones cada seis meses. Las remesas de testos elementa- 
les a las provincias para facilitar su adquisicion por los alumnos de los es- 
tablecimientos primarios, i las de libros para aumentar los catálogos de las 
bibliotecas populares, han seguido haciéndose con regularidad ¡en la pro- 
porcion conveniente. 

Aun no se tienen los datos suficientes para determinar el modo cómo 
deba procederse en la administracion e inversion “del fondo comun que, 
bajo el patrocinie de las Municipalidades, ha de aplicarse al fomento de la 
instruccion primaria en cada departamento conforme a lo preceptuado por 
la lei respectiva, i es de temer que algunas de esas corporaciones no puedan 
contribuir con algo en atencion a su estremada pobreza. 

Creada la provincia de Llanquihue, se la ha dotado del correspondiente 
visitador de Escuelas.—Los visitadores han seguido trasmitiendo periódi- 
camente al Gobierno informes luminosos, en que se comprueba cuanto ha 
mejorado la instruccion primaria por la solicitud de estos empleados para 
establecer buenos métodos de enseñanza, para estimular a los preceptores 


¡para procurar difundic por otros medios adecuados la educacion del pue- 


f 
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blo, de la manera mas útil. Se les ha ordenado que en lo sucesivo. pasen 
sus informes a la inspeccion¡jeneral del ramo, a fin de que esta oficina vaya 
reuniendo los elementos necesarios para ejercer su accion, conforme a: las 
miras de la: lei. 

La inspeccion jeneral aun no está organizada convenientemente, i debe 
procederse a ello cuanto ántes, para que. el ramo de que está encargada 
reciba pronto los beneficios que deben esperarse. de su acertada direccion 1 
vijilancia. El desarrollo de la instruccion primaria en Chile hacia ya indis- 
pensable la creacion de esta; oficina, i es evidente que su influencia dará 
efectividad a la educacion popular ¡hará tomar el rá pido vuelo que debe 


( j 


imprimúrsele en armonía con los intereses del país. 


y 1 ; j 2 1 


El réjimen observado en este establecimiento (1) de años atrás, no solo 
habia sido estéril en resultados para el adelanto de la Agricultura, sino suma- 
mente dispendioso para el tesoro nacional. Lo que la Agricultura del pais 
requiere en sus condiciones zolicalós son hombres prácticos que se ocupen 
personalmente en las operaciones de la labranza; pero el sistéma adoptado 
en la Quinta no estaba calculado para llenar esa "necesidad. 

Dos defectos capitales se notaban en él: dar instruccion teórica i cien- 
tífica a quienes no podian reportar de ella utilidad alguna, i hacer que la 
instruccion no solo fuese gratuita sino remunerada por el Estado. En Chile 
es un error creer «que la instruccion científica en Agricultura aproveche a 
individuos que no pertenezcan a la clase acomodada. Solo los dueños de 
fundos, o aquellos jóvenes que por su posicion social pueden entrar en es- 
peculaciones: agrícolas se hallarán en aptitud de utilizar los conocimientos 
adquiridos por medio de ella. En los mismos alumnos de la Quinta encon- 
tramos la prueba de esta verdad. 

Por, medio de una enseñanza teórica científica se pretendió fo nnar gran- 
de Agrónomos, administradores de fundos de jóvenes que por lo jeneral 
sin vocacion. alguna. para la labranza, sin protectores que les ofreciesen 
un ¡empleo ventajoso como¡premio de sus esfuerzos, puestos allí por el 
favor o el acaso, malgastaron sn tiempo, i salieron tan jenorantes como án- 
tes, o. en la imposibilidad de utilizar sus conocimientos, si llegaron a ad- 
quirir algunos, a: consecaencia de su vérdadera posicion social i de. la fic- 
ticia en que se les habia colocado. 

En cuanto al otro punto, cualquiera comprende que en una escuela de 
Agricultura no deben esperarse resultados satisfactorios si la enseñanza es 
gratuita, 1 mucho ménos cuando es remunerada por el Estado. Preciso es 
que al alumno se exija una compensacion, sea en dinero, sea en trabajo 
personal por la instruccion téórica o práctica que recibe, para que tenga 


(4) La Quinta Normal de Agricultura. 
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estímulo, para que no se dedique sim aptitudes ni vocacion a una ocupa 
cion en que de otra manera perderia su tiempo: 

Conforme a estos princios, creyó: el Gobierno que debia operar una re= 


forma radical en el sistéma de enseñanza observado en la Quinta; i como 


careciera de persona aparente para poder plantear con éxito el nuevo arre- 
glo, i por otra parte era indispensable hacer economías suprimiendo todos 
aquellos gastos que no fuesen de absoluta necesidad, creyó prudente diferir 
para despues esa medida, i destinar por ahora el establecimiento a objetos: 
inas en armonía con sus condiciones actuales sin cerrar la puerta:a la en? 
señanza práctica en el sentido indicado. 

Desda el 1.2 de enero último la Quinta solo se ocupa de la aclimatacion: 
¡ Propagacion de plantas útiles ala Agricultura, de la introduccion de ani- 


males de razas estranjeras para cruzar i perfecionar las del país, i de la en- 


señanza práctica de los ramos de arboricultura i veterinaria. Con tal fin se 
1 


han hecho reparaciones de importancia en sus edificios, caballerizas e in- 
vernáculos, i se han emprendido trabajós de labranza que hacen esperar que 
en el verano próximo pueda atender eon sus 5 productos a los costos de con- 
servacion 1 cultivo. . 

En cl presente año se han distribuido, entre las provincias de Coquimbo» 
Aconcagua, Santiago, Colchagua i Maule, cuatro mil doscientos sesenta 1 
nueve árboles, destinados a adornar los paseos i algunos establecimientos 
públicos en varias de 'sus poblaciones; se han vendido a particulares dos- 
cientos cuarenta; i quedan disponibles en el Establecimiento entre árboles 
l arbustos setenta i tres mil ochocientos diez i nueve, de diferentes clases 1 
edades. 

La deficiencia de nuestra lejislacion en materias de Agricultura ilos per- 
juicios que de tal deficiencia se orijinan con frecuencia-en un país esceti-- 
cialmente agrícola como Chile, me hicieron pensar en la conveniencia de 
dictar un Código Rural. Este trabajo deberá contener: 1.4 la Ordenanza de: 
bosques para salvar los que aun quedan 1 evitar que el país altere mas su 
clima, protejiendo al agricultor contra el minero i propendiendo al mayor 
desarrollo de la industria del carbon de piedra por medio de la jeneralizas 
cion desu uso en la minería; 2.9 la Ordenanza de aguas, tan necesaria en- 
tre nosotros para evitarlos frecuentes pleitos a que da lugar la falta de 
toda disposicion sobre la materia, fomentando el sistema de riegos por me 
dio de disposiciones calculadas al efecto; 3.2 la Ordenanza de policía rural» 
requerida nosolo para la proteccion de las propiedades, sino aun de las 
personas; i 4.2 la Recopilacion de todas las leyes 1 decretos relativos a la 
Agricultura haciendo que formen un solo cuerpo ordenado i fácil de con- 
sultar por nuestros hacendados i agricultores. 

Encomendado este interesante trabajo a un jóven laborioso i de notoria 


competencia, quien gratuitamente se ha prestado a ejecutarlo «para hacer 


A 
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un servicio a su país, me es grato poder anunciar al Congreso que no se 
hará esperar mucho tiempo la realizacion de una medida de tanto interes 
para la República. * 


1 


Aumentado considerablemente el cuerpo de oficiales ¡del Ejército, con 
motivo de las campañas de 1859, disminuyeron, como era natural, las va- 
cantes, de las cuales llenaba algunas de la Escuela militar con aquellos 
de sus alumnos que obtenian despachos de oficiales/ despues de concluir 
sus estudios en el establecimiento. Orijen fué esta circunstancia del decreto 
de 4 de febrero, que redujo a 25 el número de 40 cadetes efectivos de la 
Escuela. Por los datos recojidos sobre el particular, cree el Ejecutivo que 
esta dotación bastará para suministrar al ejército el continjente de oficiales 
de que haya menester durante algunos años, pues existen sobrados funda- 
mentos para esperar que las vacantes que ocurran en los cuerpos no exee- 
derán al número de alumnos que al fin de cada año escolar se encuentren 
aptos para llenarlas. De esta medida resulta una disminucion notable en 
los gastos que causa al Erario el sostenimiento de la escuela, i esta dis- 
minucion se opera sin perjuicio ninguno del objeto que se tuvo en vista al 
plantearla. y 

Este objeto ha llamado tambien lo atencion del Gobierno desde el prin- 
cipio de sus tareas gubernativas, 1 convencido de que es urjente dar a los 
cursos del establecimiento el ensanche necesario a la formacion de oficiales 
facultativos, comisionó en 10 de diciembre al Director de la Escuela para 
formular un nuevo reglamento que comprendiese un plan de estudios arre- 
glado a este propósito. | 

Eljefe citado dió cumplimiento a su comision i presentó el reglamento 
al Gobierno, quien despues de oir el dictámen del Delegado Universitario, 
devolvió el proyecto a su autor para que hiciese en él las lijeras correccio- 
nes apuntadas por el ¿uformante. Efectuadas éstas, ha vuelto el proyecto 
al Ministerio de mi cargo, por donde mui pronto se le dará fuerza de su- 
premo decreto a fin de introducir cuanto ántes las mejoras que de su adop- 
cion se esperan. 

- Segun ese, reglamento, “la instruccion que se dará en la Escuela militar 
comprenderá tres secciones principales: 12 La "Escuela Preparatoria, 2.2 
El Curso Jeneral 1 3.2 El curso Especial.” 

“La Escuela Preparatoria tendrá por objeto dar la instruccion conveniente 
para preparar a estudios superiores a los jóvenes que aspiran a ser cadetes, 
así como tembien a los que pretenden ingresar en clase de supernumerarios 
i pensionistas a los estudios del curso jeneral.” 

El curso jeneral tendrá por objeto formar oficiales competentes, con los 
conocimientos profesionales necesarios para estas armas, en las que no 
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pocas veces necesilan poseer nociones, aunque e de “oficiales facul- 
tativos. edi SES 

El curso especial está destinado a formar injenieros militares i oficiales 
de artillería que posean tambien los, conocimientos que requiere la Caca 
de injeniero jeógrafo. : 

¿Será de un año la duracion de los estudios en la Escuela preparatoria, 
de cuatro la del curso jeneral ¡1 de igual tiempo: la del especial. 

La necesidad absoluta de los estudios preparatorios se ha hecho sentir 
en la práctica desde la fundacion de la Escuela militar. Creyó 'preveerse 
esta circunstancia en el decreto. supremo de 20 de marzo de 1849. El in- 
ciso 9.2 de su artículo Lo exije de los aspirantes al empleo de cadete “co- 
nocer las, cuatro, reglas. fundamentales de la Aritmética ¡ tener algunas 
nociones de Gramática castellana.” Mas a pesar de cumplir con este requi- 
sito, muchos de los incorporados a los cursos de la escuela tropiezan con 
dificultades para seguir su aprendizaje segun el órden, establecido; resul- 
tando, de aqui que con frecuencia es necesario dar de baja a educandos en 
log que el Estado lleva invertido algunos fondos, gasto que necesariamente 
resulta ser infructuoso. la Escuela preparatoria está calculada en el nuevo 
reglamento para evitar este mal por medio de los estudios que comprende, 
i para hacer ingresar al curso jeneral CALIRCOS pon e pr s0Ua de él 


todo el apr ovechamiento posible. ' 

Inoficioso me parese enumerar aquí. esos ramos de enseñanza, cemo tam- 
poco mencionaré los que comprenderán los cursos jeneral i 1 especial, que 
conocerá el Congreso asu debido tiempo, 1 cuya utilidad es inútil detenerse 
a manifestar, desde que no puede concebirse la existencia de un buen aj 
cito sin la de un establecimiento destinado a dotarlo de oficiales capaces 
de ponerlo en un pié digno de los progresos militares del día. Solo diré a 
este respecto, que el plan de estudios que se va a poner en planta, estatuye 
que, cuando los, alumnos del curso especial hayan terminado sus estudios 
enél, i rendido las pruebas que den irrecusable testimonio de su aprove- 
chamiento i aptitudes, recibirán con sus despachos de oficiales el título de 
Injenieros Jeósrafos. Al disponer esta medida, ha tenido el Gobierno en 
vista dos razones que la abonan. La primera es la ne cesidad de alentar a los 
educandos en la carrera, de los estudios, porque los cadetes del curso es- 
pecial, despues de cursar los cuatro años del jeneral, tienen que segulr 
cuatro años mas todavia para incorporarse al ejército miéntras que ven 
libres de la reclusion del colejio ¡participando de la vida activa del servi- 
cio asus condiscípulos del curso jeneral, siendo asi que la diferencia de 
sueldos entre los oficiales de línea 1 los facultativos no alcanza a constituir 
un estímulo que compense aquella diferencia de posicion, sobre todo desde 
que en los cuerpos facultativos es mas lenta que en los otros la carrera 


de los Ascensos, 
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Apoyándose en esta, la segunda razon que ha influido para conferir este 
beneficio, a los alumnos del curso especial, es; la de llamar al estableci- 
miento a jóvenes de capacidad distinguida, ofreeiéndoles con el título de 
Injenieros Jeógrafos la esperanza de una posicion, segura en caso de aban- 
donar por cualquiera causa el servicio militar. 1 se hallará mui justa esta 
consideracion cuando se piense que los jóvenes que se dedican a la carre- 
ra militar, emplean: en prepararse a ella los únicos años que pueden,con- 
sagrarse al aprendizaje de una profesion i que sobre ser la militar de las 
ménos retribuida, una circustancia cualquiera puede privarles de ella i de- 
Jawles sin los medios de hacer frente a las necesidades de la vida. Con el 
referido título se llena esta consideracion de equidad 1 asegura el Estado, 
por otra parte, los servicios de oficiales cuyos antecedentes no podrán mé- 
DoS, de dar seguras garantías de que serán fructuosos los sacrificios pecu- 
Size hechos en su educacion. 

Al mismo tiempo, que reconocia el Gobierno la necesidad de ensanchar 
convenientemente el plan de estudios de la Escuela militar, gstaba persuadido 
de que era indispensable conciliar esa necesidad con la economia de las ren- 
tas fiscales que las crecientes exijencias del país requieren. En esta virtud, 
al encomendar al Jefe del establecimiento la formacion del nuevo plan, 
lo hizo recomendándole las medidas propias para alcanzar éste propósito, 
las que tomadas en-cuenta por el comisionado, han servido: para comibinar 
sobre esta base el reglamento de que me ocupo. Hé aquí la esposicion que 
sobre el particular ¡hace al Gobierno el Director de la Escuela en la nota 
con que remite su trabajo. a A 

“Paso ahora a manifestar a US. que aun dando a los STO toda la es- 
tension que se prefija en el nuevo reglamento, no por esto se orijinarán 
mayores gastos que los que se hacen al presente' en la Escuela militar... 

“Examinando atentamente el cuadro: de estudios que contiene el Curso 
Jeneral i que compete a la jeneralidad de los: alumnos, se hallará que, para 
poner en planta a la vez.iodas las clases de-los cuatro anos de su duracion, 
son suficientes siete profesores; de los que cinco, a lo ménos, lo serán el 
Sub—director, los Ayudantes i el Capellan, en cumplimiento de-la-obliga- 
_cion que les prescribe el reglamento de desempeñarse como profesores, sin 
que para esto. se requiera otra; cosa que el cuidado de elejir para ayudan- 
tes del establecimiento, oficiales idóneos i capaces, de entre los que no 
som tan escasos enel ejército. Así pues, una vez que se ponga en ejecu- 
cion el nuevo plan de estudios, solo, habrá que rentar dos profesores de 
fuera del establecimiento eu lugar de los seis:que hai actualmenie. 

“En cuanto a las clases del curso especial, una, vez puestas en ejerci- 
cio, requieren tambien siete profesores, de los que al ménos dos podrán 
sacarse en los primeros: años de los que pertenecen al curso jeneral, que- 
dando reemplazados con los oficiales aspirantes a cuerpos facultativos que 
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continúan sus estudios en el establecimiento; 1 mas terde la mayor parte 

de esos profesores, sino todos, serán. ínicamente los empleados militares 

del establecimiento, con lo cual no solo se alcanzará una economía para 

el fisco, sino que tambien los alumnos aspiramtes lográn profundizar 1 

perfeccionarse en los ramos que enseñen i que, han estudiado durante los 

cuatro años del curso jeneral. 

“Con estos antecedentes fácil es comparar la cantidad asignada en el 
presupuesto jeneral con los gastos que habrá que hacer en el estableci- 
miento. No es necesario que entre en este cómputo el sueldo del Director, 
del Sud—director i de los Ayudantes, puesto que estos empleados, estando - 
o no en el establecimiento, siempre serán cubiertos de sus sueldos. Tam- 
poco hai que considerar el abono para luz, por ser un gasto de abono 
fijo. si 

“La lei de presupuestos considera anualmente para pago de profesores, 
sirvientes, compra de libros i demas gastos ordinarios, la cantidad de 6,506 


pesos, O sean al mesa bo e oe a e O CIS OD 





GASTOS. 


Sueldo de cinco profesores para cuando todo el nuevo” 

plan de estudios esté en ejecucion, a 900 pesos anua- 

les por lleyar dos clases diarias... 2... «0 ¿0..mersn: 1208,30). 2.0.0... 
Sueldo de dos profesores que solo harán una clase dia- 

ria con el actual de 360 pesos anuales, hacen al 


Gratificacion¡mensual del Director: avia. 0 0tom 10:00 amero ID lenta a 
ld-"delSub=dlrectoricomo profesora. mea o eel a EN olaa 
1d de'tres ayudantes comoda aa o aaa 0 OO a Elo 
ld. .delCapellan comoda a 0 OIT Wet 
Sueldo del maestro de esgrima 1 jimnástica......... | 16 apio rado 
1d. del escribiente de la Mayoria....0o oo .oomiomoaaa loa al 
1da Aelportero ii ermados.. aerea oline ato atan OO TN 


Gastos ordinarios i estraordinari0S ................ | 28 S0/519 80 


EN As ll AO 


“Resulta de esta comparacion un menor gasto mensual de 21 pesos 86 
centavos, que en caso necesario podrán dedicarse a satisfacer otras (Nece- 
sidades del establecimiento. 

“Notará US. que no he hecho mencion en la presente cuenta de los 
gastos que demandará la escuela preparatoria que se ha de establecer, i la 
razon es porque esos gastos han de cubrirse únicamente de las economías 
que resulten del pago de los pensionistas. Voi a manifestar a US. cuáles 
son esas economías i pastos. 

“Cada pensionista debe pagar trece pesos mensuales, pero como los gas- 


tos que demanda el establecimiento ascienden, segun las cuentas del pasado 
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“año de 1861, solo a seis pesos sesenta ¡ ocho centavos, resulta una eco» 
momía de se seis pesos treina i dos centavos, que en los 30 supernumera- 


rios prefijados por el reglamento, montará en cada mes 


, 


A a cocoa $00 189 00 


El gasto mensual que demandarála escuela preparatoria, una 
vez planteada, será el de 90 pesos por el sueldo del pre- 
ceptor 1 el de dos o tres pesos para compra de tisa 1 


reparacion de algunos útiles; en todo..... AE 03 


136 60 - 


SOME. e e IE IN 


Como sé ve por las precedentes observaciones, la creacion de los cursos 
Pes establece el nuevo Reglamento, puede hacerse sin aumentar los gastos 
que hasta la fecha so han hecho en el sostenimiento de la Escuela militar, 
obteniéndose sin embargo, la notable ventaja de formar oficiales faculta- 
tivos de que nuestro Ejército ha menester cada dia con mas urjencia. - 

En el estado correspondiente (9), se verán los pormenores apetecibles 


"sobre el pié en que la Escuela militar se encuentra en la actualidad. 





e 


De la Escuela Naval Militar han.salido para la Marina, como Guardias 
Marinas, veinte de los cadetes del Curso principiado en 1858, habiéndose 
desechado como inadecuados para el servicio militar, pero aptos para la 
marina mercante, seis de los de ese Curso. 

Siguiendo el plan orgánico de ese establecimiento, se abrió Concurso 
público en todas las provincias para la provision de las vecas dadas 

| vacantes, a razon de dos vecas para cada provincia; icon sujecion a esos 
estatutos, la los espedientes que cómprobaban los títulos i aptitudes de los 
aspirantes, se han llamado a ocupar esas vecas a los que llenando las con- 

| diciones de edad conocimientos requeridos, han resultado ser mas dignos, 
hasta completar en el dia, el número de las vecas que determina el presu- 
puesto, : 

Careciendo de buques de vela la Marina militar, i considerando de sumo 

¡ Interes para completar la educacion marina de los jóvenes salidos de la 
Escuela Naval, la navegacion en buques de esa clase en las altas latitudes, 
se destinaron a ir en buque de vela por el Estrecho hasta Malvinas, regre- 
sando por el Cabo de Hornos, a cuatro de los Guardias marinas mas mo- 
dernos. Esos jóvenes acaban de llegar a Valparaiso con buena nota de 
su conducta 1 contraccion. Esto mismo se hará con los demas siempre que 





se pueda, esperando qne la frecuencia de estos viajes les dará práctica 
marina sin relajar los hábitos militares. 
Se ha completado i espedido el plan de estudios de este establecimiento 


(g) Véase el cuadro relativo a la Escuela militar, presentado por su Director. 


, 
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por:el decreto de fecha 12 de octubre de 1861. Ese plan'aunque firmado 
por má como Ministro,.fué arreglado por mi colega deventónces en el De- 
partamento de Instruccion Pública, cuya: competencia en esas materias no 
puede, ponerse en duda. 

Digo esto sin mas pretension ni objeto que recomendar dicho plan de 
estudios i su estricta observancia, no permitiendo, esa arbitraria separacion 
de planes i reglamentos que se creen justificados en buenas intenciones, 
pero que son la plaga 1 destruccion de nuestros establecimientos, introdu- 
ciendo en ellos la arbitrariedad ¡sus inseparables acompañantes, el des- 
eontento, la anarquía i el mal servicio. 


/ 


sd 
DOCUMENTOS A QUE SE: REFIERE EL PRECEDENTE INFORME... 


1 


CA). 


Estado del JMMuseo Nacional segun informe de su Director. 


Santiago, mayo 13 de 1862. 
Señor Ministro: 2) e 


Los trabajos del Museo Nacional han seguido en el ano pasado su mar- 
cha regular. o ES 

Para completar mas, 1 mas las colecciones de los productos naturales de 
Chile i para tener objetos para el cambio con otros museos, habia dispuesto 
que el conservador del Musco a mas de varias escursiones en la vecindad 
hiciera un viaje a la costa de la provincia de Colchagua, 1 1, yo mismo me he 
aprovechado de las /vacaciones para visitar la provincia de. Aconcagua, la 
cordillera inmediata a la capital, i el nuevo volcan de Chillan. Los resulta- 
dos de estos viajes han sido' satisfactorios. El número de los animales gran- 
des, como mamíferos, aves, etc., es escaso en Chile, ino hemos podido por 
supuesto, hallar mucho de nuevo en este ramo dela historia natural, pero 
siempre hemos podido agregar una que otra especie a la coleccion del Mu- 
sco, i los animales inferiores, los insectos sobre todo 1 las plantas han dado 
una rica cosecha. No he tenido todavia tiempo de clasificar los insectos re- 
cojidos en estos diferentes viajes, queno bajarán de 2500 a 3000 ejemplares, 
pero puedo decir que hemos traido al Museo 956 especies de plantas (in- 
cluyendo las halladas dos o tres veces en los varios viajes) en mas de 3000 
ejemplares, de las cuales faltaban 72 especies en el herbario siendo 51 én- 
teramente nuevas para la ciencia. ¡Es de admirarse la variedad de las plantas 
chilenas, que parece inagotable! , 


El señór don Jerman Volekmann ha: obsequiado al. Museo una coleccion 
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numerosa ¿de plantas i muchas muestras de rocas recojidas por él en los 
viajes que hizo en compañía del señor Pissis, 1 el señor doctor don Wen- 
ceslao Diaz “algunas plantas e insectos que recojió durante, su demora en 
Mendoza, +que son tanto mas apreciables, en cuanto'casi todas faltaban al 
Museo. Al mismo: debemos ser agradecidos por dos: magníficos ejemplares 
del Dasypus minutus i D. villosus quirquincho.) il dd 

La coleccion de las plantas exóticas ha recibido un aumento precioso por 
las plantas disecadas que recibí del Museo Real de: Berlit en cambio" de 
plantas chilenas que habia enviado ántes'a ese instituto: Me: ha llegado igual- 
mente una riquísima coleccion como de 600 especies de insectos 'coleóptez 
ros. exóticos del señor Dohrn, presidente de la sociedad: Entomolójica de Stet- 
tin en Alemania, 1 espero, que la munificencia del Supremo Gobierno me 
proporcionará los medios de poderlos colocar de un modo seguro 1 conve- 
niente. Esta coleccion la obtuve igualmente:en cambio de los insectos chi- 
Jenos que habia mandado a dicho sábio. 

El Museo Etnográfico ha recibido algun aumento por los obsequios del 
señor don Cárlos Lueders: de Valparaiso, 1 del doctor don Francisco Fonck 
de Puerto. Montt, que.no omite ninguna oportunidad de recojer en el lugar 
de su residencia los objetos que puedan ser interesantes para el Museo: 

Hasta. el dia no he recibido:el cajon con los objetos que el señor doctor 
Lacourt,segun lo anunció hace tiempo el Correo del Sur, ha obsequiado al 
Museo; mas de una vez he visto que los periódicos anuncian obsequios in= 
teresantes hechos al Museo que no llegan nunca a mis manos. 

El señor Landbecck:con la laboriosidad que le distingue se ha: ocupado 
principalmente en armar no solo los pájaros i mamíferos recojidos en sus 
viajes, sino tambien varios cueros que teníamos desde tiempo atrás; ha he- 
cho. ocho esqueletos, ih a principiado una coleccion de peces armados 'a 
seco que yaasciende a 24 especies. El número de los mamíferos ¡aves pre= 
parados desde que tengo la honra de dirijir el Museo Nacional, es ahora de 
119, habiendo sido: de 73 en mayo del año pasado. 

Mi:trabajo: principal en el año pasado ha sido. el de clasificar las plantas 
chilenas recojidas en los varios viajes, i de incorporar en el herbario exótico 
las plantas de Europa, del Oriente, Brasil, Norte-América, ete., recibidas del 
Herbario Real de Berlin, del señor Boissier, etc. He continuado con: la clasi- 
ficacion de los insectos chilenos, describiendo al mismo tiempo provisoria- 
mente las especies que considero nuevas para ¡la ciencia, para poder publi- 
carlas despues en los suplementos a la historia natural de Chile, cuya: publi- 
cacion me ha propuesto el exelentísimo señor Presidente don Manuel Montt. 
He tambien: principiado la coleccion sistemática delos insectos exóticos, 
quese compone de los pocos restos de la antigua coleccion: de los insectos 
recibidos en añosanteriores de los señores Richl, Pfeffer, J unkee de Casset, 


Costa de Nápoles, Rondani de Parma, etc., pero he debido interrumpir este 
HR 
. 55 
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trabajo, por no tener mas cajones en que ponerlos, i espero para continuar, 
el nuevo armario, para el cual he pedido a US. los fondos necesarios. 

He enviado seis colecciones de plantas chilenas disecadas a varios botá- 
nicos de Europa 1 Australia, iasi mismo algunas colecciones de insectos chi-= 
lenos, ¡estoi preparando un envio de cueros de pájaros ¡otros objetos para 
el Museo de la Universidad de Halle. [El sacarlos duplicados, ponerles sus ró= 
tulos, empaquetarlos, etc., cuesta un tiempo precioso, que seria talvez mejor 
empleado en la clasificacion i la descripcion de las especies nuevas, pero“pa- 
ra eso necesitaria un asistente mas, que pudiera encargarse de esos trabajos, 
que al tiempo de sermecánicos necesitan sin embargo conocimientos de la 
historia natural. A pesar del poco tiempo libre que me dejaron los trabajos 
arriba indicados, he podido hacer algunas publicaciones relativas a las pro- 
ducciones de la naturaleza de Chile, sea enlos Anales de nuestra Universi 
dad, sea en varios periódicos de Alemania. 20 En 

Me permitiré ahora dar a US. una breve reseña del aumento que han teni 
do las colecciones! del: Museo en los varios ramo s de la historia natural. 

La coleccion mineralójica sigue siendo comparativamente la parte mas 
pobre del Museo por los motivos que espresé repetidas veces en mis infor- 
mes anteriores, aunque no omito las oportunidades que se me ofrecen de 
completarla, ayudado sobre tódo por el señor don Ignacio Domeyko. 

Ya he hablado del herbario, 1añadiré solo; que he podido agregar una 
que otra, cosa a la coleccion de frutos, gomas, cáscaras, etc., que estoi for- 
mando. Tigo! S 

Los zoófitos mo han tenido aumento despues de la hermosa coleccion de 
corales 1 conchas de Dahiti, que el señor don José Tomas de Urmeneta ob= 
sequió al Museo. “poidn 

Lo mismo debo decir.de la coleccion de conchas i crustáceos; habia sin 
embargo entre los objetos traidos por el señor Landbeck de sus viajes algu- 
nas especies que faltaban todavia al Musco. 

La coleccion de los insectos ha sido enriquecida muchísimo pero no puedo 
indicar estesaumento en cifras, por no haberlos clasificado todavia todos. 

A mas de los peces armados a seco, de que he hablado arriba, hemos po- 
dido agregar muchas especies a la coleccion de los conservados en alcool, 
pero me ha faltado el tiempo de clasificarlos. : 

El Museo posee ya todos los reptiles chilenos, cuyo número no es mui 
grande, a escepcion de algunas serpientes, que viven, segun se dice, en las 
provincias del norte; poreso hemos podido solo agregar uno que otro ejem- 

plar; 

De los pájaros chilenos nos faltan: siempre unas pocas especies de ocur- 
rencia mui rara, idebemos aguardar hasta que la casualidad los proporciona= 
rá; para que la coleccion tenga un. valor científico, es preciso tener de cada 


especie los dos sexos, el plumaje de invierno i el de verano, que a veces son 
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mui distintos, i las varias épocas de la edad, porque solo de este modo se 
obtiene el cuadro completo de la especie. Este objeto lo he conseguido ya 
para muchas especies, ino lo pierdo de vista para las demas. Es indispensa= 
ble tener tambien los nidos i huevos de las aves; la coleccion de ambosha 
adelantado tambien bastante en el año pasado,i ya tenemos los huevos de 

130 especies de pájaros chilenos en mas de 300 ejemplares. 

Siendo el número de los mamiferos chilenos tan escasos, no es de admi 
rarse que los conservados en el Museo no se hayan aumentado mucho. He * 
podido agregarles la interesante variedad negra del gato montés de Valdivia, 
1 el otro sexo o los hijos de una que otra especie. 

Como US. ve, los empleados del Museo Nacional no han relajado ensus 
esfuerzos de elevar mas i más este instituto al nivel de-los de Europa, iten- 
go la gran satisfaccion de oir decir a todos los viajeros que 'es el único en 
la América del Sur que prosigue un: fin científico i que merece ser visto. 

La concurrencia del público de la capital a ver el Museo no disminuye, i 
bajarán raras veces de trescientas a cuatrocientas las personas que visitan 
el Museo el dia juéves cuando se' abre sus puertas; la última vez contamos 
367 personas. ; 

De dia en dia se hace” sentir mas la bdo de:ensanchar el local. del 
Museo; me permitiré presentara: US. en pocos dias un plan, como sin mu- 
cho costo se podrá disponer de una sola mas.—Dios g uarde a US.—D. R» 
A. PuiripP1.—Al señor Ministro de Instruccion Pública.: NEL 


EA AO A 


Estado del Observatorio Nacional segun informe de director. 


Sentiago, mayo- 14 de 1862. 
Señor MINISTRO: 


En cumplimiento de la órden que US. ha tenido a bien dirijirme, con 
fecha 28 de abril próximo pasado, pidiéndome un informe sobre el estado 
ila marcha del Observatorio Astronómico desde el mes de junio último 
hasta el presente, me cabe la honra de someter a US. los datos siguientes: 

1.2 Epiricios.—En el mes de octubre del año pasado la Escuela de Ar- 
tes i Oficios estaba lista para montar la segunda cúpula del Observatorio, 
cuyo trabajo habia contratado, hace como dos anos. Con este objeto el Su- 
premo Gobierno dispuso se hiciesen por la misma Escuela los trabajos pre- 
paratorios para la cólocacion de la referida cúpula i que consistian en arre- 
glar el cimiento e incrustar en él una piedra de algun peso, para que sir- 
viese de descanso o pedestal al instrumento a que está afecta la cúpula. Los 
" trabajos de dicha escuela marchaban algo despacio ino fué sima hasta 
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principios de febrero último:que' nos eútregaron la cúpula completamente 
montada.--Me es. mui satisfactorio, poder informara US. que, la construe- 
eion i el mecanismo de esta cúpula han sido hechos a la perfeccion, que su 
manejo es fácil i cómodo, ¡que por lo tanto esta obra no adolece de, los 
graves defectos visibles en la primera cúpula, confeccionada por la. misma 
escuela. Solo es de sentirse que el interior de la espresada cúpula haya que- 
dado un tanto manchado de pintura al :óleo a, causa de habérsele pintado» al 
principio ino al tiempo de la/conclusion. del trabajo. La, construccion de.la 
referida obra hace honor a la Escuela de Artes i.emj particular a. su inteli- 
jente injeniero, el señor Ferber, bajo:cuya direccion se ha ejecutado. Mon- 
tada la cúpula, :el Supremo, Gobierno tuvo a bien conceder, con; fecha 23 
de enero, los fondos: necesarios para el arreglo de .la parte interior der la 
torre i de la pieza del verticalo primario..Alefeao se ha puesto en la torre, 
el piso, uná puerta, una escalera, un pequeño armario. i un aparato, de ma= 
dera para el observador, cuyos. trabajos, fueron tambien ejecutados, por: la 
Escuela de Artes ¡ Oficios. Ademas, se ha enlucido, empapelado i pintado. 
el interior dela torre ¡la pieza del vertical primario, habiendo asi quedado 
ambas piezas concluidas i listas para ser usadas desde fines de abril último. 
Eb total de los gastos para estos trabajos ascendió. a.188 pesos 75, centavos. 

2.0 Insrrumentos.--El Círculo-Meridiano ¡la grande Ecuatorial. han 
servido de preferencia para las observaciones practicadas, durante. el, año 
próximo pasado i tengo la satisfaccion; de, poder decir que ambos aparatos 
se hallan en buen estado. ' 

La segunda Ecuatorial se colocó debajo de la segunda cúpula en el acto 
que fué concluida la torre, i está ahora lista para las obseruaciones corres- 
pondientes. 

Llegó en el último mes de enero el folómetro, hecho por el acreditado 
óptico Steinheil en Munich ¡remitido al Observatorio por el señor Lumé 
de Euine, Cónsul de la Repóblica en Hambnrgo. Este aparato forma una 
parte accesoria a la segunda Ecuatorial i será un instrumento de mucha 
utilidad para este Observatorio tanto por. su. esmerada i nueya construc 
cion cuanto por la.importancia de las :observaciones que mediante él pue- 
den hacerse en el cielo austral. Habiéndose montado la Ecuatorial ¡hace po- 
co tiempo, segun «acabo: de decir, no se ha: hecho todavía observacion al- 
guna con el espresado fotómetro. 

Inmediatemente despue de estar concluido el edificio del Micro Obser- 

vatorio procedí a montar el eléctro- cronósrafo con. todos sus accesorios. | 
Con este fin establecí la batería eléctrica al pié del gran pilar, en que des- 
canza la segunda Ecuatorial, llevando desde allí los dlambres de cobre por 
el pasadizo a la ala oriental del edificio en donde se halla colocado el Cír- 
culo-Meridiano. En la sala misma fué puesta: otra bateria, de un solo ele- 
mento, cuya corriente eléctrica ha de poner en movimiento el, reluis, Ade- 
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mas se pusieron otros alambres que sujetados en el cielo de la. sala llevan 
suspendidas dos llaves, mediante las que el observador marca los momen- 
tos de sus observacisnes en el referido aparato. Para aislar los alambres 
he empleado en parte cautchout, en parte piezas de cristal. Puesto en mo- 
vimiento el aparato, resultó que el reloj andaba demasiado lijero, hasta tal 
punto que su péndulo centrífugo no era suficiente para dar al relo, la cele- 
ridad requerida. Como el aparato sale de. un artista de primer órden no 
sospeché. ningun defecto en su maquinaria ino fué sino despues . de un 
prolijo. exámen queme, convencí de.que hubiese habido equivocacion en 
uno de los contrapesos cuando se dispuso. en la. fábrica el embalaje del 
mencionado aparato para su,remision a este Observatorio. Despues de mu- 
chos 'esperimentos se ha modificado dicho contrapeso de modo que el reloj 
anda ahora con la velocidad prescrita. Bara dara todo el aparato la .esta- 
bilidad necesaria, hice quitar las tres piernas, de que iba provisto, i lo hice 
sujetar en una piedra labrada de mucho peso, colocando esta última sobre 
tres palos añanzados fuertemente en el suelo hasta la profundidad de tres 
pies ¡aislados del piso dela, sala, Don este arreglo la uniformidad del 
movimiento de dicho reloj ha ganado considerablemente.——El eléctro erc= 
nógrafo, asi montado estaba ya funcionando cuando se paró de repente eon 
motiyo'-del- desarreglo de. um delicado aparato que, aplicado al eje del 
péndulo, sirve para interrumpir alternativamente la corriente eléctrica de 
segundo en segundo... Como en :este aparato hai unos pequeños tubos de 
marfil, que deben guardar una posicion invariable con respecto a una hojita 
de, mica ¡los cuales, segun parece, estan sujetos en su posicion a las in- 
fluencias atmoféricas; me ha sido algo, difícil remediar este defecto de un 
modo permanente; sin embargo, durante los últimos veintiun dias no se ha 
manifestado ninguna interrupcion, i espero ahora que, no .se presente nin- 
gun otro incidente que pudiera retardar el uso de este bello instrumento. 
Finalmente me permito hacer presente que mandé cubrir todo el aparato 
por'un copon con vidrio a fin de precaverlo de los malos efectos del polvo 
1 de la humedad. 

3. BienioreEca.——La pequeña coleccion de. libros que posce el Obser= 
vatorio ha recibido un aumento importante por un valioso obsequio que le 
ha, hecho el ilustre Director del Observatorio real de Greenwich, señor 
Airy. Este obsequio consiste en 61 volúmenes en folio que comprenden 
todas las observaciones hechas en aquel celebre Observatorio desde 1750 
hasta la fecha, como asimismo otras publicaciones salidas de dicho esta- 
blecimiento. La adquisicion de-aquellas obras por via de libreria ascenderia 
a mas de 900 pesos. y ¿pos 

La sociedad filosófica de Madihesio me dirijió en julio La oho pasado 


una carta, proponiendo un cambio de sus publicaciones con “aL de este 


Observatorio 1 yo, me he apresurado a contestarle positivamente. Tambien 
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recibimos de regalo una obra sobre astronomía del Director del A 
torio de Utrecht en Holanda. 

No han llegado todavia a mis manos las publicaciones que varios obser- 
vadores de Europa han dixijido, hace tiempo ya, a este Observatorio po 
conducto del Instituto Smithsoniano en Washington i presumo que la gue- 
rra actual en los Estados-Unidos haya entorpecido la regularidad con que 
en años pasados me venian de allí las remesas de libros. 

Igualmente no han arribado al Observatorio los cnadernos litografiados i 
algunos otros libros que el Supremo Gobierno tuvo a bien encomendar al 
Cónsul de Chile en Hamburgo para este establecimiento. 

Por fin, tenemos que agradecer al señor Rector de la Universidad de Chi- > 
le algunos libros sobre astronomia i meteorolojía, publicados por el Obser- 
vatorio eu Bruselas, los que tuvo la bondad de ceder gratis a este Obser- 
vatorio. 

Habiendose dignado el Supremo Gobierno decretar la cantidad de 40 
pesos para la adquisicion de un estante para la biblioteca, he podido arre- 
glar recientemente todas las publicaciones que tenemos i estoi ocupado al 
presente en formar un catálogo de ellas. 

4 Onservaciónes mecmas.—Durante el año a que se refiere este in- 
forme se han concluido las observaciones de las zaras situadas en el “cielo 
austral entre los 40146 grados de declinacion. En seguida se ha hecho me- 
diante el Círculo-Meridiano, una série de observaciones que tienen por ob- 
jeto fijar las posiciones de todas 1 estrellas, observadas por Lavaille en 
el año de 1750, las cuales se hallan comprendidas entre los paralelos de 
50 1 60 grados de declinacion. Este trabajo, comenzado en noviembre úl- 
timo, abraza ya trece horas en Ascension recta ise concluirá en el curso 
de este año. Tales observaciones tendrán un valor grande i duradero para 
la ciencia i forman la base para otros trabajos que en todo tiempo deben em- 
prenderse en el Observatorio de Chile. : 

Se han fijado por el mismo instrumento las posiciones de las estrellas 
con las que fueron comparadas las posiciones de 3 cometas, aparecidos du- 
rante el año próximo pasado. Me ha parecido conveniente continuar las 
observaciones referentes a la paraleja de las estrellas B'1 a Centauri hasta 
que se concluya el segundo período lo cual tendrá lugar a principios de 
noviembre venidero, para someter luego despues las observaciones al cálcu- 
lo i publicar los resultados que de ellas espero sacar. 

El número de las observaciones practicadas por el círculo meridiano des- 
de junio último hasta la fecha asciende a 6150. 

He obsé34do con la primera Ecuatorial del observatorio los 3 cometas: 
1861 11, 18 %1 Ti el cometa periódico de Encke, i me es mui grato poder in- 
formar a, Us. que todas estas observaciones son de un interes particular 


para la ciemcia. El primero de estos cometas hizo su brillaute aparicion en 
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junio del año pasado i segun he visto en los periódicos astronómicos las 


observaciones practicadas en este observatorio, son las primeras que se han 
hecho sobre el referido cometa i las que han contribuido principalmente a 
fijar la elipticidad de su órbita, dando por resultado que dicho cometa ve- 
rifica su revolucion en torno del sol en cosa de 470 años. El cometa 1861 
I, descubierto i visible por poco tiempo en el otro hemisferio, fué hallado 
pocos meses despues desde este observatorio 1 tengo motivos para Creer 


que mis observaciones son las últimas de todas las que se hayan recojido so- 


bre dicho cometa. Así es que por la favorable posicion de ¿este observato- 


rio, ambos cometas han podido observarse durante un largo intervalo ha- 
ciéndose de este modo asequible averiguar con mayor exactitud las órbitas 
que recorren losindicados cuerpos celestes. No ménos interesantes han sido 
las observaciones practicadas con respecto al citado cometa periódico, pues- 
ta que despues de su paso por el perihelio quedaba visible solamente en 
este hemisferio. 


Desde que el observatorio se se halla trasladado al local de Yungai se ha 
hecho una serie de observaciones metereolójicas a ciertas horas fijas de dia 
ide noche, cuya aplicacion creo tendrá una acojida favorable en el mundo 
científico. 


9. REDUCCIONES 1 PUBLICACIONES DE LAS OBSERVACIONES.—Las reduc- 
ciones de las observaciones hechas desde 1856 hasta 1860, sobre cuyo es- 
tado tuve el honor de informar el año pasado, han progresado satisfactoria-" 
mente, hallándose la mayor parte de ellas pronta para ser impresa. Otra par- 
te comparativamente corta hai que revisar, o hacer por duplicado eon el fin 
de evitar en lo posible cualquier error o.equivocacion; sin embargo puedo es- 
perar fundadamente que todas aquellas observaciones, cuyo número no ba- 
jará de 10,000, quedarán listas para su publicacion dentro de 3 meses de es” 
ta fecha. No vacilo en asegurar a US. que la publicacion de las susodichas 
observaciones, hethas con mucha exactitud i sometidas a los cálculos co- 
rrespondientes con ímprobo trabajo, seria apreciada mucho por el público 
astronómico i me permito por lo tanto recomendar a US. se sirva decretar 
oportunamente los fondos necesarios para tal publicacion. 


Las observaciones relativas al gran cometa, 1861 11 han sido reducidas 1 
comunicadas en seguida a varios cbservatorios. Con especialidad se han 
insertado sobre esta materia 3 comunicaciones en el boletin del observato- 
rio de Paris, como un modo espedito de publicar observaciones, de poca 
estension i grande interes para la ciencia. El director del observatorio im- 
perial, señor Le-Verrier, ha tenido la bondad de ofrecerme espontáneamen- 
te un ejemplar del referido boletinilo ha remitido a nuestro observatorio 
desde el mes de febrero con toda regularidad por los vapores del Pacífico.— 
Este establecimiento queda así al corriente de los últimos descubrimientos 
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astronómicos i en aptitud de tomar una parte activa en los trabajos A por 


su posicion jeográfica le corresponden. p eosrol 

Hai.en el observatorio varios otros trabajos comenzados por mi, como 
son las observaciones «sobre diferentes cometas, una serie de observaciones 
relativas :a la paralaje de dos estrellas, 1 otra de observaciones metercolójicas; 
tódo lo cual es:probable se publique en el curso de este año, 

6: PERSONAL.—El primer ayudante del observatorio, dom Ricardo Schu- 
machier, ha.desempeñado satisfactoriamente los trabajos quele han sido.en- 
comendados i los dos agregados. al establecimiento, don José J. Vergara 
don Adolfo Formas, han asistido: con bastante regularidad ¿a la oficina, de- 
dicados. a:las ¡ocupaciones que les, corresponden. Tengo mucho gusto.en 
añadir que ámbos jóvenes siguen adquiriendo la práctica: necesaria. en los 
estudios de, un observatorio. Tambien han hecho de noche una serie de ob- 
servaciones con el instrumento de pasos ál efecto. de familiarizarse con el 
uso de este aparato. 

Es de sentir, señor ministro, que no haya al lado del nuevo o observatorio, 
cuyo edificio no tiene sino las piezas necesarias para el servicio del estable- 
cimiento, otro local en donde puedan vivir todos los empleados, a fin de no 
estar obligados a caminar a horas avanzadas de la noche fuera de la Quinta 
Normal. El mal estado de los caminos en dicha Quinta, sobre todo duran- 
te la estacion del invierno, la falta de seguridad que reina en este lugar, co- 

_ mo asi mismo la falta de una salida independiente de dicha Quinta, son Cau- 
sas de que los empleados se resistan a asistir de noche al observatorio con 
la puntualidad debida, 1 lo _cual perjudica pela nds la Eules marcha del 
establecimiento. 

Por disposicion suprema asiste desde setiembre del año próximo pasa- 
do, tambien en clase de agregado, el teniente segundo de marina, don Aure- 
liano Sanchez, sobre cuyas aptitudes ¡conducta he pasado periódicamente 
mis informes ql Ministerio de Marina, en conformidad con lo prevenido en 
el correspondiente decreto. ; 

Tengo el honor de ofrecer a US. las seguridades de mi profundo respeto 
i de suscribirme, señor Ministro.—De US. mul obediente servidor.— Cárlos 
Moesta.—Señor Ministro de Instruccion Pública. 


(C.) 


Estado de la Escuela Normal de preceplores, segun informe de sw director. 


Santiago, mayo 13 de 1862.—Señor Ministro: —Esta Escuela ha seguido 
una marcha arreglada desde el 1:9 de junio de 1861 basta hoi, período que, 
debe abrazar el informe que US. se ha servido pedirme acerca de ella por su 


nota núm. 432, fecha 28 de abril próximo pasado. 
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Salvo lijeras excepciones relativas a los alumnos que con el carácter de no- 
vicios o provisorios se han incorporado en este año, la conducta, en jeneral, 
ha sida 1 es tan buena que sin temor de ser desmentido, me atrevo a califi- 
carla de ejemplar; porque los casos que forman las excepciones indicadas, 
no pasan de ser faltas lijeras nacidas en su mayor parte, mas bien de la 
nueva condicion a que se han visto reducidos sus autores bajo el réjimen 
severo de la Escuela, qué de motivos que arguyan faltas de moralidad o 
mala conducta en ellos. Para alcanzar este resultado se han puesto i se po- 
nen en juego todos los medios suaves i concilatorios que se aconsejan 
como mas eficaces, sin dejar por esto de haber empleado, cuando las cir- 
'cunstancias lo han requerido, castigos disciplinarios, principalmente para 
doblegar caractéres duros o violentos, a fin de mantener ileso el buen ré- 
jimen del Establecimiento; pero, aun con relacion a este punto, me es satis- 
factorio poder asegurar que han sido raras las ocasiones de tener que hacer 
uso de las medidas eomunes de rigor que se emplean en toda. casa de 
educacion. a : 

La aplicacion de los alumnos se aumenta de dia en dia, porque de dia . 
en dia se persuaden de la conveniencia que puede traerles la profesion del 
preceptorado. Mediante ella pudieron a fines del año escolar, satisfacer 
las exijencias del plan de estudios que, para dar cumplimiento a la lei de 
24 de noviembre de 1860, se dictó por decreto de 21 de febrero de 1861. 
Con el fin de estimularlos i de asegurar el buen empleo del tiempo, tengo 
establecido que en distintas épocas del año, rindan exámenes parciales de 
cada uno de los ramos que estudiam. Este método, ademas de ponerme a 
mí 1a los profesores al corriente del grado de aprovechamiento en que se 
eucuentran, facilitándonos el poder dirijirlos con provecho, tiene la ventaja 
de despertar en ellos la emulación 1 de hacerlos distribuir el tiempo en pro- 
porcion de las mayores o menores dificultades que les ofrece el aprendizaje 
de cada ramo. En los exámenes públicos acreditaron bien la verdad de lo 
que dejo expue sto en este párrafo, pues, el resultado que obtuvieron, dejó 
satisfechas no solo las esperanzas que yo habia concebido a este respecto, 
sino las exijencias de los señores don José Manuel Orrego, don Zóilo Vi- 
llalon, don Francisco Várgas Fontecilla, don Diego Barros Arana, don Ig- 
nacio Domeyko, don Ignacio Valdivia i don Cárlos Moesta, que como 
comisionados de la Universidad, los examinaron 1 presidieron las juntas 
examinadoras. En los informes de dichos 'señores, que copio en seguida, 
encontrará US. el juicio que formaron del mérito de las pruebas rendidas 
por los alumnos en la época de que he hecho referencia. 

Los 102 alumnos que tenia la Escuela al final del año escolar rindieron 
exámen de todos los ramos que habian cursado. Veintitres de ellos que for- 
maban la tercera seccion, concluyeron curso, obtuvieron título o diploma 


de preceptor 1 fueron destinados por el Supremo Gobierno a rejentar es- 
56 
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cuelas del Estado. Omito hablar de la reparticion de premios que se hizo 
despues de terminados los exámenes, porque US. fué testigo presencial 
de ella. 

Por la marcha que han llevado los cursos de estudios en los meses que 
van corridos de este año, me he convencido prácticamente de la conve- 
niencia de la medida adoptada por el Supremo Gobierno a solicitud mia, 
de suspender hasta un tiempo mas oportuno la clase de física 1 química 
hecha obligatoria por el citado decreto de 21 de febrero de 1861; pues, 
estoi seguro de que si'se hubiera puesto en planta en cuanto a los dos ra- 
mos, difícilmente habrian podido los alumnos cursarlas con provecho i sin 
perjudicar el aprendizaje de otros ramos de mas inmediata aplicacion. Para 
recordar a, US. los inconvenientes que produjo en 1861 la planteacion de 
dicha clase, i esto que solo funcionó en cuanto al estudio de la física, 1 
las razones que aconsejaban la suspension de ella, probada en la práctica 
esa conveniencia, me permito copiar a continuacion mi nota de 20 de enero 
último núm. 25 que sirvió de antecedente al supremo decreto de 21 del 
mismo mes, por el cual se mandó suspender hasta nueva órden la expre- 
sada clase de fisica 1 química. . 

“Por Supremo decreto de 21 de febrero de 1861, se hizo obligatorio a 
los alumnos de esta Escuela, el estudio de la física 1 de la química, debien- 
do cursar aquella los de la 2.2 seccion i ésta los de la 3.2. Con los pocos 
e incompletos instrumentos de que pudo disponerse se planteó en mayo la 
clase de física, aplazándose el establecimiento de la de química hasta cons- 
truir un lugar aparente i poseer los útiles precisos que oportunamente ha- 
bian de pedirse a Europa, para que estuviesen aquí a principios del año 
escolar de 1862. Los alumnos de la 2.* seccion, cursaron, pues, física en 
el mismo año de 1861, i debido a un trabajo extraordinario continuado sin 
descanso, consiguieron ponerse en estado de rendir exámen satisfactorio a 
juicio del comisionado universitario i demas miembros de la junta exami- 
nadora, sobre una materia del todo nueva para ellos i de no fácil compren- 
sion para personas que no han sido preparadas de antemano, de un modo 
conveniente.—Aunque segun el decreto citado los alumnos de esta Escuela 
solo deben estudiar elementos de fisica 1 química, nombrado para dirijir la 
clase el profesor del mismo ramo en el Instituto Nacional, i no habiéndose 
encontrado ningun libro apropósito para texto, fué necesario hacer uso 
del tratado de Ganot, que se emplea como tal en el establecimient menciona- 
do, i se dió forzosamente a la enseñanza de la física una estension útil, sin 
duda, en jeneral, pero con relacion a los cursantes de esta Escuela puede 
traer perjuicios que deben evitarse en proteccion de los mtereses bien en-: 
tendidos de la instruccion primaria. Recargados de otros estudios que por 
su naturaleza soni serán siempre de mas inmediata aplicacion, no debe 


distraérseles de su aprendizaje, 1 ántes que hacerlos adquirir concimientos 
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superficiales sobre muchos ramos, se debe hacerlos profundizar en aquellos . 


que han de ser materia diaria de sus tareas escolares, Los temores que 
manifesté al Supremo Gobierno en mi nota núm. 32, fecha 5 de febrero, de 
que pudieran los alumnos recorrer con provecho el plan de estudios que 
fijó el decreto ántes citado, subsisten isubsistirán miéntras no surtan pleno 
efecto las prescripciones adoptadas por el mismo decreto en cuanto a exijir 
de los candidatos o aspirantes una mayor i mejor comprobada preparacion 
de conocimientos elementales. Es verdad que en el año de 1861 los cur- 
santes del 1.9 1 2.2 año púdieron satisfacer en todas sus partes las exijencias 
del plan de estudios; pero ello ha sido en fuerza de un trabajo extraordina- 
rio, que mui bien puede traer consecuencias fatales para la salud de los 
educandos, i talvez con perjuicio de la sólida instruccion que deben adqui- 
rir en todos i cada uno de los ramos de que mas tarde deben ser profesores. 
Cuando los candidatos o aspirantes a ser alumnos vengan a la Escuela, 
trayendo la preparacion prescrita, creo que no habrá inconveniente alguno 
para que se realice el plan de estudios en la parte en que hace obligatorio 
el de la física i química.—Para llevar a efecto el establecimiento de la clase 
de química, pasé al Ministerio del cargo de US. con mi nota núm. 117, 
fecha 6 de setiembre, un presupuesto ascendente a 796 ps. 50 cts., costo o 
valor de los instrumentos i útiles que debian pedirse a Europa. Anque no 
he tenido resolucion oficial sobre este punto, he sabido en el mismo Mi- 
nisterio que el pedido no se hizo, ni se ha hecho hasta ahora, aunque el 
Señor Ministro llustrísimo Obispo de la Serena me dijo que se. haria tan 
pronto como principiase a rejir la lei jeneral de presupuestos correspon= 
diente al presente año de 1862. El mismo señor Ministro, a quien indiqué 
la necesidad de tomar medidas para la construccion de'un local aparente, 
me manifestó que por entónces nada podia hacerse en atencion al estado 
de la Hacienda pública; pero que junto con resolver sobre el pedido de úti- 
les e instrumentos se resolveria en cuanto a la constuccion del local. Como 
aun cuando se hiciera luego el pedido de instrumentos, no Hegarian éstos 
en tiempo oportuno, i como no hai fondos para la construccion del local, 
la falta de aquellos i de éste es un obstáculo que impide realizar en este 
año el plan de estudios en cuanto a la enseñanza de química.—Ademas de- 
biendo probablemente pasar todavia hartos años para que en las escuelas 
superiores pueda enseñarse física i química, no hai urjencia inmediata de 
que los alumnos de la Escuela Normal, llamados por la lei a rejentar esas 
escuelas, hagan desde luego el estudio de dichos ramos.—Las consideracio- 
nes que preceden me inducen a opinar en favor de la conveniencia de sus- 
pender por ahora i hasta nueva órden del Gobierno la expresada clase de 
de física i química.—Sírvase US. dar cuenta a su $. E. el Presidente de 
la República del contenido de esta nota i acordar con él la medida que 
solicito, o resolver lo que se hallase por conveniente.” 


ES 


4 
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La Escuela tiene 120 alumnos:.52 interinos o novicios 168 pertenecien= 
tes al 2213. año de estudios, Desde el 1. de junio último hasta hoi ha” 
habido este movimiento: han entrado 66 1 salido, 57: 23. por haber sido 
19 alumnos provisorios que, por falta de aptitudes. o desaplicados, se con- 
sideraron, indignos de que se les nombrase de número o efectivos; 9 por 
desaplicados, 9 por enfermos i.1 por mala conducta 1 desaplicado incorre- 
jible. 

En el presente año se han incorporado 64 alumnos. en” calidad de interi- 
nos o novicios. La mayor parte han sido mandados admitir por el Supremo 
Gobierno sin tener la instruccion requerida por el plan de estudios vijente 
í muchos de ellos sin tener siquiera los conocinientos que se exijian por el 
Supremo decreto de 18 de enero de 1842. Las providencias tomadas por 
el Ministerio de cargo de US. para conseguir que los: jóvenes que se envia- 
sen en. este año de las provincias, fuesen' escojidos: de entre los que se 
presentasen como candidatos hábiles; no han producido el objeto quese 
tuvo. eú «mira al dictarlas. Desde que dirijo'esta- Escuela, que va ya en 
seislaños, nunca se habian enviado jóvenes mas inútiles ni peor preparados, 
pues todos o casi todos no tenian los. conocimientos exijidos por el art. 5: 
del «decreto de 21 de febrero ya citado, cuyo. exaeto cumplimiento! reco- 
mendó US. alos señorés Intendentes por su nota circular de 28: de noz 
viembre de 1861. En jeneral, tampoco produjo: efecto la ¡prevencion! que 
US. hizo a dichos funcionarios >de'que'los jóvenes pedidos estuviesen¡aquí 
en todo elymes de febrero, a fin: de que no se 'embarazará lá marcha arres 
glada de las:clases ¡ la Escuela pudiera entrar de lleno en' el ejercicio de 
sus. funciones el dia 1:% de marzo, sin verse en la necesidad de admitir 
alumnos despues de estar avanzado el año escolar. ás 

A los pocos dias de incorporarse, fué necesario separar, sin esperar que 
cumplieran sus tres meses de noviciado, 12 de los alumnos a que se re- 
fiere el párrafo anterior, porque a juicio mio, de los profesores i del méd 
co, fueron declarados completamente inhábiles: 10 por falta de aptitudes e 
instruccion 12 poradólecer de enfermedades crónicas contraidas desde hartos 
años atras. , | | 

Por los mismos motivos será preciso separar pronto a otros en número 
mas o ménos equivalente, que se encuentran en el mismo caso de no poder. 
permaticer 'en la Escuela ni aun el tiempo de noviciado. 

US. sabe que dos de aquellos jóvenes, mandados réstituir a sus casás a ex- 
pensas del Etario público, despues de haber hecho contratar su pasaje has- 
tá Llanquihue, sentaron plaza de soldado en la Brigada de Marina de Val- 
paraiso, este hecho me hace recordar lo que ya otras veces he dicho al 
Supremo Gobierno acerca de la necesidad de tomar medidas eficaces para 


evitar que vengan a la Escuela jóvénes que nada mas buscan en el precep- 
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torado que una tabla de salvamento, despues de haber. sido. abandonados 
por ¿la suerte en otros jéneros de ocupacion. 

¿Los empleados en: jeneral, han eamplido! con exactitud sus déberés, haz 
ciéndose cada dia, por la práctica que han adquirido, mas competentes para 
su buen desempeño. En el cuerpo o personal de profesores i empleados 
del órden administrativo no ha habido' ninguna movilidad; pero “si la ha 
habido en el de inspectores que, por'la escasa renta de 20ps. mensuales 
que tienen. asignada, no se avienen, como ya otras veces lo he hecho pre- 
sente al Supremo: Gobierno, la servir por largo tiempo estos destinos. Por 
la: misma, causa no siempre:es fácil encontrar personas que a 'una buena 
conducta reanan la instruccion necesaria para expedirse con el debido' 
acierto en el desempeño de su delicado ministerio. | 

El aumento de renta que:S. E. tuvo a bien' conceder !al preceptor de Ta 
escuela anexa de práctica por decreto de 15 de abril próximo anterior, al! 
mismo tiempo que ha mejorado la condicion: de este celoso empléado' ha 
mejorado la de los alumnos, dela: Escuela Normal, facilitándoles el apren= 
dizaje de la inoculacion de la- vacuna, pues, segun elo citado decreto, esta 
clase será en lo sucesivo desempeñada por dicho preceptor. 

La Escuela no tiene otras rentas que los fondos que se destinan por la: 
lei jeneral de presupuestos para sueldo de empleados, pensiones de alumnos 
1 salarios de sirvientes. Los empleados: reciben su sueldo directamente de 
la Tesorería jeneral, excepto el preceptor de la escuela anexa; los tres ins= 
pectores, el mayordomo: ¡los sirvientes: que son pagados por la caja dé lar 
Escuela. Para ello el Tesorero-ecónomo, percibe mensualmente de: aquella 
oficina el sueldo de estos,empleados; junto con las mensualidades de Los 
alumnos. Con éstas se ha atendido a los gastos ordinarios de mantencion; 
alumbrado, ropa, calzado, medicina, lavado, etc.—A. cada alumno se'sumi- 
nistra por racion diaria 2 panes de. desayuno, 2 panes ¡2 viandas de al- 
muerzo, siempre de carne; 2 panes ¡1,3 viandas de comida, siendo sis empre | 
una de, legumbres. Cada. pan és.de cuatro onzas i media de peso. A lós 
empleados se suministra mas o ménos la misma racion que a los alumnos. 
Se cuida de que el alimento de. unos 1 otros.sea; abundante, frugal 1 bien 
condimentado, - 

En años anteriores creí ventajoso encargar a Francia casi toda la ropa 
que la Escuela da a los alumnos; pero. como la que vino en dos pedidos 
consecutivos, aunque.no de mala calidad, fué demasiado corta 1 estrecha, 
a pesar de las. detalladas instrucciones que mandé a los comisionados, he 
resuelto comprarla aquí, limitándome a pedir. a aquella plaza ciertas piezas 
que pueden adquirirse allí ventajosamente, sin el inconveniente indicado. 
Por este motivo el pedido que hice en diciembre último, por conducto del 
Ministerio de Inst:uccion pública, fué solo de!800 camisas i 1,000 «pares de 


medias. Para ello i de fondos sobrantes de las mensnalidades se. enteraron 
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en arcas de la Tesorería jeneral 814 ps. en cambio de una letra de igual 
valor eontra los Ajentes del Gobierno en Lóndres ia favor del Cónsul je- 
neral de Chile en París don Francisco Fernandez Rodella, comisionado 
para despachar el pedido. Este pedido no ha llegado hasta ahora, pero 
espero que llegue en poco tiempo mas. 

Para completar el vestuario que ha de darse a los alumnos en este año 1 
en el inmediato, se han hecho aquí 80 levitas, 'S9 pantalones i 80 gorras, 
todo de paño fino para los dias de salida; 80 chaquetones i 80 pantalones 
de paño castor piloto para el uso interior en el invierno; 240 calzoncillos, 
320 sábanas, 240 fundas, 240 tohallas, 160 corbatas + 160 pañuelos. En 
materiales para esta ropa 1 en hechura de la de paño, que ya se ha entre- 
gado, se han invertido 2,683 ps. 25 cts., valor que se ha cubierto, eomo el 
pedido de camisas i medias hecho a Francia, con fondos sobrantes de las 
mensualidades. 

La ropa que se da a los alumnos, en el 2.9 año, para el uso interior de 
la Casa i para los dias de salida, consta: la 1.2 de 4 sábanas, 3 fundas, 4 
camisas, 3 pares calzoncillos, 9 pares de medias, 3 tohaHas, un pantalon 
1 un chaqueton o paltó de invierno, 2 pares de pantalones 1 2 blusas de 
verano, 2 pañuelos 1 2 corbatas: la 2.2 de un pantalon, levita 1 gorra. 

Debido al sistema de rigorosa economía que se observa en la inversion 
de las rentas, despues de cubiertos todos los gastos de que he hecho refe- 
rencia, el 30 de abril próximo pasado habia en caja un sobrante de 768 ps. 
50 3 cts. sin incluir 2,512 ps. 85 $ cts. a que ascienden las mesadas de 
abril i mayo, que por razones especiales no se han sacado de la "Tesorería 
jeneral. De suerte que la caja de la Escuela, en el dia expresado, tenia 
disponibles 3,281 ps. 36 cts. Este sobrante servirá para cubrir el mayor 
costo que suele demandar la mantencion en los meses de invierno 1 para 
pagar la hechura de la ropa blanca que se está haciendo 1 la adquisicion de 
la de verano que pronto debe principiar a hacerse. 

Con fondos especiales concedidos por el Supremo Gobierno ascendentes 
a 1,184 ps. 22 cts., se ha atendido a la adquisicion de útiles de estudio 1 
de servicio, de libros para premios, i al aseo exterior del edificio; 

Para la construccion de un local aparente para la clase de física i quími- 
caz para refaccionar el interior del edificio de la Escuela en sus patios, 
dormitorios, refectorio, salas de estudio, ete.; para reponer una parte del 
mobiliario que ya no admite composturas o refacciones; tendré que ocurrir 
pronto al Supremo Gobierno en solicitud de los fondos precisos por ser 
urjente la satisfaccion de estas necesidades. 

La escuela anexa de práctica ha continuado sirviendo bien a los dos 
objetos principales de su institucion. La reconocida competencia del em- 
pleado que la rejenta la hace de dia en dia ganar mas terreno en el con- 


cepto público. Tiene en lista 137 niños: asistencia media 131. 


BOLETÍN DE INSTRUCCION PÚBLICA. 443 
Acompaño a este informe dos estados, uno de la Escuela Normal i el 
otro de la anexa de práctica.—Dios guarde a US.—G. Awroxto MorEnNO0. 


Al señor Ministro de Iustruccion pública. 
xáoc—o_am-xa—auoósósós nn A —_ _ _—_—_——_—__—_——— 


AVISO OFICIAL, 


Se hace saber a quienes interese, que los temas designados 'por las res- 
pectivas Facultades de la Universidad de Chile para los certámenes del pre- 
sente año de 1862, son los siguientes: 

Facultad de Humanidades.—Apreciacion erítica de los principales pro- 
sadores chilenos, antiguos i modernos. 

Facullad de Ciencias Físicas i Matemáticas.—La medida i reparacion 
de las aguas de regadío. 

Facultad de Medicina.—Un tratado sobre la disfteritis. 

Facultad de Leyes i Ciencias Políticas —Proyecto de reforma de nues- 
tra lejislacion sobre quiebras, con el exámen comparativo de la misma con 
las lejislaciones estranjeras modernas. 

Facultad de Teolojía i Ciencias Sagradas.—Un trabajo sobre eoncor- 
dancia de la"Teolojía moral con el Código civil chileno en los tratados de 


contractibus et de justitia et jure. Ñ 


” 


Miguel Luis Amunátegui, secretario jeneral. 


AVISO OFICIAL. 


Se hace sabre a quienes interese, que, por decreto supremo de 15 de no- 
viembre de 1861, se ha mandado abrir un certámen, para la adopcion de un 
"método esclusivamente de letra inglesa en las Escuelas fiscales de la Repú- 
blica. Al método deberá acompañarse una esposicion de los principios o 
reglas en que está basado. 

Los interesados entregarán al secretario jeneral de la Universidad sus 
trabajos anónimos, i con un epígrafe o divisa al principio, que corresponda 
a otra divisa igual escrita en el sobre de un pliego cerrado, dentro del cual 
vendrá la contraseña o el nombre del autor. La entrega deberá hacerse ántes 
del 1.2 de diciembre próximo, dia en que el ceriámen quedará cerrado. 

Espirado este plazo, el Consejo de la Universidad, previo el informe de 
una comision de hombres competentes en la materia, comunicará al Supre- 
mo Gobierno el juicio que haya formado sobre el mérito de cada uno de 
los métodos que hubieren presentado los concurrentes. —Santiago, abril 29 
de 1862.—Miguel Luis Amunátegui, Secretário jeneral de la Universidad. 
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presion “de esta obra: se manda. pas sar al Eno) para que 

se sirva mandar pagarla, i entretanto se acuerda entre- 

gar al impresor 500 pesos de fondos universitarios. cOS 
ESTADÍSTICA BIBLIOGR ÁFICA, por don Ramon Briseño—-Se 
nombra una comision de dos Decanos para que solicite 

«del Gobierno que se sirva pagar el costo de la impresion 

de esta obra, ¡entretanto se acuerda poner a venta agua 

nos ejemplares. o 

Miéntras el Gobierno proporciona fondos * para el 
costo de la impresion de esta obra, se manda pagar'al 
impresor el resto de lo que por ella se le adeuda... 
EXÁMENES DE RELIJON rendidos en el Instituto.- Se 
acuerda publicar en los Anale ¿es los informes que acerca de 

ellos han dado los miémbros universitarios ...0oocoo 
FÁBULAS MORALES) por don' Simon Cordovés.---Sé aprueba 
el acuerdo de la Faculiad do Humanidades iS esta 
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¡OBLa CORA recio 
INFORMES de varios miembros de la rasa de Teolojía sobre 
los exámenes de Relijión en el Instituto.—Se acuerda 
tenerlos presentes para discutir las bases de un regla- 
mento de exámenes, que ponga remedio a los abusos 
que en estos se han in'roducido.. Aaa pai o sd 
INSTITUTA DEL DERECHO CIVIL CIILENO.--Se acuerda 
oficiar al Gobierno sobre la conveniencia de abrir um 
certámen para la formación de un a obra de esta clase 
PA O 
INSTITUTO HISTÓRICO IJEOGRÁFICO ERASILERO.—Está 
dispuesto a entrar en correspondencia con muestra Uni- 
versidad ¡a canjear publicaciones de ambos Países. ... 
JUNTA PROVINCIAL DE EDUCACION DEL ÑUBLE.--Se 
aprueba la propuesta de un individuo para reintegrarla. 
LARRAIN [don Benjaminl.—Se accede a su solicitud:....... 


LECCIONES DE JEOGRAFÍA MODERNA, por don Benjamin . 


Gutierrez.——No se aprueba el testo sino los cuadros de 
AC o dd So o o e 
LICENCIADO EN MEDICINA.—A dos individuos se confiere 


» 


este otado en sesion del 18 de enero ai e e 


———— A unolid., en sesion del 28 de marzO....o..o...-. 
——-——— Á otro 1d., en sesion del 28 de ¡UbiO.....m. ..m.. 9 
LICENCIADO EN LEYES.—A un indivi IS se confiere este gra= 

do en sesion del 18 de enero........... ls no 


————— A Otro Id... en sesion del 26 de abril. IN 


: Pájigas. 
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LICENCIADO EN LEYES. A dos individuos se confiere este 
grado en sesion deF3:de MayO. ..oocio.n.co.. OOO Eo 
A uno id., en sesion del 7 de juni0............. 391 


LICEO DE SAN-FELIPE.—Se evacua el informe pedido por el 
Gobierno sobre una nota del Intendente de Aconcagua 
cercado esterestablecimientos laa a e locas als 224 

—-—-— DE VALPARAISO.—El Consejo es de dictámen 
que en él se observe provisionalmente, por lo que toca 
a la distribucion de las clases entre los profesores, lo 
mandado por el supremo decreto de 22 de marzo úl- 

LOBECK [don Justo Florian].—Concédesele el permiso que so- 

licita para abrir en la seccion universitaria un curso pú- 

blico de literatura antigua, reconociendo el Consejo que 

en esto el señor Lobeck va a prestar un servicio impor- 

tante a la instruccion pública............ Decide: Sl sal 

MALDONADO (don José].—Se desecha su solicitud sobre op- 
tar el grado de Bachiller en Leyes: sin el exámen de 

92 


COMO police. iure las al de lle ose) 
Se acuerda informar al Gobierno favorablemente 
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acerca der sur ¡solcitud. DSC Mirra tl loe 
DE ESCRITURA.—Se acuerda publicar avisos para 
el certámen que, por órden del Gobierno, se ha abierto 





K 


Ms oprercl particular a Dv ile aso eS 231 


DE LECTURA GRADUAL, por don Tucapel Lata- 

pratt.-Seí acuerda “aprobarlo ide. olalo codi a aller 

MIQUEL [don Damian].--Acerca de su solicitud se acuerda infor- 

mar al Gobierno favorablemente, restrinjiendo la conce- 

397 i¡ 392 
229 





391 


sion al presente CasO......... Alas IS 
MONCAYO [don Pedro].—Acuerdos relativos a su solicitud. . 
MORENO: [don José Dolores].-—-Se acuerda informar favorable- 
: mente al Gobierno acerca de su solicitud. ........... 226 
MOUÚRGUES [don Daniel].—Se accede a su solicitud con las 
condiciones quelse espresso lalalala le aa 
PLAN DE ESTUDIOS, jeneral i uniforme, para todos los Institu 
tosi Liceos, que el Secretario jeneral está preparando pa- 
ra presentar al Consejo.--Hasta que no se discuta iacuer- 
de este plan, se acuerda diferir la consideracion del 
presentado sobre el Colejio de minería de Copiapó.... 312 
PREMIO A LOS PROFESORES DEL INSTITUTO que escri- 
ban o traduzcan obras para la enseñanza.——El Consejo 
declara que el art .12 del supromo decreto de 14 de enero 


58 


454 ANALES.—JUNIO DE 1862, 
1845, atendida su letra espíritu, no se limita al ramo 
que el autor enseñe. ...om BOO En ao POSO 
PUREN INDÓMITO, por Alvarez de Toledo.—Se recibe aviso 


de la llegada de 100 ejemplares de esta Obra........ 





—— Se acuerda poner a venta algunos ejemplares de 
estarobra as o olle lao ono 
RODRIGUEZ [don Amador Estevan].—Se accede a su solicitud 
sobre que se tenga por válido en Chile un certificado de 
latin espedido en el Colejio de la Santísima Trinidad en 
Mendoza lille lalola eo 
SAAVEDRA [don Nicanor].--Se accede a su solicitud. ....... 
SECRETARÍA DE LA FACULTAD DE TEOLOJÍA,—Se de- 
signa la persona que debe servirla interinamente...... 
SOLANO [don Eleodoro].—Se accede a su solicitud»... ...... 
SOLICITUDES que se presenten al Consejo.—Se acuerda que 
sean. devueltas las E no estén en un nene DEA 


SOTOMAYOR [don José E desecha su cd A 
TRATADO TEÓRICO I PRÁCTICO de Economía política, por 
Courcelle Seneuil.—Se acuerda pedir al Gobierno seis 
ejemplares de esta obra para el uso de las diversas Fa- 
cultades, 1 el Gobierno manda entregarlos. ......... 
URREJOLA [don Ralael].--Be accede a su solicitud, permitién- 
dole que repita su exámen de Bachiller en Humanidades. 
VARAS [El capitan don José Antonio].—Se devuelve su solicitud 
para que ocurra a quien corresponda, ...o.mo.mo.oomo 
WALKER MARTINEZ [don Cárlos].—Habiendo, por equivoca- 
cion, sido desechada su solicitud, se accede despues 
a cla salada [ve rieicr /. ra 
ZAÑARTU [don Nicanor].—Se accede a su solicitud 
/ERRANO VASQUEZ [don Manuel].—Se accede a su solicitud. 
ZÚÑIGA [don Ricardo].—Se aecede asu solicitud. ........ en 
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ASTORGA [Don José Ramon].—Se le nombra Secretario de 
la Facultad de Teolojía durante la imposibidad del 
MOMO ob no adoro dobla) Da ou OB lO ADA 

BIBLIOTECAS POPULARES DE QUILLOTA I LA SERNA.— 
Semaida establecen a 

BRUNA [Don Adolfo].—Se le declara: recibido a la práctica de 
ARMIENO Rs 0000000 uoabo ee on boa Vo.VO o cabo Uat 

CAMPO [don Evaristo del].--Se le prorroga el plazo para in- 
corporal acute Mene loaala aa Sl 

COLEJIO DE DON ADRIAN ARAYA EN TALCA.--Se de- 
claran válidos para* obtener grados universitarios los 


exámenes rendidos por sus alumnos en el Liceo de di- 








dia amoo st alado EOS Y AS E A AO a 

CRUZ [don Anselmo de la].--Se declara comprobado su examen 
delGramatica castellana an lalala tale ralo ae AO 
ESCUELA MILITAR.--Se declara que este establecimiento de- 
pende directa i exclusivamente del Gobierno......,. 

———— Se reduce el número de cadetes... ...oo.ooooooo... 
—— Nombramiento de profesores, ..o»on..o.o..o..... 
ESCUELA DE ARTES I OFICIOS.--A cada uno de los inspec- 
tores seltesidadiras elaser e laa alocada le lS pd Eds 
ESCUELA SUPERIOR DE PUERTO MONTT .-—-Nombramien- 
OMA NA 
GODOMAR [ don Ramon].--Se le declara admitido a la práctica 
de atacar Jaca uo e Door eno ueNe no 
INSTITUTO NACIONAL.—-Se nombra Vice-Rector a don Ma- 
mad Oniao O. ye ooo do ooo bs dO Boo 
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Son a iio SO co 

—— Nombramiento de profesores interinos........... 
*—— —— Creacion de una clase auxiliar estraordinaria...... 

- ——— Nombramiento de profesor de frances. ........... 
—————— Nombramiento de un profesor auxiliar. .......... 
——— —— Reglamento para su biblioteca. .......o.oooo.ooo.. 
Nombramiento de bibliotecario. ...........ooo... 
INSTRUCCION PÚBLICA SECUNDARIA I PROFESION AL 
[Proyecto de lei sobre la]. .0oooo.ocoooodoc toro... 


JEFE DE SECCION INTERINO DEL MINISTERIO DE INS- 
TRUGCION “PÚCLICA.—Se nombra. 
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JUNTA PROVINCIAL DE EDUCACION de Chillan—Se nom- 
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Pájines, 


408 


LICEO DE OHILLAN.--Se nombra profesor de la 3.2 de Hu-. ! 























manda des. As Ea Se idad fe 
Aumento de sueldo al profesor de Relijion........ 
LICEO DE LA SERENA.--Se nombra un profesor de Ingles i 
otro.de Matematicas 
——— Nombramiento de inspector de Intern0sS.......... 
————— Nombramiento de Otro iInSp€ctOr....o.ooomoo co... 
—— Profesor ideMnoles: coral o rt ANOS 
LICEO DE RANCAGUA.—Nombramiento de Rector ARA Pe 
LICEO DE CAUQUENES.—Nombramiento de profesoresi de 
un- inspector...... Cono udo0o0 oa oOn doaoon oo nas 
——- Nombramiento de un profesor. .....ooooo... S0Jo 
LICEO DE CURICÓ.—Nombramiento de Rector. ....o..ooo... 
LICEO DE SAN FERNANDO. —N ombramiento de profesor un 
de Humanidades ....... A A oo oo 
—— Nombraraiento de Rector i de un profesor de Hu- 
manidades.....o...... O rl ao UE. ME 
LICEO DE TALCA—-.Nombramiento de un profesor de la 3.1 
de. Humanidades". ertaslaar oe oa cajci  OAQEAE 
LICTO DE VALPARAISO, —Documentos relativos a su insta- 
lacio No aeroaatelo co encon soe a 
E Nombramiento de un comisionado para todo lo con- 
cernmientea susan 
———-=—- Nombramiento de Rector. ....ooo.ooooooooo..»o 
Nombramiento de Vice Rectora A 
— 5 Nombiamiento/de tercer inspectora ele aa 
———-— Nombramiento de otro inspector 1 un profesor.... 
e Nombramiento de un profesor de Humanidades... 
Profesor de Humanidades ie OO IN 
> Is pector demtenos renato lolo oa (abia! JON 
>> Profesor de:Matemáticas ms aser talar olereta aaa E 
40 — >, Razon del dinero, útiles i libros que hasta esta fecha 
han sido entregados.a dicho Lice0....+ooooo.momoo..o 


LOBECK [don Justo Florian ].—Se aprueba “el acuerdo ¡en vir=..- 


tud del cual se Je ha concedido premio por su liber 
AA A A A IR 


MALDONADO [don José ].--Permiso para graduarse de Bachi- 


TO DON DE LEG TURA GRADUAL por don Tucapel Lata- 


piatt.——Informe, i aprobacion de este texto. .......... 
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MIQUEL [don Damian ].—Se le dispensan exámenes de Huma- 
nides i el tiempo que debe mediar entre Bachiller i Li- 


exa e A 
MONITOR DE LAS ESCUELAS.--Se suspende la publicacion 6 
EsiO nou. aa E a ao a e AS 
MOREN O[ don José Dolores ].—Se le permite no asistir a la cla- 
sede Maita Oc Ds AA 

MUSEO NACION AL.—Nombramiento de un disector........ 
QUNTA NORMAL DE AGRICULTURA.--Nombramiento de 
Emeados ya e le ON EA AAA PA AA 
RODRIGUEZ [don Amador Estevan].--Se declara válido.su exá- 
q men de latinrendido en Mendoza... coca ao 
UNIVERSIDAD DE QUITO.--Sus grados son conocidos en la 
e Ca. oda doo o a oe ae IS 
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Agosto e ES 
rero 15 de 1856. 
Mazo 21 de 1854. 
Murzo:10 de 1852. - 
Julio 19 de 1855. 
Febrero 26 de 1861. 
Octubre 17 de 1859. 
Setiembre 13 de 1855. 
Abril 9 de 1847. 
En 184%. 
Mayo, 21 de 1847. 
Abril 9 de 1847. 
Setiembre 3 de 1860. 
Febrero:26 de 1561. 
Diciembre 15 de 1856. 
Octubre 7 de 1853. 


Miguel M. Guemes. + 


Rafael lernandez.... 
Enrique Qood.. 
"Cosme Campillo 


















Santiago Prad 
Ramon Briser 
Jorje Hunceus. » 
“Santiago Prado. 
Courcelle de Seneuil. 
Tenacio Valdivia. ... 
Francisco de B. Solar 
Ignacio Domeyko 
Tenacio Domeyko vo 
Estevan Chamvoy 
Estevan Chamvoux. 











































Abril 6' de 1861. 
Febrero/26 de 1861. 
Mayo 15 de 1847. 
Juan Miquel Junio 20 de 1853. 
Jorje Petit... Febrero 26 de 1861. 
00-|-Lorenzo Sazigo Tomo 28 de 1834. 
erveasa no [600 -| Pablo Zorrilla, ..... | Abril 14 de 1859. 





Luis Larroquí 
Joaquín Aguirr 
Vicente Padin. 


































(2) y Alejandro Cicarelli.. [Poooonanococnccnonos 
a Augusto Frangol Mayo 24 de 1864. 
¡5 Luciano Hamault. Julio 11 de 1857. 
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CLASIFICACIÓN DE LOS. CURSOS». )=.— RAMOS DE ENSEÑANZA. PENE a [ES 
4 = AR [| DE QUE SE HACE USO, 












"POR LA MAÑANA. 














Por don Julio Jariez.+||- 
£ Amunátegui..||. 





Dia por mata sy a 10. 
>|-Dia por medio de 84 al 


| Diariamente de 7 a 8 
2 yeces por semana'de 6 7. 


Sebciar correspondiente aldo Hsloria de Obienseness 


año de estudios 2p==»===) Dibujo lineal ¡ más. al lavado, 





















ESCHLUTO os 0lv o o dele dnanoas 





Jeometria descripliva, una parl|; 
¡te de mecánica, J elementos 
“¡de química 1 fisica 

Jeografín. IS 

Pipo de PS en prayer 








¡Seccion correspondiente al e .. 
año de estudios. -...... 








Dia, pue lo de sí, 


“Varios autores. Os 





Exorilura 50% 








ls Do: Julio Jnuez,L 









Seccion correspondiente 02,2 
Pros iplpaar, He nivia 





uE Le 









































EPR: Epa 


veces por semana: de6u 


a 


3 veces porsemapa dez. . 
== 


















NOMBRES FECHA 


m7 












DE 'LOS PROFESORES. 
Po 


DE SU MOMBRAMIENTO. 
: 







¡Don Pedro Moller, ... 
poe Eusebio Molina... 
O Valentin-Verber.: 
1 M.J. Lopez ayud. 
«Y José Gulierrez si... 


Agosto 29 de 1860. 
Abril 15 de 1862. 
Agosto 12-de as 
Marzo 5 de 1860. 
Abril 15 de 1862. 
1 















1 (5) 


Dón Pedro Moller. ...| Agosto 29:de 1860. 
ns Emilio Donoso . Abril 15 de 1862. 









Agosto 12 de 1561. 
Marzo 5 de 1860. 
Abril 15 de 1862. * 


“ A Yatentia Ferber.. 
“be M. J. Lopez ayud. 
4! José Guuerrez.... 





| 11 
'D¿ Cárlos E. Escobar.[| Marzo 5 de 1862. 
Valentin Ferber ..|. Agosto 12.de 1861. 
l </ M. 3. Lopez ayud. “Marzo 5 de 1800. 
4 José Gutierrez Abril 15 de 1862. 
Abril 15 de 18 
Abril 6 de18i 

















Dgo Manuel J. Lopez.| Marzo 5 de 18! 
«Valentin Perber...|- “Agosto 12 de, 18 
y d M. J. Lopez ayud.| Marzo 5del8 

«6 José Gutierrez. Abril 15 de 18! 


E. 1d, Idem. idem. * j 
Abril 6 de 1857. 
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¡dl mato a 









dí 
:dolacion de % 04060 





D as Mayo 6 de 1860. 
+ qa Lor ¡BONE E0an ta 


aldob alirnol 








dl 
$e e 
lo goza de 2000. $ a 





ESTADO que manitiesta el personal de la Escuela Militar, su alta i baja, los ramos de enseñanza que se cursan, el armamento i vestuario e instrumentos matemáticos que existen en ella, así ' 


como tambien las principales disposiciones que se observan para su réjimen interior i contabilidad. 


A] 
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EXISTENCIA DEL ESTADO ANTERIOR 











= ez || Agraciados para ingresar a 

E ES Pasudos de otros CUOrpOS....... 
= 3 l Nombrados por decreto a 
== 

S <= Promovidos 1 depuestos. . a 
=S Suman con l| 

Ss Licencind 

= 3 3xonerados , 

S as Exonerados 

ES ES) Destiuidos 

= = Muertos. 

= E | Pasados a otros cuerpo: 

= V Promovidos i depuestos 


Suman lo 
Existencia en la fecha... 
Faltan pura el completo 
Dotación que dehe tener. 


































5 SUB=DIRECION: 


ANUDANTES: 


-6s paisanos. 





Sarjento Mayor. 


| Coronel Director. 
Capitan. 




















CADETES. | 
E ! 
¡|==== || £ 8 
ES | 
SÉ | 
gléElzlz ' 
a 38/23 Ñ 
=S|3 (2153 
Eo | a 0 (6 
E E EA ES E 
al. 3 a q E 
n oD|2 E 
3 | 28 md 43 
E A 8] 14 
z 1 
Sa 

















CURSO DEL 































































































































































































































































q Rs —" Mm 
1 PROFESORES. ALUMNOS, 
Í 
ME a EE 
3 : 512 Ls, 
g|3 =p os 
S|3 EE 
> | alalalz 
0 (AS E 15 
3 E =S a e 
=|.<s 3 els 
s| | 3 li 
Ed ES) 1 
3 Aritmética, por Gorostiaga; Gramática castellana, por Bello; 1 
*r AÑO. Historia Santa, por Didon, Catecismo, por Benitez; Dibu= + ++... 1 1 112 “ E: 3| 5| 9/17 
> Jo natural ide paisajes; Ordenanza 1 Táctica de Infantería. $) 
Áljebra, por Poissant; Gramática castellana, por Bello; Mis- 
2.7 AÑO. toria Antigua ¡Griega por Boreau; Dibujo natural i de 2 2. 1/10] 2.11 31164 
paisajes; Ordenanza ¡ Táctica de Infante . 
a Trigonometría, por Frencoeur; Hi: 
rica, por Tornero; Historia de Chile, por Amunátegui; 
3. 4NO.2 Sistema métrico, Frances, primer año, por Guillou; Dis. co clero lons. 11 3121. CS 6) 
Ena natural 1 de Pai Cosmografia, por Riso; Jeo= ' l 
a, Política i EE 1, por Letronne. | 
Popografía, por ? | 
Frances, se- e 5 3 . 
o y 
4: AÑO. don ano, por Guilloy ico i Levanta eS ES 10 
miento de Planos. $ 
4 AE ==! == 
ToraL DE PROFESORES (1) 1 ALUMNOS. ..... | Aa E] 3 2/20 7113/45 











Desurmadores. 


Bayonetas, 


Vainas. 

















Existencia en la fecha.. | 95 | 86 





Ed 


104 88 | 25| 25 | 4 ]|....| 4 


00 


148| 178/ 151 


VESTUARIO [ MENAJE, 


104 





S 
El 

5 
iS 
mm 





Le: 
Metros. 











MUNICIONES, — (INSTRUMENTOS, 

Z z 

Elle : a 

Ss |¿[é A E 
a a b|3 | a =|é|2 
E 2 SALE Z E 0 A E E 
E 3 =|2) 3 o ls El 2|5 
14 | 151| 28 [| 100| 300/ 3301 1 [45 | 1025 | 25 




















43 | 46 |25|25| 79 | 20 1 3 


E 
ES 
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Axtantes. 









ALUMNOS MAS ADELANTADOS. 


En Aritmética i Frances, el cadete don Alberto Gandarillas. En Álje- 






bra, el cadete don César Valenzuela. En Jeometría, Cosmografía e His- 
toría de América, el cadete don Alberto Serrano. Xin Jeometría descripti- 
ya, el cadete don Ramon Passi. En Gramática castellana, Historia Anti- 
gua 1 Táctica de Tofantería, el cadete don Jgnacio Fuenzalida. En Cate= 
cismo e Historia Santa, el cadete don José Santos Quinteros. En Orde- 
nanza, el cadete don Manuel Jesus Herrera. En Dibujo, el cadete don 


Juan de Dios Leon. ) 
RÉJIMEN INTERIOR. 


El todo de los alumnos forma una compañía, bajo las Órdenes¡i admi- 





nistracion inmediata de un Ayudante. La compañía se divide en Escua- 





dras, cada una de las cuales las manda un Brigadier ¡un Sub=Brigadier. 
Diariamente se nombra una guardia compuesta de un Ayudante, un Bri- 
gadier un Sub=Brigadier, cuyas obligaciones son: mantener la quietud, 
silencio 1 órden del Establecimiento; prohibir toda comunicacion con las 
personas de fuera; vijilar constantemente en todas las distribuciones la 
conducta de los alumnos; cuidar del aproyechamiento del tiempo en las 
horas de estudio, conducir en formacion a los alumnos a las clases 1 de= 
mas distribuciones diarias; celar, en fin, de que en todas partes las cade= 
tes se conduzcan con la decencia ¡moralidad correspondiente a la edu= 
cacion que reciben ia la carrera n que están destinados. El Ayudante de 
guardia vijila en los dormitorios durante lu noche hasta las doce, el Bri- 


gadier lo hace hasta las tres de la mañana; vel SubBrigadier hasta el to= 








que de diana. El ayudante de guardia tiene a mas la obligacion: de dar 


parle de las faltas que cometen los alumnos ide la inasistoncia de los 
profesores; todo+lo cual no se anota en los libros llevados ul efecto, así 
como tambien los castigos que seimponen alos cadetes. odos los Ayu= 
dantes se alternan en el servicio de la guardia, sin perjuicio de su desem= 
peño como profesores 1 de las demas funciones como de depositario, co= 
mandante de compañía, habilitado, interventor del rancho, ete, de que 
están encargados. 

Al'amanecer se toca la diana 1 despues de levantarse, tender sus camas 


1 asearse los cadetes, se les pasa revista de policía, Concluido este acto, 
se les conduce alu clase de estudios de matemáticas donde permanecen 
hasta las 714, hora en que entran a clases de estos ramos hasta las 9: 
De 9 a 93, almuerzan 1 tienen recreo; de 93 a 103, estudian ramos acce- 
sorios; de 103 a 12, tienen clases de estos:ramos; desde las 12 a 12), re- 
creo; de 124 a 1), dibujo; de 14 a 2), estudio de idiomas, Táctica u Or- 








denanza; de 24 a 3%; clases de estos ramos; de-3) 1 44, comida 1 recreo; 
de 44 a 5), ejercicio de infantería ijimnástica; de 54 a 6, recreo; de 6 a 
74, estudios de matemáti pasan ul dormitorioy 
re; is se anuncian con di- 






toman té 





as; en seguid: 






n ise acuestan, 'lodas las distribuciones diar 
s toques de ordenenza con la caja o corneta. 





vers 





CONTABILIDAD. 


Los caudales que ingresan al Establecimiento, se depositan en una caja 
de tres llaves, cada una de las cuales está en poder del Director, Sub= 
Directór i depositario. La contabilidad se lleva por medio de dos libros, 
cuyas cuentas se comprueban recíprocamente. Los documentos qus jus= 
tifican la inversion del dinero gastado se califican i autorizan por el Diz 
rector i Sub-Director; ¡al fin de cada mes, se da un balance a la caja. En 
wn libro maestro se lleva la cuenta particular de los alumnos i cada uno 








de éstos tiene consigo una libreta en la que se le anota todo lo que se le 


suministra por-ranolo, socorro, ropay eto. Mensualmente el Sub-Director 
examina i confronta las libretas con el libro muestro en presencia de los, 
interesados; satisfecho de su legalidad 3 exuctilud, autoriza unas 1 otro 


con su visto bueno. 
EMOLUMENTOS QUE SE RECIBEN. 


Del tesoro público por cuda cadete de número, 13 pesos mensuales 
como sueldo, ia mas 40 pesos cada dos años para vestuario. Delos pa= 
dres de familia por cada pensionista 13 pesos mensuales, i por cada su= 
pernumerario lo que importa su comida ¿los demas gustos que se ori 


Jinan. 




















VB DE LA FUENTE, 


Santiago, mayo 1.” de 1862. 






EVARISTO MARIN. 
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ESTADO DE LA INSTRUCCION 
N EL SEMINARIO CONCILIAR DE SANTIAGO, DURANTE EL AÑO ESCOLAR DE 1861. 























































































Ea HORAS ALUMNOS, ¿ | 
Z : PROFESORES, 
dd 8 DE ENSEÑANZA. 
! E LIBROS O TEXTOS E ASISTENTES. EDAD E 
CLASIFICACION DE LOS CURSOS. | RAMOS DE ENSEÑANZA, of A _— a A O 
DE QUE SE HACE USO. (E, 1 5 Z 
El = 3 E El 
ES s 2 z E E DISTINGUIDOS. Es SUS NOMBRES. 
E s | 5 Slds 5 
A a A O a 
INSTRUCCION SECUNDARIA, 
Catecis le Relijion.. Aslelenccoocononaccarenoso Fin de año. 
Ñ) Gramática Castellana a ni D. Francisco B. Valdez. 
Curso PREPARATORIO DE HUMANIDADES.- + Historia Santa. áL 31 |....| 31 |D, Manuel Honorato. | 12 | 8 |$ 300 | D. Juan de la Cruz Ubilla. 
( AriLDÉlCA o cncacnoonnanooo Id. D. Pedro Flores. 
Latin: año primero «| Araujo ....- «+ | Findeaño. | 14h.| UWh.| 6 h. D. Luis Garcia Reyes. 
Historia Santa. - | Drioux . Ta. 14h. | 17h. E D. Antonio Vial. 
Cunso INFERIOR DE MUNANIDADES: «0... $ uo e Miss dl Ea ] 52 | 1/63 [D- DedroD. Puenzalida[ 15 | 9 [5300 [/D. José Manuel Láúzpita. 
ático Castellana Bello... Td, 1). Antonio Vial. S E 
Jeogrdfld...ooommom.oo. ds . | Ramirez... Id. D. Antonio Vial. $ 100 | D. Rolando Duran. 
Latin: año segundo. . == | Araujo, PP. Esc Vin de año. |14h.| 14h.| 9 h. D. Celso Cáceres, 
Curso MEDIO DE HUMANIDADES... ...... Gramática Castellar +. | Bello TAE D. Manuel Aguirre. 
e SED ene o huveiteso 1 28. | 1:[/29 |D: J. Manuel Donoso. | 16 | 10 | $ 450 | D. Isidoro Serrano. 
PRIMERA SECCION. Historia Antigua 1 Grieg: + | Drioux 50 D. Manuel Diaz. 
AritmélicA .ooooomoooooo.-.- | Basterrica .. 508 D. Francisco Vidal. $ 207 | D. Leandro E. Ramirez. 


Latin: año segundo. . 
Gramática Castellana 5 
Catecismo esplicado - 
Historia Antigua i 
AritméliCA.-... 





Araujo, PP. Escolapi0s...... 
Bello ...... 
Sawedra . 


- Rafuel Gumucio. 


D 

D. Manuel A, Cruz, 
34 | 2/36 |D. b 

D 

D 










SEGUNDA SECCION »....... Lera e 16 | 10 |$ 450 | D. Iznacio Zuazagoilía. 





- Pedro Donoso. D. Leandro E. Ramirez. 





Latin: año quinto... 
mo esplicado.. 
vEdud me 
Jeomeía 1 Trigonomet 






Araujo, PP. Escolapies Diicis 


S D. Ramon Ramirez. 
janyel 











Curso SUPERIOR DE MUMANIDADES. 


ww 
[+7] 
E] 
[02] 


D. Elias Femandez.. | 18 | 14 
D. Ricardo Mesa. 
D. Buenaventura Blanco 


INSTRUCCION SUPERIOR, - 





500 | D. Juan Escobar Palma. 
207 | D: Leandro 1%. Ramirez (1). 
D. Mariano Casanova. 


RV 









) 
( 
$ Catecismo esplicado : id 
( 
) 
El 
( 
>) 


















































. ? : Einidelano: A de $ 600 (['D. Mariano Casanova. 
CURSO DE FILOSOFÍA +00 cooonmorrenn.. me ln ER y d: 1) ho UE le 24 | 1|25 nia 20 | 16 D. Juan Escobar Palma. 
AA LS AE 'Peolojía Dogmática.......... | Perrone... > Fin de año. 4h. [164 h. ñ Ñ S $ 450 | D. Francisco J. Quintanilla 
PA 1 a o O bes 6 Dan blas] 24 [18 [5 240. | D: Agustin Valle, 
3 y e Teolojía Moral... avaro» | Scavini .. Fin de año. | 14 h.| 14h. [161 h. D. Macario N; Lo. 5 a : 
o 1 Derecho Canónico. ==... | Donoso ». Td. y h.| 1h E lo] Y roza] € D. Salvador a, su E2L (61800 1D: J0e Moties: 








| ¡AAA 





(1) Este sueldo no paga el Seminario. 














Santiago, abril 2 de 1862. 
- JOAQUIN LARRAIN GANDARILLAS, 
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ESTADO DE LA ESCUELA NORMAL DE PRECIRTORIS EN-EL MES DE MATO DE 1869, 


E A 


ESTADO DE LA ESCUELA DE PRÁCTICA EN EL MES DE MAYO DI 1869. 


NÚMERO DE ALUMNOS EN LISTA, 137: A 





STENCIA MEDIA 131. 





























































OBSERVACIONES. ooou.ooo 

















































































































































































































$ 1, Los alunmos son todos internos, 1 el Gobierno da 100 pesos anuales por cada uno, 


2. Los 


"] 35 





La Escuela tiene a 





nero con 144, dos ayudantes de id. con 72 cada 10, una costurera enfermera con 72 i seis sirvientes con 72 pesos cada nno. 















































33355 l z Ss : 
A S HORAS DE ENSEÑANZA. q 
CLASIFICACION RAMOS LIBROS Za : —=ós NOJBHE n= 
de los Cursos. do enseñansa. |? ale Ae = E S E E pe z , iii > O 
pes É 2 3 E 5 he POR LA MAÑANA. POR LA TARDE. 3 > 
E 1 S 
nt (Pt ciuES as oi Es a a a es ¿2 [[1800:$|| Guillermo A. Morexo, director || Marzo 7 de 1856, 
> Escritura 0.0... «+ [| Letra inglosn.. 2... 0 O al De 7a area | 3 veces por semana. +. [1 300 [| Lindor Plaza, .......-=.... [| Febrero 6 de 1856, 
Doctrina cristiana. Benitez... oo cononao de o AI 113 veces porsemana. + | De Bn docoornoooo > 500. || Florentino Olivares presbítero [| Marzo 24 de 1858. 
Gramática castellana. || Bollo....... a 9 a [3 [Ec el [6 vetas por semana 20 [DELS ao ds 700, [| Eulalio Vargas. co cronos Marzo 10 de 1859. 
PRIMERA SECCION:...... ( Jeografía.. Ramirez. ..o.oco.o.os A A IDEARIO AE OPERÓ 6 veces por semana, +... |] 700 || José Jenacio Vergara. ...... [| Enero 26 de 1858. 
Historia de AmÚrica,. [| La Barrmm.oooooooo= Pido e] (03 veces por semana... | Dela Bucccooncca po Eulalio Vargas... ro.mo.. + Id 
Aritmética > Bastorric dp e] eos [o « [DeSa Drocmcooooo» | Ó veces por semana, ++. [| 7004 || Francisco Newman. +. ...». [| Junio 22 de 1859. 
Música vocal........ [| Panseron iAsioli.... id. | +] “fp «jo. porsemano.... [| DeBadocin..oo.. (200 [| Inocencio Pellegrini... .... [| Abril 26 de 1859. 
Jimnást e > e AA (LS ll dosipásonod 969 O OOOO ITOSPDE La 006 
J Lectura. ono nooo ]] Veladas del obrero... [| 32: |] ] «e [DeSad..ooococomo o» | 3 veces por semana. |] € [| El Directora cocccocoroo o 
Escritim.. o... ..... [| Letra inglesa........ || de ps AS De 7A8S coco... .-- | 3 Veces por Semana, ... ys Lindor Plaza... .......... 
Gramática castellana. || BelloiVargas Fontecilla | 1d. €] € «5 yeces por semana... | DeBados.oo oo... E Eulalio VargúS..oooromooo. 
Aritmética... -. anno ]| Basterrica ¡Fernandez id. | 4] [o] o [5 veces por semana. - | Dedn5....... e 6 ll José Jenacio Vergara. co... 
Historin de Chile... [| Amunátegui... dd, | 4] «[ «] «(19 veces por semana... | Dela2......... : «| Entatio ValBlB ocancccans 
Historia sagrada. -. +. || Drioux.. id. | “| Jos | «(3 veces porsemana. o. | De2aBocococccco oi] [| Florentino Olivares, presbítero 
A cl apa] «| «] «[nezas: 3 iyeces NORREIAn 200 || Francisco Guillou... ..-..-. |] Abril 16 de 1857. 
Ur oncoocooscoós lll dc hs obaso nos IA (AAA | PS o | A A 
Pedagojia práctica... E PC IC (E O (A o 600 || Zacarias Morales. Julio 6 de 1859. 
Vacunación. .222==. |] Grajales. cocoa ro. Pido | 0 E] [1 vez porsemana..... | Del2a 1l....... A meonaoaa na ao o o |] ADril 15 de 1862. 
a ooo dias ES dd] pupa e 8 veces porsemana.... | Deia Bo .ocnocracncno Inocencio Pellerini o 2... 
Jimnástica. o. 0... oca gsstosas ise eta lao leas ll css do soso dos es3a | losas ao canóga Vicos lo o 500 OLEO 
Escrillrd.. cano co... Letra inglesa... + E A IS ls DeVaSuccconncooo» | 3 veces por semana... |“ [| Lindor Plaza....... PASO 
Fundamentos de la fé. | Orrezo...oo.eo.ooo.o efes oe] «(3 veces por semana... | Dela bociccooooo. “ Florentino Olivares, presbítero 
Cosmografía-...... > Ezquierdo econo ido po [me Sia Diccocoao 4 veces por $ || José Ignacio Vergara,..0.... 
Frances || Guillou...... pos ! SN AA == | 3 veces por semana. |] Francisco Guillon. E 
Agricultura... .-.... || Dictado porel Director [| 10. [ LS | E era 5: por semana... [Della li 5 E Francisco NewyMúd........ 
Jeometr Basterrica id pa feos oe] «pe 9110. 5 veces por se IS Td. 
TERCERA SECCION...» »- ( Dibujo líneal....... [| Bouillon..... CAR 1d. A 10S [2 yeces por semana... | Del2a lo..oooco.c. “ 1d. 
, Podagojía teórica, .. . || Dictado porel profesor [| id. | «| “| «| [2 veces por seman: De3a4 «|| El Director. 
Pedogojía práctica. o. | orooonnconorono | A EObaR «|| Zacarias Morales. .o.ocm... 
Química. dels A A o E dE ndo 
Constitucion del Estado | ...-.-.. mu ES Mo[ “1 2 veces porsemana.... | Del2n1,.... ...... [| 100 || El Director........»=..... || Febrero 21 de 1861. 
Música vocal... e id | 4 pop «| « [12 veces porsemana.... | Dela 2 oococojorooo | || Inocencio Pellegrinici ooo. 
Jimnáslida-....... ol ieosccsrsomciociós a pb pe E pa es oso coosonocaie0 toba )landbnodonaos DOS AOS Lo MA 
| «le li20 [| 25115 


alumnos de la tercera seccion i los de la segunda asisten a la” escuela anexa a recibir lecciones de pedazojía práctica: unosi otros concurren de a tres por semana. 
as un Subilirector con 800 pesos al año, tres inspectores con 240. cada uno, i un Tesorero-ecónomo con 600; wa mayordomo con 240; un portero con 120, un coci- 











Santiago, mayo 13 de 1862. 





GUILLERMO ANTONIO MORBNO, 


Director. 
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CLASIFICACION 
de los cursos. 





La oscuela está dividida 6n Y rec= 
clones, 


0% SECCION SUPERIOR... . 


4.8 SECCION SUPERIOR... 


32 SeEocIoN SUPERIOR... .. 


2. SECCION SUPERIOR. +... 


52 SECCION INFERIOR... - 


4.3 SECCION INFERIOR... 


3.5 SECCION INFERIOR... - 


2% SECCION INFENIOR.+ +... 


1.2 SECOION INFERIOR»++.. 





| 
| 
| 
| 
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ERAMOS 


de enseñanza. 


Lectura... 
Escritura 
Aritmél 
Gramática. 
Jeogralín 
Cosmogrifa. 
Vida de Jesucristo... 
Historin de Chile 
Frances, 
Dibujo 
Música... 

























Lectura, . 
Escritura... 
Aritmética, 


Frances 
Dibujo. 
Mús 








Jeogralíd vooccocooo 


Historia Sagrada. .... 
CutecisMO... .... 





Lectura 
Escritu 
Aritmélica. 
Gramática... 
Jeografía., 

Catecismo, 













Lectura... 
Jscrilura. 
Arilmética. 








GraMálilA a .o.oo.oo. 





Jeogri 


Catecismo, ..o...o... 


besooo, 
10 coumosids 
AritÉUCA co cmoo o 


Gramática... 
Jeografía.. 
Oraciones... .....- 





Lectura. oo oomo mom» 
Escritura... 
Aritmética. 


Oraciones... 





Lectura. .... 





Escritura. 






Aritmética. 


Oraciones. 





Lectura. 






Escritura 
ArilmélicA. so ...... 


Oraciones, 0... 





NÚMERO 


le alumnos 





ma 


HORAS DE ENSEÑANZA. 





E 
Oz 
LIBROS AAA 0 5 NOMBRE FECHA 
o textos de que se 5] =- [| do los profesores. do su 
hace uso. POR LA MAÑANA. POR LA TARDE. 8 E nombramiento, 
2 


Antórrafos chilenos..- 
Letra inglesa 
Basterrica 
Reyes. 
Oluvarrieta 
Cortambe 
Sarmiento. - 
Amunátegui 
Ejercicios prácticos. - 
Bowillon....... 
Panseron....- 






















Vida de Jesucristo... 









Busterrica 
Reyes... - 
Olavarrieta 
Amunátegui 
"Daforó. ... 
Ejercicios y. 
Bouillon. 
Panseron... 





Horas sérias 
Letra ingl 
Basterrica. . 
Reyes... 








Olavarricta... 


Taforó.. 
Benite 








El Maestro... ....oo. 
Letra inglesa. 
Ejercicios práct 
1d: 1 ES 
Dictado por el Director 
Benitez. rooocommo.- 





Horas sérias. SS 
Trazos ... 
Iijercicios práctico 


Td. 1d. 






Dictado por el Director 


Benitez. .... 


El amigo delos ninitos 
Miadonnocossceb 
Ejercicios prácticos. . 


1d. 1d. 
Dictado porel Director 


Silabario......... “p 
A boss basagaar 


Cálculo mental...... 





Silabario. om. =..... 


Cálculo mental. 








Silabario 





Drazos +... 





Cálculo mental. 

















1d. 




















2 veces por seman 


% veces por semana 
De9al....... 
3 veces por sean. 
2 veces por semant... 
De 9n 10... 
2 veces por semanas... 
3 veces porsema 
De l0a 11, 

3 veces por ser 
De 10a 1. 















MAD 


2 veces por SOMO... 


Ó veces por semana. +... 
Deal... 
3 voces por ss 












s por sem 
2 veces por semana. 
Del0a1l.... 
3 veces¿por semana. 
Mo oscars 
6 veces por semana... 
0 veces por semana... 
De l0a 11 
3 veces por Semant.... 
3 veces por semana. 
2 yeces por semana 
2 veces por semana. 


2 veces por semana... 


== 












Ó veces por semana... 
3 veces por semana. 


De9al...... 
2' veces por semana. 


De9a10...... 
3, veces por seman 














5-yecos por-somana 
0 Veces por seran 
DANI 
2 veces por semana... 
2 veces por semana. 
3 VECES [Or SCAN... 


De Ya 10. 
3 veces por sor 




















De 9a 10 
2 veces por seman 
5 veces por sema 
9 veces por seman 
De l0a 11. 
3 veces por semana 
De l0a 11, 


5 veces por semana 













De Ya lO... 
% veces por semana 
5. veces por semana - 





Ú veces porsemana 
5 veces por Semand..... 
De l0a 11. 
5 veces por semana. 
Ú veces por semana... 





DNA 
5 veces por semana. 
0 weces por semana 
Deldall.... 
DY por semana 
Ó veces por semana, ... 















De3a34 
Delu2 
3 vEcOS por Senan 
De l2a1. 
De l24 1. 
3 veces por semana, 
De2a3 
De2a3. 
2 voces por Sumana.... 
De3a34... 
1 vez por semana 





























3 veces por semana. 
De l2a 1. 
De l2a 1. 
De213... 
De213.. 
2 yecos por Senna. 
Deda3d... 
1 vez por seua... +. 











De3a3)..... 
De la? 
6 veces por semanas 
DI 

De2a3. 
De l2a 1. 
De2a3 
De2a3. 














De3a3¿ 
Dela? 

6 veces por semana. 
De l2a 1. 
6 veces porsemana, 
DA ooddocona 














8 veces por s 
De l24 L. 
Dela 
De213. 
3. veces por sem 


Della. 











VOCES por semo 
201 
Dela2 












De 124 1 
% veces por semana. 
De3a3d.... 





6 veces por semana 
De l2a1 
Dela2 
6 veces por semana 
De213 
Dedu3 














6 veces por semana 
Della... 
De la2, 
6 veces por 
De2a3 
De3a32. 













6 veces por semana... . 
De l21 L.. 
Dela 2 
6 veces por semana 
De213. 
De3a3 



















600 $ 








Zacurins Morales +... 








Julio G de 1859, 





Honorario que pagan los alumnos: ninguno| 


V.* B.? 


MORENO. 


Santiago,mayo 13 de 1862. 


ZACARIAS MORALES, 
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COLEJIOS FISCALES DE LA REPÚBLICA, y COLEJIOS PARTICULARES DE LA REPÚBLICA, 













































































































































































































q - AAA A AAA o 
Y [vt 
EA NÚMERO NÚMERO SUELDO DE LOS NÚMERO NÚMERO YN NÚMERO NÚMERO NÚMERO NÚMERO 
A E [a] 
:4 > DE COLEJIOS. |[NE PROFESORES PROFESORES. DE ALUMNOS. DE ALUMNAS. E DE COLEJIOS. [[DB PROFESORES.| DE ALUMNOS. DE ALUMNAS. 
y E — | ii || iS | || ASK E > A | —— || 5 | 
PROVINCIAS. 3 PROVINCIAS. 2 y 
ES z el E A 3 z 5 5 = a 2 iS 3 E £ = E = = 
= E ES 8 ls E E 3 = = 3 a 3 a 3 E a 3 3 El E g 
x= A z E = = [6] E Fs [5] E |==l = [=>] El E a E [Ej El E 
ATACAMA Copiapó. . cm. 66001. ATACAMA. Copiapó. .... O: 7 8 17 
Coauimno Serena 12198], Coauniño Serend...... 3 1 5 dl E 
ACONCAGUA. San-Felipi 4600]. - ACONCAGUA. Sun-Felipe... oo.» 1 61 
VALPARAISO. aid 27 VALPARSISO. . Valparaiso ... 6 13 43 67 
antiago. «|| 47636 - E — 
SANTIAGO. « Rancagua. ee 1196 SANTIAGO .0naoooo Santiago..... 15 T Sí 5d 
San-Pernando 45001. 
O PS (l.l 6 12 | 13 lo... lo....lo.....]]] COLCHAGUA. ..«.. [] o... O56OcaS srlliaaea 40500 
Talca. . 73001. Talca....... 1 4 21 
Cauquenes... 1300]. Es q... 
Chillan. ..... 42001. 54 
Concepcion... 93501. 
Valdivia. e DEicsd Laso [E [SETI 
ChiLoÉ .. Ancud 2443], 
LLanquía ... LLANQUIHUE 
A ET 103010|...... la 544 | 1311 




















































































































, 5 
(a) No se ha abierto todavía. —(b) Los tres colejios que aquí se mencionan son las dos secciones del Instituto Nacional ¡ el Seminario.—(c) Estos dos profesores no tienen renta fiscal ni municipal. 







Santiago, junio 1.9 de 1862. 
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Cibrary Regulations 
OF THE 


ROYAL GEOGRAPHICAL SOCIETY. 


I. The Library will be open every day in the week (Sun- 
days excepted) from half-past Ten in the morning to half-past 
Four in the afternoon,* except on Good Friday, Faster 
Monday, Christmas day and the day following; and it 
will be closed the third week in September, each year, in 
order to be thoroughly cleaned. 

II. Every Fellow of the Society is entitled (subject to the 
Rules) to borrow as many as four volumes at one time. 

Exceptions :— 

1. Dictionaries, Encyclopedias, and other works of 
reference and cost, Minute Books, Manuscripts, 
Atlases, Books and Illustrations in loose sheets, 
Drawings, Prints, and unbound Numbers of Peri- 
odical Works, unless with the special written order 
of the President. 

2. Maps or Charts, unless by special sanction of the Pre- 
sident and Council. 

3. New Works before the expiration of a year after 
reception. 


TII. The title of every Book, Pamphlet, Map, or Work 
of any kind lent, shall first be entered in the Library-register, 
with the borrower's signature, or accompanied by a separate 
note in his hand. 

IV. No work of any kind can be retained longer than one 
month; but at the expiration of that period, or sooner, the 
same must be returned free of expense, and may then, upon 
re-entry, be again borrowed, provided that no application 
shall have been made in the mean time by any other Fellow. 

V. Inall cases a list of the Books, éc., or other property 
of the Society, in the possession of any Fellow, shall be sent 
in to the Secretary on or before the 1st of July in each year. 

V1. In every case of loss or damage to any volume, or 
other property of the Society, the borrower shall make good 
the same. 

VII No stranger can be admitted to the Library except 
by the introduction of a Fellow, whose name, together with 
that of the Visitor, shall be inserted in a book kept for the 
purpose. 

VIH. Fellows transgressing any of the above Regulations, 
will be reported by the Secretary to the Council, who will, 
take such steps as the case may require. 


By order of the Council. 


H. W. BATES, 
July 1st, 1858. Assistant Secretary. 


* On Saturday the Library is closed at hal£-past 2 P.M, 





